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RESUMEN 

 

Esta tesis conduce al análisis de los primeros siete años de la vida independiente de México, 

pasando por la consumación de Agustín de Iturbide, su coronación, derrocamiento, instalación 

de la primera república federal. Vistas todas estas etapas, a través de los cuerpos colegiados, 

principalmente los Congresos, Juntas y Diputaciones Provinciales de Michoacán. 

El objetivo de la investigación es demostrar que, se pueden estudiar los hechos históricos 

del siglo XIX en México, no solamente como historias de caudillos y vaivenes (federalismo y 

centralismo). Se puede hacer mediante la revisión del poder legislativo y las constituciones. Este 

fue el poseedor de la soberanía y el más importante de los otros poderes (ejecutivo y judicial). 

 En Michoacán la división de poderes hicieron a los primeros Congresos instituciones 

complejas. Hubo por tanto, una resistencia de autoridades y corporaciones por aceptar su 

soberanía y decretos, principalmente la Iglesia y los ayuntamientos. Del mismo modo, una lucha 

con el Congreso General por la emisión de leyes, sobresaliendo la participación de los diputados 

que representaban al pueblo. 

 En las sesiones, los diputados llegaron a tener conflictos, principalmente por diferencias 

ideológicas y políticas. Al ser tan heterogéneos los Congresos concluimos que, estas primeras 

experiencias legislativas tuvieron muchos defectos, debido a la falta de experiencia, lucha de 

intereses políticos y falta de compromiso de los diputados. 

Cada legislatura se mostró reacia a la anterior, su tendencia fue de desechar las 

propuestas y asuntos del anterior Congreso, para plasmar nuevos ofrecimientos y con ello, leyes 

y decretos que tuviera que ver con su grupo político. Por último, nos quedamos con la necesidad 

de hacer otras investigaciones del poder legislativo en otras etapas de la historia de nuestro país. 

 

 

 

Palabras clave: Congreso, Federalismo, Soberanía, Constitución, Diputados. 

 

 

 

 

 



 

 

ABSTRACT 

 

This thesis leads to the analysis of the first seven years of independent life of Mexico, through 

the consummation of Agustin de Iturbide, his coronation, overthrow, installation of the first 

federal republic. Having seen all these stages, through the collegiate bodies, mainly Congresses, 

Boards and County Councils of Michoacan. 

 The objective of the research is to demonstrate that we can study the historical events of 

the nineteenth century in Mexico, not only as stories of warlords and swings (federalism and 

centralism). It can be done by revising the legislative power and constitutions. This was the 

holder of sovereignty and the most important of the other powers (executive and judicial). 

In Michoacan the division of powers made the first Congress complex institutions. There 

was therefore a resistance of authorities and corporations to accept its sovereignty and decrees, 

primarily the Church and municipalities. Similarly, a fight with the General Congress by issuing 

laws, excelling the participation of deputies representing the people. 

In the sessions, deputies came to have conflicts, mainly for ideological and political 

differences. Being so heterogeneous Congresses we conclude that these first legislative 

experiences had many shortcomings due to lack of experience, struggle of political interests and 

lack of commitment of the congressmen. 

Each legislature was reluctant to previous, his tendency was to dismiss the proposals and 

issues the previous Congress, to capture new offerings and thus, laws and decrees that had to do 

with his political group. Finally, we are left with the need to make further inquiries of the 

legislature in other stages of the history of our country. 

 

 

 

Keywords: Congress, Federalism, Sovereignty, Constitution, Deputies. 
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INTRODUCCIÓN 

 

Los primeros cuerpos legislativos de México encuentran sus orígenes en los eventos ocurridos 

en España en 1808. Con la ocupación francesa a la Península los españoles siguieron los 

postulados del liberalismo mediante el uso de la representación, fue así como luego de algunos 

intentos fallidos, en 1810 la Regencia convocó a Cortes, mismas que empezaron a sesionar en 

septiembre de 1810, dándose a la tarea de redactar y elaborar una constitución liberal, que daba 

una solución al problema de la ausencia del poder real en las provincias. De esta carta 

fundamental se derivó la creación de las Diputaciones Provinciales que junto con el Intendente 

y el Jefe Político gobernarían esas jurisdicciones, administrando lo político y económico siendo 

por ende solo órganos ejecutivos y consultivos de las autoridades centrales. Sin embargo, los 

diputados americanos vieron en estos cuerpos colegiados un órgano legislativo donde se 

expresará la voluntad de sus provincias. Luego de una lucha continua en el seno de las Cortes, 

los diputados americanos lograron obtener la anuencia para establecer seis diputaciones 

provinciales: Nueva España, Nueva Galicia, Yucatán, Provincias Internas de Occidente, 

Provincias Internas de Oriente y Guatemala.  

Como sabemos en 1814 fue restaurada la monarquía absoluta, y derogadas todas las 

disposiciones liberales. Pero ello no significó la desaparición de esta corriente política, de tal 

manera que, a principios de 1820, mediante una asonada militar se restauró la Constitución de 

Cádiz de 1812. Los nuevos representantes del poder en las cortes obligaron al Rey Fernando 

VII a Jurar la Constitución de 1812. Al mismo tiempo las Diputaciones Provinciales se 

fortalecieron y en la Nueva España se multiplicaron hasta en número de veintitrés. Con el 

movimiento de Iturbide y su Plan de Iguala se consumó la independencia y con ello, los que 

apoyaron esta emancipación pidieron se convocara a Cortes mexicanas en lo que llegaba 

Fernando VII o alguien de la familia real a gobernar México. También se propuso que 

interinamente se estableciera una Junta Gubernativa, siendo apoyado en esto por las 

Diputaciones Provinciales que se convirtieron en este contexto en las poseedoras del poder 

regional.  

Uno de los desaciertos del grupo gobernante, fue no incluir a los antiguos insurgentes en 

las primeras instituciones políticas que se formaron, como lo fueron aquella Junta Provisional 

de Gobierno y la Regencia. Ello ocasionó su malestar que expresaron de manera velada, pero 

que con el paso de los meses propició la caída de Agustín de Iturbide. Curiosamente en febrero 

de 1822, empezaron a sesionar las Cortes convocadas por la Junta Provisional de Gobierno, pero 

bajo el nombre de Congreso Constituyente. A este nuevo órgano legislativo se incorporaron 

algunas otras personas que no simpatizaban con las ideas monarquistas del Iturbide: Servando 

Teresa de Mier, José María Fagoaga, Juan Horbegoso, Juan de la Serna y Echarte, Pedro 

Tarrazo, Francisco Manuel Sánchez de Tagle, Rafael Leandro Echenique, Juan Pablo Anaya, 

José Ignacio Iturribarría, Eustaquio Zebadúa, Anastasio Zerecero, Juan de Dios Mayorga, 

Mariano Mendiola; como iturbidistas: José Mariano Marín; y como borbonistas a Juan 
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Francisco Castañiza González de Agüero. Siendo heterogéneo este congreso no se hicieron 

esperar los desacuerdos, más aún cuando se coronó Iturbide emperador en mayo de 1822. 

Debido a los continuos enfrentamientos entre el monarca mexicano y algunos integrantes del 

cuerpo legislativo, en octubre de ese mismo año fue disuelto, estableciendo en su lugar la 

llamada Junta Nacional Instituyente integrada de sus simpatizantes, trayendo el descontento de 

las provincias.  

Luego de la disolución del Primer Congreso Constituyente y la formación de la Junta 

Nacional, Antonio López de Santa Anna proclamó el Planes de Veracruz y el Plan de Casa 

Mata, el cual tuvo mayor impacto entre las provincias, principalmente en las diputaciones que 

se encontraban en ella. Los planes pedían la reinstalación del Congreso o que se convocara a 

uno nuevo, y al conseguirlo lograron que renunciara Iturbide, para que gobernara 

transitoriamente un triunvirato que convocó elecciones para la formación de un Segundo 

Congreso Constituyente, el cual decidió el sistema de gobierno adecuado, en el cual hubiera 

unión y autonomía entre las provincias. Ese sistema de gobierno fue el federalismo apoyado por 

las mismas diputaciones, ya que desde las intendencias se manejaba una llamada federalización 

clandestina, y ahora siendo estados independientes les va a convenir. 

El primer gobierno federal se dividió en tres poderes: legislativo, ejecutivo y judicial. 

Para la formación del primero tomaron como modelo a las diputaciones provinciales, dando 

lugar al Congreso de la Unión y a las legislaturas de los estados. La importancia de este hecho 

es que la elaboración de leyes fue el trabajo de gobierno más importante, puesto que tenían que 

elaborar normas, para que las respetaran y cumplieran los otros dos poderes, estando por así 

decirlo subordinados.  

Asimismo en nuestro estado fue el Congreso local el protagonista de la acción política, 

desde que fue constituyente hasta el primer constitucional por la gran cantidad de cuestiones 

que manejaron y que tuvieron que legislar, y lo más importante la manera en que este órgano 

tuvo que enfrentar y hacer valer su soberanía, tanto con las autoridades centrales como con las 

autoridades locales como fue el caso de los ayuntamientos, las prefecturas e inclusive la relación 

tan friccionada con  la iglesia y la federación por la cuestión de los diezmos y el patronato en 

general. Cuando se instala el primer congreso emanado del constituyente aún existían dudas en 

cuanto a la legislación, qué leyes seguir y aplicarlo, existía la duda de si era un tema 

correspondiente a la federación o para el estado. Estos son un ejemplo de la multiplicidad de 

temas que correspondían al poder legislativo en Michoacán. 

En medio del contexto anteriormente descrito, surge la inquietud de llevar a cabo una 

investigación sobre: El poder legislativo en Michoacán durante los primeros años de vida 

independiente (1824-1827). Este estudio es importante para conocer cómo se dio el proceso 

político local visto desde las primeras legislaturas, ya que, desde la época virreinal, Michoacán 

por su actividad política sobresale en el ámbito general, muestra de ello fue la Constitución de 

Apatzingán de 1814. Aparte resulta interesante conocer la formación y trayectoria de los 

primeros diputados. No menos importante será conocer cuáles son los problemas que se debaten, 
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los temas de interés, los motivos de ellos, y demás posiciones que valen la pena mencionarlas y 

analizarlas en esta tesis. 

El poder Legislativo es significativo porque fue el poseedor de la soberanía, después de 

que en el antiguo régimen el único que la tenía era el rey, y al darse todos los hechos de la 

invasión de España y la instauración de esta nueva forma de gobierno, fueron los cuerpos 

colegiados los que soberanamente se encargaron de asuntos como los procesos electorales por 

ejemplo, y fue quién por primera vez representó a los ciudadanos mediante diputados que eran 

electos por las personas que cumplan los requisitos constitucionales desde sus jurisdicciones. 

Tratando cuestiones como la educación, construcción de escuelas, distribución del dinero de los 

bienes de comunidad, de tener comunicación con las comarcas y sobretodo legislando sobre los 

planteamientos citados. 

 El tema también es relevante desde el punto de vista académico, ya que en las fuentes 

consultadas se han encontrados solo menciones ligeras a los congresos y en algunos casos ni 

siquiera se tocan. Tampoco hay una obra que se centre a este tema de investigación y en general 

a los congresos de otras épocas. En lo que hay escrito hasta el momento se ha puesto la atención 

más en los Congresos Constituyentes, haciendo a un lado la importancia de las legislaturas 

emanadas de la Constitución, olvidando por supuesto la importancia histórica de esta institución 

política. Esta investigación solo abarcará la Primera Legislatura Constituyente y el Primer 

Congreso Constitucional, ya que es una institución sumamente compleja, que abarca profusos 

temas en los cuales vale la pena centrarse y analizar, porque este poder era el más trascendente 

de los tres. Este trabajo busca que el lector encuentre esta importancia y que se tome más en 

cuenta a los congresos, en este caso a los primeros, el Constituyente y Constitucional 

michoacano no solo para asuntos políticos, sino para trabajos sociales, judiciales, e 

institucionales, por mencionar a algunos.  

Para llevar a cabo esta investigación se tuvo que consultar además de los documentos de 

archivo, obras bibliográficas y hemerográficas, que dividiremos en dos tipos, siendo las 

primeras las que hablan de México en lo general y las segundas que se dedicaran a Michoacán. 

Así que para comenzar retomé el trabajo de la historiadora Nettie Lee Benson La Diputación 

Provincial y el Federalismo mexicano1, que nos explica el origen del federalismo en nuestro 

país con las diputaciones provinciales como antecedente, exaltando lo ocurrido en 1808 en 

España con las Juntas Provinciales, para pasar a la convocatoria a Cortes y de ahí marcar el 

momento de este hecho hasta la instalación del federalismo. En los apartados VII y VIII expone 

cómo es que se llega al establecimiento de las legislaturas estatales. Hay apéndices de los 

diputados, índices onomásticos, analíticos, de mapas y láminas, siendo un trabajo rico que 

recopila datos de diferentes archivos como actas, manifiestos, folletos, etc. De la misma autora 

tenemos un artículo llamado “La aportación de España al federalismo mexicano”2 del Instituto 

                                                           
1 LEE BENSON, Nettie, La diputación provincial y el federalismo mexicano, México, El Colegio de México/Universidad Nacional Autónoma 
de México, 2002. 
2 LEE BENSON, Nettie, “La aportación de España al federalismo mexicano” en Revista de la Facultad de derecho de México, Tomo VIII, 

Núm. 29, Universidad Nacional Autónoma de México, México, enero-marzo, 1958. 
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de Investigaciones Jurídicas de la Universidad Nacional Autónoma de México, que de forma 

resumida hace hincapié a la herencia española de los acontecimientos ocurridos a principios de 

los años veinte del siglo XIX en México, como su independencia, el imperio de Iturbide, su Plan 

de Iguala, los problemas suscitados, hasta que se da a conocer la constitución mexicana de 1824. 

 De igual forma la obra de Michael Costeloe: La República Federal en México 1824-

1835,3 un trabajo clásico que analiza los primeros años de independencia de México, pasando 

del imperio de Iturbide y la transición por el triunvirato, las elecciones al primer congreso 

general así hasta el año de 1835, haciendo referencia a los congresos generales como 

protagonistas de la política y el gobierno. De carácter equivalente Manuel Ferrer Muñoz y su 

libro: La formación de un Estado nacional en México. El imperio y la República federal: 1821-

1835,4 donde propone cuáles son los elementos que caracterizan a una nación entre ellos son: la 

posesión de un territorio, una población, un gobierno o régimen de derecho, una lengua y una 

cultura comunes. Explicando para el caso mexicano desde el imperio cada una de estos medios 

hasta llegar al final de la primera república federal. Para entender al federalismo se hace una 

comparación con la época prehispánica, para comprender el contexto de las regiones (por los 

gobiernos anteriores y las condiciones geográficas) y así del mismo modo entender cómo es que 

llegan tan fuertes las influencias extranjeras de los pensadores ilustres, esta explicación la 

encontramos con la obra: El Federalismo de Manuel González Oropeza.5 

Reynaldo Sordo Cedeño tiene dos artículos coordinados por Josefina Zoraida Vázquez 

“El Congreso y la formación del estado-nación en México 1821-1855”6 y “El Congreso 

Nacional: de la autonomía de las provincias al compromiso federal”7 que son importantes para 

mostrarla autonomía que fueron ganando las provincias mexicanas y sobretodo destacando al 

congreso general de manera coyuntural y especificando los acontecimientos para entender a esta 

institución.  

Para el caso de Michoacán hay trabajos de investigación en las bibliotecas Lázaro 

Cárdenas, Luis Chávez Orozco y Eduardo Ruiz, por mencionar a algunas, y se han detectado a 

autores especializados que no solo escribieron en libros, sino en revistas y en artículos de sitios 

web, y que además han abordado materia relacionada a este tema de estudio, entre ellos tenemos 

a Jaime Hernández Díaz, quien se ha ocupado del periodo de estudio en Michoacán, de la 

política por medio de instituciones con tendencias hacia lo jurídico, el derecho, el orden civil y 

penal. Por ejemplo, se tienen sus trabajos de investigación que por mencionar a los más 

importantes están Orden y desorden Social en Michoacán el derecho penal en la Primera 

República Federal,8 donde se dedica a la descripción de la política del Congreso, el poder 

                                                           
3 COSTELOE, Michael, La República federal en México 1824-1835, México, Fondo de Cultura Económica, 1983. 
4 FERRER MUÑOZ, Manuel, La formación de un Estado nacional en México. El imperio y la República federal: 1821-1835, México, 

Universidad Nacional Autónoma de México, 1995. 
5 GONZÁLEZ OROPEZA, Manuel, El Federalismo, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1995. 
6 SORDO CEDEÑO, Reynaldo, “El Congreso y la formación del estado-nación en México 1821-1855”6, en La Fundación del Estado mexicano, 

1821-1855, (Coord. Josefina Zoraida Vázquez),  México, Nueva Imagen, 1994. 
7 SORDO CEDEÑO, Reynaldo, “El Congreso Nacional: de la autonomía de las provincias al compromiso federal” en El establecimiento del 
federalismo en México (1821-1827), (Coord. Josefina Zoraida Vázquez), México, El Colegio de México, 2003. 
8 HERNÁNDEZ DÍAZ, Jaime, Orden y desorden Social en Michoacán el derecho penal en la Primera República Federal, México, Universidad 

Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 1999. 
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Ejecutivo y el Judicial para pasar a la contextualización del Estado, trata sobre los problemas 

sociales como los vagos, los asaltantes de caminos y aspectos judiciales.  

Otra obra es “El Consejo de Gobierno en la Constitución de Michoacán de 1825 y el 

Control de Constitucionalidad”9 donde sobresale que en esta transición aparece la construcción 

de herramientas gubernamentales para las nuevas instituciones, como en este caso el Consejo 

de Gobierno. Es importante el artículo porque despuntan las problemáticas del panorama 

político. Tenemos otro trabajo titulado “Legislación electoral en Michoacán durante la primera 

república federal 1825-1835”.10  Explica cómo fueron los ejercicios electorales tanto en la teoría 

como en la práctica, al mismo tiempo nos ilustra con aspectos cotidianos como el canto del Te 

Deum en un gobierno liberal. También dice cómo concurría la población a las Juntas de 

Parroquia destaca el Canto del voto. Por lo tanto, es de suma importancia este trabajo de 

Hernández Díaz ya que muestra supervivencias dentro de los mismos cambios.  

En el artículo denominado: “Michoacán: de provincia novohispana a Estado libre y 

soberano de la federación mexicana, 1820-1825”,11 se nos expone la actividad de la Diputación 

provincial, el cómo se da a conocer el Plan de Casa Mata, hasta que se llega al federalismo y 

entra Michoacán en una nueva dinámica. Por último, se destaca el ensayo: “Movimientos 

sociales durante la primera república federal en Michoacán, el caso de la banda de Francisco 

Arias”,12 que resalta las causas del desorden que se dio en estos años, y como ejemplo muestra 

las acciones del gobierno michoacano entorno a una banda de bandoleros que operaban en el 

Michoacán y estados aledaños, resalta en especial el enfrentamiento y enojo del Congreso por 

este malestar y las soluciones que se buscaban. 

Sergio García Ávila es un investigador que se ha dedicado a trabajar líneas de 

investigación relacionadas a las instituciones como el poder judicial y que va a referirse del 

mismo modo a los congresos. Uno de sus trabajos se titula: “Michoacán en la esfera de la 

primera República Federal mexicana”.13  El articulo tiene la intención de aportar una idea de 

cómo fue la primera República Federal en nuestro país, destacando la importante relación del 

gobierno central con el de los estados, a través del análisis de las actas de sesión compiladas por 

Xavier Tavera Alfaro del Congreso Constituyente michoacano. Para este trabajo de tesis 

propone cómo trabajar este tipo de instituciones. Siguiendo al mismo autor, en su obra Historia 

del Supremo Tribunal de Justicia,14  habla sobre las leyes, normas y decretos del congreso desde 

                                                           
9 HERNÁNDEZ DÍAZ, Jaime, “El Consejo de Gobierno en la Constitución de Michoacán de 1825 y el Control de Constitucionalidad”, en 

http://www.scjn.gob.mx/SiteCollectionDocuments/PortalSCJN/MediosPub/DiscursosyConferenciasdelaSCJN/Mtro%20Jaime%20Hernandez.
pdf. 
10 HERNÁNDEZ DÍAZ, Jaime Hernández Díaz, “Legislación electoral en Michoacán durante la primera república federal 1825-1835”, en 

Estudios Michoacanos III, (Sergio Zendejas Coordinador), Zamora, El Colegio de Michoacán, 1989. 
11 HERNÁNDEZ DÍAZ, “Michoacán: de provincia novohispana a Estado libre y soberano de la federación mexicana, 1820-1825”, en El 

establecimiento del federalismo en México (1821-1827), (Coord. Josefina Zoraida Vázquez), México, El Colegio de México, 2003. 
12 HERNÁNDEZ DÍAZ, “Movimientos sociales durante la primera república federal en Michoacán, el caso de la banda de Francisco Arias”, 
en: Movimientos sociales en Michoacán siglos XIX y XX, (Coordinador Eduardo N. Mijangos Díaz), México, Universidad Michoacana de san 

Nicolás de Hidalgo, 1999. 
13 GARCÍA ÁVILA, Sergio: “Michoacán en la esfera de la primera República Federal  mexicana”, en: 
http://www.ahistcon.org/docs/murcia/contenido/pdf/06/sergio_garcia_avila_taller06.pdf, publicación 208, España, Universidad de Murcia. 
14 GARCÍA ÁVILA, Sergio, Historia del Supremo Tribunal de Justicia, México, Supremo Tribunal de Justicia del Estado de Michoacán de 

Ocampo, 1992. 
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el primero que se dio en el imperio de Iturbide, hasta al local michoacano, y aunque hace 

hincapié a cuestiones de orden y judiciales, llama la atención la importancia que se le da al 

congreso, a pesar de que su intención es el conocimiento del poder judicial.  

 En su tesis doctoral La política y las comunidades indígenas en Michoacán: de las 

reformas borbónicas a la primera república federal,15 habla de las primeras sesiones del 

congreso general, de sus alteraciones en cuanto a sus tareas, afirma las influencias de la 

legislación gaditana, y sobretodo hace hincapié en el proceso de levantar la nueva estructura de 

gobierno,  las dificultades y carencias de autoridad y cumplimiento de la ley en algunos lugares 

para los indígenas en Michoacán, como ejemplo el que no se convocara a los indígenas a votar 

en Uruapan. Atiende mucho los postulados de las legislaturas michoacanas en cuanto a este tipo 

de problemas recién mencionados. 

Otra tesis doctoral básica para estas líneas de investigación es Identidad local, opinión 

pública e imaginarios sociales en Michoacán, 1821-1854,16 de Ramón Alonso Pérez Escutia. 

Describe discusiones de los diputados, como exponen sus posturas en torno a diferentes temas. 

De lo más interesante son que hay datos biográficos de algunos personajes de la política 

michoacana entre ellos de legisladores michoacanos. La aportación de esta tesis es el análisis de 

los nuevos espacios de sociabilidad, difusión de nuevos pensamientos, especialmente de las 

doctrinas liberales. Haciendo un recuento que va desde la transición del antiguo régimen a la 

modernidad, comenzando por las Sociedades de Amigos del País, las tertulias en los cafés y 

otros espacios públicos. Llevándonos a la construcción de la legitimidad del nuevo Estado-

nación.  Otro de su aporte es lo referente a las logias masónicas que se instalaron en Michoacán, 

en las cuales participaron miembros de la política regional entre ellos José Trinidad Salgado 

Rentería.  

El trabajo de investigación Relaciones clero-gobierno en Valladolid-Morelia 1824-

1835,17 de Nelly Noemí García Corona, es igualmente importante porque manifiesta que en la 

relación estado gobierno tiene que recurrirse a la explicación del contexto de México desde las 

disposiciones de la constitución de Cádiz hasta las reformas de Valentín Gómez Farías para 

poder explicar la situación de las constituciones, la mexicana federal y la local. También muestra 

las supervivencias y sustenta su tesis con afirmaciones de los diputados y en general del 

gobierno. Aparece un apartado de uno de los primeros capítulos donde habla del poder del 

congreso, el gobernador y el poder judicial; y de forma general explica cada una de las 

legislaturas que se van a trabajar y sobretodo resalta, aunque de forma muy general qué pasó en 

cada una de ellas.  

Gerardo Sánchez Díaz en sus tres artículos, “Michoacán: tres décadas de historia 

militar”, “Los vaivenes del proyecto republicano 1824-1855” y “Estanco y contrabando: la 

                                                           
15 GARCÍA ÁVILA, Sergio, La política y las comunidades indígenas en Michoacán: de las reformas borbónicas a la primera república federal, 

Tesis para el grado de Doctor en Historia en la Universidad Nacional Autónoma de México, México D. F., 2006. 
16 PÉREZ ESCUTIA, Ramón Alonso, Identidad local, opinión pública e imaginarios sociales en Michoacán, 1821-1854, Tesis para el grado 
de Doctor en Historia en la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Morelia, Michoacán, 2011. 
17 GARCÍA CORONA, Nelly Noemí, Relaciones clero-gobierno en Valladolid-Morelia 1824-1835, Tesis para el grado de Maestro en Historia 

en la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Morelia, Michoacán, 2010. 
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herencia colonial del tabaco en Michoacán en la primera mitad del siglo XIX”18 se dedicó a 

trabajar el contexto michoacano abarcando: cuestiones sociales, económicas, políticas, 

militares, institucionales, de manera general, especificándose de acuerdo al tema de cada título 

de sus artículos. 

El escrito de Mendoza Briones, “Fin del orden colonial”19,  tiene la función de ser la 

introductoria, ya que maneja en forma preliminar la entrada del federalismo a Michoacán. Un 

texto que tiene que ver con asuntos de tierras comunales indígenas, también hizo su aportación, 

en cuanto a la información de política que aparece las características de gobierno de la provincia 

michoacana antes de que se desataran los acontecimientos del movimiento revolucionario. José 

Herrera Peña, escribe Michoacán, historia de las instituciones jurídicas,20 en el libro autor 

percibe al estado como una entidad única, tanto en lo que refiere la geografía, la población, pero 

especialmente en su organización política, principalmente desde que Valladolid formaba parte 

de la monarquía española y en la transición como parte de la República Federal hasta la central, 

reflejándose estos procesos políticos en sus constituciones.  

Y por último tenemos una serie de obras en presentación de diccionarios, que fueron la 

base en un apartado, en el cual se habló de los antecedentes biográficos de algunos diputados 

del primer Congreso michoacano, así que se extrajo tal información de obras como Diccionario 

michoacano de historia y geografía, Diccionario histórico, biográfico, geográfico, estadístico, 

zoológico, botánico y mineralógico de Michoacán, tomos II y III, Diccionario de insurgentes y 

Biografías de los héroes y caudillos de la independencia, tomo II.21 Las cuales hacen mención 

de las condiciones económicas de las familias de los señores, así como su educación, si tuvieron 

participación o no en el movimiento armado de independencia y con ello su posición ideológica-

política. Todo ello Para que el lector se dé una idea de la complejidad de los debates en el seno 

de la legislatura. 

En síntesis, los autores y obras citadas fueron útiles en esta investigación por ser la base 

del conocimiento del contexto en general, tanto del país como de Michoacán, de las condiciones 

políticas, económicas, sociales, geográficas, religiosas, etcétera, para poder entrar de lleno al 

estudio del poder legislativo, es decir desde la instalación, manejo, temas, debates, diferencias 

y clausura de estas primeras legislaturas. Los temas que se manejan en dichos trabajos hacen 

                                                           
18 de SÁNCHEZ DÍAZ, Gerardo, “Michoacán: tres décadas de historia militar”, en Estudios Historia Moderna y Contemporánea de México 

(editor Álvaro Matute), vol. 11, Universidad Nacional Autónoma de México/Instituto de Investigaciones Históricas, México, 1988, Versión 

electrónica, SÁNCHEZ DÍAZ, Gerardo,  “Los vaivenes del proyecto republicano 1824-1855”, en Historia General de Michoacán, tomo III 

(Coordinador, Enrique Florescano), México, Gobierno del Estado/Instituto Michoacano de Cultura, 1989, y SÁNCHEZ DÍAZ, Gerardo,  
“Estanco y contrabando: la herencia colonial del tabaco en Michoacán  en la primera mitad del siglo XIX”, en Tzintzun Revista de Estudios 

Históricos, núm. 33, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, México, enero-junio, 2001. 
19 MENDOZA BRIONES, María Ofelia, “Fin del orden colonial”, en Historia General de Michoacán, tomo II (Coordinador, Enrique 
Florescano), México, Gobierno del Estado/Instituto Michoacano de Cultura, 1989. 
20 HERRERA PEÑA, José, Michoacán, historia de las instituciones jurídicas, México, Universidad Nacional Autónoma de México/Senado de 

la República LXI Legislatura, 2010. 
21 ROMERO FLORES, Jesús, Diccionario michoacano de historia y geografía, México, Imprenta Venecia, 1972, DE JESÚS TORRES, 

Mariano, Diccionario histórico, biográfico, geográfico, estadístico, zoológico, botánico y mineralógico de Michoacán, tomos II y III, Morelia, 

Imprenta particular del autor, 1915, MIQUEL I VERGÉS, José María, Diccionario de insurgentes, México, Editorial Porrúa, 1980, y 
VILLASEÑOR Y VILLASEÑOR, Alejandro, Biografías de los héroes y caudillos de la independencia, tomo II, México, Imprenta de El 

Tiempo de Victorino Agüeros, 1910. 
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referencias al Congreso estatal pero solo tocan en su mayoría datos y fechas muy generales, 

sucesos de paso, o porque es necesario mencionarlo para el estudio de sus objetivos propios. 

Aparecen conclusiones personales, las cuales van a ser de gran ayuda a esta tesis.  

El problema de investigación sobre el tema: El poder legislativo en Michoacán durante 

los primeros años de vida independiente (1824-1827), es el cómo abordarlo. Al respecto debo 

decir que me interesa estudiar cómo se transita de la soberanía del rey a la de los congresos 

estatales. Para ello doy una visión del proceso político que va desde las cortes de Cádiz a las 

Diputaciones provinciales; trato de explicar cómo influenciaron éstas al surgimiento del primer 

imperio, el paso a la primera república federal y con esto a los congresos generales y los locales, 

para aterrizar al michoacano.  El reto fue resolver el por qué fue tan importante este cuerpo 

colegiado, más que el poder ejecutivo y el judicial, y para ello se recurrió a la solución mediante 

el uso de líneas de investigación que son:  

Evolución de los cuerpos colegiados: haciendo un recuento de las trasformaciones de las cortes 

del rey que eran reuniones de hombre para tratar los asuntos delicados, pasando por los cuerpos 

que surgieron de la invasión española como cortes de Cádiz, las juntas y los Primeros Congresos 

en la independencia con Agustín de Iturbide. Junto con las Diputaciones Provinciales, 

involucrando la lucha por la soberanía más aún en el congreso general con la legislatura 

michoacana, que es el objetivo a analizar. 

Actividad legislativa: desde dos puntos, el general para contextualizar con el uso de bibliografía; 

y de forma particular con el uso de fuentes primarias como fueron las actas de sesión de la 

diputación provincial y del congreso, la Recopilación de leyes, decretos, reglamentos y 

circulares expedidas en el Estado de Michoacán y Michoacán y sus constituciones, para 

entender el tema de estudio, que se encuentran en los archivos y n obras publicadas, para mostrar 

qué asuntos trataban, cómo se solucionaban, que decían, que opinaban, qué hay sobre la 

elaboración de leyes, decretos etcétera.  

Y los Diputados: para este caso resaltaremos a los más importantes en las sesiones, sus opiniones 

encontradas y divididas, investigando sus antecedentes biográficos y así llegar a resaltar la 

evolución y transformación de las legislaturas en Michoacán como una institución política. 

Conoceremos qué tanto valía la pena legislar, si se involucraban de más o si estaban en 

confusión por así decirlo, ya que en unos casos algunos legisladores ya tenían experiencia y 

otros no, que tanto influyó ello, es lo que busca explicar.  

Por el resultado de las lecturas que se abordaron surgieron las siguientes preguntas, las 

cuales se buscó responder a lo largo de estas páginas: 

¿Cuál es la importancia de legislar en nuestro país luego de consumada la Independencia?, 

¿Cuáles fueron las causas del apoyo hacia Iturbide por parte de las Diputaciones Provinciales?, 

¿Por qué relacionar a las cortes españolas de 1810 en lo que sucedió en México independiente?, 

¿Cuáles fueron las nuevas instituciones políticas en Michoacán?, ¿Qué fue lo que orilló a la 

federalización de las provincias mexicanas casi al finalizar el virreinato de la Nueva España?, 
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¿Por qué relacionar a las Diputaciones Provinciales con los primeros congresos constituyentes?, 

¿Cuáles fueron las funciones del Primer Congreso Constituyente michoacano?, ¿Qué problemas 

enfrentaron los diputados ante la difícil situación del Estado?, ¿Quiénes eran los diputados?, 

¿Cuánto duraban estas legislaturas y qué es lo que hacen?, ¿Cómo evoluciona el poder 

Legislativo del primer Congreso Constituyente al primero Constitucional?, y ¿Cuál fue la 

importancia histórica de los primeros Congresos? 

Los objetivos que se plantearon en esta investigación fueron desde el principio mostrar 

el impacto de la constitución española de 1812 en los primeros años del México independiente, 

para comprender su vida política e institucional, ya que el documento y las instituciones que 

surgieron de él sirvieron como modelo para la recién creada nación mexicana. Así también 

analizar la importancia de estos cuerpos colegiados, para explicar la mecánica del poder en los 

primeros años del siglo XIX. 

Se busca demostrar que el periodo de la primera República Federal no se estudia de paso 

como se tratan en las historias oficiales, sino que hay muchas temáticas que manejan aspectos 

de suma importancia como fue el primer gobierno independiente en la república, luego del 

ejercicio de una monarquía, los problemas que enfrentaban como el aprender a respetar la 

constitución, hacerla valer, respetar la soberanía que se dividió en dos niveles, tanto la federal 

del centro y la local en los estados del país. También resaltar los hechos sobresalientes como la 

lucha de grupos políticos incluyendo a la Iglesia católica, las crisis económicas principalmente 

por la cuestión de los impuestos, la justicia que fue un tema legislativo tan polémico y difícil 

por las pésimas condiciones de seguridad tanto en la ciudad como en los caminos rurales y lo 

más importante, la transición jurídica que abarcaba leyes del antiguo régimen adaptándolas al 

sistema actual, creándose confusiones.   

De igual forma analizar la evolución del poder legislativo de manera general y luego 

particularmente en el estado de Michoacán para explicar cómo fue esta primera institución 

política liberal, saber si sus integrantes se relevaban o continuaban, para conocer la evolución 

de esta nueva institución. Dar a conocer lo más relevante de las sesiones del Congreso 

michoacano, para detectar su mecánica de poder y descubrir las redes políticas, familiares y 

económicas, así como sus disputas y relación con la formación de un Estado Nacional. Y por 

último, conocer los antecedentes biográficos de los diputados y su experiencia legislativa.  

Por lo anterior nos hemos planteado como hipótesis que los primeros congresos en 

Michoacán son el resultado de cuerpos colegiados como las juntas y las Cortes de Cádiz. Más 

aún de las Diputaciones Provinciales, producto de la Constitución de 1812, ya que esta carta 

marga dio mucha más autonomía a las provincias. Iturbide legitimó su movimiento de 

Independencia con ellas y cuando las defraudó, unidas demandaron la condición de Estados y 

establecieron un gobierno nacional. Cumpliendo así su deseo de gobernar y legislar localmente, 

se convirtieron en los primeros 19 estados federados. 

Así el poder legislativo en Michoacán fue el más importante en la gestación del 

federalismo, porque era el que hacia las leyes, se encargaba de los procesos electorales, vigilar 
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los estados de la hacienda, de designar fondos a ciertas causas como a escuelas, a las cárceles, 

delincuencia, etc., y quien llegó a tomar decisiones primordiales en cuanto al poder ejecutivo y 

judicial. Los diputados del congreso a pesar de sus diferencias ideológicas-políticas llegaron a 

tomar acuerdos que favorecían a los intereses de los grupos de poder, y luego del relevo de una 

legislatura a otra cambiaban estos intereses y se modificaban o se hacían a un lado los temas 

pendientes del congreso anterior. 

Para entender el tema de estudio se tuvo que tomar en cuenta a la constitución que 

redactaron los políticos michoacanos, y no descuidar la elaboración de leyes. Continuando, 

aparece una obra coordinada por Mauricio Merino llamada Ciencia Política, donde Alonso 

Lujambio un especialista en temas legislativos para el caso mexicano, pero politólogo, explica 

que para abordar este órgano de gobierno en una visión politológica se requiere una 

aproximación jurídica al objeto de estudio (en este caso de los congresos), dice además que es 

preciso entender a la Constitución.22 Además apunta la necesidad de conocer obras de derecho 

constitucional y por supuesto literatura histórica.23 Vicente Lombardo Toledano, en Escritos 

acerca de las constituciones de México,24 del mismo modo, propone el análisis de las 

Constituciones, desde la primera que ha existido, hasta la que corresponda al determinado tema 

de estudio,  ya que se ven reflejados el derecho, implícitas las normas que expresan una realidad 

en el momento dado del desarrollo histórico.  

Manuel Tuñón de Lara nos da una explicación detallada acerca de las fuentes 

fundamentales y cómo se debe de trabajar de acuerdo a un tema histórico. Propone el saber 

diferenciar la simple bibliografía y la fuente, siendo la primera los libros que contienen fuentes 

de primera mano, como es la correspondencia, documentación electoral, monografías e 

inclusive documentos de archivos particulares; esta información se toma de la mano junto a la 

bibliografía. Por otro lado, la Fuente se encuentra en documentación como un testimonio 

original sin que se haya interferido para que se modificara el contenido, en esta tesis fueron las 

actas de sesión tanto de congreso como del cabildo eclesiástico. En palabras del autor es “… el 

elemento primordial de nuestro trabajo, esa especie de precipitado o materia prima que hay que 

ordenar y en la que debe realizarse la comprobación de hipótesis […] La bibliografía nos puede 

servir para enmarcar un trabajo, para ayudarnos a crear el ‘modelo’ o representación formal del 

objeto de estudio; también naturalmente, como punto de apoyo para completar aspectos no 

conocidos”.25 Asegura que en cualquier trabajo de investigación se recurre para dar a saber al 

lector aspectos que ya fueron investigadas y otros que no, y se debe por tanto centrar en darle la 

importancia a lo segundo, así que para lo ya estudiado se acude  al uso de la bibliografía y para 

lo desconocido a las fuentes directas.26 

                                                           
22 LUJAMBIO, Alonso, “Entre el pasado y el futuro: la ciencia política y el poder legislativo en México”, en La Ciencia Política en México 
(coord. Mauricio Merino), México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes/Fondo de Cultura Económica, 1999, p. 76. 
23 LUJAMBIO, “Entre el pasado y el futuro”, pp. 76 y 80. 
24 LOMBARDO TOLEDANO, Vicente, Escritos acerca de las constituciones de México, tomo I, México, Centro de Estudios Filosóficos, 
Políticos y Sociales “Vicente Lombardo Toledano”, 1999, pp. 89 y 90. 
25 TUÑÓN DE LARA, Manuel, Metodología de la historia social de España, España, Siglo XXI Editores, 1997, pp. 27 y 28. 
26 TUÑÓN DE LARA, Metodología, pp. 27 y 28. 



 

14 
 

De la misma manera un aspecto importante a la hora de tener de frente al documento 

como fuente es el aprender a cuestionar y tomar en cuenta el ¿Cuándo fue escrita?, ¿Con qué 

fin?, saber la situación del protagonista en la coyuntura a que se refiere, si se es posible saber el 

carácter y rasgos psicológicos del autor, saber si se han publicado memorias sobre los mismos 

hechos y distinguir los hechos de los que el autor fue protagonista o testigo directo y los que le 

fueron relatados.27 

 Hira de Gortari Rábiela, dice que el acercamiento con el pasado es indispensable y para 

ello se requiere hacer preguntas, lo que hace que la historia empiece a tomar forma de problema, 

el cual se necesita resolver, ya no solo con información sintetizada, sino mediante explicaciones 

formuladas y establecidas por medio de conceptos. Estos son necesarios sobre todo si se ha 

optado por hacer uso de otras ciencias para trabajar las líneas de investigación. En el caso 

particular de esta investigación, se debe de acercar a la ciencia política, en especial para temas 

como elecciones, partidos, asociaciones, opinión pública, ya que si se optan por estas se va a 

enriquecer a la problemática histórica.28 

Para el trabajo metodológico, es necesario el uso de conceptos rectores, los cuales nos 

ayudaron a la compresión de ciertos términos que fueron utilizados dentro de estos cuerpos 

legislativos, e incluso fueron el centro de los debates. Algunos de ellos son de la época y otros 

son actuales, pero que en su significado conservan la esencia de los que se pretendía significaría 

en la época de estudio, y que con el tiempo estos conceptos irán tomando en cuenta otras 

características. 

 En el Léxico de la Política etimológicamente Federal proviene del latín foedus-oris: y 

significa pacto y alianza. Con ello quiere decir un “arreglo político-institucional basado en una 

distribución funcional y territorial del poder entre un ámbito central y ámbitos locales (estados, 

provincias o territorios) independientes y federados, los cuales participan de un pacto que se 

sustenta en la Constitución…”29 Para proseguir tenemos al concepto del alemán Jellinek George 

que fue utilizado para dirigirse al federalismo de Norteamérica (modelo de algún modo imitado 

por la joven nación de México) y es el de: Estados Miembros o Federados, que  son aquellos 

que “en conjunto son soberanos, o mejor cosoberanos, en tanto que, tomados particularmente, 

por el contrario, están sometidos a determinadas obligaciones…” Es el elemento fundamental 

para la instauración del sistema federal, principalmente si se considera que son las entidades 

(estados o provincias) quienes pactan formar un sistema político global (federalismo), para lo 

cual ceden parte de su soberanía y aceptan regirse bajo un orden común.30 

Para Mariana Fuentes Terán el Federalismo es un sistema de gobierno en donde entran 

en competencia las esferas federal, estatal y local. Así mismo va a citar a Marcello Carmagnani, 

que para él se va a sustentaren dos esferas dotadas cada una de autonomía, la primera es el 

                                                           
27 TUÑÓN DE LARA, Metodología, p. 34. 
28 GORTARI RÁBIELA, Hira De “El uso de conceptos y métodos en la historiografía reciente. Una aproximación”, en Ciencias Sociales: 

algunos conceptos básicos (Pablo González Casanova, Coordinador), México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2002, pp. 27 y 35. 
29 ZICCARDI, Alicia: “Federalismo”, en Léxico de la política,  (editores Laura Baca Olamendi y Judit Bokset Liwerant), México, Secretaria 

de Educación Pública/Fondo de Cultura Económica/ El Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, 2000, p. 238. 
30 ZICCARDI, “Federalismo”, p. 14. 
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gobierno federal y otra los gobiernos estatales. La misma autora cita a Francisco Pi Margall 

quien define a la federación como “un sistema por el cual los diversos grupos humanos, sin 

perder su autonomía en lo que les es peculiar y propio, se asocian y subordinan al conjunto de 

los de su especie para todos los fines que les son comunes […] establece la unidad sin destruir 

la variedad”. Por tanto resume que hay un motor en estas definiciones y es lo administrativo y 

lo político y da un ejemplo, los estados van a venir a decidir a qué dedican parte de sus ingresos, 

pero la federación es el marco que da unidad a los estados, así la federación impide que los 

estados sean islas apartadas, puesto que están dentro de un conjunto jurídico y político.31 Un 

concepto de la época se tiene en la obra El Federalismo,32 donde se sacó de un periódico de la 

época en 1823: República Federal (de J. Joaquín Fernández de Lizardi) es una alianza que hacen 

todos los estados libres  entre sí, con la que conservando cada uno su soberanía respectiva, se 

hacen libres e independientes unos de otros; y al mismo tiempo unidos entre sí, que no forman 

sino una nación soberana, obligándose todos por el pacto federal a concurrir en cuanto puedan 

a la libertad y felicidad general de la Patria y a la particular de cada uno de ellos. 

También se tiene que tomar en cuenta al concepto de Constitución que es “la expresión 

escrita del pacto ciudadano soberano por el que se establecen las normas básicas de convivencia 

y organización de una sociedad. Es una conquista histórica de la ideología liberal que dio sus 

primeros frutos en la Inglaterra del J. Locke, en los Estados Unidos de Norteamérica y en la 

Francia revolucionaria…”33 también está el concepto de Constitución de Cádiz “es el acta de 

nacimiento de España como Estado-nación, el pacto constituyente de una sociedad soberana 

formada por ciudadanos libres e iguales…”34 Otro término aparece  en el artículo de Gerardo 

Monroy, donde florecen varias nociones de Constitución,35 pero la que más se adecua es la que 

dice que es el instrumento jurídico supremo del Estado, que no sólo reasume o establece su 

estructura esencial, sino que lo hace de una manera dada.36; también es un conjunto de elementos 

que se interrelacionan sea colaborando u oponiéndose entre sí, sea complementándose 

encaminando a formar, sustentar y modular el Estado y la sociedad.37 

 Como desde la constitución gaditana el pueblo comenzó a ser ciudadanos vemos que 

Ciudadanía es el “conjunto de derechos y deberes que hacen del individuo miembro de una 

comunidad política, a la vez que lo ubican en un lugar determinado dentro de la organización 

política, y que, finalmente, inducen en conjunto de cualidades morales (valores) que orientan su 

actuación en el mundo político”.38 También da una lista de derechos de que gozan, así como 

                                                           
31 TERÁN FUENTES, Mariana “La tradición federalista en Zacatecas, 1822-1835”, en 
http://webcache.googleusercontent.com/search?q=cache:2O51zK1WVIQJ:forosfyd.conago.org.mx/Zacatecas/Documentos/I_1_La-tradicion-

federalista-el-caso-Zacatecas-Actores-instituciones-y-competencias.doc+La+tradici%C3%B3n+federalista+en+Zacatecas,+1822-

1835&cd=1&hl=es-419&ct=clnk&gl=mx, p. 1. 
32 GONZÁLEZ OROPEZA, Federalismo, p. 26 
33 ALVAR EZQUERRA, Jaime, Diccionario de historia de España, Madrid-España, ISTMO Ediciones, 2003, p. 201. 
34 ALVAR EZQUERRA, Diccionario, p. 202. 
35 MONROY CABRA, Marco Gerardo: “Concepto de Constitución”, en 

http://www.juridicas.unam,mx/publica/librev/rev/dconstla/cont/20051/pr/pr3.pdf. 
36 MONROY CABRA, “Concepto de Constitución”, p. 27. 
37 MONROY CABRA, “Concepto de Constitución”, p. 36. 
38 BOBES LEÓN, Velia Cecilia, “Ciudadanía”, en Léxico de la política, (editores Laura Baca Olamendi y Judit Bokset Liwerant),  México, 

Secretaria de Educación Pública/Fondo de Cultura Económica Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 2000, p. 50 
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obligaciones que cumplir. Tienen derechos civiles, derechos políticos y derechos sociales, y 

contribuir con el sometimiento hacia la autoridad, aceptar el bien común y la prestación de 

diversos servicios como el militar o la participación  en los procesos electorales.39 Para 

precisarnos más hacia la época de estudio Marcello Carmagnani  habla sobre el concepto de 

Ciudadanía en América en el primer tercio del siglo XIX, dice que éste se refería más hacia la 

Vecindad, y luego nos explica quién es el ciudadano, y para el caso de nuestro país dice que es 

el vecino que tiene un modo honesto de vivir, y a partir de ahí se empezaba a construir una 

jerarquía política, los ciudadanos eligen electores parroquiales, quienes a su vez conforman al 

Congreso y a las legislaturas provinciales.40 

El más importante de los conceptos es el que aparece en el Léxico de la política41, donde 

se menciona que Congreso es “una reunión o asamblea de delegados electos de alguna forma, 

tienen matices que los diferencian. Los autores europeos que han escrito sobre este tipo de 

instituciones tienden a considerar las legislaturas como el género próximo de este tipo de 

asambleas, con el fin de incluir todas sus variantes posibles […] Así, en términos generales, 

congresos y parlamentos serían especies de un concepto más general que los incluye: las 

legislaturas.” Como resulta evidente, este concepto general hace referencia a la función, es decir, 

a la actividad legislativa como trabajo primordial de este tipo de reuniones de delegados electos. 

Sin embargo, también resulta evidente que la actividad legislativa no se agota en las tareas de 

las legislaturas, pues éstas pueden tener otras adicionales y distintas a la de legislar. Tal es el 

caso, por ejemplo, de la facultad de erigirse en colegio electoral para calificar la elección del 

titular del Poder Ejecutivo o la de supervisar y controlar la actividad de este último en los 

regímenes presidenciales. Tanto congresos como parlamentos, entonces, serían “cuerpos electos 

determinados orgánicamente por normas constitucionales, y una de cuyas funciones esenciales 

es el debatir y aprobar leyes obligatorias dentro de un Estado…”42 

 Como se mencionó el poder legislativo era muy fuerte en los primeros años del siglo 

XIX, así que se encontró un término apropiado para este tema y que no solo es particular de 

México, sino que se ha creado una teoría acerca de ello y es el Control Parlamentario, que es 

“una técnica jurídico-procedimental y política mediante la cual el Parlamento o Congreso tiene 

facultades para incidir en la dirección, evaluación y sanción de las acciones del gobierno […] 

Es por medio de las comisiones de trabajo o mediante la formación específica de comisiones 

como el Parlamento o Congreso pretende asegurar la coherencia entre la oferta política y las 

acciones gubernamentales […] En pocas palabras, el control parlamentario es la capacidad 

efectiva de intervención del Congreso o Parlamento en la actividad gubernamental, realizada 

mediante la evaluación y, en su caso, sanción…”43 

                                                           
39 BOBES LEÓN, “Ciudadanía”, p. 50. 
40 CARMAGNANI, Marcello, “Élites políticas, sistemas de poder y gobernabilidad en América Latina”, en Revista de teoría y ciencia política, 
Vol. 2, Núm. 5, CEPCOM, México, 1998, p. 8. 
41 MEDINA PEÑA, Luis, “Congreso”, en Léxico de la Política, (editores Laura Baca Olamendi y Judit Bokset Liwerant), México, Secretaria 

de Educación, Pública/Fondo de Cultura Económica/ El Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, 2000. 
42 MEDINA PEÑA, “Congreso”, p. 86. 
43 OLIVA, Javier, “Control parlamentario”, en Léxico de la política, (editores Laura Baca Olamendi y Judit Bokset Liwerant), México, 

Secretaria de Educación Pública/Fondo de Cultura Económica/El Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, 2000, p. 102. 
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Por último, se tomó en cuenta otro concepto que va tomado de la mano con los anteriores 

y este es el de Soberanía, que etimológicamente significa lo que está por encima o sobre todas 

las cosas, de Super-sobre y Omnia-todo. Sin importar el sistema o régimen de gobierno, la 

soberanía es una característica del poder del Estado, consiste en dar órdenes definitivas y 

reafirmar su independencia frente a otros estados, con ello la soberanía es la potestad suprema 

e independiente.44 También tenemos al escritor y filósofo ilustrado Jean Jacques Rousseau que 

decía que cuando se daba el llamado contrato social entre los gobernantes y el pueblo, éste 

originaba la Soberanía del pueblo, donde “Cada uno de nosotros pone en común su persona y 

todo su poder bajo la suprema dirección de la voluntad general, y recibimos a cada miembro 

como parte indivisible del todo”. Siendo un acto de asociación moral colectiva, por lo cual 

únicamente debería de gobernarse la sociedad por ese interés común.45 

Tiene dos características que son: 1. La soberanía es para este ilustrado “el ejercicio de 

la voluntad general”, no puede enajenarse, y el soberano se convierte pues en un “ser colectivo”, 

no puede ser representado sino ´por sí mismo, el poder puede transmitirse, pero nunca la 

voluntad porque la voluntad particular tiende por naturaleza a las preferencias y la voluntad 

general a la igualdad. Y 2. Por la razón que es inalienable lo es también indivisible, porque la 

voluntad es o no general. La voluntad es la del pueblo o solo la de una parte de este. Voluntad 

del pueblo es declarada, es un acto de soberanía y hace ley; en la voluntad de una parte es 

particular o un acto de magistratura, un decreto más claro.46 

El tercer paso, además del análisis de las obras teóricas y marco conceptual fue el 

seguimiento de la parte metodológica. A continuación, se explicará exactamente los pasos de la 

realización de este trabajo de investigación mediante los métodos heurístico y hermenéutico, 

siendo el primero la búsqueda de información, claro después de tener los objetivos y nuestro 

problema de investigación formulados. Esta búsqueda fue en primer lugar en las bibliotecas, nos 

referimos al material bibliográfico y hemerográfico, también se encontraron artículos en los 

websites de investigadores reconocidos. Esto fue necesario para ir al archivo, buscar y extraer 

de la fuente primaria la información, teniendo como base conocimiento del tema. Enseguida se 

pasó al trabajo hermenéutico que fue la interpretación de la información y con ello el análisis y 

síntesis de la misma.  

La tesis se dividió en cinco capítulos, a través de los cuales se señaló el funcionamiento 

de un nuevo sistema de gobierno y una preservación de prácticas jurídicas y legislativas. En el 

capítulo I veremos la coyuntura de 1808 en España, el movimiento juntero que se desató a raíz 

de los descontentos por la abdicación del rey. El resultado de lo anterior fueron las Cortes de 

Cádiz, quienes indicaron al virreinato mexicano el establecimiento de las primeras seis 

Diputaciones Provinciales. Tomaremos del mismo modo la postura de los rebeldes 

revolucionarios, y cómo les sirvió de ejemplo las cortes y la constitución de Cádiz para que 

                                                           
44 GUERRERO GONZÁLEZ, Joel, “El concepto de soberanía en nuestra historia constitucional”, en Memoria del IV Congreso de Historia del 

Derecho Mexicano 1996, Tomo I, (Coord. Beatriz Bernal), México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1998, p. 504. 
45 ROUSSEAU, Jean-Jacques, El contrato social, Madrid, España, Mestas Ediciones, 2005, pp. 37 y 38. 
46 ROUSSEAU, El contrato social, pp. 51-54. 
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instalaran el Congreso de Chilpancingo y el Decreto Constitucional para la Libertad de la 

América Mexicana. Hasta llegar a la reinstalación de la constitución española, lo que conllevó 

a la independencia mexicana. Mostraremos el papel de Agustín de Iturbide en este proceso y de 

ahí en adelante la Junta Provisional Gubernativa del Imperio Mexicano, el primer congreso 

general y en general a la fundación del federalismo. 

El capítulo II tiene que ver con el antecedente inmediato del Congreso michoacano, a 

través del regreso de las diputaciones provinciales y la creación de nuevas. Revisar cómo 

apoyaron al proyecto de Iturbide, cómo fue la relación con este cuando se coronó emperador y 

luego su alianza con entre ellas al Plan de Casa Mata y por ultimo cómo fue su retorno y su 

interacción con el gobierno provisional en el triunvirato. En la parte III nos adentramos de lleno 

al tema de estudio, se analiza al Congreso Constituyente de Michoacán, desde su instalación, 

las relaciones con el poder Ejecutivo, peticiones y diferencias con el Congreso General; 

negociaciones con los ayuntamientos, la iglesia y los prefectos. Se expusieron los debates en 

torno a la formación de una Audiencia para que se encargara de los inconvenientes de justicia 

que eran muchos. 

En el apartado IV revisamos a los diputados del primer congreso constituyente en el 

estado, sus antecedentes biográficos, y análisis de su trabajo como legisladores, los cuales 

llegaron a cometer errores y abusos argumentados en su superioridad. Ellos redactaron la 

constitución michoacana, resumimos los contenidos, pero haciendo énfasis en lo que dice 

respecto del poder legislativo, resaltando la importancia del primer congreso. Para concluir en 

el capítulo V hablamos del primer Congreso Constitucional de 1825 a 1827, qué pasó con la 

instalación del Supremo Tribunal de Justicia, cómo continuaron las relaciones con los 

ayuntamientos y el poder ejecutivo, en cuestiones de dinero y en especial el reparto de tierras a 

los descendientes de las familias indígenas, para concluir en el proceso electoral a la sucesión 

de la segunda Legislatura Constitucional. 
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I. ANTECEDENTES DE LOS CONGRESOS 

 

    1.    Las Cortes españolas 1808-1812 y su contexto. 

 

A finales del siglo XVIII el manejo del gobierno en general se fue inclinando hacia la relación 

Estado-Constitución, es decir, que la sociedad se materializó en un texto llamado ‘Constitución’ 

que representó la organización del Estado. Esta nueva influencia ideológica de corte liberal llegó 

a Nueva España y con ello se van a dar una serie de procesos que desembocaron a lo largo de 

movimientos revolucionarios en los congresos, particularmente en la primera mitad de siglo 

XIX. Para ello es conveniente analizar la constitución de 1812 y el establecimiento 

administrativo más interesante, es decir las Diputación provincial y su contexto para entender 

el objeto de estudio de este trabajo, porque en ello va inmiscuido el ejercicio de la soberanía en 

los primeros años de independencia de México, porque antes pertenecía a la figura del rey, ahora 

se empezó a cuestionar en qué grado tocaba a la federación y a los estados. Ante el desconcierto 

surgió la nueva relación Estado-Constitución, es decir, que la sociedad se materializó en un texto 

llamado Constitución que representó la organización del Estado.47  

La monarquía absoluta como régimen de gobierno que había en España comenzó a 

fracturarse en 1808. El rey Carlos IV abdicó a favor de su hijo Fernando VII siendo exaltado al 

trono por el Consejo de Castilla, al día siguiente Carlos IV se retractó, justo cuando llegaron los 

invasores franceses. En España había dos reyes, padre e hijo en pleito por la corona, así que 

Fernando buscó el reconocimiento de Napoleón Bonaparte como rey legítimo, pero antes de 

partir a la frontera con Francia dejó establecida una Junta Suprema de Gobierno presidida por 

el infante Don Antonio. Cuando llegó a Bayona se enteró de las intenciones de la invasión a 

España, mandó comunicar lo sucedido a la junta que dejó en Madrid. A los pocos días llegaron 

Carlos IV y María Luisa a Bayona, regresándole su hijo la corona al padre, para que en dos días 

se transfiriera el poder, pero ahora a los Bonaparte.48  

Napoleón Bonaparte convocó a una asamblea y les concedió la constitución de Bayona, 

la soberanía49 quedó sin cabeza, ahora les tocaba ejercerla a los hombres libres que comenzaron 

                                                           
47 GONZÁLEZ HERNÁNDEZ, Esther: “Erase una vez… una constitución universal. Especial referencia a la proyección en Europa de la 

constitución de Cádiz”, en Revista Historia Constitucional, Núm. 33, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales de Madrid/Ministerio 

Español de la Presidencia, Madrid, España,  septiembre, 2012, pp. 284 y 285. 
48 LARIO, Ángeles: “España en el contexto revolucionario”, en Historia contemporánea universal. Del surgimiento del Estado contemporáneo 
a la Primera Guerra Mundial, Madrid, España, Alianza Editorial, 2010, pp. 113 y 114. 
49 La soberanía en el Antiguo régimen estaba vinculada al derecho divino, siendo en resumen el “poder supremo” del rey hacia sus súbditos y 

ciudadanos sin restricciones legales, es decir, que no había nada más grande en la tierra después de Dios que los príncipes soberanos. Jean Bodin 
enumeró una serie de características de la soberanía que permitieron identificar al príncipe que la poseía y estas eran: el poder de dar la ley a 

todos en general y a cada uno en particular,  decidir la guerra o tratar la paz, instituir los principales oficiales, ser el último recurso en materia 

jurisdiccional, y el poder de otorgar gracia a los condenados por encima de las sentencias y contra el rigor de las leyes. Con la abdicación del 
rey de España se dio el movimiento juntero y constitucionalista, se impusieron nuevas modalidades del concepto de soberanía, que a pesar de 

que en un primer momento no se modificaron los atributos del rey soberano, se comenzó a postular que éste no podía responder solo ante dios, 

existía el Pueblo. Luego se cuestionó el derecho divino de los reyes a gobernar, gracias a los postulados de Jean-Jacques Rousseau en su obra 
principal El contrato social, que junto con otros ilustrados impulsaron la revolución francesa, suceso importante porque desde aquí surgió un 

nuevo “protagonista de la acción  social: el hombre”, quien se convirtió en Ciudadano cuando comenzó a ejercer derechos políticos. Esto lo 

sabían los españoles que comenzaron a ejercer el poder, defendiendo la monarquía, con el tiempo se fueron tomando otras atribuciones siendo 
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a hacer juntas y órganos de gobierno provisionales. Por su parte los españoles que rechazaron 

la invasión y este documento francés, empezaron a formar juntas de gobierno entre los años de 

1808 y 1812, siendo lo más importante de estos sucesos la convocatoria a Cortes en 1810. 

 Surgió un movimiento juntero en España y en sus territorios para tratar la defensa del 

reino y encargarse de los problemas legislativos. Claro que tiempo atrás ya existían Juntas y 

Consejos que se reunían para tratar diferentes asuntos, pero con facultades y funciones distintas 

a como lo fueron a partir de 1808. Estaban los ayuntamientos, las Cortes, las juntas como las de 

sanidad, de policía, de gobierno, etc., como ejemplo tenemos a las antiguas “Cortes de Castilla” 

y las “Cortes de Madrid” en tiempos del rey Carlos I. En ellas asistían los caballeros y hombres 

de la nobleza para consultar y examinar sobre los problemas urbanos. Había también Consejos 

de guerra, es decir, organismos presididos por el rey, quien a veces no asistía a las reuniones, 

supuestamente para no coartar la libertad de los consejeros, siendo uno de ellos el secretario del 

monarca.  

En el reinado de Felipe V con influencia borbónica se creó el Real y Supremo Consejo 

de Castilla  integrado por cuatro personas (El rey, un cardenal, el gobernador de Castilla y su 

secretario), para su consulta y orientación de los problemas que surgían y de los que el rey 

necesitaba escuchar posibles soluciones.50 En cuanto a las juntas existían las de sanidad, que 

eran órganos locales en cumplimiento de la ley para tomar medidas sanitarias, formadas 

regularmente por el Alcalde, que era su presidente nato, y del Secretario del Ayuntamiento, que 

levantaba acta de todas sus sesiones, cuatro técnicos sanitarios o facultativos, un médico, un 

cirujano, un farmacéutico y un veterinario, y por tres vecinos destacados del pueblo, todos ellos 

nombrados por el Gobierno Civil.51 Estas reuniones aunque tenían funciones y tareas distintas 

a la legislación, poseían características en común con los Congresos, por ejemplo, el cabildeo 

mediante la discusión de los asuntos, y la representación, es decir, antes representaban diferentes 

estamentos (nobleza, clero y el estado llano), y en nuestra época de estudio a la nación por medio 

de los diputados.  

Regresando a lo sucedido la Asamblea de Gobierno o Corte consultiva legítima que 

convocó Fernando VII no pudo reunirse, ya que por su parte los franceses nombraron 

representantes en Bayona y les impuso su constitución. La Junta y el documento eran ilegítimos, 

ya que los ciudadanos no estaban conformes con la imposición. Con ello se fueron creando 

juntas de españoles entre los años de 1808 y 1810, sobresaliendo en especial la Junta Central, 

que se convirtió en Regencia. Estas reuniones fueron ganando crédito, siendo lo más importante 

                                                           
la más importante el poder de hacer leyes mediante la vida colegiada. En GUERRERO GONZÁLEZ, “El concepto de soberanía” pp. 502 y 503 

y GONZÁLEZ, Refugio: “Significado doctrinal del concepto  de soberanía y forma que adopta en los textos constitucionales mexicanos”, en 
El camino a la democracia en México, (Comp. Patricia Galeana), México, Archivo General de la Nación/Universidad Nacional Autónoma de 

México/Comité de Biblioteca e Informática de la Cámara de Diputados, 1998, pp. 29 -31. 
50 DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio, La sociedad española en el siglo XVII, España, Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Universidad de Granada, 1992, pp. 255 y 260, y ESCUDERO, José Antonio: Los orígenes del consejo de ministros en España, Vol. I, España, 

Editorial Complutense, 2001, pp. 23-24, 31 y 32.  
51 AGUADO NOMBELA, Óscar, “La junta local de sanidad a finales del siglo XIX”, en: http://www.aytoescalonilla.com/pdfs/libro43.pdf.p. 1. 
Todavía entre los años de 1813 y 1814 en la Nueva España el ayuntamiento Valladolid creó las juntas de sanidad y asistencia, ante los problemas 

de la guerra de independencia, una expansiva epidemia, emigración, hambre y enfermedad. En MENDOZA BRIONES, “El fin del orden 

colonial”, p. 288. 
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de estos sucesos la convocatoria a Cortes, por medio de la cual llegaron aproximadamente 240 

representantes tanto de España como de los territorios de ultramar. 

 El  24 de septiembre de 1810 se reunieron a las 9 de la mañana en el Real Palacio de la 

Regencia las Cortes generales y extraordinarias en la Real Isla de León Cádiz los diputados de 

las provincias que estaban tanto libres del enemigo como ocupadas por él, pasaron a la Iglesia 

parroquial y después juraron en voz alta “Jurais la Santa religión católica, apostólica romana, 

sin admitir otra alguna en estos reynos? –Jurais conservar en su integridad la nación Española, 

y no omitir medio alguno para libertarla de sus injustos opresores? –Jurais conservar a nuestro 

amado Soberano el Sr. D. Fernando VII todos sus dominios y en defecto á sus legítimos 

sucesores, y hacer quantos esfuerzos sean posibles para sacarlo del cautiverio y colocarlo en el 

trono? –Jurais desempeñar fiel y legalmente el encargo que la nación ha puesto á vuestro 

cuidado, guardando las leyes de España sin perjuicio de alterar, moderar y variar que exigiese 

el bien de la nación?” Todos juraron tocando de dos en dos el Santo Evangelio.52 

Las Cortes de Cádiz53 adquirieron importancia porque en ellas residía la Soberanía 

nacional, no toda claro, y por ello fue necesario establecer la división de poderes, dejándose 

para el cuerpo colegiado el ejercicio legislativo y para el rey Fernando VII el ejecutivo, quien 

en ausencia serían las mismas cortes las responsables de la nación junto con el Consejo de 

Regencia, pero autorizando interinamente.54 En las sesiones se decidía el nuevo régimen de 

gobierno, junto con otros problemas planteados por las provincias. 

Los primeros asuntos a tratar fueron el dar a conocer el estado de alteración, 

desorganización y confusión en la corona, y resaltaron lo grave y peligroso que era el encargo 

de ser diputados. Temiendo al acoso y represión de los franceses, empezaron a tomar en sus 

manos otros asuntos como el ramo militar por la guerra, el establecimiento de justicia, el cuidado 

de la hacienda, la organización de las provincias, se hacía hincapié en la crisis económica y lo 

más sobresaliente la libertad de imprenta, de la cual decretaron una ley. Incluso se puso en la 

mesa la pregunta ¿Qué han hecho estas cortes? Por lo que empezaron a tomar más en cuenta la 

defensa de Fernando VII.55 Las cortes se convocaron para legislar acerca de la defensa de la 

nación, los problemas de los diputados americanos debían esperar momentáneamente hasta que 

se empezara a escribir la constitución. 

Los primeros diputados fueron nominados mediante un proceso de elecciones indirectas 

en tercer grado en los ayuntamientos de las capitales de provincia, a través del voto universal 

exclusivamente a varones mayores de 25 años de edad. Se tomó en cuenta un censo de 1797 y 

se decidió que por cada 70,000 almas se elegiría un representante a Cortes. También existieron 

                                                           
52 Diario de las discusiones y actas de las cortes, Tomo I, Cádiz, En la Imprenta Real, 1811, sesión 24 de septiembre de 1810, pp. 1-4. 
53 En datos de Carmagnani “Setenta de los 160 diputados mexicanos elegidos a las Cortes (1810-1814 y 1820-1822) participaron en las sesiones; 

muchos formaron parte de la Comisión que redactó la Constitución de 1812, una constitución que gobernó tanto España como Hispanoamérica, 
y por lo menos uno, Miguel Ramos Arizpe, significativamente propuso la idea de autogobierno a través del desarrollo de la diputación provincial, 

un cuerpo administrativo integrado por miembros elegidos localmente y un ejecutivo nombrado por el gobierno español.” en CARMAGNANI, 

Marcello, “Territorios, provincias y estados: las transformaciones de los espacios políticos en México, 1750-1850” en La fundación del estado 
mexicano 1821-1855, (Coordinadora Josefina Zoraida Vázquez), México, Nueva Imagen, 1994, p. 54. 
54 Diario de las discusiones y actas de las cortes, Tomo I, sesión de 24 de septiembre de 1810,  p. 6. 
55 Diario de las discusiones y actas de las cortes, Tomo I, sesión de 15 de diciembre de 1810, p. 142. 
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algunas excepciones en provincias donde independientemente de la población se les asignó un 

diputado. En un principio se fijó en 149 titulares y 54 suplentes y adyacentes y 30 diputados 

suplentes en los territorios de ultramar. Las elecciones indirectas en tercer grado fueron aquellas 

donde, primero se elegían a los compromisarios del municipio que a su vez votaban por el 

elector de parroquia. Los electores de parroquia designaban a los electores de partido y los 

electores de partido votaban en las juntas de provincia a los diputados a cortes. A menudo 

actuaban como apoderados de una región determinada. De igual forma hubo elegidos por dedazo 

como se le conoce, representando estos señores los intereses de la nación y no tanto tenían el 

sentimiento regionalista como los que fueron elegidos en sus capitales.56 

En cuanto a los sueldos estos tenían el nombre de dietas, las cuales se indemnizaban a 

los diputados a cargo de sus respectivas provincias las cantidades que fijasen las cortes, siendo 

concretada en la normativa de desarrollo, por ejemplo, en España fue de 110 reales vellón diario. 

Y los representantes de ultramar además tuvieron que tener recursos económicos estables para 

realizar los viajes de ida y vuelta. 

Las Cortes fueron un cuerpo numéricamente grande, llegaron 240 representantes, pero 

no todos al mismo turno porque se fueron incorporando al pasar el tiempo. También se iban 

retirando algunos diputados por distintos motivos personales, unos enfermaban y renunciaban 

nombrando a los suplentes más aun, tomando en cuenta el largo tiempo que tardaban en llegar. 

Estos movimientos fueron constantes, por ejemplo, tenemos que a los dos meses de entrar en 

actividades se le concedió permiso a un diputado de retirarse a Galicia para que se curara de sus 

enfermedades.57 

Para diciembre de 1810 la asamblea sumaba la cantidad de 300 diputados, representando 

lógicamente un mayor problema a la hora de debatir. En primer lugar, porque no eran los mismos 

intereses de los representantes españoles que los de ultramar; para unos señores era más 

importante la defensa de la monarquía, otros ya pensaban en nombrar al poder ejecutivo, unos 

diputados se inclinaban a la elaboración de la constitución, etc., en fin había diferentes 

necesidades y prioridades.58  

Inconformes los diputados americanos59 testificaron la poca cantidad de representantes 

de ultramar, tomando en cuenta el inmenso territorio. Los españoles se justificaron respondiendo 

que fue así porque no se tenían censos actualizados y que además la gente no era homogénea, 

porque en América se contaban hasta 75 castas o “razas subalternas”.60 Seguramente por las 

                                                           
56 PANTOJA MORAN, David, “Ramos Arizpe y la gestación del federalismo en México”, en Revista mexicana de historia del derecho, Vol. 

XXVIII, Instituto de investigaciones jurídicas de la UNAM, México, Julio-diciembre, segunda época, 2013, p. 153, y RODRÍGUEZ BLANCO, 

Victoria, “El régimen electoral de la Constitución de Cádiz. La elección de diputados a Cortes”. Revista de la facultad de ciencias sociales y 
jurídicas de Elche, Vol. I, Número 05, Universidad Miguel Hernández de Elche, Alicante, Julio 2009 – Febrero 2010, pp. 173-178 
57 Diario de las discusiones y actas de las cortes, sesión de 26 de noviembre de 1810, p. 104. 
58 Diario de las discusiones y actas de las cortes, Tomo II, sesión de 22 de diciembre de 1810 p. 95. 
59 En datos de Carmagnani “Setenta de los 160 diputados mexicanos elegidos a las Cortes (1810-1814 y 1820-1822) participaron en las sesiones; 

muchos formaron parte de la Comisión que redactó la Constitución de 1812, una constitución que gobernó tanto España c8omo Hispanoamérica, 

y por lo menos uno, Miguel Ramos Arizpe, significativamente propuso la idea de autogobierno a través del desarrollo de la diputación provincial, 
un cuerpo administrativo integrado por miembros elegidos localmente y un ejecutivo nombrado por el gobierno español.” en CARMAGNANI, 

“Territorios, provincias”, p. 54. 
60 Diario de las discusiones y actas de las cortes, Tomo II, sesión de 23 de enero de 1811, p. 63 y 66. 
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ideas que se venían arrastrando de tiempos de la colonia, donde se pensaba que los indígenas 

eran ignorantes o menores de edad y tenían que seguir siendo los padres o los protectores de 

ellos. De aquí deriva el tema de la representación, se pensaba en las cortes que españoles 

representaban a los españoles, los criollos a los criollos, mestizos a mestizos, indios a indios, y 

así sucesivamente, por eso además no querían a los indígenas como diputados. 

Para enero de 1811 todavía faltaban diputados así que, se preguntaron las cortes ¿hasta 

cuándo llegan? Porque de no ser así estas se podían volver ilegitimas (como fue la junta francesa, 

por ejemplo) y todo lo que se había logrado se podía ir a la basura.61  Afirmamos que sí fue 

necesaria la llegada de todos los representantes, esto por la cuestión de la legitimidad y 

reconocimiento para poder llevar a cabo la soberanía de la nación. Ya que las juntas españolas 

no hacían mención de que se tomara en cuenta a los virreinatos, menos escuchar sus puntos de 

vista. 

Había variedad de integrantes, no solo era gente preparada y estudiada de la nobleza o 

del clero como en las viejas cortes. En las sesiones se refiere a que había médicos, cirujanos, 

boticos inclusive hasta sepultureros.62 Lo cual trajo dos inconvenientes, uno que pedían muchos 

permisos para atender sus otros empleos, perjudicando a las cortes en los momentos de debatir 

y votar. Y el otro punto es que quizá no tenían idea de la organización del gobierno y los 

problemas que lo abrazaban a la hora de hacer leyes. Y los que sí conocían de la situación se 

debatían en riñas por los diferentes puntos de vista y de pensamientos sobre las posturas 

ideológicas y políticas 

En enero de 1811 continuaban las diferencias en las cortes por el desigual número de 

diputados, todo por las preferencias de los asuntos en los debates. Algunos diputados americanos 

dudaron de los españoles, puesto que en las resoluciones solo un 80% de los representantes 

estaban contentos, siendo la mayoría peninsulares. Se reconoció que era injusta la proporción 

del origen de los representantes, pero se solucionaría en la constitución. Los españoles llegaron 

a creer que los americanos estaban conformes, más aún porque se estaban tardando en llegar 

todos los actores de ultramar.63 Numéricamente 40 contra 200 Entonces ¿dónde estaba la 

representación americana? Se cuestionaron los diputados que llegaron del otro continente. 

Al enterarse de los movimientos revolucionarios en América, los diputados españoles 

llegaron a minimizarlos, por temor a la crítica del pueblo peninsular, del cual necesitaban su 

aprobación y, por consiguiente, en los debates solo dejaban ver sus prioridades. Por ejemplo, el 

diputado Argüelles propuso que no se debía de extender las deliberaciones para los territorios 

de ultramar, porque lo que sucedía en España nada tenía que ver con estas provincias donde no 

                                                           
61 Diario de las discusiones y actas de las cortes, Tomo II, sesión de 18 de enero de 1811, pp. 32 y23. 
62 Diario de las discusiones y actas de las cortes, Tomo II, sesión de 3 de enero de 1811, p. 249. 
63 Diario de las discusiones y actas de las cortes, Tomo II, sesión de 11 enero de 1811, pp. 356 y 357. 
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había daños. No pasó mucho tiempo para que el diputado Guridi y Alcocer64 hiciera saber que 

en Nueva España había también un movimiento proclamando apoyo al rey a Fernando VII.65 

Para algunos españoles los habitantes de los territorios de ultramar eran menores de edad, 

ignorantes, no hablaban castellano, gente desaseada y sucia, por tanto, no debía de admitírseles 

en las Cortes. A pesar de sus ideas tuvieron que conformarse porque sí se les llamó a los 

americanos, eso quería decir que se buscaba la igualdad, porque en la Junta central nunca se les 

convocó y ni siquiera se les mencionó.66 Y nos preguntamos ¿qué tiene que ver estos hechos 

con los primeros años de independencia en México? Todo lo sucedido aquí en las cortes se sabía 

en la Nueva España, es decir, la manera de debatir, hacer leyes, la convivencia colegiada en 

general, más aún conocían ese sentimiento despectivo que sentían por los americanos. Aunque 

en la constitución española no aparece distinción de castas, el sentimiento de superioridad en 

los españoles existió. Con Ignacio Rayón y Morelos en plena guerra insurgente surgió la 

inquietud de “nosotros podemos legislar” para la América libre, tomando en consideración y 

base del proyecto a las castas abarcando también a los descendientes negros, lo cual no hicieron 

las Cortes. 

El fin de las Cortes se transformó de la defensa del reino a la toma importante de 

decisiones que conllevaron a decidir la forma de gobierno. Tras discusiones, debates, querellas 

y los otros problemas planteados de las provincias se promulgó la Constitución de 1812, que 

proponía en resumen una monarquía constitucional, la división de poderes (el rey, ya no iba a 

tener autoridad ni supremacía al cien por ciento en el gobierno de la monarquía), el 

establecimiento de Diputaciones Provinciales y ayuntamientos constitucionales (con lugares 

con una población mínima de mil habitantes), derechos y libertades individuales, y sobre todo 

y más importante el establecimiento de la Soberanía Nacional. Con ello iban a existir 

representantes del pueblo para elegir a su gobierno, tomando el concepto de Ciudadanos para 

todos los hombres sin importar si eran españoles o americanos (a excepción de los habitantes 

descendientes de sangre africana).67 

 

 

 

 

                                                           
64 El señor José Miguel Guridi y Alcocer participó en el gobierno independiente de Iturbide como miembros en sus juntas y como diputado de 

los primeros congresos constituyentes de México. 
65 Diario de las discusiones y actas de las cortes, Tomos I y II, sesión de 20 de diciembre de 1810 y  29 de diciembre de 1810, p. 189. 
66 Diario de las discusiones y actas de las cortes, Tomo II, sesión de 11 de enero de 1811, p. 363. Los españoles consideraban a los americanos 

como menores de edad, entonces si eran niños ¿cómo iban a debatir? Decían que no se debía de confiar en ellos, y que si hubieran llegado 
muchos de acuerdo a la población provocarían desastre y males a la hora de deliberar el congreso. Serían capaces de debatir todo a su favor y 

declarar nulo lo logrado. Diario de las discusiones y actas de las cortes, Tomo II, sesiones de 18, 23 y 25 de enero de 1811, pp. 12, 63-66 y 92. 
67 VÁZQUEZ VERA, Josefina Zoraida, “De la independencia a la consolidación republicana”, en Nueva historia mínima de México, México, 
El Colegio de México, 2005, pp. 137-144 y DÍAZ BRAVO, Enrique, “La separación de poderes en la primera constitución española” en 

Nómadas. Revista Crítica de Ciencias Sociales y Jurídicas, núm. 1, Vol. 33, Euro-Mediterranean University Institute/Universidad Complutense 

de Madrid, Madrid, España, 2012, pp. 1-7. 
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    2.    Constitución de Cádiz y las Diputaciones Provinciales. 

 

La Constitución de Cádiz fue decretada y sancionada por las “cortes generales y extraordinarias 

de la Nación española” el 19 de marzo de 1812. La importancia del documento es evidente, 

sirvió como patrón-base del liberalismo del siglo XIX porque ofreció un modelo de organización 

político-constitucional tanto para la América Hispánica como por la misma Europa. 68 Y para 

este tema de estudio, el caso del Congreso de Michoacán que en su constitución se plantearon 

estos mismos postulados. Un cuerpo que surge del decreto de las Cortes gaditanas del 23 de 

mayo de 1812 que tuvo la característica de ser administrativo y que con el tiempo se va a atribuir 

funciones legislativas, nos referimos a las ‘Diputaciones Provinciales’, que junto con los 

ayuntamientos constitucionales hicieron que en España y en especial en Nueva España tomaran 

fuerza por medio de los poderes locales, encaminando al proceso de federalización de las 

provincias.69  En palabras de Asdrubal Aguilar las Diputaciones Provinciales se crearon como 

freno al despotismo y no como principio federativo, era una instancia de representación de 

intereses económicos del espacio provincial-local. 70 

En capítulo II de la Constitución de Cádiz, referido al gobierno político de las provincias 

y de las diputaciones, se mencionan sus funciones, atribuciones y cómo se elegirían a sus 

integrantes. Dice que en cada provincia habría una diputación que tenía que promover la 

prosperidad, siendo presidida por el jefe superior nombrado por el rey, compuesta por el 

presidente, el intendente, siete individuos sin perjuicio de las cortes, renovándose cada dos años 

por mitad saliendo primero la mayor parte y la segunda menor sucesivamente. Las Diputaciones 

Provinciales podían por ley intervenir y aprobar el repartimiento hecho a los pueblos y examinar 

sus cuentas, cuidaban de que se establecieran ayuntamientos donde correspondía a lo prevenido 

en el artículo 30, proponer al gobierno los arbitrios que creyeran convenientes para su ejecución, 

promover la educación de la juventud, fomentar la agricultura, industria y el comercio; financiar 

el censo y la estadística de las provincias, cuidar de que los establecimientos piadosos y de 

beneficencia llegasen a su objeto, reportar abusos, dar parte a las Cortes de las infracciones de 

la constitución, velar sobre la economía, orden y progresos de las misiones para la conversión 

de los indios infieles. Claro que no tenían poder absoluto puesto que sí se detectaba que alguna 

                                                           
68 SANJUÁN ANDRÉS, Francisco Javier, “Las diputaciones provinciales. Una aproximación a los orígenes de la diputación de Cádiz”, en 

Revista Historia Constitucional, Núm. 33, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales de Madrid/Ministerio Español de la Presidencia, 

Madrid, España, septiembre, 2012, p. 272. En palabras de Esther González Hernández la Constitución de Cádiz es la más Internacional de las 
constituciones tanto españolas como liberales, fue traducida en 1813 para Londres, en 1814 en Roma, Milán, París, Suiza, Alemania por citar a 

algunos de los tantos países que además de traducirla la publicaron, por el hecho de convertirse en un Sujeto político ante los contextos de la 

época. En palabras de Sanjuán Andrés la constitución española supuso un cambio radical en lo político, social, administrativo e institucional, 
afirma que la revolución española comienza en sí con esta carta magna porque fue peor que la francesa, ya que su trascendencia fue más abierta 

hacia Europa, mientras que la gala fue más local. La incidencia e influencia causaron varios movimientos liberales, teniéndola como modelo. 

De igual manera se le da un halo romántico y mítico a la constitución gaditana por ser una “Siembra de ideas y una apertura de problemas que 
iban a transformar la estructura social y política de España” dándose por primera vez en la metrópoli y en territorios de ultramar un Estado de 

Conciencia que se venía manifestando desde las juntas soberanas. También el mismo autor hace referencia a que en España fue un documento 

transitorio, mientras que en América y Europa tuvo más aceptación. En GONZÁLEZ HERNÁNDEZ, “Erase una vez…”, pp. 290 y 305. 
69 SANJUÁN ANDRÉS, “Las diputaciones provinciales”, p. 274 y LEE BENSON, “La aportación de España”, p. 141. 
70 AGUIAR, Asdrúbal, La constitución de Cádiz de 1812: hacia los orígenes del constitucionalismo, España, Universidad Católica de Andrés 

Bello, 2004, p. 62. 
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Diputación Provincial abusaba de sus facultades podía el rey suspender a los vocales y entrar en 

función los suplentes.71  

Observamos nuevamente ese afán de querer centralizar y controlar a los territorios 

americanos, pero al igual que en tiempos de las reformas borbónicas resultó casi imposible, 

entonces se buscó que fueran un instrumento de control económico. Se les considera positivas 

porque siempre había existido la corrupción de las autoridades subalternas, ahora tenían que 

rendir cuentas. Este fue el momento de los criollos que se sentían desplazados políticamente por 

los españoles, tuvieron la oportunidad de demostrar toda su preparación académica y política, 

pero no fuesen absolutos.  

Los diputados peninsulares veían a la Diputación Provincial solo como un órgano 

consultivo administrativo, mientras los americanos como una legislatura provincial, lo cual con 

el tiempo llevó a la evolución del estado federal mexicano. Claro que se trató de evitar ello y se 

propuso para las provincias de ultramar grandes divisiones, porque la América Septentrional 

estaba distribuida en seis regiones: Nueva España, Nueva Galicia, Yucatán, Las Provincias 

Internas de Oriente, las Provincias Internas de Occidente y Guatemala, misma que se respetó, 

lo que trajo descontento a los americanos, que buscaron su aumento (el cual se dará hasta 1820-

1821).72  Entre 1812 y 1814 solo se autorizaron seis: “dos en la Nueva España –una en la capital 

(de las provincias o intendencias de México, Veracruz, Puebla, Oaxaca, Michoacán, Querétaro 

y Tlaxcala) y otra en San Luis Potosí (de las provincias o intendencias de San Luis Potosí y 

Guanajuato)– una en Guadalajara, de la Nueva Galicia y Zacatecas; una en Mérida, de las 

provincias de Yucatán, Tabasco y Campeche; una en Monterrey, de las Provincias Internas de 

Oriente (Nuevo León, Coahuila, Nuevo Santander y Texas); y una en Durango, de las Provincias 

Internas de Occidente (Chihuahua, Sonora, Sinaloa y las Californias)” 73 independientes unas de 

las demás. 

La instalación de la Diputación Provincial de Nueva España (que abarcó a Michoacán) 

sucedió dentro de un proceso de coyuntura entre el mando de Francisco Xavier Venegas y luego 

con la llegada de Félix Calleja en pleno movimiento armado. Explicado mejor entre los años de 

1813 y 1814 en la Ciudad de México Venegas era el jefe político y en su poder convocó a una 

Junta electoral para las provincias de México, Puebla, Valladolid, Guanajuato, Oaxaca, 

Veracruz, San Luis Potosí, Tlaxcala y Querétaro, debieron seguir el método electoral de Cádiz.74 

                                                           
71 Para ser integrante de la Diputación Provincial se requería ser ciudadano en ejercicio de sus derechos, tener más de 25 años, ser natural o 

vecino de la provincia, con residencia mínima de siete años, tener un modo de vivir decente. Para la realización de sus funciones tenían que 

sesionar 90 veces al año distribuidas como conviniera. En “Constitución política de la Monarquía española. Promulgada en Cádiz a 19 de marzo 
de 1812”, Artículos 324 al 336, en http://biblio.juridicas.unam.mx/libros/5/2210/7.pdf. 
72 LEE BENSON: La diputación provincial, p. 41. 
73 LEE BENSON: La diputación provincial, pp. 33, 40, 41 y 42. 
74 El proceso electoral era indirecto en tercer grado se llevaban acabo de Juntas Electorales de parroquia, de partido y de provincia: Juntas 

Electorales de Parroquia: estas consistían en el nombramiento de un elector parroquial por cada 200 vecinos, antes bien la junta parroquial 

erigirá por pluralidad de votos a once compromisarios para nombrar al elector. Juntas Electorales de Partido: Compuestas por los electores 
parroquiales que se congregaran en la cabeza de cada partido, su tarea es nombrar elector o electores que asistirán a la capital de la provincia 

para elegir diputados a Cortes. Serán presididas por el jefe político o el alcalde primero del pueblo cabeza de partido, realizadas en salas 

consistoriales a puerta abierta se designa entre los mismos electores a un secretario, dos escrutadores. Juntas Electorales de Provincia: 
Compuestas por los electores de partido reunidos en la capital de la provincia, tienen como función nombrar a los diputados que irán a Cortes. 

Con el presidente se reunirán en las casas consistoriales para el acto solemne a puerta abierta lo primero que hacen es nombrar secretario y dos 

escrutadores de entre ellos mismos, todos pasan a la catedral o iglesia mayor donde se encontrará el obispo para cantar al espíritu santo. De 



 

27 
 

Se reunieron en las juntas parroquiales, luego en las de partido y al último a las de provincia, 

pero hubo objeciones contra las elecciones parroquiales, por lo que no se reunieron los electores 

parroquiales, mientras Venegas estuvo a la cabeza del mando.  

Venegas fue prontamente reemplazado por Félix Calleja porque suspendió la aplicación 

de los bandos de las Cortes, quien ante la presión insurgente restableció la constitución y los 

decretos, les ordenó a los intendentes y gobernadores a que apresuraran el proceso electoral 

conforme a la ley, para que los diputados a Cortes se dirigieran a Veracruz y embarcarse a hacia 

España y los representantes de las diputaciones provinciales de estos territorios se reunieran en 

la metrópoli. Hay que tener en cuenta que no se cumplieron del todo los decretos, por ejemplo, 

en Michoacán se dificultó la realización de las elecciones por la presencia de insurgentes, un 

dato importante es la manera en que se involucraban los rebeldes por medio de la sociedad 

llamada “Los Guadalupes”, apoyando a los ciudadanos con pensamiento liberal, que por cierto 

resultaron victoriosos y de ahí se vieron las impugnaciones antes mencionadas.75 

Al igual que las cortes estos cuerpos estuvieron compuestos y electos por ciudadanos de 

la región. Pero ¿quiénes eligieron representantes de la diputación provincial? Los ciudadanos 

de las provincias. Por ciudadano se entendía al vecino responsable, que poseía bienes, sabía leer 

y escribir, que tuvieran como edad mínima 25 años cumplidos. Sesionaron al estilo de las cortes 

españolas porque se realizaron las formalidades de nombrar presidente, secretarios, contaban 

con sus escribientes, en fin, realizando vida colegiada al exponer y confrontar diferentes puntos 

de vista y posturas, así como se venía dando desde los propios cabildos.76 Se reunieron en un 

punto central, donde acudirían estos representantes a manifestar las necesidades y peticiones de 

sus lugares de origen. De forma similar tuvieron los mismos inconvenientes que los diputados 

de las cortes, principalmente por las cuestiones monetarias para sus dietas y los viajes. 

Casi al finalizar  mayo de 1814 fueron nombrados seis de los siete diputados propietarios 

y dos suplentes. Calleja junto con cinco diputados y el intendente Ramón Gutiérrez del Mazo 

prestaron juramento como miembros de la diputación provincial de la Nueva España, quedando 

constituida el 13 de julio del mismo año. Calleja citó  a los diputados presentes en la Ciudad de 

México, junto con el intendente Ramón Gutiérrez del Mazo en el Palacio de Gobierno, prestaron 

juramento y enviaron instrucciones a los intendentes de Puebla, Veracruz, Oaxaca y 

Michoacán.77 

El 18 de julio de 1814 mes se reunieron en primera sesión, al respecto Nettie Lee Benson 

dice que es posible que no hubiese existido otra sesión, ya que en agosto llegó el real decreto 

que derogó la constitución de 1812 y las actas de las cortes desde 1810. Solo duró dos años en 

vigor, lo que sobresale de los acontecimientos antes mencionados fue que, muchos mexicanos 

                                                           
regreso al lugar se elige de uno en uno acercándose a la mesa donde se halle el presidente, escrutadores y el secretario, quien escribirá en una 
lista el nombre de la persona que cada uno elige, de la misma manera se repite el proceso para la elección de los suplentes. 
75 LEE BENSON: La diputación provincial, pp. 60-67. 
76 MENDOZA BRIONES, “El fin del orden”, p. 278. 
77 Los diputados presentes en la Ciudad de México fueron: Guridi y Alcocer y Fagoaga por México, Marín por Puebla, Acevedo y Calderón por 

Querétaro, Daza y Artazo por Tlaxcala y Couto por Veracruz. Christi y Conde como suplente por México y Tomás Rodríguez Pontón suplente 

por Puebla. LEE BENSON: La diputación provincial, pp. 67 y 68. 
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reconocieron a las diputaciones como un medio para obtener autonomía local con el derecho 

tener elecciones.78 Nos quedamos con la afirmación de Roberto Breña sobre Lee Benson, quien 

afirma que las Cortes españolas y todo el proceso dado en la Nueva España de las Diputaciones 

Provinciales, hace que éstas últimas coloquen los cimientos del gobierno constitucional en 

México.79 

 

 

    3.    Los intentos en Nueva España de establecer Juntas y Congresos independientes 

(1808-1812). 

 

En Nueva España las cosas no se quedaron estáticas ni paralizadas, ya que la nueva forma de 

legislar y tener confianza en la Constitución de Cádiz hizo que se cuestionara la soberanía del 

rey, de las cortes y que tuvieran la inquietud propia de realizar instituciones que con el tiempo 

llevaron a las aspiraciones de independencia. Por tanto, no se debe de olvidar lo obrado por los 

insurgentes, con base a las instituciones emanadas del documento gaditano por supuesto. 

Aunque el movimiento armado estuviera en etapa terminal, existieron hombres que tuvieron 

experiencias en la Junta de Zitácuaro o el mismo Congreso de Chilpancingo y los documentos 

constitucionales resultado de los trabajos legislativos. De la misma manera tomando en cuenta 

a los diputados que fueron a España aprendieron y llegaron con otras ideas ilustradas, y no 

solamente por Cádiz como fue el caso de Miguel Ramos Arizpe, del cual hablaremos más 

adelante. 

Los hombres que debatían, escribían y proponían en las juntas y Congresos tenían las 

condiciones económicas para estudiar y obtener libros que hablaban de la soberanía basada en 

la nación y ejercida por los representantes. Por lo que vemos estos procesos independentistas en 

dos etapas: una cuando ven en el papel otras opciones de ejercer el gobierno aparte de las 

monarquías absolutas y en segundo lugar en Cádiz se pudo ver ejemplificado lo que escribieron 

los ilustrados franceses e ingleses. Aunque los tradicionalistas del ayuntamiento de Valladolid 

criticaran estas ideas liberales.  

Llegaron a Nueva España en junio de 1808 las noticias de los disturbios que sucedieron 

en España, tanto de la caída del ministro Godoy y la abdicación del rey Carlos a Fernando VII. 

Lo cual en general llenó de júbilo al pueblo virreinal, a excepción del virrey Iturrigaray (cuñado 

de Godoy quien lo ayudó a colocarse en el cargo). Pasaron unos días, cuando arribaron las 

nuevas noticias de las renuncias de los monarcas y los exilios en Bayona, despuntando en dichos 

informes la formación de juntas de resistencia como la de Sevilla que pasaría a llamarse Junta 

Suprema de España e Indias. La soberanía ante los hechos residía en el reino y en los cuerpos 

                                                           
78 MENDOZA BRIONES, “El fin del orden”, pp. 67-74. 
79 BREÑA, Roberto, “Constitución de Cádiz y la Nueva España: cumplimientos e incumplimientos”, en Historia Constitucional, núm. 33, 

Centro de Estudios Políticos y Constitucionales de Madrid/Ministerio Español de la Presidencia, Madrid, España, Septiembre 2012, pp. 373, 

374 y 377. 



 

29 
 

que lo integraban, Iturrigaray quiso aprovechar el lapso de desconcierto para iniciar un proceso 

de independencia, negándose a aceptar la autoridad de los Bonaparte, y en agosto del mismo 

año anunció fidelidad a Fernando VII y se negó a reconocer a las juntas provinciales. 

Por su parte, los criollos quienes solían reunirse en tertulias80 al enterarse de los hechos 

antes citados, empezaron a planear conspiraciones disfrazadas de ‘reuniones literarias’. De las 

más sobresalientes tenemos, la que promovió el Ayuntamiento de la Ciudad de México81 junto 

al virrey Iturrigaray en 1808. En ella  planearon nombrar un ‘Congreso Americano Soberano 

Legítimo de España y de las Indias’, ganando por enemigos a los miembros de la Audiencia, 

autoridades eclesiásticas y militares, los cuales lograron suplantarlo por Pedro Garibay. 

Comenzando desde aquí una confrontación entre grupos de criollos y peninsulares.82 Todo por 

las ideas de soberanía nacional, convirtiéndose en la base de la independencia mexicana porque 

se empezó a plantear la nueva construcción de la legitimidad en el nuevo estado.83 

En 1809 en Valladolid84 los criollos también formularon un plan clandestino para 

salvaguardar la patria, con la intención de organizar una Junta Nacional Gubernativa en nombre 

de Fernando VII. Al descubrirse, los dirigentes fueron detenidos y encarcelados por algún 

tiempo. Por último, tenemos la de 1810, cuyo objetivo fue constituir una ‘Junta Gubernativa’. 

Se reunieron en San Miguel el Grande85 y después la trasladaron a Querétaro, se sumaron 

comerciantes, más militares y letrados. Su fracaso conllevó a la revuelta del cura Hidalgo. 

En 1810 dio el inicio por parte de los criollos el movimiento independentista armado con 

Miguel Hidalgo y Allende en Guanajuato, el cual parecía que fracasaba a la muerte de las 

primeras cabecillas. Sin embargo, la lucha continuó, pero ahora de manera institucionalizada. 

Las Cortes de Cádiz y el nuevo modelo de representación nunca convencieron a los insurgentes, 

a pesar de estaban informados de los debates en torno a la soberanía, cuestiones sobre en quien 

residía si en la nación o en el reino. Estas concepciones junto a los demás principios 

                                                           
80 Las tertulias son de origen romano, con antecedentes en Inglaterra, Francia e Italia del siglo XVII y en España del siglo XVIII. Fueron la 
primera forma de sociabilidad moderna, reuniones privadas donde se congregaban las personas con vínculos culturales, familiares y afectivos. 

Participaban hombres y mujeres, los cuales llegaban a las casas de algún anfitrión, se sentaban en la sala y conversaban de temas ideológicos y 

políticos.  MEJÍA ZAVALA, Eugenio, Antonio Uraga y Gutiérrez, conspirador de Valladolid en 1809, México, Universidad Michoacana de 
San Nicolás de Hidalgo/Frente de Afirmación Hispanista/Foro Cultural Morelos, 2005, pp. 60 y 61. 
81 Los integrantes del Ayuntamiento de la Ciudad de México Francisco Primo de Verdad, Jacobo Villaurrutia, Melchor de Talamantes, Francisco 

Azcarate del ayuntamiento. MEJÍA ZAVALA, Antonio Uraga y Gutiérrez, pp.60-62 
82 Los criollos encontraron representación en el Ayuntamiento de la Ciudad de México y los españoles en la Real Audiencia. 
83 TORRES AGUILAR, Manuel, “La influencia de la constitución de Cádiz en el pensamiento de Morelos y en los inicios del proceso de 

independencia en Nueva España” en Los Sentimientos de la nación de Morelos en Tlaxcala. Coloquio Internacional de Derecho, (coord. Serafín 
Ortiz Ortiz), México, Universidad Nacional Autónoma de México/Universidad Autónoma de Tlaxcala, 2014, pp. 21-24.  
84 Entre los conspiradores de Valladolid tenemos a José María García Obeso, José Mariano Michelena, Nicolás de Michelena, Vicente de Santa 

María y Martínez, José Antonio de Soto Saldaña, Manuel Ruiz de Chávez, José María Abarca, José Antonio Uraga, Francisco y Mariano 
Chávez, José del Villar, José Antonio Morras, Francisco de la Riva, Mariano Quevedo, José María Izazaga, Manuel Villalongin, Manuel de la 

Torre Lloreda, Manuel Iturriaga, Francisco Álvarez, Pedro Rosales, Juan Bautista Guerra, Ruperto Mier, Manuel Muñiz, Luis Correa. En: 

MEJÍA ZAVALA, Antonio Uraga y Gutiérrez, pp. 64-64 y ESTRADA MICHEL, Rafael, “El proceso seguido a los conspiradores de Valladolid 
en 1809” en http://bibliohistorico.juridicas.unam.mx/libros/6/2918/8.pdf, pp. 78 y 79. 
85 Ignacio Allende, Mariano Abasolo, José Mariano Michelena y José María García Obeso. Después Miguel Domínguez, su esposa Josefa Ortiz 

de Domínguez y el cura de Colores Miguel Hidalgo y Costilla. WOBESER HOEPFNER,  Gisela von, “La consolidación de Vales Reales como 
antecedente de la lucha de Independencia (1804-1808)” en México en tres momentos 1810-1910-2010. Hacia la conmemoración del 

Bicentenario de la Independencia y del Centenario de la Revolución Mexicana. Retos y perspectivas, Volumen. II, (Alicia Mayer coord.), 

México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2007. 
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constitucionales gaditanos sirvieron de ejemplo y base en los primeros textos constitucionales 

mexicanos.86 

Sobreviviente de la primera etapa del movimiento armado encabezado por Hidalgo fue 

Ignacio López Rayón, quien sobresalió en esta lucha independentista porque convocó a una 

asamblea representativa de carácter casi constituyente. Hecho que significó el primer paso para 

la constitución de un gobierno nacional independiente. Este primer órgano colegiado insurgente 

llevo el nombre de Suprema Junta Gubernativa de América, la cual se encargaría del gobierno, 

mientras regresaba el rey Fernando VII. Compuesta de jefes y oficiales los cuales empezaron a 

asumir atribuciones de la soberanía nacional. Dicho cuerpo se titulaba en veces junta, consejo y 

en otras ocasiones congreso.87 

 Entre mayo y junio de 1811 arribaron a la Villa de Zitácuaro los principales jefes 

insurgentes. La mañana del 19 de agosto del mismo año se reunieron trece personas para la 

votación de los vocales que integrarían la Junta: Ignacio López Rayón, José Sixto Verduzco, 

José María Liceaga, José Benedicto López, Ignacio Martínez, José María Vargas, Juan Albarrán, 

Remigio de la Yarza, Miguel Serrano, José Toribio Huidobro, Manuel Manzo, Tomás Ortiz, 

Ignacio Ponce y Vicente Eizaguirre.88 De todos ellos la asamblea buscó su composición con 

cinco personas, a las cuales se llamó Vocales, pero en un principio solo se eligieron tres: Ignacio 

López Rayón, José María Liceaga y José Sixto Verduzco, para el cuarto vocal fue invitado José 

María Morelos debido al prestigio de sus campañas militares.89 

López Rayón se asumió como presidente de la también llamada Junta de Zitácuaro y se 

adjudicó las funciones de ministro universal de la nación o de las cuatro causas: de gracia y 

justicia, de estado y despacho, de hacienda y gobernación; distribuyó el territorio en cuatro zonas 

geográficas; y lo más importante fue que remarcó la primacía del Legislativo sobre los otros dos 

poderes, porque al primero correspondió la atribución de la ‘soberanía’.90 Al principio Morelos 

no estaba muy conforme con el proyecto, ya que llevaba en planes la línea política monárquica, 

pero ese era el momento para institucionalizarse tras la ejecución de los primeros caudillos, 

además de que necesitaban la unión de los insurgentes.91 

Después de meses de trabajo Rayón hizo circular en copias manuscritas a través de la 

prensa, un proyecto de constitución el 4 de septiembre de 1812 en Zinacantepec (hoy estado de 

México). Buscó las bases del nuevo estado nacional, el documento llevaba el nombre de 

Constitución Nacional Provisional o simplemente Elementos Constitucionales con 38 puntos. 

                                                           
86 TORRES AGUILAR, “La influencia de la constitución”, pp. 25 y 26. 
87 GUZMÁN PÉREZ, Moisés, “La Junta de Zitácuaro y sus relaciones diplomáticas: un aspecto de su labor ministerial”, en Tzintzun Revista de 

Estudios históricos, núm. 12, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo/Instituto de Investigaciones Históricas, Morelia, Michoacán, 
México, Julio–Diciembre, 1990, p. 31. 
88 GUZMÁN PÉREZ, Moisés, “La Junta de Zitácuaro y sus relaciones diplomáticas”, pp. 34 y 35. 
89 HERRERA PEÑA, José, “Fernando VII y la insurgencia mexicana, entre la ‘máscara’ y el mito”, en Hidalgo Contemporáneo.  Debate sobre 
la independencia, México, Preparatoria Rector Hidalgo, 2003, pp. 101 y 102. 
90 GUZMÁN PÉREZ, Moisés, La Junta de Zitácuaro 1811-1813, México, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 1994, p. 100. 
91 López Rayón y Morelos representaron dos corrientes de pensamiento distinto. El primero con una política conservadora, todavía con el 
fantasma de Fernando VII, reflejó la creación de un gobierno centralizado. (mostrando timidez en un sector de los criollos insurgentes). El 

segundo se inclinó por una política radical, pensó en una independencia total, sin recurrir al gobierno español. GUZMÁN PÉREZ, La Junta de 

Zitácuaro, pp. 104, 155 y 156. 
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Su contenido general era en primer lugar precisar que la soberanía dimanaba del pueblo, pero 

presidida en el rey, la cual debía ser a su vez independiente y al servicio de la nación, la religión 

católica la pone como oficial y única. En cuanto a los poderes los divide en primer lugar de 

acuerdo a la importancia el Ejecutivo, luego el legislativo y en tercer lugar el judicial.92  

El proyecto estableció una monarquía parlamentaria, nunca hablaba de una estructura 

republicana, lo cual hizo reflexionar a Morelos quien recibió una copia en Tehuacán meses 

después, estaba a favor y en contra de esos puntos constitucionales, y no era partidario de 

monarquía constitucional, puesto que la figura del rey era una ilusión perdida ya que, sin 

monarca, no había reino.93 La pregunta es ¿Por qué se asemejan los postulados de Rayón con 

los de Cádiz si las fechas no coinciden? Esto porque Rayón sacó a la luz los Elementos el 4 de 

septiembre de 1812 y la constitución de Cádiz se juró el 30 de septiembre del mismo año. La 

respuesta se debe a que, aún antes de las Cortes en Nueva España se incrementaron los hábitos 

de lectura, escritura y la reflexión colectiva. La formación de intelectuales a finales del siglo 

XVIII incluyó novedosas ideas de Ilustrados de la época, libros prohibidos que incluso fueron 

censurados por la Inquisición.94 Mismas lecturas las realizaron en pleno movimiento de 

Independencia. 

La Junta de Zitácuaro tuvo muchos problemas a pesar de que eran solo cuatro miembros, 

hubo enfrentamientos y riñas constantes entre ellos, con lo cual se vieron afectadas las relaciones 

internas.95 Rayón vivía en pleito constante con Sixto Verduzco, ya que el autor de los Elementos 

se negaba constantemente a revisar los puntos constitucionales. Morelos no estaba de acuerdo 

con este proyecto de nación, porque la junta arrogaba la representación del rey conservándole 

sus derechos, con ello la soberanía dimanaba del pueblo, pero residía en la persona de Fernando 

VII y su ejercicio en la junta. Para Morelos la soberanía dimanaba del pueblo, y se depositaba 

en los representantes, Por lo que el 31 de mayo de 1812 decidió formar un Congreso con el 

apoyo de corporaciones civiles y eclesiásticas, el cual sería el depositario de la soberanía de las 

provincias, para así captar la atención de las potencias extranjeras y la confianza de los 

pueblos.96 El fracaso de la junta se debió a que no constituyó un gobierno militarmente fuerte, 

debido al mito del fernandismo y los conflictos con los vocales. Feneció el 14 de septiembre de 

1813.97 

 

 

 

                                                           
92GONZÁLEZ, Refugio: “El congreso de Anáhuac. La independencia malograda”, en Los Sentimientos de la nación de Morelos en Tlaxcala. 
Coloquio Internacional de Derecho, (coord. Serafín Ortiz Ortiz), México, Universidad Nacional Autónoma de México/Universidad Autónoma 

de Tlaxcala, 2014, p. 72. 
93 HERRERA PEÑA, “Fernando VII y la insurgencia”, pp. 6-10 y GONZÁLEZ, “El congreso de Anáhuac”, p. 72 
94 PÉREZ ESCUTIA, Identidad local, p. 204. 
95 Los vocales se separaron y actuaron en demarcaciones distintas. La distancia tuvo el fin de sustituir los abusos arraigados. Al separarse los 

cuatro integrantes se aventuraron a ejercer un mando supremo. Todos lo entendieron menos Verduzco, quien pensó en la autonomía absoluta 
de su provincia con las otras. GUZMÁN PÉREZ, La Junta de Zitácuaro, pp. 105 y 106. 
96 GONZÁLEZ, R., “El congreso de Anáhuac”, p. 73. 
97 GUZMÁN PÉREZ, La Junta de Zitácuaro, p. 172. 



 

32 
 

    4.    El Congreso de Chilpancingo. 

 

Morelos le informó a Rayón directamente las intenciones de querer constituir un Congreso en 

Chilpancingo para formar un gobierno provisional. Invitó a las provincias a enviar a sus 

representantes, y solo en Técpan hizo una convocatoria para nombrar electores (a cura, 

comandantes, repúblicas de indios y vecinos principalmente). Lanzó la convocatoria el 28 de 

junio de 1813, proponiendo que se reuniese el 8 de septiembre de ese año en esa ciudad por su 

escasa población e importancia, no tendrían acoso por parte de los realistas. Rayón se sorprendió 

de dicha invitación mostrando su disgusto, pero Morelos pensó nombrar a cuatro generales para 

que se encargara del ejecutivo de acuerdo a los Elementos, así que acudió el presidente de la 

junta con reservas y desconfianza. 

Fue hasta el 13 de septiembre que se le dio vida al Congreso de Anáhuac, se reunieron 

en la iglesia parroquial de Chilpancingo Morelos, el teniente general Manuel Muñiz, el 

licenciado Herrera representando Técpan. El convocante dio lectura a los Sentimientos de la 

Nación98, junto con los nombres de los señores diputados que fueron: Por la provincia de 

Guadalajara Ignacio Rayón, Sixto Verduzco por Michoacán, José María Liceaga por 

Guanajuato, José Manuel Herrera por Técpan, José María Murguía por Oaxaca. Menciona a los 

suplentes por no haber llegado los sufragios Carlos María de Bustamante por la de México, José 

María Cos por Veracruz y el licenciado Andrés Quintana por Puebla.  

Después se amplió el Congreso ya que las provincias controladas por los realistas no 

mandaron representante, por lo que Morelos tuvo que nombrarlos para darle según sus palabras 

mayor legitimidad al Congreso y estos fueron José Sotero de Castañeda por Durango, Cornelio 

Ortiz de Zárate de Tlaxcala, Manuel de Alderete y Soria por Querétaro, Antonio José 

Moctezuma de Coahuila, José María Ponce de León de Sonora y Francisco Argandar por San 

Luis Potosí.99 Pero si no hubo proceso electoral ni los señores eran oriundos de las provincias 

¿Cuál era la legitimidad? 

En la instalación solo estaban presentes cuatro vocales Verduzco (por Michoacán), 

Murguía (por Oaxaca), Herrera (por Técpan) y Quintana (por Puebla), el resto se fueron 

incorporando al paso de los días. Así como sucedió en la llegada de los representantes en Cádiz, 

no todos estaban presentes por las cuestiones del territorio y las persecuciones realistas, aunque 

fuera en la misma Nueva España. Al irse concentrando los diputados surgieron los primeros 

altercados porque llegaron en pleno nombramiento de Morelos como Generalísimo Alteza 

llevando en su persona el ejercicio ejecutivo. Y aquí nació la disputa ¿Quién tenía la supremacía, 

el poder legislativo o el ejecutivo? Causando mucha polémica esta división, aparte de que tenía 

una diferencia grande con la Junta y esta fue que con Rayón se invocaba al rey y el Congreso se 

                                                           
98 De los puntos más importantes tenemos que América era libre e independiente de España y de toda otra Nación, Gobierno o Monarquía. La 

religión católica como la única sin tolerancia de otra. La soberanía dimana inmediatamente del pueblo, el que sólo quiere depositarla en el 
Supremo Congreso Nacional Americano, compuesto de representantes de las y de la división de poderes en Legislativo, Ejecutivo y Judiciario 

y hacía la petición de que los empleos sólo los americanos los obtuvieran. TORRES AGUILAR, “La influencia de la constitución”, p. 30-33.  
99 GONZÁLEZ, R., “El congreso de Anáhuac”, pp. 74 y 75. Y 88 
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orientó hacia la independencia absoluta. No hubo tanta complicación con el judicial porque se 

respetarían los tribunales existentes hasta que se reformara con la constitución el complicado 

sistema de tribunales españoles como eran referidos. Lógicamente las relaciones de los 

diputados se desgastaron por la presencia de los cuatro vocales que integraron la Junta de 

Zitácuaro, ya que quisieron darle continuidad a su proyecto, el cual no se parecía a lo que 

proponía el congreso. 

En un principio sumaron 16 diputados, tres señores eran abogados únicamente. En 

cuanto a la representación del territorio este solo coincidió en que tres eran oriundos de las 

provincias y estos señores que fueron Verduzco (Michoacán), Liceaga (Guanajuato) y Murguía 

(Oaxaca). Cuando se amplió el número de representantes se contaron siete abogados, un militar 

de carrera y seis clérigos. Vemos que hay un desplazamiento de los militares, buscando ya no 

tanto esa rebeldía sino más bien el orden a través de las instituciones.100 

Morelos de joven no convivió dentro del mundo de los intelectuales, pero la gente 

hablaba y discutía sobre cosas de carácter público, así se iba enterando de los hechos del día a 

día. Con el tiempo tomó contacto con la filosofía escolástica y teología moral hasta alcanzar el 

grado de bachiller en Artes en la Universidad Pontificia de México. Tenía mentalidad e intuición 

patriótica y por ser cura percibió los problemas sensiblemente. Dice José Valerio que era capaz 

de tener ideas y opiniones sólo limitadas a sus sentimientos, cultura, terreno político, marco 

económico y social por eso pudo dar soluciones pertinentes a través de la obra legislativa.101 

Entre los juristas sobresale Carlos María de Bustamante, quien tenía una ideología 

política tradicionalista, basada en los postulados de ilustrados españoles como Gaspar Melchor 

de Jovellanos y Benito Jerónimo Feijoo, tendía a elogiar los puntos constitucionales de Cádiz, 

y fomentaba el antidespotismo y la justicia social. Por otro lado, tenemos a Andrés Quintana 

Roo igualmente familiarizado con el pensamiento ilustrado español y francés, que se coloca en 

una línea más liberal. En cuanto a los clérigos también están en un tradicionalismo ilustrado, sin 

embargo, legislaron y actuaron de forma liberal en la hora de debatir la constitución.102 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
100 GONZÁLEZ, R., “El congreso de Anáhuac”, p. 88. 
101 VALERIO SILVA, José, “Las ideas políticas de Morelos”, en Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México, vol. 1. 

Universidad Nacional Autónoma de México/Instituto de Investigaciones Históricas, México, 1965, Versión electrónica. 
102 TORRES AGUILAR, “La influencia de la constitución”, pp. 33 y 34.  



 

34 
 

    5.    Decreto Constitucional para la Libertad de la América Mexicana 1814. 

 

El 14 de junio de 1814, el virrey Calleja anunció en la Ciudad de México el regreso al trono de 

Fernando VII103 y el 17 de agosto dio a conocer el decreto real de 4 de mayo que establecía la 

prohibición del liberalismo exaltado, de grupos secretos y conspiraciones contra la monarquía, 

mandó suprimir el lenguaje de la Constitución en todos los papeles públicos y privados. El 

Ministerio de Ultramar informó a los habitantes de Nueva España el 15 de septiembre que la 

Constitución de la Monarquía era falsa y que abría la puerta a la irreligión.104 Ya no había 

constitución sin embargo el Congreso de Chilpancingo huyendo de las autoridades y de las 

tropas del mismo Calleja continuó con sus tareas legislativas y en Apatzingán culminaron con 

su objetivo, elaboraron la constitución bajo el nombre de Decreto Constitucional para la 

Libertad de la América Mexicana o simplemente Constitución de Apatzingán promulgada el 24 

de octubre de 1814. 

La Constitución de Apatzingán, estaba compuesta de 242 artículos, dejaba ver la 

instauración de un régimen republicano, aunque no aparece explícito. En lo referente a la 

soberanía la describe en el artículo 2º que era “La facultad de dictar leyes y establecer la forma 

de gobierno que mas convenga á los intereses de la sociedad constituye la soberanía.” Además, 

residía en el pueblo, y su ejercicio en la representación nacional, compuesta de diputados 

elegidos por los ciudadanos. Buscaba la legitimidad en el catolicismo colocándolo como religión 

de estado. Hay una división de poderes en legislativo, ejecutivo y judicial. Habla de la igualdad 

de ciudadanos haciendo a un lado a las castas e incluyendo a los descendientes africanos (a 

excepción de la constitución gaditana que los excluyó), y así la ley sería para todos ni más ni 

menos.105 Como se puede ver el contenido es muy similar a la constitución de Cádiz, sin 

exclusiones, solo mostrando su recelo al gobierno español. 

Para los realistas el documento no significó nada, inclusive el ayuntamiento de 

Valladolid desmintió haber mandado como su representante a Sixto Verduzco miembro del 

“ridículo congreso”. Su desprecio se debió a que el movimiento insurgente era el causante de 

todos los males.106 Algunos estudiosos afirman que la Constitución de Apatzingán solamente 

quedó como un proyecto de nación, pero si se analiza la postura de los congresistas nos damos 

cuenta de la importancia de su legislación. Principalmente porque recogió parte del pensamiento 

político de estos años y llegaron a establecerse instituciones emanadas de la constitución. 

Contenía novedosos sistemas de recaudación hacendaria y lo más importante, menciona 

                                                           
103 A finales de 1813, Fernando VII recobró la Corona española y tomó la decisión de marchar hacia Madrid para volver a ser monarca, las 

Cortes se dirigieron a la capital hispana, donde continuaron sesionando el 15 de enero de 1814, la inquietud en los legisladores se dejó sentir, 
toda vez que Fernando VII no exteriorizaba su voluntad en el sentido de aprobar o rechazar el texto constitucional gaditano.  Inmediatamente 

después de tener controlado el territorio español a mediados de mayo de 1814, el rey y su equipo de gobierno iniciaron sus quehaceres 

burocráticos. En SALAZAR ANDREU, Juan Pablo, “La abrogación de la constitución de Cádiz y el diputado de la Puebla de los Ángeles, 
Antonio Joaquín Pérez Martínez”, en http://biblio.juridicas.unam.mx/libros/7/3275/7.pdf, Publicación Electrónica, núm. 9, 2013 Instituto de 

Investigaciones Jurídicas, Universidad Nacional Autónoma de México, pp. 51 y 52. 
104 SALAZAR ANDREU, “La abrogación de la constitución”, p. 58. 
105 “Constitución de Apatzingán 1814”, en http://www.diputados.gob.mx/biblioteca/bibdig/const_mex/const-apat.pdf. 
106 El texto menciona que los rebeldes despojaron de la soberanía al rey Fernando VII, y por ende jamás apoyarían la causa. Mendoza Briones, 

“Fin del orden colonial”, pp. 288 y 289. 
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instituciones de justicia bajo otro concepto, sin la necesidad de tantos tribunales, como lo fue el 

establecimiento del Supremo Tribunal de Justicia en Ario de Rosales el 15 de marzo de 1815.107 

Para finales de 1815 el Congreso seguía huyendo, pasaron de Taretan (donde crearon la 

Junta Subalterna para el gobierno del centro, norte y occidente del país) a Uruapan y a Tehuacán 

lugar donde cayó prisionero Morelos desengañado, algunos miembros se unieron al congreso. 

Manuel y Terán estaba de comandante, la asamblea pasó a retirarse a Coxcatlán, regresaron a 

Tehuacán y en el Convento del Carmen los diputados fueron aprehendidos. Para 1816 el 

congreso perdía fuerza a causa de la pérdida de legitimidad y que los insurgentes se dispersaron 

tras la muerte de Morelos. Terán lo disolvió y quedó al frente de la revolución, apareciendo en 

escena hombres como Guadalupe Victoria y Vicente Guerrero (que tuvieron un papel 

protagonista en la primera república federal), los cuales fueron enterados de los sucesos del 

congreso de Chilpancingo, Terán los invitó a una Convención Departamental, y una Comisión 

en Tehuacán, pero se negaron.108 Y así continuaron las guerras de guerrillas y tanto los 

insurgentes como los ejércitos realistas se fueron desgastando. 

 

 

    6.    Regreso de la Constitución Española en Nueva España 1820. 

 

En enero de 1820 se produjo en  España la sublevación del coronel Rafael Riego que, obligó al 

rey Fernando VII a restituir y jurar la constitución de 1812, lo cual repercutió en la Nueva 

España formándose dos tendencias: una autonomista, donde las provincias y pueblos tuvieron 

aspiraciones locales, empezaron a sentir derechos locales sobre ciertas facultades 

administrativas y jurisdiccionales; y por otro lado la tendencia de grupos reaccionarios que 

vieron en el documento gaditano un peligro para las élites, sobre todo para el clero, lo cual hizo 

que este sector se uniera al Plan de Iguala de Agustín de Iturbide.109 Otra vez floreció esa idea 

de creer en una constitución propia y de acuerdo al contexto del país, a diferencia de los 

documentos insurgentes, ahora contaba con el apoyo de la mayoría tanto elites, criollos, 

mestizos y demás. 

Al entrar nuevamente en vigencia la Constitución de Cádiz surgieron, como ya se 

mencionó aspiraciones locales, es decir que en los gobiernos se va a tener muy en cuenta la idea 

de pertenencia al territorio, la existencia de una élite con pretensiones de poder político regional 

y la divulgación del pensamiento político moderno, basado en el movimiento de Ilustración, lo 

                                                           
107 GONZÁLEZ, R., “El congreso de Anáhuac”, p. 39. 
108 GONZÁLEZ, R., “El congreso de Anáhuac”, pp. 89-92. 
109 Este hecho provocó la reacción no habría obstáculo para que la independencia mexicana llegara, puesto que hacía siete meses atrás en los 

territorios americanos, donde las élites conservadoras (integradas por peninsulares recién llegados y miembros de la Iglesia) y los nuevos grupos 

de criollos-mestizos que empezaron a ser actores en el escenario político. Tuvieron diferentes reacciones y posturas en cuanto a lo sucedido. 
Los altos jerarcas del ejército y la iglesia empezaron a inclinarse hacia la independencia por el miedo de que se abolieran sus privilegios. Otros 

grupos pedían una constitución, pero adecuada al contexto y otros tantos una república. En VÁZQUEZ VERA, “De la independencia a la 

consolidación”, p. 146. 
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cual en la práctica ocasionaron la elección de centenares de ayuntamientos constitucionales.110 

Este restablecimiento contribuyó a la creación de más diputaciones provinciales (por cierto, en 

1821 antes de la separación de la metrópoli en España se autorizaron una diputación provincial 

por cada intendencia), las cuales obtenida la independencia van a fortalecer la autonomía local 

con ayuda de las élites provinciales que formaron el cuerpo representativo para conformar a la 

federación.111  

Con las Diputaciones Provinciales las provincias se convirtieron en estados y territorios 

que, en un primer momento formaron sus primeros congresos, despertando desde este instante 

el interés de los pueblos, comunidades y ciudades por participar en la política. Con esta 

posibilidad de construir nuevos cuerpos colegiados los indígenas tuvieron la oportunidad de 

retomar el poder, de auto gobernarse y tener de nuevo el ejercicio de sus tierras y recursos que 

con el tiempo buscaron depender menos de las autoridades centrales. 

Ruiz de Apocada dio la oportunidad de indultarse a los insurgentes y para los que se 

negaron la guerra continuó, mandó a Agustín de Iturbide112 a combatirlos, principalmente a los 

hombres de Vicente Guerrero. Lo interesante de este momento, fue que para octubre de 1820 

Iturbide el oficial realista que luchó contra la insurgencia aprovechó, ya llevaba ideas y planes 

de independencia. El resultado del intercambio de cartas fue una relación cordial con Guerrero, 

el cual reflexionó que ambos bandos querían independencia y una constitución.113  

                                                           
110 Estos Ayuntamientos constitucionales fueron formados por comunidades rurales que antes participaron en la lucha de independencia con el 

control de milicias y cobro de contribuciones, ahora se apropiaron de funciones administrativas e incluso judiciales, aprovechando que el texto 

de Cádiz arrebató la autoridad judicial a los intendentes y subdelegados, adjudicándosela estos nuevos ayuntamientos. Este aumento promovió 

la participación política de la población indígena y no indígena de los pueblos, debilitando poco a poco el régimen de república de indios, 

abriendo el acceso a nuevos grupos de criollos y mestizos a la administración, quedando en palabras de Zuleta una dispersión de la soberanía. 

En HERNÁNDEZ DÍAZ, “Michoacán: de provincia”, p. 289, VÁZQUEZ VERA, Josefina Zoraida, “Constitución federal de los Estados Unidos 
Mexicanos, 1824”, en México y sus constituciones (Compiladora, Patricia Galeana), México, Fondo de Cultura Económica, 2003, p. 84 y En 

ZULETA, María Cecilia, “Raíces y razones del federalismo peninsular, 1821-1825” en El establecimiento del federalismo en México (1821-

1827), (Coordinadora, Josefina Zoraida Vázquez), México, El Colegio de México, 2003, p. 162. 
111 Además, que con el regreso de la constitución española y de las instituciones como los ayuntamientos constitucionales se abrió la posibilidad 

de construir nuevos cuerpos colegiados los indígenas tuvieron la oportunidad de retomar el poder, de auto gobernarse y tener de nuevo el 

ejercicio de sus tierras y recursos que con el tiempo buscaron depender menos de las autoridades centrales. En GORTARI RABIELA, Hira De, 
“La organización política territorial de la Nueva España a la primera república federal, 1786-1827” en El establecimiento del federalismo en 

México (1821-1827), (Josefina Zoraida Vázquez Coordinadora), México, El Colegio de México, 2003, p. 56 y, GARCÍA ÁVILA, La política 

y las comunidades, p. 271. 
112 Agustín de Iturbide nació en Valladolid hoy Morelia el 27 de septiembre de 1783, siendo hijo de una familia acomodada estudió en el 

seminario y después laboró en una de las haciendas de su familia. De joven se inclinó por la carrera de las armas, esto de acuerdo a su 

temperamento. Inclusive siendo oficial subalterno al estallar la revolución recibió por Hidalgo el ofrecimiento para que se uniera a su causa con 
el grado de teniente coronel, a lo que Iturbide rechazó la prepuesta porque él pertenecía a familia de cierto rango y no podía aceptar la manera 

de hacer guerra de los insurgentes.  Por lo que decidió combatir en contra de los rebeldes en el Monte de las Cruces, convirtiéndose al poco 

tiempo en un feroz perseguidor de los insurrectos. Fue un jinete de buen porte, valiente y de modales distinguidos, ambicioso, cruel y sin 

escrúpulos. En 1821 cuando los conspiradores de La Profesa se pusieron de acuerdo para separar a la Nueva España de la metrópoli y ofrecerle 

el trono al déspota Fernando VII para que gobernase a México en forma absoluta, necesitaban un buen contingente militar a las órdenes de un 

jefe con buen prestigio, por lo que el virrey Apodaca propuso a Iturbide, quien fue aceptado con gusto por los conjurados. Recibió el mando de 
las tropas de línea escogidas y con ellas marcó al sur, donde se encontraba el joven insurgente lugarteniente de Morelos, el general Vicente 

Guerrero, pelearon y tras un descalabro envió una carta a Guerrero invitándole a tratar la forma de obtener la independencia, claro que él ya 

tenía su propio plan para México. Se reunieron en Acatempan. El insurgente aceptó que Agustín fuera el jefe y se puso a sus órdenes, unieron 
sus capitales y tropas se proclamó el plan de independencia el 24 de febrero de 1821. El 27 de septiembre entró a la Ciudad de México el 

Ejercito Trigarante. Para conservar el orden y la garantía del respeto de su plan de gobierno, aparte de que se brindó a los ilustres generales el 

aplauso y recompensa por parte de los mexicanos. Alfredo Ávila dice al respecto que el ejército trigarante se va a atribuir la representación del 
pueblo en el nombre de la voluntad nacional, defendiéndola y en esta etapa histórica se consideró como el inventor de la Nación, el ejército en 

la historia de México del siglo XIX será el protagonista elaborando diversos planes, ya que se consideraba como el defensor de las esperanzas 

del pueblo defraudado.  En: OROZCO, Fernando, Gobernantes de México, México, CeMPro, 2005, pp. 206-208 y ÁVILA, Alfredo, “Las 
primeras elecciones del México independiente”, en Revista Cultural política en la historia de México, Núm. 11, Universidad Autónoma 

Metropolitana Unidad, México, Invierno 1998-1998, pp. 32 y 33. 
113 SPENCE ROBERTSON, William, Iturbide de México, México, Fondo de Cultura Económica, 2013. Versión electrónica. 
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Agustín de Iturbide aprovechó las condiciones del contexto, como el cansancio de la 

población por los excesos del movimiento armado, ya fuesen élites, masas urbanas y campesinas 

e incluso el mismo ejército, todos ellos van a hacer causa común representando aparentemente 

un amplio grupo. Proclamaron el 24 de febrero de 1821 en la ciudad de Iguala el Plan de 

Independencia de la América septentrional conocido como Plan de Iguala, el cual llevaba 

promesas de igualdad social, y con ello se puso fin a la lucha. 

El Plan de Iguala114 extendió la fama de Iturbide dentro y fuera del país. En América 

del Sur que fue admirado por Simón Bolívar, quien le mandó una carta exaltando su logro, la 

conciliación de todos los intereses y realizar la libertad de su patria sin el derramamiento de 

sangre.115 Pero toda esa admiración pronto se convertiría en fuertes críticas porque esta calma 

fue aparente, puesto que las pugnas que unieron ocasionaron que su futuro imperio se 

desintegrara y llegara a su exilio. 

En la proclama del Plan de Iguala consideró a todos los habitantes iguales y a España le 

agradeció comparándola como: “…el padre de familia, que en su ancianidad mira separarse de 

su casa a los hijos y nietos por estar ya en edad de formar otras y fijarse por sí, conservándole 

todo el respeto, veneración y amor como a su primitivo origen”.116 Mostró que América debía 

ser independiente por naturaleza aun así reconociéndole la educación recibida y su 

engrandecimiento. Justificó la liberación por los daños que, tras la distancia, decía que era mejor 

la independencia de América septentrional y que ya no se reconociera dependencia de ninguna 

otra nación, “la patria es donde se vive”.117 

Habló además de la reunión de unas cortes mexicanas que se encargarían del 

cumplimiento del plan, de la formación de una Junta Gubernativa con vocales propuestos por el 

Excelentísimo virrey, la cual cuidaría que los ramos del Estado y los empleados políticos, 

eclesiásticos, civiles y militares se conservaran, siendo removidos solo los que no entrasen al 

plan manifestándose en su contra. Y una vez instaladas las cortes éstas decidirían si continuaba 

la junta o se sustituía por una regencia, igualmente esperando la llegada del miembro real que 

debiera coronarse. Las cortes tenían en este sentido, la obligación de trabajar en el 

                                                           
114 Anna Timothy señala que el Plan de Iguala se publicó en varias versiones, se copiaron variando un poco en su redacción, se enviaron a 

individuos importantes y a los gobernadores de las ciudades. Según Robertson un autor citado por Timothy la primera declaración del plan fue 

una lista de medidas enviadas al Ayuntamiento de Acapulco el 23 de febrero de 1821. Al día siguiente Iturbide proclama lo mismo, pero más 
formal, del mismo modo al republicarse el plan se colocaron cambios y alteraciones mínimas. Lo cual ocasionó problemas en las provincias ya 

que se dieron mal entendidos al precisar el tipo de relación entre las mismas provincias y con la Ciudad de México. Así como qué tipo de 

independencia y autonomía se refería, ejemplo de esto sucedió en Guadalajara que entendió que la autonomía de la que habla el plan se refería 

particularmente, es decir, se consideró a sí misma como entidad libre independiente viéndose en la necesidad de crear sus propias instituciones. 

En TIMOTHY A., El Imperio de Iturbide, p. 17 y OLVEDA, Jaime, La oligarquía de Guadalajara: de las reformas borbónicas a la reforma 

libera, México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1991, pp. 191 y 192. 
115 PANTOJA MORAN, David: El Supremo Poder Conservador. El diseño Institucional en las Primeras Constituciones Mexicanas,  México, 

Colegio de México/Colegio de Michoacán, 2005, p. 8, VÁZQUEZ VERA, Josefina Zoraida, “México, la Ilustración y el liberalismo: 1760-

1850” en El primer liberalismo mexicano: 1808-1855, México, Instituto Nacional de Antropología e Historia-Porrúa, 1995, pp. 21-23 y 
CHÁVEZ, Ezequiel A., Iturbide-Juárez, México, Editorial Jus México, 1994, p. 117. 
116 “Plan de Iguala”, en http://www.inehrm.gob.mx/pdf/documento_iturbide_4pdf. 
117 “Plan de Iguala” Aquí se habla de la nación concepto del que se comenzó a hablar. El mismo Timothy se cuestiona ¿Quién es la nación 
mexicana?, respondiendo que era “el puñado de españoles y criollos de la élite” unos 15 mil, que con su posición social y económica influían 

en la toma de decisiones teniendo la idea de tomar posesión social de los territorios, a pesar de que el 90% de la población eran indios, mestizos 

y criollos de clases bajas, ellos nunca pensaron que eran “Nación”. Lo que pasó fue que se dejaron llevar por el carisma de Iturbide que siguió 
con la tradición protectora y patriarcal de un gobierno “monárquico ingenuo” citando a Eric Van Young que es la predisposición a apoyar al 

rey, visto como el mesías, con una adoración al gobernante, más nunca se tuvo conciencia de nación. En TIMOTHY, El imperio de, pp. 29, 30, 

37 y 38. 
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establecimiento de la “constitución del Imperio mexicano”.118 En lo que se redactaba una nueva 

constitución, se observaría la de Cádiz interinamente.119  

Una vez restablecidas las instituciones de la constitución gaditana como la Diputación 

Provincial, el jefe político superior y también capitán general de la Nueva España, fue enviado 

de España, el cual llegó a las costas mexicanas el 3 de agosto de 1821 Juan O´ Donojú, quien se 

dio cuenta de que el movimiento revolucionario se iba disipando, derramándose cada vez menos 

sangre y habiendo menos combates, así que el 24 de agosto de 1821 firmaron los Tratados de 

Córdoba120, sin autorización de España.121 La diferencia con el primer documento fue que, en 

el artículo tercero decía que, en caso de que Fernando VII y la familia real rechazaran venir al 

territorio, las Cortes mexicanas podían designar a un nuevo emperador. 

El éxito del plan se debió a que se habló de unión e igualdad entre todos, con el 

catolicismo principalmente, y lo más interésate el Ejército Trigarante. Mismo que fue ocupando 

los sitios de importancia (menos Perote Veracruz y la Ciudad de México) de una forma tranquila 

sin sangre ni violencia. Pasó un poco más de medio año cuando el país se fue pacificando.122 

Otro hecho que llama la atención fue la entrada del Ejercito Trigarante a la Ciudad de México, 

de la mano de quienes habían sido insurgentes el 27 de septiembre de 1821. En el Palacio 

Virreinal estaba Juan O´ Donojú como autoridad española y juntos proclaman en fin de la guerra, 

se consumó la Independencia, y firmaron por consiguiente el acta. Por un lado se aceptaba la 

separación de España para salvar el reino, guardarlo para algún integrante de la dinastía de los 

borbones y poner fin a la guerra. Por el otro, se aprovechó la negativa de España de venir a 

establecer la corona en México, para que se eligiera a un mexicano para que fuera el primer 

emperador de México.123 

 

 

 

 

 

                                                           
118 IGLESIAS GONZÁLEZ, Ramón (Recopilador), Planes políticos, proclamas, manifiestos y otros documentos de la independencia al  México 

moderno, 1812-1940, México, Universidad Nacional Autónoma de México/Estudios Históricos, núm. 74, 1998, pp. 27 y 28, (Artículos V, VI, 

X, XI y XV). 
119 El poder Judicial se ejercería interinamente respetando los tribunales existentes de Cádiz hasta que se redactara la carta magna, tomando de 
ejemplo a los constituyentes de la época de Morelos que así lo estipuló en su documento constitucional. IGLESIAS GONZÁLEZ, Ramón 

(Introducción), Planes políticos, pp. 27 y 28, (Artículo XXI). 
120  “Tratados de Córdoba” en: http://www.juridicas.unam.mx/infjur/leg/conshist/pdf/tratcord.pdf 
121 PIÑA GUTIÉRREZ, José Antonio, Antecedentes y evolución del poder legislativo en Tabasco, 1824-1914, México, Universidad Autónoma 

de México, 2011, p. 64 y RABASA, Emilio, La evolución histórica de México, México, Editorial Porrúa, 1972, pp. 36 y 37. 
122 SPENCE ROBERTSON, Iturbide de México, versión electrónica. 
123 Significando cosas distintas para diferentes grupos, para algunos la creación de la autonomía, para otros la independencia. Incluso se formó 

una Regencia en la cual Juan O´Donojú fue miembro esperando la llegada de un familiar real y así se quedó esperando, ya que murió al poco 

tiempo, ayudando para que España aún con más razón reconociera el tratado, pero mientras pasaba, los mexicanos se empezaron a gobernar 
como pueblo autóctono, en malas condiciones pésimas como el campo en mal estado y descuidado por las confiscaciones y resultado de la 

rebelión, esto en especial en lo local, entre las provincias. En TIMOTHY E, Anna: El Imperio de Iturbide, México, Consejo Nacional para la 

Cultura y las Artes/Alianza Editorial, 1991, pp. 13 y 14. 
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    7.    Soberana Junta Provisional Gubernativa del Imperio Mexicano. 

 

Conforme lo dispuesto al Plan de Iguala y los Tratados de Córdoba, el 22 de septiembre de 

1821 se estableció en la Villa de Tacubaya124 la Soberana Junta Provisional Gubernativa del 

Imperio Mexicano, acordándose que ésta solo representaría a la nación hasta la reunión de las 

Cortes y que era gubernativa. De acuerdo a las facultades dadas por las cortes, se mencionaba 

la instalación de una regencia (con facultades similares a la regencia que se dio en España). Se 

denominó dicha junta como “Soberana” con el tratamiento de “Majestad”.125 

El 28 de septiembre de 1821 en la Ciudad de México luego de la entrada triunfal de 

Iturbide y del ejército trigarante, se nombró a sus 34 integrantes.126 Observaron y juraron todos 

los Tratados en la Villa de Córdoba y el Plan de Iguala, se trasladaron a las Salas capitulares 

cantaron el Te Deum (del latín 'a ti dios' himnos cristianos entonados en momentos de 

celebración), seguida de la misa de acción de gracias. El mismo día a las siete y media de la 

noche pronunciaron y firmaron el Acta de Independencia del Imperio. Se procedió a la elección 

de la Regencia encargada del ejercicio ejecutivo (como lo estipulaba los Tratados) que 

originalmente decía fueran tres individuos, pero al final la compusieron cinco: el presidente de 

la Soberana Junta D. Agustín de Iturbide, los siguientes regentes D. Juan O´Donojú, el 

gobernador de la Mitra de Valladolid Bárcena, D. José Isidro Yañez, D. Manuel Velázquez de 

León. Todos salieron de la junta, aunque algunos de sus postulantes fueron ex militares 

insurgentes como Vicente guerrero y Guadalupe Victoria quienes no fueron aceptados.127 Desde 

ahí Iturbide empezó a ganar problemas porque no tomó en cuenta a quienes en un primer 

momento lo apoyaron en la obtención de la independencia. 

No fue ajeno que en las conformaciones de estos primeros cuerpos colegiados no 

llegaban todos los integrantes al mismo tiempo, así como sucedió en las cortes españolas, y no 

se mantenían estos órganos estáticos porque los señores pedían permisos y salían para diferentes 

objetos como atender enfermedades o sus negocios.128 Y los remplazos se llevaron a cabo a 

propuesta de una comisión especial para estos inconvenientes. La Soberana Junta Provisional 

Gubernativa fue compuesta de 31 miembros más Iturbide y el jefe político O´Donojú. Eran en 

su mayoría provenientes de la Audiencia alcanzando el número de nueve, le siguieron los 

militares activos y retirados con siete, en tercer lugar, hombres del clero secular y de las 

universidades junto con un ex jesuita, no faltaron integrantes de la nobleza con los títulos de 

                                                           
124 En el edificio llamado Ex-Arzobispado donde en la actualidad alberga al Servicio Meteorológico Nacional. 
125 Actas Constitucionales Mexicanas (1821-1824), Diario de las sesiones de la Soberana Junta Provisional Gubernativa del Imperio Mexicano, 
México, En la Imprenta de D. Alexandro Valdés, 1821, sesiones preparatorias de 22 y 25 de septiembre de 121, pp. 3-6. 
126 Actas Constitucionales Mexicanas (1821-1824), Diario de las sesiones de la Soberana Junta Provisional Gubernativa del Imperio Mexicano, 

Tomo I, pp. 32-38. 
127 Actas Constitucionales Mexicanas (1821-1824), Diario de las sesiones de la Soberana Junta Provisional Gubernativa del Imperio Mexicano, 

pp. 8-11. 
128 Todavía en febrero de 1822 cerca de que cesaran en sus funciones la Junta provisional y se conformara el primer congreso constituyente el 
señor Tagle tenía un expediente que decía que dos señores diputados de Puebla se excusaban de ir a la Ciudad de México por enfermedad. Actas 

Constitucionales Mexicanas (1821-1824), Diario de las sesiones de la Soberana Junta Provisional Gubernativa del Imperio Mexicano, sesión 

de 10 de febrero de 1822, p. 292. 
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marqués y conde. Había también regidores, intendente y algunos miembros de las diputaciones 

provinciales y un hacendado.129 

Iturbide contó con el apoyo popular como héroe victorioso, se granjeó también la lealtad 

de la antigua nobleza, el clero y el ejército, incluidos los españoles. Los integrantes de la Junta 

cabe señalar fueron hombres de diversas tendencias, mezcla de absolutistas partidarios de un 

Borbón, fieles a Iturbide y enemigos de él, había criollos, aristócratas, constitucionalistas, 

liberales (con exclusión de antiguos militares insurgentes).130 Lógicamente tanta heterogeneidad 

representó opiniones e intereses antagónicos porque pugnaban por establecer sus propios puntos 

de vista, enfrentándose incluso al mismo Iturbide que los colocó como integrantes de la junta.131 

Fue hasta el primer congreso cuando se colocaron por elecciones a más partidarios de diferentes 

tendencias y ese sí fue un problema para el Iturbide. 

La Junta Provisional Gubernativa del Imperio Mexicano no tuvo representación de 

territorio, porque solo benefició a los principales sectores políticos-elitistas. Como ya se 

mencionó tenía que quedar bien en un primer momento con los militares, miembros de la 

audiencia de la Ciudad de México, la Iglesia, y los integrantes de la nobleza. Estos diputados 

estaban conformes con la situación y dejaron que Iturbide se colocara a él mismo como 

presidente de la junta y de la regencia, lo cual no podía ser. Al final se decidió por encabezar la 

regencia, y tuvo preferencias en las sesiones de la Junta sobre el presidente de ésta. Todo en un 

principio marchó bien hasta finales de noviembre cuando se habló de una conspiración de los 

que no estaba a favor del sistema de Iturbide. Fueron excluidos entre ellos Guadalupe Victoria, 

Nicolás Bravo, Miguel Barragán, José María Osorno, y otros más sumando un total de 17 

hombres.132 Siendo un preludio de los problemas que llegarían más adelante cuando en el 

congreso. 

Las sesiones se realizaron en el Palacio Nacional,133 eran juntas largas, trabajaban diario 

exceptuando rara vez el día de sesionar en Periódicamente se cambiaban las autoridades internas 

como el presidente, vicepresidente, primer y segundo secretarios. Al inicio de las reuniones se 

leían los apuntamientos del día anterior, se firmaban los decretos y oficios respectivos de los 

dictámenes de las comisiones o de los mismos vocales, al terminar se levantaba formalmente la 

sesión, para volver a repetir al día siguiente. 

La convocatoria a cortes fue tarea principal de la comisión de Convocatoria compuesta 

el 2 de noviembre de 1821 por los señores Matías Monteagudo, Manuel Martínez Mansilla, Juan 

Horbegoso, Francisco Severo Maldonado, Manuel Velazquez de la Cadena, José Manuel 

Sartorio y Isidro Ignacio Icazaga, la cual tenía que dar a saber todos los días sus avances. Se iba 

                                                           
129 Actas Constitucionales Mexicanas (1821-1824), Diario de las sesiones de la Soberana Junta Provisional Gubernativa del Imperio Mexicano, 

sesión de 28 de septiembre de 1821, pp. 6-8. 
130 COSTELOE, La Republica Federal, p. 18. 
131 FERRER MUÑOZ, La formación de un Estado, p. 111 y DE LA GARZA, Luis Alberto, “La transición del Imperio a la República o la 

participación indiscriminada (1821-1823)”, en Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México (editor Álvaro Matute), vol. 11, 

Universidad Nacional Autónoma de México/Instituto de Investigaciones Históricas, México, 1988, Versión electrónica. 
132 Actas Constitucionales Mexicanas (1821-1824), Diario de las sesiones de la Soberana Junta Provisional Gubernativa del Imperio Mexicano, 

sesiones de 28 de septiembre y 29 de noviembre de 1821, pp. 11 y 127. 
133 Hoy museo Palacio de Cultura Banamex en la Ciudad de México. 
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arrastrando las discusiones desde octubre, incluso la Regencia llevo un proyecto de 

convocatoria, el cual se leyó solamente.134 

Curiosamente el 8 de noviembre el señor Gama ya no habló de las cortes sino de un 

proyecto de congreso preguntando textualmente “¿Tiene esta Soberana Junta facultad para 

convocar un Congreso distinto en lo substancial de lo que previene la Constitución de la 

Monarquía Española?” procurando variar las proposiciones del proyecto.  Quedó resuelto “que 

esta Soberana Junta no tiene tal facultad para convocar un Congreso distinto en lo substancial 

del que previene la Constitución Española” y que solo se podía variar la parte reglamentaria. La 

Regencia insistió en involucrarse en el proyecto de la junta, lo cual se le dijo que podían 

concurrir mas no discutir ni votar135 trayendo las riñas e incomodidades. Hablando de regencia 

los referimos a Iturbide, él lo quería controlar todo pero, aunque él mismo puso a los miembros 

de la junta. Estos señores con el tiempo manifestaron sus ideas y proyectos para la nación, ¿Por 

qué? Porque en los representantes estaba depositada la soberanía. 

En las sesiones se empezó a sustituir la palabra Cortes, por ‘Congreso’, cuando el señor 

Gama el 9 de noviembre empezó a hacer este cambio de concepto. La Junta declaró que había 

libertad para variar el modo y convocar el Congreso, nuevamente Iturbide se quiso involucrar y 

dijo que había este nuevo órgano legislativo se estaban separando de los principios que trajeron 

la felicidad de la patria.136 Pero ¿Por qué les alteraba e inquietaba este cambio?  Porque esta 

variación del proyecto ya involucraba ideas de republicanismo, y obviamente el libertador tenía 

miedo que pasara lo mismo que ocurrió en los países sudamericanos, donde las Repúblicas de 

Venezuela y de Nueva Granada enviaron representantes al Congreso de Angostura y desde ahí 

nació la gran República de Colombia.137 

Dato curioso es que en los debates algunos señores hablaron de la instalación a Cortes y 

otros referenciaron a un Congreso. Y a la par en cuanto al manejo de los conceptos había 

situaciones donde algunos señores creyeron que la junta eran las cortes y que inclusive ya debían 

de empezar a redactar el proyecto de constitución. Este dato es importante para darse cuenta del 

nivel de atención y cuidado por parte de algunos señores, ya que sus obligaciones como 

diputados estaban escritas en el Plan de Iguala. 

Las tareas de la Junta además de las de convocar a cortes fueron atender asuntos 

legislativos de suma urgencia e importancia, pero con el tiempo comenzó a resolver cuestiones 

más difíciles como lo correspondiente a la Hacienda, las noticias de las determinaciones de 

Fernando VII, el poder judicial, la libertad de imprenta, la ley de colonización del norte del país, 

                                                           
134 Actas Constitucionales Mexicanas (1821-1824), Diario de las sesiones de la Soberana Junta Provisional Gubernativa del Imperio Mexicano, 
sesiones de 4 de octubre, 2 y 6 de noviembre de 1821, p. 24, 61 y 79. 
135 Actas Constitucionales Mexicanas (1821-1824), Diario de las sesiones de la Soberana Junta Provisional Gubernativa del Imperio Mexicano, 

sesión de 8 de noviembre de 1821, p. 81. 
136 Actas Constitucionales Mexicanas (1821-1824), Diario de las sesiones de la Soberana Junta Provisional Gubernativa del Imperio Mexicano, 

sesión de 9 de noviembre de 1821, p. 85. 
137 El 15 de febrero de 1819 se reunieron en Angostura Venezuela sus representantes además de los de Nueva Granada (Colombia) y Quito 
(Ecuador) para la instalación del Congreso para trabajar en el desarrollo de una constitución, en la cual las Repúblicas de Venezuela y la Nueva 

Granada quedaron reunidas en una sola bajo el título glorioso de República de Colombia. En QUINTERO QUINTERO, Demetrio, El pasado 

de Colombia. Lecciones de historia patria, Colombia, Medellín Cargraphics, 2008, pp. 130-136. 
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por citar algunos. Pero lo más trascendental fueron los señalamientos de las violaciones hechas 

al Plan de Iguala y los Tratados de Córdoba. 

La Junta en su testimonio de disolución da a conocer al pueblo que sus tareas jamás 

fueron interrumpidas, que como cuerpo vivieron tranquilos y recompensados. Reclamaron que 

la convivencia con la regencia fue la causa de que se hubieran retrasado varias veces porque 

ambos cuerpos dependían uno del otro, que nunca tuvieron rivalidades a pesar de la diversidad 

de ideas. Reconocieron que, como encargados del poder legislativo provisional, les faltó mucho, 

debido a la sumisión en que se encontraba el pueblo, por lo económico, lo educativo y las 

presiones en el castillo de San Ulúa. En pocas palabras se hizo lo que se pudo “no ha estado en 

manos de la Junta escoger lo mejor, sino lo menos malo.” Los diputados se desempeñaron de lo 

mejor procurando obrar bien para la patria, sufriendo de vigilias y deseos.138 

 

 

    8.    Primer Congreso Constituyente General 1822. 

 

Los requisitos para ser diputados al Primer Congreso Constituyente eran que los interesados 

fueran naturales de la provincia, o avecindados en ella con residencia de siete años, bien sea 

seculares, eclesiásticos o extranjeros, exceptuándose únicamente de esta regla general los 

militares (naturales del Imperio, españoles y extranjeros), que tuvieran como antecedente haber 

demostrado pruebas positivas de adhesión a la Independencia y con ello haber hecho servicios 

militares calificados. 

 Luego que cesó en sus funciones la Junta se instaló el Congreso Constituyente el 24 de 

febrero de 1822 en el mismo Palacio Nacional donde sesionaba la Junta Provisional (la cual se 

clausuró al día siguiente). Reunidos junto con la diputación provincial y corporaciones se 

realizaron los juramentos y ceremonias solemnes. Juraron defender y conservar la religión 

católica apostólica y romana, y hacer guardar la independencia formando la constitución, 

quedando bien en claro que Iturbide era el “libertador de la patria”, dándole en las juntas 

privilegios cuando éste asistía. Se hizo hincapié en que la Soberanía residía esencialmente en la 

Nación mexicana por medio del Congreso, que estaría bajo el sistema de gobierno monarquía 

constitución, donde la corona se encontraba esperando a un miembro de la dinastía Borbón. La 

Regencia seguía poseyendo el poder Ejecutivo mientras arribaba algún miembro de la 

monarquía española.139 Igualmente continúo con las tareas de la disuelta Junta como era la 

instalación de Diputaciones Provinciales y el Supremo Tribunal de Justicia. 

                                                           
138 Manifiesto de la Suprema Junta Provisional Gubernativa con el testimonio de su disolución. México, En la oficina de D. Alejandro Valdés, 
Impresor de Cámara del Imperio, 1822, pp. 3-10.  
139 Actas del Congreso Constituyente Mexicano, Tomo II, Actas del Congreso Constituyente Mexicano, México, En la oficina de D. Alejandro 

Valdés, Impresor de Cámara del Imperio, 1822, sesión de instalación del congreso 24 de febrero de 1822, pp. 1- 10. 
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Acudieron 102 diputados provenientes de todo el país,140 tenían diferentes ocupaciones: 

comerciantes, propietarios, jóvenes inexpertos, así como antiguos insurgentes, algunos europeos 

y en menos numero eclesiásticos y abogados (que eran los más preparados y que conocían sobre 

las actividades legislativas). En los meses de abril y mayo de 1822 iban llegando todavía 

representantes de las provincias lejanas como Yucatán, Nueva Vizcaya, Texas, Durango, 

habiendo reclamos de los mismos diputados que venían trabajando, se cuestionaban ¿Cuándo 

llegan? Se fueron incorporando paulatinamente. 

Sesionaban a diario ordinariamente y eran pocas las veces que no se trabajaba. 

Dispusieron que solo este cuerpo pudiera tener reuniones secretas, las diputaciones y 

ayuntamientos las debían de hacer siempre públicas.141 La manera en que participaban los 

diputados era el dirigir la palabra al congreso, en ningún caso a persona particular. No podían 

tener expresiones malsonantes y ofensivas entre los señores, y si pasaba se le mandaba sacar del 

Palacio hasta que se le estimase conveniente su regreso. Las votaciones de las deliberaciones y 

decretos se hacían siguiendo estos tres pasos: en primer lugar, los señores se ponían de pie si 

aprobaban y se quedaban sentados daban por negativa; por la expresión individual sí o no; y la 

tercera por escrutinio. Claro que existía un defecto, los diputados eran muy distraídos en las 

votaciones, aunado a las inasistencias. Por ejemplo, cuando se estaba tratando y determinando 

el tema de la coronación de Iturbide, el señor Gómez Farías expresó que diputados se 

encontraban esparcidos en los gabinetes de distracción.142 

Cuidaron que no ingresaran los hombres que consideraban peligrosos, por ejemplo, 

Ramos Arizpe que recién acababa de regresar de las Cortes de España, buscó en este congreso 

un puesto de diputado. Fue electo legalmente por algunos ayuntamientos de Coahuila, a pretexto 

de que el suplente D. Antonio Eliza no tenía naturaleza de vecindad. La comisión encargada 

dictaminó por negárselo porque si bien Elozua no tenía vecindad era un militar con privilegios, 

por tanto, él merecía más el puesto de diputado, por ley de la Soberana Junta.143 

Los representantes se enfrentaron a un problema personal y este fue monetario, 

explicando tenemos que por la situación en que se encontraba el país, no había dinero para pagar 

sus respectivas dietas, las cuales eran proporcionadas por las provincias que representaban, 

señalándoles el congreso las cantidades. La Diputación Provincial del centro advirtió que tenían 

que hacer un cálculo exacto de las cantidades que se requerían para proceder respecto a las dietas 

de sus diputados.144 

                                                           
140 Llegaron diputados que eran comerciantes, propietarios, jóvenes inexpertos, antiguos insurgentes, algunos europeos y en menos numero 

eclesiásticos y abogados, algunos simpatizando con Iturbide y otros no. Este congreso a diferencia de la junta fue que tendieron a aislar ciertos 

temas de carácter nacional como la población indígena y sus propiedades, y sobre todo a aclarar cuáles eran sus poderes y facultades.  CHÁVEZ, 
Iturbide-Juárez, pp. 123 y 124 y GARCÍA ÁVILA, La política y las comunidades, p. 255. 
141 Actas Constitucionales Mexicanas (1821-1824), tomo II, Actas del Congreso Constituyente Mexicano, México, Universidad Nacional 

Autónoma de México/Instituto de Investigaciones Jurídicas, 1980.  
142 Actas del Congreso Constituyente Mexicano, Tomo III, México, En la oficina de D. Alejandro Valdés, Impresor de Cámara del Imperio, 

1823, sesión de 26 de agosto y 7 de septiembre de 1822, pp. 100, 101 y 226. 
143 Diario de las sesiones de la Soberana Junta Provisional Gubernativa del Imperio Mexicano, sesión de 14 de enero de 1822, p. 225. Este 
dato es importante, ya que fue un obstáculo para que se conformara al congreso porque hizo que se rechazara dos veces a Ramos Arizpe de 

incorporarse al Congreso aunque el señor ganó las elecciones en la provincia de Nuevo León. 
144 Actas del Congreso Constituyente Mexicano, Tomo I, sesión de 4 de mayo de 1822, p. 145. 



 

44 
 

Llegó el penoso momento en que algunos señores para mantenerse se hallaron en la 

necesidad de vender sus muebles indispensables, a empeñar objetos como ropa, y a pedir dinero 

prestado. Todo por el patriótico celo de no dejar de asistir a las sesiones, convirtiéndose su 

sacrificio en un acto heroico. Se hizo una lista de los diputados más miserables, y que no les 

dieran dietas sus provincias para que se le entregaran 30 pesos anuales a cada uno.145 En agosto 

seguramente se fueron haciendo pesadas las entregas de dinero a los diputados pobres, por lo 

que se sugirió y exigió a las provincias que sus tesorerías ingresaran a las cajas del congreso las 

dietas de sus representantes y que se entendieran con las diputaciones provinciales.146 

 

 

    9.    Primer Imperio Mexicano y disolución del Congreso Constituyente. 

 

Cuando se fueron dando las condiciones Iturbide fue declarado emperador. Todo comenzó 

cuando el sargento Pío Marcha del regimiento de Celaya llegó el 18 de mayo de 1822 por la 

noche a la Ciudad de México, junto con otros generales, jefes y oficiales. Proclamaron a Iturbide 

como emperador ‘Agustín I’. En las calles la multitud de personas lo aclamaron y los edificios 

públicos se iluminaron. Un residente de la capital, Miguel Beruete (quien había sido funcionario 

en el gobierno del Virrey Ruiz de Apodaca) registró que toda esa noche se escucharon los gritos 

de ¡Viva Agustín I!, ¡muerte para los españoles!, incluso ¡muerte para los diputados! El 

movimiento duró hasta la tres de la mañana del día siguiente, los regimientos de caballería e 

infantería afirmaron con unanimidad que ellos lo habían proclamado emperador de “la América 

Mexicana”. Sin embargo, Iturbide salió de su palacio (hoy el palacio de Cultura Banamex.) y 

pidió orden al pueblo, y que se esperaran a escuchar a los diputados, porque ellos eran quienes 

representaban a la nación y por tanto la ley era la voluntad del pueblo.147 

Al día siguiente, el 19 de mayo de 1822 se votó en la asamblea y la mayoría de diputados 

votaron a favor de otorgarle la corona.148 Aclaramos que, no todos los diputados estuvieron de 

acuerdo. Por ejemplo, se propuso esperar la postura de las provincias, ya que la soberanía recaía 

en todo el pueblo mexicano, y no solo en la capital. Cuando la muchedumbre que estaba en las 

galerías escuchó la petición, comenzó a abuchear a los diputados y casi los agredían físicamente. 

Valentín  Gómez Farías recordó esa parte de los Tratados de Córdoba en la cual, el Congreso 

quedaba libre para nombrar a su emperador.149 

                                                           
145 Actas del Congreso Constituyente Mexicano, Tomo I, sesión de 23 de mayo de 1822, pp. 322-323. 
146 Actas del Congreso Constituyente Mexicano, Tomo III, sesión de 17 de agosto de 1822, p. 8. 
147 SPENCE ROBERTSON, Iturbide de México, versión electrónica, y FRASQUET Ivana, “El estado armado o la nación en armas”, en Las 
armas de la nación. Independencia y ciudadanía en Hispanoamérica (1750-1850), (Eds. Manuel Chust y Juan Marchena) Madrid-España, 

Iberoamericana/Vervuert, 2007.  
148 Encontrándose en el recinto legislativo 94 diputados de un total de 178, y de los 97 presentes 67 votaron  a favor de otorgarle la corona. La 
propuesta curiosamente fue presentada por 45 legisladores encabezada por D. Valentín Gómez Farías, quien en 1833 va a dar a conocer las 

primeras leyes liberales de reforma. PIÑA GUTIÉRREZ, Antecedentes y evolución, p. 66 
149 Actas del Congreso Constituyente Mexicano, Tomo I, sesión extraordinaria de 19 de mayo de 1822, p. 283. 
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Los diputados que subían a la tribuna para apoyar a Iturbide, fueron recibidos con 

aplausos; y los que se oponían, ni siquiera terminaron sus discursos. En general, quienes no 

estaban a favor de la designación, tuvieron que votar a favor, debido a la presión de la gente que 

estaba en las tribunas.150 Se le pidió tomar el trono por su modestia, desinterés y buena fe, ya 

que llegaron las noticias del rechazo de Fernando VII y de las cortes de Madrid a los Tratados 

de Córdoba. Se ofendieron ante la España soberbia que rechazó al imperio mexicano. Iturbide 

merecía recibir este premio por su patriotismo y ser el héroe libertador.151  

Dio un discurso y enseguida hubo gritos en las galerías “Viva el Emperador, Viva 

Agustín I”, “Serenísimo Señor”, etcétera. Siendo conscientes que ya le correspondería a la 

nación aprobarlo o reprobarlo. En sesiones posteriores se resolvió que la Regencia cesaba en 

sus funciones,152 porque ahora el poder Ejecutivo le correspondía al Emperador, que tenía el 

tratamiento de “Majestad Imperial”, teniendo muchos privilegios, inclusive en el poder 

legislativo tomando el primer asiento en su asistencia a las sesiones.153 

Los problemas se hicieron venir prontamente,154 ya que Iturbide y el Congreso se 

adjudicaron la soberanía, por su parte la asamblea declaró que residía el ella, lo mismo que el 

poder ejecutivo con Iturbide. Empezaron las preguntas ¿Quién es superior? Aparte de las 

diferentes ideologías van a hacerse distinguir los enemigos, dependiendo de los temas que se 

presentaban, como la cuestión de la división en dos cámaras del poder legislativo y la hacienda 

mexicana (que hizo que los ingresos fueran insuficientes por para mantener al ejército 

trigarante), así como el préstamo forzoso que solicitó el gobierno a alguna potencia extranjera. 

155 Las declaraciones de comentaristas como fray Servando Teresa de Mier, Carlos María de 

Bustamante y Anastasio Zerecero empezaron a causar temblor en la monarquía, ya que decían 

que ésta era pura corrupción, siendo algunos diputados quienes sufrieron la cárcel y una fuerte 

persecución, por ser sus enemigos declarados.156 La noche del 26 de agosto de 1822 se arrestó 

a 14 diputados sin pruebas suficientes de conspiración.  

Costeloe señala que estas conspiraciones se hicieron en la Ciudad de México y en otras 

partes del país, pero fueron descubiertas y se efectuaron varias detenciones. A fines de agosto 

de 1822 habían encarceladas 66 personas en total, incluidos los diputados y varios oficiales del 

                                                           
150 FRASQUET, “El estado armado”, pp. 130-132 
151 Se decía al respecto que era “…virtuoso, el valiente, el caritativo, el humilde y sin igual hombre de los siglos, el sr. D. Agustin de Iturbide, 

que el Dios de la bondad lo destinó para romper á la Aguila las cadenas de fierro con que por tres siglos le hizo abatir sus alas el tirano de la 

España […] detonemos en colocar en su trono al héroe de Anahuac que de las terribles garras de leon”. En., Actas el Congreso Constituyente 
Mexicano, Tomo I, sesión extraordinaria de 19 de mayo de 1822, p.  290. 
152 Actas del Congreso Constituyente Mexicano, Tomo I, pp. 303- 330 y CHÁVEZ, Iturbide-Juárez, pp. 130 y 131. 
153 Actas del Congreso Constituyente Mexicano, Tomo I, sesión extraordinaria de 19 de mayo de 1822, pp. 279-301.  
154 Algunos diputados estaban a favor de esta monarquía constitucional otros no, ya no era como la junta donde los integrantes fueron designados 

y se sentían por tanto obligados a simpatizar con Iturbide. 
155 FERRER MUÑOZ, La formación de un estado, p. 22, FRASQUET, Ivana: “La senda revolucionaria del liberalismo doceañista en España 
y México, 1820-1824”, en Revista de Indias, vol. LXVIII, núm. 242, Instituto de Historia de América, Madrid, España, 2008, p. 171 y 

GORDEJUELA URQUIJO, Jesús Ruiz, La expulsión de los españoles de México y su destino incierto, 1821-1836, Sevilla, Consejo Superior 

de investigaciones científicas/Universidad de Sevilla/Diputación de Sevilla, 2006, p. 56. 
156 Así el emperador comenzó a perseguir a borbonistas y republicanos, lo cual hizo que indecisos de escoger el proyecto republicano o 

iturbidistas optaran por el primero y que contribuyera esto a su fracaso como fue el caso de Gómez Farías y Bocanegra. En FERRER MUÑOZ, 

La formación de un estado, pp. 124 y 125, TIMOTHY, El Imperio de Iturbide, p. 27 y SORDO CEDEÑO, “El Congreso Nacional”, p. 119. 
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ejército. Las medidas adoptadas contra estos diputados agravaron relaciones entre Iturbide  las 

demás provincias.157 

El escándalo del arresto se trató en sesión secreta el 27 de agosto, reunidos 80 señores 

todos alterados, la mayoría estaban en contra, debido las violaciones que habían sufrido los 

diputados que fueron sacados de sus casas la noche anterior sin pruebas suficientes de 

conspiración. Llegó el ministro de relaciones a dar cuenta de los hechos, todo en base a las 

órdenes que recibió del emperador, justificando lo ocurrido en la comprobación de 

conspiraciones de querer instaurar una monarquía absoluta. El asunto dio de que hablar los días 

siguientes, cuestionándose al ministro y a las medidas anticonstitucionales. Ante la vergüenza 

los mismos diputados pensaron en disolver el congreso y otros insistieron en salvarlo. Le 

exigieron a Iturbide que les entregaran a los arrestados para que fuesen juzgados por el tribunal 

del congreso, más no por él, al cabo que no eran muchos, estos fueron: Servando Teresa de Mier, 

Obregón, Brigadier Herrera, Carlos Bustamante, José Ignacio Gutiérrez, Mayorga, Milla, José 

Valle, Tagle, Fagoaga, Echenique, Francisco Tarrazo, Zebadúa y el Carrasco. 

Iturbide seguía haciendo hincapié en la falta de operatividad del Congreso que no fue 

capaz de solucionar problemas urgentes, y que ni siquiera se atrevió a escribir un solo renglón 

del texto constitucional. En cambio, sus hombres fieles le presentaron proyectos de organización 

del poder y de constitución. Esto porque eran muchos diputados, así que se le propuso la 

disolución del congreso para hacer una nueva convocatoria a Cortes que estarían sujetas a menor 

número de representantes, ya que tanto legislador era innecesario y traía inconvenientes.158 Se 

reunió la noche del 31 de octubre de 1822 en su casa con sus hombres de más confianza para 

tratar la disolución. En su lugar creó la Junta Nacional Instituyente, cuerpo al que le quitó 

atribuciones y donde Iturbide llegaba cuando quería y tenía superioridad. 

 

 

    10.    Junta Nacional Instituyente del Imperio Mexicano. 

 

Su instalación se llevó a cabo el día 2 de noviembre del mismo año a las 5:30 de la tarde en el 

Salón de San Pedro y San Pablo. Conformada por 24 de los hombres más sobresalientes y 

reconocidos por Iturbide, quienes apoyaron fielmente el Plan de Iguala y los Tratados de 

Córdoba. Tomaron asiento los secretarios de estado, generales y consejeros vocales de la junta 

para escuchar el discurso del emperador. En resumen, dijo que era su deber considerar el bien y 

el mal y cuidar a la nación de los peligros. Advirtió que la constitución debía de hacerse, pero 

no demagógicamente ni con anarquía, por eso se desplazó al congreso que actuó mal porque 

había enemigos ocultos de la nación, abusó siguiendo el ejemplo de las cortes españolas, pero 

                                                           
157 COSTELOE, La Republica Federal, p. 22. 
158 Actas del Congreso Constituyente Mexicano, Tomo III, sesiones de 27, 29, 30 y 31 de agosto, 1, 2, 3,4, 5, 6, 7, 9, 10 y 11 de septiembre de 

1821, pp. 107-300, 
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siendo una copia deforme, y pues ¿a dónde iba a parar la nación con una mala constitución? Se 

debían hacer las cosas bien respetando el Plan de Iguala.159  

Juraron en el Palacio Imperial en primer lugar al Emperador y en segundo al Imperio 

mexicano los diputados: Joaquín Román, Francisco Puid, Miguel Guridi y Alcocer, Francisco 

Argandar (michoacano), Antonio Aguilar, Francisco Uraga (michoacano), Antonio Mier y 

Villagomez, Ramos Esteban de los Ríos, Pascual de Aranda, Agustín Iriarte, José María 

Bocanegra, Carlos Espinosa de los Monteros, Antonio Iriarte, Lorenzo de Zavala, Francisco 

Pérez Serrano, Juan Bautista Arizpe, José Antonio de Lara, Antonio Elozua, Refugio de la 

Garza, Manuel Ortiz, Ambrosio Martínez de Vea, Pedro Celis, Isidro Montufar, Luciano 

Figueroa, Manuel Ignacio Gutiérrez, Bonifacio Fernández, Miguel Larrainaga, Tomas 

Beltranera, José Vicente Orantes, Juan José Quiñones, Miguel López de la Plata, Antonio José 

Valdez, José María Covarrubias, Manuel Flores, Martín Inclán, José María Abarca 

(michoacano) y Mariano Aranda. Después se fueron incorporando los señores Luis  Mendizábal, 

Juan Nepomuceno y Altamirano, José Ignacio Esteva, Salvador Purras, Pedro Arrollave, José 

Francisco Peralta, Jacinto Rubí, Simón Elías González y Manuel Álvarez.160 

Las tareas de la Junta Nacional eran redactar la constitución del imperio en un proyecto 

propio de acuerdo a la nación y hacer que los poderes legislativo y ejecutivo no chocaran ni se 

enfrentaran. Del mismo modo convocar a la representación nacional con reglas justas y 

adoptables al imperio, cumpliendo el plan de Iguala y los tratados de Córdoba y organizar la 

hacienda.161 En palabras de Alamán fue “una sombra del poder legislativo”, en las de José María 

Bocanegra un “simulacro de poder popular”.162 Lo cual no le funcionó como lo planeó, ya que 

las provincias lo recriminaron, porque les quitó a sus representantes.  

Tuvo un presidente, vicepresidente y cuatro secretarios. Su tratamiento Impersonal, al 

presidente de Excelencia y los vocales de Señoría. Debían ir a las sesiones con ropa decente, 

formarse, y en ceremonias vestir casaca y todo el centro debía estar de negro. Se leían y 

aprobaban la sesión del día anterior, y la levantaban casi siempre para entrar a sesión secreta. 

En cuanto al pago de los nuevos representantes, continuó como estaba desde el congreso las 

dietas mantenidas por las provincias.163 

El trabajo colegiado fue escaso a comparación con los otros cuerpos que hemos estado 

analizando, para empezar las actas de sesión eran mucho más chicas, e incluso los mismos 

señores no querían reunirse a diario porque lo creían innecesario y se perdía el tiempo así que 

solo tres días a la semana laboraban (los martes, jueves y sábados). Reconociendo ellos mismos 

                                                           
159 Actas constitucionales mexicanas (1821-1824). Diario de la Junta Nacional Instituyente del Imperio Mexicano, tomo VII, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México/Instituto de Investigaciones Jurídicas, 1980, Sesión de instalación 2 de noviembre de 1822, pp. 3-

7. 
160 Actas constitucionales mexicanas (1821-1824). Diario de la Junta Nacional Instituyente del Imperio Mexicano, Tomo I, p. 10. 
161 Actas constitucionales mexicanas (1821-1824). Diario de la Junta Nacional Instituyente del Imperio Mexicano, Tomo I, sesión de 2 de 

noviembre de 1822, pp. 7-9. 
162 FERRER MUÑOZ, La formación, pp. 126 y 127. 
163 Iturbide impuso que las dietas de los diputados que pertenecieron al congreso se les retirara y los fondos se destinaran a la Sociedad 

Económica de Amigos del País y a la Academia de Nobles Artes. Diario de la Junta Nacional Instituyente del Imperio Mexicano, sesión de 23 

de noviembre de 1822, p. 46. 
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que la cantidad de integrantes era escasa a comparación del congreso y decían “si ellos no 

trabajaban bien, menos esta junta con menos vocales.” Además de que siempre se basaban a lo 

que habían obrado los diputados. Se puede decir que fue una continuación del congreso porque 

en las mismas reuniones se pidió que se siguiera trabajando con el método anterior, respetando 

el modo de repartir y ocuparse de los expedientes, también que no había que hacer nuevos 

índices puesto que ya existían, por ahorrar trabajo quizá. Con un detalle, si la junta observase 

defectos o detalles que no convenían tenía que comunicar al gobierno para que éste decidiera 

que acción tomar.164 

Curiosamente el integrante Lorenzo de Zavala quien había estado en la asamblea 

disuelta, expresó que ésta última no tenía conocimientos prácticos de alto gobierno, porque 

cualquier congreso no era sólido, por tanto, pedía que ya se quedara el gobierno así como estaba 

con el imperio. Otro diputado se le enfrentó diciéndole que no se podía, el congreso solo 

necesitaba tino y delicadeza, opinó que miembros de él en la Junta Nacional podía estar envuelta 

en el descredito y ser sospechosa a la nación, por tanto, se debía de trabajar en un proyecto 

nuevo.165 

Las autoridades de las provincias comenzaron a cuestionar la manera de actuar de 

Iturbide, ya que él mismo violaba lo planteado en Iguala y Córdoba, pero lo que más les enojó 

fue el hecho haber suspendido el congreso, cuerpo donde estaba depositada la soberanía, pero 

sobretodo acudían sus representantes, caso contrario de la Junta Nacional donde sus vocales 

estaban ahí por la voluntad del emperador. El 2 de diciembre de 1822 Antonio López de Santa 

Anna en Jalapa Veracruz publicó una proclama en la que denunciaba como arbitraria la 

disolución del congreso por parte de Iturbide, tuvo desde luego el apoyo de la diputación 

provincial. La velocidad con que se dio a conocer en otras provincias y la adhesión de militares 

hicieron que inmediatamente recibiera apoyo de Guadalupe Victoria.166 

Al enterarse Santa Anna del impacto de su movimiento hizo más serio y formal la 

proclama y expidió el Plan de Veracruz el 6 de diciembre. Aumentando otros puntos, fijándose 

claramente el programa de los rebeldes. Más partidarios se le unían principalmente ex-

insurgentes como Vicente Guerrero y Nicolás Bravo secundando el Plan.167 Iturbide envió 

tropas para combatir a Santa Anna, el plan se iba distribuyendo, transformándose en febrero en 

el Plan de Casa Mata,168 difundiéndose por cada una de las capitales a los jefes militares, 

                                                           
164 Actas constitucionales mexicanas (1821-1824), Diario de la Junta Nacional Instituyente del Imperio Mexicano, Sesiones de 2, 4 y 5 de 

noviembre de 1822, pp. 9, 13 y 14, 17. 
165 Actas constitucionales mexicanas (1821-1824), Diario de la Junta Nacional Instituyente del Imperio Mexicano, sesión de 12 de noviembre 
de 1822, p. 37. 
166 LEE BENSON, La diputación provincial, p. 160. 
167 LEE BENSON, La diputación provincial, p. 161. El Plan de Veracruz a manera de resumen explicaba que la religión católica apostólica y 
romana será la única en el Estado, la soberanía y su ejercicio reside únicamente en su representación nacional que es el Soberano Congreso, 

reprueba el escándalo de la disolución del congreso por Iturbide, así como su proclamación a emperador. Reafirma la unión de los europeos y 

extranjeros radicados en estos territorios, la ciudadanía de todos, a los derechos de los ciudadanos conforme a la constitución, conservación de 
los fueros del clero secular y regular así como de los militares, que solo el soberano congreso podrá disponer de las conspiraciones contra la 

Patria y no admite ni reconoce las ordenes de Agustín de Iturbide. Firmado por Antonio López de Santa Anna, Guadalupe Victoria y Mariano 

Barbabosa. En “Plan de Veracruz de 6 de diciembre de 1822”, en www.senado2010.gob.mx/docs/bibliotecaVirtual/4/27-13/32.pdf, pp. 234-
241. 
168 Nettie Lee Benson afirma que el Plan de Casa Mata no se firmó por Santa Anna y Guadalupe Victoria, sino  por  José Antonio de Echávarri 

y sus oficiales, hecho que los estudiosos pusieron a debate. El Plan fue redactado por el coronel Gregorio Arana (secretario y guarda de honor 
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ayuntamientos y principalmente a las diputaciones provinciales169 y convirtiéndose éstos 

últimos en plataformas políticas que presionaron para que se instaurara un país con un gobierno 

republicano federal.170 Así el Plan de Casa Mata se fue aprobando y echando a andar en cada 

una de las provincias como la de Oaxaca, Nueva Galicia, Zacatecas, Querétaro, y así 

sucesivamente.171 

Pero ¿Por qué fue tan importante y llamativo para las provincias el Plan de Casa Mata?, 

recordemos que las diputaciones solo tenían facultades administrativas, no legislativas, solo eran 

ejecutoras de las ordenes que venían de arriba del gobierno central; ahora gracias al plan por 

escrito van a tener más poder, ya que en el plan se dijo que Veracruz sería gobernada por su 

diputación provincial y en cada provincia se copió la disposición y cada una tendría una 

independencia total del centro. Citando el artículo 9º “En el ínterin contesta el Supremo 

Gobierno de lo acordado por el Ejército, la Diputación Provincial de esta Provincia será la que 

delibere en la parte administrativa, si aquella resolución fuese de acuerdo con su opinión”.172  

 El 26 de febrero de 1823 en sesión extraordinaria de la Junta Nacional llegó el emperador 

a comunicar sobre las pretensiones de jefes y oficiales del ejército de Casa Mata. El cual 

solicitaba el regreso del congreso para que se convocara otro con arreglo a la Constitución 

Española, dejando en manos de la Junta el arreglo en sus manos. El vocal Zavala cambió de 

opinión y confesó que los ejércitos de Veracruz no reconocían autoridad en ellos, por lo que 

tenían que convocar a un Congreso como lo exigían. Además de que a la par las provincias ya 

estaban convencidas por Santa Ana como la de Valladolid que, el 4 de marzo casi al cerrar la 

Junta Nacional, les mandó un manifiesto de su Diputación Provincial uniéndose al Plan de Casa 

Mata, y pidiendo la opinión de las demás provincias.173 

 

 

 

 

                                                           
de Echávarri). Sus bases fueron elaboradas en las logias masónicas del país, siendo los redactores solo portavoces. El 2 de febrero de 1823 

Santa Anna y sus oficiales firmaron un documento dirigido a Echávarri prometiendo la adhesión al plan. LEE BENSON, La diputación 

provincial, pp. 161 y 163. 
169 Reinstalada la constitución de Cádiz en 1820 regresaron las instituciones que emanaron de ellas de las más importantes las diputaciones 

provinciales. En 1821 había ocho de ellas en el país que estaban en función (la de Guadalajara, la de las Provincias Internas de Oriente y las 

Provincias Internas de Occidente y las de México, San Luis Potosí, Yucatán, Puebla y Chiapas). Fueron en aumento y para el 8 de mayo de 
1821 por decreto español se aprueban otras seis (la de Sonora y Sinaloa, de Guanajuato, Michoacán, Oaxaca, Veracruz y Zacatecas). No se 

demoraron en establecerse y se elevaron a catorce. Estando en funciones el primer congreso constituyente recibía peticiones para nuevas 

diputaciones y en diciembre de 1823 estaban instaladas 23 diputaciones provinciales de México. Las diputaciones provinciales estaban 
constituidas por dos funcionarios ejecutivos que eran el jefe político y el intendente, por cuestiones de distancia separación del centro, tomaron 

facultades mayores a las correspondientes del documento gaditano, sumándole el enérgico regionalismo eran fuertes localmente. LEE 

BENSON, La diputación provincial, pp. 126-134 y 151. 
170 DELGADO AGUILAR, Francisco Javier, “Orígenes e instalación del sistema de jefaturas políticas en México, 1786-1824”, en Estudios de 

Historia Moderna y Contemporánea de México (editores Marcela Terrazas y Basante y Alfredo Ávila), vol. 28, Universidad Nacional Autónoma 

de México/Instituto de Investigaciones Históricas, México, julio-diciembre 2004, Versión electrónica. 
171 LEE BENSON, La diputación provincial, pp. 162-169 
172 “Acta de Casa Mata, de 1º de febrero de 1823”, www.senado2010.gob.mx/docs/bibliotecaVirtual/4/27-13/32.pdf, p. 242. 
173 Diario de la Junta Nacional Instituyente del Imperio Mexicano, sesiones de 26 de febrero y 4 de marzo de 1823, pp. 432-435, 440 y 441. 
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    11.    Reinstalación del Congreso y Segundo Congreso Constituyente. 

 

El Congreso fue reinstalado en marzo de 1823 por Iturbide, un poco antes de que decidiera 

abdicar y exiliarse en Europa. Lo declararon traidor y enemigo público del Estado. Una comisión 

del mismo congreso elaboró un Plan de Constitución Política de la Nación Mexicana el 16 de 

mayo firmado por ocho diputados, en él estableció un gobierno provisional formado de tres 

personas (Guadalupe Victoria, Pedro Celestino Negrete y Nicolás Bravo) para que se encargara 

del poder ejecutivo en lo que se establecían las nuevas bases gubernamentales. Como la nación 

estaba desconstituida se tuvo que reconstruir desde cero, por tanto, ese congreso tan débil y 

manejable tenía que desaparecer, su función fue solamente de convocante a uno nuevo.174 

 Se realizaron elecciones, el nuevo Congreso Constituyente fue elegido por 23 

provincias de acuerdo a la población, siendo el centro y sur donde hubo mayor representación 

(asegurando un verdadero gobierno federal), esto benefició estas zonas, pero pasó a perjudicar 

al norte donde el federalismo en estos territorios periféricos fue débil. Los municipios quedaron 

bajo orden de los estados, como ejemplo tenemos que los congresos estatales disminuyeron el 

número sus ayuntamientos. Los primeros diputados pensaron que sería conveniente imitar a los 

vecinos del norte en el gobierno, aunque por las diferencias de condiciones y la realidad, esto 

no se dio.175 

En este Segundo Congreso encontramos diputados con ideas claras de centralismo y 

federalismo. Refiriéndonos al primer grupo tenemos a José María Becerra (por Veracruz), José 

Miguel Guridi y Alcocer (por Tlaxcala) y en cuanto a los federalistas radicales mencionamos a 

Juan Cayetano Gómez de Portugal (por Jalisco), Servando Teresa de Mier (por Nuevo León) y 

Miguel Ramos Arizpe (por Coahuila). Todos los representantes pertenecen a una misma 

generación es decir entre finales del siglo XVIII y principios del XIX, nos referimos a que fueron 

testigos del nacimiento de la nación mexicana. Nacen entre 1763, el de mayor edad era Guridi 

y Alcocer y el de menor Becerra. Arizpe nació en 1765, Carlos María de Bustamante en 1774, 

y Gómez de Portugal en 1783.176 

Los representantes estaban registrados como españoles e hijos legítimos, como el caso 

de fray Servando, Ramos Arizpe y Guridi y Alcocer, este último poseía constancia de 

legitimidad, limpieza y nobleza de sangre. En cuanto a sus preparaciones la mayoría eran 

sacerdotes, con antecedentes en dos casos de obispos. Todos comparten el haber realizado 

estudios iníciales semejantes en el latín, filosofía, teología, gramática, etc., llevados en 

instituciones religiosas (como el Seminario Palafoxiano, el Seminario de Monterey, el Convento 

de Porta Coeli). Sus influencias ideologías influyeron en la hora de debatir, entre los autores que 

                                                           
174 HERRERA PEÑA, Michoacán, historia, pp. 54 y 55. 
175 VÁZQUEZ VERA, Josefina Zoraida, “El primer liberalismo mexicano” en Recepción y transformación del liberalismo en México, México, 

El Colegio de México, 2003, pp. 37 y 38 y VÁZQUEZ VERA, Josefina Zoraida, “El establecimiento del federalismo en México, 1812-1827”, 
en  El establecimiento del federalismo en México (1821-1827), México, El Colegio de México, 2003, p. 20. 
176 PANTOJA MORÁN, David, “Los constituyentes de 1824”, en Los abogados y la formación del estado mexicano, (coord. Oscar Cruz 

Barney), México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2013, pp. 211-215. 
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leyeron y citaron tenemos a Tomás de Aquino, Benjamín Constant, Rousseau, Jovellanos, 

Bentham, Washinton y Francisco Suarez por mencionar a pocos. 

En cuanto a su experiencia legislativa previa a este congreso, citamos a Guridi y Alcocer 

quien se desempeñó como diputado en Cádiz, perteneció a la Junta Provisional Gubernativa del 

Imperio, fue diputado en el primero Congreso y en la Junta Nacional Instituyente. Ramos Arizpe 

en 1810 viajó a España para ser representante del mismo modo en las cortes. Bustamante a 

diferencia también fue legislador aquí en México en el Congreso de Chilpancingo y tuvo 

participación importante en la redacción de la Primera Acta de independencia de 1813 y en la 

Constitución de Apatzingán. Gómez de Portugal fue integrante de la diputación provincial de 

Nueva Galicia entre 1822 y1823.177 

Los debates en el Congreso para la redacción de la constitución giraron en torno a qué 

nivel de soberanía le correspondían a la federación y a los estados, es decir qué leyes competían 

a cada uno, del mismo modo hubo diputados que apoyaban la soberanía compartida entre los 

estados. De un lado opinaban que era un peligro, Becerra dijo que tocaba al congreso general 

ver la paz y orden interior de cada estado en particular y de todos, en el federalismo no hay 

peligro con que la federación se involucrara en las atribuciones de los estados en particular. El 

Sr. Martínez expuso que le tocaba al congreso general atender el orden de los estados, porque si 

en un estado se suscitase una conspiración u otro movimiento, las autoridades generales no 

debían desentenderse porque en los problemas locales el mal puede cundir y destruir la 

sociedad.178 

El 31 de enero de 1824 dieron a conocer el Acta Constitutiva de la Federación Mexicana, 

estableciendo las bases del federalismo. Los diputados Gómez Farías, Morales y Cañedo estaban 

en contra de que se debilitara la soberanía de los estados, su independencia se destruía cuando 

el gobierno general suspendía providencias de los estados. Éstos por su parte debían respetar las 

leyes generales de la unión conforme al acta y a la constitución. El señor Portugal dio un 

concepto de “soberanía de los estados” que era el derecho de mandar con voluntad superior a 

toda otra, en lo que toca exclusivamente a su administración interior, además los estados 

gozaban de derechos y deberes fuera del resorte de la federación, y si no se respetaba ello era 

ridículo, nulo e insignificante la soberanía de los pueblos y la república federal se convertía así 

en central.179  Sin embargo la Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos se publicó 

el 4 de octubre de 1824,180 en ella no aparece explicita la soberanía pero por toda la herencia 

citada se supone que se le atribuye a la nación. 

                                                           
177 PANTOJA MORÁN, “Los constituyentes de 1824”, pp. 216 y 217. 
178 “Sesión del Soberano Congreso, de 14 de abril de 1824”, en: EL ÁGUILA MEXICANA, núm. 366, Ciudad de México, p. 1, en 

http://www.hndm.unam.mx/#. 
179 “Sesión del Soberano Congreso, de 28 de abril de 1824” en: EL ÁGUILA MEXICANA, núm. 16, año 2, Ciudad de México, p. 1, en 

http://www.hndm.unam.mx/# 
180 El 4 de octubre de 1824 se promulgó en la ciudad de México la Constitución que instituía a los Estados Unidos de México. El pueblo 
mexicano tuvo la impresión de que con ella terminaban tres años de feroz contienda y de convulsión política. El público fue informado de que 

las deliberaciones habían sido arduas, pero provechosas. La Constitución incluía los principios de una sociedad madura y estable en la que el 

respeto a la ley fuese deber y responsabilidad de todo ciudadano mexicano. COSTELOE, La Republica Federal, p. 11. 
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Mientras el congreso reinstalado elaboraba la Constitución, el gobierno convocó en 

septiembre a elecciones, ganó Guadalupe Victoria como presidente y como vicepresidente fue 

electo Nicolás Bravo (con ideas conservadoras). Durante 1823 trabajó en “cohesión política”, 

pero aún y con estas figuras de peso, el poder legislativo seguía siendo el más importante, 

considerando a los otros dos como sus “simples agentes”. Así que por la debilidad del ejecutivo 

se tuvo que recurrir a la fuerza para que caudillos se pelearan por el lugar. Otra muestra de la 

debilidad fue que, presidentes como Guadalupe Victoria o el mismo Antonio López de Santa 

Anna recurrieron ante problemas emergencia a los “poderes extraordinarios” concedidos por el 

legislativo.181  Luego tenemos que los congresos acusaron al ejecutivo de que abusó del poder 

con injusticia. Al mismo tiempo este órgano parlamentario temía también abusos y se 

extralimitó invadiendo al poder judicial y aprobando medidas anticonstitucionales. 

El Congreso General apoyó que las provincias con sus Diputaciones Provinciales se 

transformaran en estados. Así se sentaron las bases de un gobierno nacional y al fin habían 

terminado la Constitución federal.182 Además se respetó la antigua administración territorial de 

las intendencias y no la de los obispados. Estas primeras entidades empezaron por su parte a 

convocar a sus congresos locales. Resulta interesante que Iturbide en un primer momento fue 

apoyado por las Diputaciones, las cuales contribuyeron a la legitimación del movimiento de 

independencia,183 y del mismo modo fueron la primera oposición contra él mismo.184 México 

tuvo su primera república federal, la relación y esta dinámica que llevó con los estados es 

importante como tema de investigación para comprender la vida política de los primeros 

gobiernos independientes del siglo XIX en general. 

Antes de adentrarnos al estudio de las primeras legislaturas de Michoacán, vale la pena 

aclarar que se empezó a analizar las juntas y los cuerpos colegiados en las cortes y en los 

primeros congresos por diferentes puntos. En primer lugar, porque de estos ejemplos surgió el 

sentimiento de independencia de querer legislar en los propios órganos y crear leyes adecuadas. 

En el movimiento armado las cortes españolas fueron el modelo de la insurgencia 

institucionalizada, al igual que con los proyectos de Iturbide. 

Afirmamos que las cortes, juntas y los congresos tienen características en común y 

diferentes. Refiriéndonos a las primeras, estos cuerpos son semejantes porque son organismos 

colegiados que tienen que respetar un protocolo en la manera de sesionar, es decir, el 

mantenimiento del orden y respecto, discuten acerca de a quién dimana, posee y ejerce la 

soberanía, cabildean, publican las actas, leyes decretos que emanan de ellos. La mayoría de sus 

integrantes fueron personas preparadas principalmente en el ramo de la abogacía y el clero. Los 

Congresos se caracterizaron porque iban en contra del despotismo, ejemplos, el Congreso de 

                                                           
181 Luego tenemos que los congresos acusaron al ejecutivo de que abusaron del poder con injusticia. En: VÁZQUEZ VERA, Josefina Zoraida, 
“De la difícil constitución de un Estado: México, 1821-1854”, en La fundación del Estado mexicano, 1821-1855, México, Nueva Imagen, 1994, 

p. 15. 
182 LEE BENSON, “La aportación de España”, pp. 149, 150 y 153. 
183 DE LA GARZA, “La transición del Imperio”, versión electrónica y LEE BENSON, La diputación provincial, pp., p. 31. 
184 Como la del jefe político Felipe de la Garza proveniente de la diputación provincial de Nueva Santander y la diputación de Veracruz que 

apoyaron el movimiento de Santa Anna y el derrocamiento de Iturbide. En LEE BENSON, “La aportación de España”, p. 149. 



 

53 
 

Chilpancingo se inclinó a un proyecto de independencia total de España. El primero y segundo 

congresos constituyentes hicieron a un lado la monarquía de Agustín de Iturbide. 

Otras características en común es que escriben conjunto de leyes formales, Las cortes la 

Constitución de Cádiz, La Junta de Zitácuaro Los Elementos Constitucionales, EL Congreso de 

Chilpancingo La Constitución de Apatzingán, La Junta Nacional Instituyente intentó en un 

momento escribir una constitución, el Segundo Congreso Constituyente El Acta Constitutiva y 

la Constitución de 1824. Todas con influencias de la ilustración que hablan de la división de 

poderes y con ello el cambio del concepto de la soberanía, y el manejo de igualdades y libertades 

que en el antiguo régimen no encajaban. Todos son ciudadanos, tienen derechos individuales, 

la libertad de imprenta, libertad de comercio. Además de que estos órganos tuvieron que aliarse 

con la religión como base de legitimidad. 

Las diferencias son que en los Congresos se habla de rupturas, es decir, de 

independencia, sin depender de alguna monarquía, ya que implicar el sistema de gobierno 

federalista. Las juntas tienden a respetar a la autoridad y refrendar su poder al Ejecutivo que es 

un monarca. La Junta de Zitácuaro quería mantener el orden en el gobierno y tener lazos con el 

gobierno español, La Junta Provisional Gubernativa y la Junta Nacional Instituyente estaba 

sujeta a lo que decidiera Iturbide, conservando el sistema y estando por debajo de la autoridad 

Ejecutiva. 

Nos quedamos con la reflexión de Reinaldo Sordo Cedeño, quien asegura que los 

congresos ocuparon un papel muy importante en los años de 1821 a1855.185 Define estos años 

como ‘la época de oro de los congresos en la historia de México’, en el proceso de 

institucionalización del Estado nacional. Gran parte de la actividad política se encuentra en ellos. 

Estos cuerpos colegiados fueron una escuela política, ya que la mayoría de los hombres de la 

época se iniciaron o maduraron en la práctica parlamentaria. Los congresos fueron un paso 

obligado para los hombres que querían influir en las decisiones políticas del país.186  

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
185 Ya que entre 1821 y 1855 existieron 22 congresos diferentes, cifra menor que la mitad de los poderes ejecutivos. Éste dato muestra una 

mayor estabilidad en el poder legislativo que el ejecutivo del periodo.  SORDO CEDEÑO, R.: “El Congreso y la formación”, p. 140. 
186 SORDO CEDEÑO, R.: “El Congreso y la formación”, pp. 139-140. 
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II. LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE MICHOACÁN. PRIMERA 

REPRESENTACIÓN ESTATAL. 

 

 

    1.    Instalación de la Diputación Provincial en Michoacán. 

 

En 1820 fue el año de las aspiraciones autonomistas en Michoacán187 mismo en que en la Plaza 

de Valladolid se juró la Constitución de la Monarquía Española, por parte de autoridades y 

vecinos. La provincia constitucional de Nueva España dispuso que se celebraran elecciones por 

bando de 11 de julio de 1820 en la intendencia de Valladolid, la cual eligió a Juan José Pastor 

Morales como representante de Valladolid ante la diputación provincial de Nueva España a la 

que aún pertenecía con sede en México. Dichas aspiraciones trajeron prontamente intensas 

protestas cuando en el establecimiento de la diputación provincial de Nueva España no hubo la 

representación de un diputado por Valladolid. Por consiguiente, el 9 de agosto de 1820 le 

expresaron su descontento al virrey, haciendo sobresalir Jaime Hernández Díaz que se reflejó el 

anhelo de representación y autonomía. La élite consideró como un fuerte desaire, se le despojó 

del derecho de representación que se le consideraba tenía más dignidad en el reino.188 

La intendencia de Valladolid estableció su primera diputación provincial con 

representantes en Valladolid y Guanajuato el 21 de noviembre de 1820. El 12 de marzo de 1821 

fueron electos cuatro diputados propietarios: Manuel de la Bárcena, José María Cabrera, 

Lorenzo Orilla y José Ignacio del Río; y dos suplentes: Juan José Zimabilla y Antonio de la 

Haya. Dicho hecho convirtió en automático a la intendencia en Provincia Constitucional.189  La 

aprobación en Valladolid fue recibida con gran consentimiento y beneplácito por la élite, pero 

sus integrantes nunca tomaron posesión porque el decreto oficial no llegó, sino hasta después 

de la consolidación de la Independencia por Iturbide en septiembre de 1821, aún y que el 

ayuntamiento había ya propuesto a algunas de las personas para la Diputación.  

                                                           
187 Desde la conspiración de Valladolid en 1809 con se hizo ver la necesidad en Michoacán que se tenía de autonomía, luego de la primera 

frustración los mismos criollos como Mariano Michelena, Manuel Solórzano, José María Izazaga y Manuel de la Torre Lloreda van a tener 

participaciones importantes en el movimiento de independencia, unos se incorporaron en los ejércitos insurgentes, otros fueron buscando 

espacios en el poder local, claro que limitados por la monarquía española. Cuando inician las Cortes de Cádiz ante los hechos de la invasión 

francesa y abdicación de Fernando VII, se abrieron espacios para los americanos. En HERNÁNDEZ DÍAZ, “Michoacán de provincia”, pp. 291 

y 292. 
188 HERNÁNDEZ DÍAZ, “Michoacán de provincia”, pp. 292 y 293, MEDINA PEÑA, “Congreso”, p. 88, y HERRERA PEÑA, Michoacán, 

historia, p. 35. Mientras tanto de 1820 a 1821 los diputados americanos fueron ganando apoyo ante las cortes generales para el establecimiento 

de más diputaciones provinciales, Michelena por la provincia de Michoacán abogó al igual que Ignacio de Mora por las cortes de Puebla. El 9 
de mayo de 1821 fue expedido un decreto ene le que ordenaba la creación de diputaciones en todas las intendencias ultramarinas en las que 

tales cuerpos no hubieran sido establecidas. Así que Michoacán fue la primera provincia en México que intentó establecer su propia diputación 

conforme a dicho decreto. En LEE BENSON: La diputación provincial, pp. 92 y 95. 
189 Contradiciendo a Lee Benson, José Herrera Peña dice que la intendencia de Valladolid estableció su primera diputación provincial con 

representantes en Valladolid y Guanajuato no por el decreto de 9 de mayo de 1821, sino del 21 de noviembre de 1820 por que el 21 de febrero 

de 1821 (dos meses antes del decreto de mayo) el representante del Ayuntamiento de Valladolid le dijo a la diputación provincial de Nueva 
España que han recibido noticia oficial por la ‘Gaceta del Gobierno de Madrid’ que las cortes ya han aprobado la diputación provincial de 

Valladolid y que se debía solicitar al Jefe Político Apodaca que se aplique y se lleven a cabo las elecciones. En HERRERA PEÑA, Michoacán, 

historia, pp. 37 y 38. 
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Luis Alberto De la Garza dice que la diputación para Michoacán no se pudo establecer 

también por el estado de agitación en país ante la proclamación del Plan de Iguala.190 En julio 

de 1821 renunció Apodaca y su cargo lo transfirió a Francisco Novella, participando Pastor 

Morales en la Diputación Provincial de Nueva España como diputado por Valladolid porque la 

intendencia no instalaba aún su propia diputación, y no se podía quedar sin un representante en 

la capital.191 

En sesión del ayuntamiento de Valladolid de 22 de febrero de 1821 se dio a conocer el 

número 128 de la Gaceta de Madrid, que contenía la aprobación de las Cortes españolas para el 

establecimiento de la Diputación Provincial en Michoacán. Los miembros del cabildo (criollos 

en su mayoría) acordaron que el intendente hiciera comunicación extraordinaria al virrey. Se le 

consultaría por conducto del Sr. Diputado Provincial don Juan José Pastor sobre el pronto 

establecimiento de la diputación provincial en esta ciudad, encargándose al señor licenciado 

Valdés la redacción de la consulta. 

El 1° de febrero de 1822 se instaló formalmente la Excelentísima Diputación Provincial. 

Se reunieron provisionalmente en el salón del Palacio episcopal, los diputados nombrados por 

la Junta Electoral: José Díaz de Hortega, José María Ortiz Izquierdo, Juan José Martínez de 

Lejarza, Juan José de Michelena, Francisco Camarillo, Manuel Diego Solorzano y Pedro 

Villaseñor, Presididos del Intendente y jefe político192  Ramón Huarte (cuñado de Iturbide). 

Pasaron a la Iglesia Catedral a misa y escuchar el Solemne Te Deum. Volvieron al Palacio para 

jurar a la observación y defensa de la independencia, de la nación y obediencia a la Suprema 

Junta, y Regencia del Imperio y guardar los tratados de Iguala y Córdoba, y con este último acto 

quedó formalmente instalada la diputación. Ese mismo día se designó secretario por mayoría de 

votos a Martínez de Lejarza, quien rindió juramento por el señor intendente jefe político y 

enseguida lo hicieron los demás señores vocales.193 

El número de representantes eran siete, pero en las sesiones rara vez se les veía a todos, 

por lo regular iban cinco o cuatro diputados (casi siempre eran Ramón Huarte, Lejarza, 

Villaseñor, Francisco Camarillo y José María Ortiz Izquierdo), tomando en cuenta que no 

cobraban dinero por trabajar en este órgano.  Se reunían en el Salón del Palacio Episcopal (hoy 

hotel Los Juaninos) cada tres o cuatro días. Las actas de sesión eran chicas, nos muestran que 

no eran reuniones muy complejas, casi no hay discusiones acaloradas. Al iniciar labores se 

                                                           
190 HERNÁNDEZ DÍAZ, “Michoacán de provincia”,  pp. 293 y 294, DE LA GARZA: “La transición del…”, Versión electrónica y HERRERA 

PEÑA, Michoacán, historia, pp. 38 y 39. 
191 HERRERA PEÑA, Michoacán, historia, p. 39. 
192 En el imperio de Iturbide la autoridad suprema de la provincia recayó en el jefe superior político porque hay enemigos exteriores por eso los 

mandos político y militar de las provincias se reunía en esta persona, que era nombrada de forma directa por el emperador quien tenía el derecho 
de removerlos sin consultar, recibir aprobación o recibir consentimiento por parte del congreso. y así sucedió en Michoacán Iturbide cambió a 

estos jefes políticos, por ejemplo, en los primeros meses de la independencia fue don Isidro Huarte, a los pocos días Luis Quintanar con 

experiencia militar, nuevamente Isidro Huarte (como regidor) enseguida Miguel Barragán. dice el Doc. Sergio García Ávila lo interesante que 
es estudiar a ésta figura porque fueron los antiguos intendentes quienes se desempeñaban como jefes políticos, y más tarde cuando se da a 

conocer el Reglamento Político del Imperio a los intendentes ahora solo les correspondió ser jefes de la hacienda pública limitándolos en sus 

funciones (a comparación de las que tenían en el virreinato). Y a los pocos años la figura del intendente colonial fue perdiendo presencia y 
desaparecieron el 21 de septiembre de 1824 por ley. En GARCÍA ÁVILA, Historia del Supremo, pp. 74 y 75. 
193 TAVERA ALFARO, Xavier (Comp.), Actas de la Diputación de Michoacán 1822-1823, México, H. Congreso de Michoacán, 1976, “Acta 

de instalación y nombramiento de secretario”, 1° de febrero de 1822,  pp. 13 y 14. 
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mencionaban quienes asistían e igualmente los que faltaban por enfermedad. Para enseguida 

leer y aprobar el acta del anterior.  

Los vocales trabajaron, pero sin recibir un sueldo o dieta, gratificación, honores, ni 

tratamiento alguno, sin derecho a usar insignia ni distintivo, sin goce de fuero en causas civiles, 

solamente en causas criminales. Por lo que estos puestos no eran para gente que buscara salir de 

la pobreza a través del gobierno, les correspondieron a las personas pudientes de élite que tenían 

el recurso y tiempo que dedicarle a la Diputación Provincial. 

En la cabeza de la Diputación Provincial estaba el presidente quien era el capitán general 

o el intendente, le secundaba el vicepresidente nombrado por los mismos vocales (con una 

duración de un año) y secretario quien se encargaba de mantener el orden de los documentos 

que se expedían y llegaban. Tampoco recibía alguna bonificación monetaria. Debía por ley tocar 

un representante por cada partido, en este caso fueron solo siete, para abril de 1822 ya se hablaba 

acerca de que las sesiones fuesen públicas. 

Para esta época la oligarquía regional logró su viejo anhelo, porque tiempo antes habían 

venido buscando crecer en autonomía y obtener puestos de importancia y jerarquía. Más con el 

triunfo emancipador de Iturbide un vallisoletano colocó en una buena posición política en el 

gobierno nacional a la élite local que había estado reprimida. Tenemos enseguida, una tabla con 

los puestos anteriores de los señores diputados, una mezcla de clérigos, jurista y militar; todos 

eran criollos menos Díaz de Ortega por su origen español. 

 

DIPUTADO PUESTO RECIENTE 

Dr. D. José Díaz de Ortega (español) Maestre-Escuelas y Gobernador de la Mitra 

Lic. D. José María Ortiz Izquierdo (criollo) Juez letrado (con Actividad en Ayuntamientos 

constitucionales de 1813 y 1820) 

D. Juan José Martínez de Lejarza (criollo) Vecino particular (con Actividad en Ayuntamientos 

constitucionales de 1813 y 1820) 

Dr. D. Juan José de Michelena (criollo) Racionero de la Santa Iglesia 

D. Francisco Camarillo (criollo) Capitán 

Lic. D. Manuel Solórzano (criollo) Abogado 

Sargento Mor. D. Pedro Villaseñor (criollo) Sargento 

FUENTE: TAVERA ALFARO, Xavier (Comp.): Actas de la Diputación de Michoacán 1822-1823, México, H. Congreso de Michoacán, 

1976. 1ª sesión 1º de febrero de 1822. p. 13 y 14, HERNÁNDEZ DÍAZ, Jaime, Orden y desorden social en Michoacán el derecho penal en la 
primera república federal, México, Universidad Michoacana de San Nicolás de hidalgo, 1999, p. 80 y HERNÁNDEZ DÍAZ, Jaime, 

“Michoacán de provincia novohispana a estado libre y soberano de la federación mexicana, 1820-1825”, en El establecimiento del 

federalismo en México (1821-1827), México, El Colegio de México, 2003, p. 294. 

 

La Diputación Provincial se encargó de la administración de las cuatro causas del 

gobierno en el antiguo régimen (menos la administración de justicia civil y criminal), más que 

nada de la vigilancia y supervisión de ellas. Las cortes españolas les encargaron a las 

diputaciones provinciales las causas que pertenecían a los intendentes y subdelegaciones. En 

este cuadro se muestran como estaban repartidas las causas, auxiliándose de los subdelegados: 
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FUENTE: ALCAUTER GUZMÁN, José Luis, Régimen de subdelegaciones en la América borbónica. Autoridades intermedias en transición, 

Tesis para el grado de Doctor en el Colegio de Michoacán, México, Zamora Michoacán, 2012, p. 117. 

 

La Diputación Provincial fue un cuerpo colegiado que tenía que cumplir una serie de 

tareas que señalaron el primer día de sesión y estas fueron: proponer arbitrios convenientes para 

la edificación, reconstrucción de obras públicas, fijación de contribuciones y el fomento de la 

agricultura, industria y comercio.194 Del mismo modo reorganizar el sistema de recaudación.  

Los temas que más aparecen corresponden en primer lugar a la carestía de dinero para 

pagar las dietas de los diputados que estaban destinados a ir a las cortes mexicanas o congreso. 

Desde febrero a septiembre se señaló que la cantidad debía ser menor a los 4 mil pesos por cada 

señor. Pero ¿de dónde sacaban estos fondos? Se les impuso a los pueblos pobres una 

contribución, las cuales se les hizo imposible pagar. Incluso hubo una propuesta que sí se 

cumplió y fue que se le pidiera a la Catedral 3 mil pesos a cuenta de novenos como préstamo, 

para que el secretario diputado a cortes Antonio de Castro repartiera en cantidades iguales de 

375 pesos a los más necesitados.195 

Otras cuestiones fueron las relaciones y peticiones de los ayuntamientos, los cuales 

venían multiplicándose desde los decretos de España, sin embargo, obtenida la independencia 

mexicana la Regencia del Imperio pidió aumentar el número de ayuntamientos constitucionales, 

conservando únicamente ciudades a Valladolid, Pátzcuaro y Tzintzuntzan. Claro que este 

aumento se les estaba saliendo de control comunicándole de ello al soberano congreso. Éstos 

empezaron a ser muy autónomos y ya no respetaban ni daban a saber lo que hacían con sus 

contribuciones ya fuera para pagar al maestro de escuela de niños pobres. O inclusive hubo 

pueblos que se auto-establecieron ayuntamientos, la diputación al respecto se planteó ¿Con qué 

                                                           
194 Actas de la Diputación de Michoacán 1822-1823, Acta de instalación y nombramiento de secretario, 1° de febrero de 1822, pp. 13 y 14 y 

ARREOLA CORTÉS, Raúl, Morelia, México, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 1997. p. 138. 
195 Sin embargo, los diputados a Cortes reclamaron sus dietas a esta provincia, pero por falta de fondos no se les pudo dar. El cabildo eclesiástico 
comunicó a la diputación que entregaran a los señores 4 mil pesos, por su parte se logró colectar dinero para este fin de los ayuntamientos de 

Puruándiro, Zamora, Ixtlán, Cotija y Pajacuarán a la Tesorería Nacional ésta pagara. En Actas de la Diputación de Michoacán 1822-1823, 

sesiones de 4 y 7 de febrero, 23 de abril, 10 de junio, 13 de agosto y 20 de septiembre de 1822, pp. 15, 18, 43,44, 64, 88 y 101.  

Intendente Subdelegados 

Justicia civil y criminal. 

Administración de bienes de comunidad 

y propios y arbitrios. 

Vigilancia. 

Fomento. 

Administración. 

Recaudación. 

Contencioso. 

Suministro y vigilancia. 

Contencioso. 

Justicia 

Policía 

Hacienda 

Guerra 
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autoridad, con qué motivo actuaban?196 Igualmente se tomaban estas libertades por los decretos 

de las Cortes Españolas. 

Las relaciones con los ayuntamientos llevaron a otro espacio que fue la petición de 

justicia197 ante la falta de autoridades y tribunales. En la provincia michoacana hubo también 

desconcierto y conjuntamente con los delitos le reclamaban a éste órgano que hubiera 

administración de justicia y una instancia a la cual recurrir para hacerla cumplir. Inclusive le 

llegó un asunto judicial, el cual se negaron a resolver por no ser de su competencia,198 

generalmente la diputación rechazó estas peticiones. Llegó un decreto del soberano congreso 

donde hizo hincapié en que las diputaciones provinciales no podían ni les correspondía tomar 

cartas sobre causas criminales, puesto que debían sujetarse a las leyes vigentes (Constitución de 

Cádiz). Desde ese momento solicitudes de justicia correspondía hacerlas llegar a la Regencia.199 

Encontramos en otra línea de asuntos, la problemática ante la falta de obispos y párrocos 

en la provincia michoacana. Debatían que causaba mucho daño porque los gobernadores no 

teniendo representación ni grandes rentas de un obispo era imposible castigar y dar instrucción. 

Para plantear las soluciones se debía entrar al patronato, lo que causó dificultades en el contexto 

de la provincia.200 Estando en pleno uso de su soberanía interior como órgano más importante 

de gobierno en la provincia, tomaron los diputados el problema como propio sin consultar ni al 

gobierno imperial ni al congreso. Inconvenientes similares ocurrieron en los pueblos de 

Michoacán, pero con autoridades eclesiásticas menores. La diputación meses después leyó un 

oficio del Vicario Capitular donde les comunica que los pueblos de Coahuayana, Pomaro, 

Maquilí y Coalcomán hacía muchos años que carecían de párrocos, tomando el tema en sus 

manos los diputados buscaron remediar el inconveniente de manera autónoma y soberana201  

 

 

                                                           
196 Actas de la Diputación de Michoacán 1822-1823, sesiones de 4 y 21 de febrero y 17 de junio de 1822, pp. 15, 32 y 69. 
197 La justicia en el país para 1822 y los primeros años de la república federal es un tema interesante porque vivió la transición y cambio contra 

la conservación del sistema del antiguo régimen por medio de audiencias (al igual que otras instituciones). El Soberano Congreso ordenó que 
las provincias se sujetaran a las leyes de la constitución española, se vivió una urgencia porque no había personal para las causas criminales, 

que con el tiempo fueron creciendo. Este problema sobresale en el escenario general, puesto que compartían similitudes con las provincias. En 

este mismo año el poder judicial mexicano estaba integrado por las audiencias, intendencias, subdelegaciones, jueces de partido y los alcaldes 
de los ayuntamientos. En GARCÍA ÁVILA, Historia de supremo, p. 72. 
198 El 11 de abril de 1822 el Ayuntamiento de Zacapu le pidió a la diputación que dictaran castigo contra los delincuentes, respondiéndole que 

no tenía facultades para hacer variar el sistema de leyes judiciales vigente, que en todo caso, tocaba al Congreso recibir estos problemas y tomar 

las medidas conducentes. Similarmente los naturales de Nocupétaro, pertenecientes al ayuntamiento de Tacámbaro señalaron que pos medio de 

su alcalde solicitaban justicia, e hicieron ver el inconveniente de que no había quien la ejerciera. En Actas de la Diputación de Michoacán 1822-

1823, sesiones de 12 de marzo, 11 y 16 de abril, pp.32, 36, 37 y 39. 
199 Y así pasó, no tardó en que la diputación el 1° de julio tomando en cuenta los múltiples requerimientos de la sociedad, discutieron varios 

señores la posibilidad de que Michoacán contara con una Audiencia. Así que le van a manifestar al gobierno imperial (cuando la regencia 

desapareció al proclamarse emperador Agustín de Iturbide) los males y problemas de justicia por falta de un tribunal, le pidieron con ahínco 
poder establecer una Audiencia, pero como dice García Ávila pasaron muchos meses para que se lograra el establecimiento formal de dicho 

órgano. Enfrentándose a la traba de la escasez de abogados y personal capacitado.  En Actas de la Diputación de Michoacán 1822-1823, sesiones 

de 7 de mayo 1º de julio de 1822, y GARCÍA ÁVILA, Historia de supremo, p. 72. 
200 Se expusieron tres propuestas: la primera, pedir al obispo de Huamanga (emigrado de la otra América), pero realizarlo sería impolítico 

porque es sospechoso su reino y se podían acarrear problemas mayores. La segunda opción era decir al gobierno de los males de no contar con 

autoridad eclesiástica y que mandaran la autoridad imperial una medida. Y tercera, se tocó el tema de Abad y Queipo de que no se podía aceptar 
la llegada de éste porque tenía ideas que perturbarían a la provincia (pensaba contrario a los naturales) se optó por solicitar apoyo a las 

diputaciones de Guadalajara y San Luis Potosí, quedó pendiente el asunto.  
201 Actas de la Diputación de Michoacán 1822-1823, sesión de 29 de noviembre de 1822, pp. 119 y 120. 
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    2.    Relación Diputación Provincial con el Supremo Congreso Constituyente. 

 

La Diputación Provincial es un antecedente inmediato del Primer Congreso Constituyente 

Michoacano, porque es el primer órgano independiente de representación del futuro estado. 

Tenía las características de ser más regional que la intendencia, perfecto para que los grupos 

políticos y elites que se vieron desplazados se pudieran adentrar en el poder local siendo más 

liberal y que se adaptaba al contexto de transición que se vivía. La diputación tuvo un papel 

protagónico ya que la unión de varias conllevó a la desintegración del imperio y al 

establecimiento de la República Federal, para el caso particular en Michoacán se buscó la 

autonomía.  

Las Diputaciones Provinciales entregaron sus archivos a los Congresos Estatales, así 

cumplieron sus propósitos: sentaron las bases para el establecimiento de un gobierno estatal; las 

fronteras entre las provincias quedaron casi definidas; los problemas y recursos fueron llevados 

a la atención pública; lo más importante, los diputados fueron entrenados para entender y dirigir 

los asuntos del gobierno, ya que las Cortes y las Diputaciones recibieron Ilustración política y 

se prepararon para el nuevo sistema, el federalismo; y con ello, el pueblo comprendió las 

ventajas de la ciudadanía a través de las elecciones.202 

La Diputación Michoacana al igual que las de otras provincias, al ser aparatos 

administrativos tuvieron el anhelo de poder legislar y gobernar, pero no lo podían hacer por lo 

que estaba escrito en el documento de Cádiz que estaba vigente para estos años. Las diputaciones 

no podían decidir ni legislar solo ejecutar, pero cuando el congreso constituyente de 1824 

dispuso que las provincias se convertirían en estados federados y además eligieran sus congresos 

particulares, vieron las élites en este poder el anhelo que venían buscando desde las 

Diputaciones Provinciales.  

El 6 de mayo de 1822 llegó un oficio de reconocimiento y juramento de obediencia al 

soberano congreso.203 Juraron el jefe político, el presidente y los vocales por individual.204 Fue 

recibida con agrado esta noticia porque en el congreso se representó a cada provincia y con ello 

los problemas de cada una. Como cuerpo de representación provincial se vio obligado a 

relacionarse con las autoridades del centro, de las cuales dependía conforme a la constitución 

española.  

El tema de la designación de fondos fue un aspecto por el cual surgieron diferencias 

entre ambos órganos, ya que la provincia no contaba con dinero para proporcionarles las dietas 

                                                           
202 LEE BENSON, La diputación provincial, p.299. 
203 La Junta Soberana Provisional Gubernativa y la Regencia del Imperio probaron el reglamento para la elección de diputados al Congreso del 

impreciso Imperio Mexicano, como lo calificó Xavier Tavera. La Gaceta Imperial señaló también el mecanismo para la elección de los 
representantes que constituirían las diputaciones provinciales, como se encuentra establecido en el Reglamento de las cortes de España de 23 

de mayo de 1812. El 21 de diciembre se nombraron los electores que tres días después habrían de elegir a todos los alcaldes, regidores y síndicos 

para renovar los ayuntamientos. Estos ayuntamientos elegirían el 27 de mayo un individuo de su seno para ser elector de partido. El 4 de enero 
los electores de partido sufragaron a favor del elector de provincia. Al final en la capital se reunieron los electores provinciales y nombraron a 

los diputados al congreso y a la diputación provincial.  
204 Actas de la Diputación de Michoacán 1822-1823, sesiones de 6 de marzo y 23 de abril de 1822, pp. 27 y 43. 
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a los representantes michoacanos que fueron al congreso. La diputación hizo lo que fuese para 

cubrir el gasto, exigió a los pueblos acrecentando los arbitrios e inclusive pedir un préstamo a 

la catedral.205 Se tuvo dudas en cuanto a la proposición de arbitrios para pagar las dietas a los 

señores que fueron a la Ciudad de México. Se requería la autorización del congreso para que los 

pueblos y ayuntamientos dispusieran de sus fondos, sin embargo, confió y les autorizó hacer lo 

conveniente. 

Ejemplos en donde la soberanía del poder legislativo general se respetó fue cuando la 

Diputación Michoacana le consultó sobre los problemas de tierras por parte de los indígenas. 

Posteriormente se consideró evaluar los bienes y les dio por negativo al repartimiento que 

solicitaron, puesto que le correspondía a la legislatura. (Como efectivamente ocurrió en 

1827).206 En temas afines la Diputación le hizo saber al Soberano Congreso lo malo que era 

tener tantos ayuntamientos porque afectaba a los establecimientos de nuevos arbitrios, 

perjudicando la hacienda pública. 

Como ya se había mencionado el Congreso fue disuelto por el emperador el 31 de 

octubre de 1822. En las actas de la diputación provincial no aparecen declaraciones ni a favor 

ni en contra de este acto despótico, aunque hubiera seguido sus designios y órdenes. En la 

provincia michoacana al conocerse decreto imperial sobre dicha disolución, los fundamentos 

del acto y la lista de los diputados que sobrevivieron y pasaron a conformar la Junta Nacional 

Instituyente, se dejaron ver sentimientos de inconformidad. Y con ello el movimiento en 

Veracruz de Antonio López de Santa Anna tuvo tanta aceptación.   

 

 

    3.    Relación Diputación Provincial-Iturbide. 

 

La Diputación Provincial de Michoacán recibió el 23 de mayo en sesión extraordinaria, la 

noticia de la exaltación al trono del imperio mexicano al señor generalísimo almirante Agustín 

de Iturbide. Se cantó el solemne Te Deum con la asistencia de todas las autoridades y 

corporaciones. Se aprobó que se le felicitara al emperador en placer de esta junta. Para el 1° de 

julio llegó un decreto donde informa Iturbide que la corona es hereditaria si éste llegase a 

morir.207 Como ya se indicó la diputación y la provincia en general dieron muestras de 

beneplácito y complacencia, volvieron a felicitar a Iturbide, comunicando la noticia de haber 

sido participes de la proclamación, sumándose al entusiasmo.  

                                                           
205 Actas de la Diputación de Michoacán 1822-1823 sesiones los días 7 de febrero, 23 de abril y 10 de junio de 1822, pp. 17-19, 43-44 y 64-66. 
206 En septiembre los naturales de Zinapécuaro solicitaron repartimiento de tierras sobrantes del fondo de comunidad, de la manera más formal 

incluyendo su respectivo expediente. En el mes de junio, el pueblo de Capula pidió un reparto de tierras y desde ahí se le negó por incumbir el 
asunto al Congreso. Actas de la Diputación de Michoacán 1822-1823 sesiones de 27 de abril, 28 de junio, 20 y 24 de septiembre de 1822, pp. 

47, 73,74, 101 y 107. 
207 Actas de la Diputación de Michoacán 1822-1823, sesión de 23 de mayo, p. 56 y 57. 
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Existió un rumor, acerca de que en la provincia michoacana se estaba ofendiendo a la 

persona de Iturbide. En la diputación provincial se mostraron siempre de su lado, incluso cuando 

llegaban papeles ofensivos contra la persona de Iturbide, el jefe político mandaba actuar para 

evitar el daño. Del mismo modo no dieron muestra de inconformidad cuando supieron del 

reemplazo del congreso constituyente por la Junta Nacional Instituyente.208 Seguramente por 

los argumentos que dio el emperador de que el congreso no trabajó y que estaban envueltos 

algunos diputados en conspiraciones contra el sistema. Desde otra perspectiva, los michoacanos 

vieron en esta disolución un alivio a las finanzas, ya no tenían que sacar dinero de donde no 

había pagar las dietas. 

La respuesta del por qué se le dio tanto apoyo a Iturbide es que él era un vallisoletano, 

tenía sus redes familiares y políticas con las élites de la ciudad. Un ejemplo es que era yerno y 

cuñado de los Huarte. Lógicamente empezó a hacer favores por así decirlo, cuando aprobó la 

propuesta hecha por la diputación sobre la instancia que hizo Juan José Michelena para que 

ministrara a su hermano Mariano la cantidad necesaria para su traslado de España. De la misma 

manera Iturbide apoyó a los naturales de Cuitzeo, cuando a pesar de que la diputación hizo lo 

posible por no repartir tierras, con un decreto de su gobierno previno que ésta diputación tomara 

datos y conocimientos y propusiera los medios que estimare para proporcionar tierras a los 

naturales.209  Y así como daba favores también tenía toda la fuerza para poder exigir apoyo, 

como lo hizo a la Iglesia para que cooperara para los gastos de la sublevación de Santa Anna en 

su contra.210 

 

 

    4.    Reinstalación del Soberano Congreso. 

 

El apoyo a Iturbide se iba disminuyendo por todo el país, esto debido a la rápida difusión del 

Plan de Veracruz y el Plan de Casa Mata. A manera de resumen el Plan de Veracruz exigía en 

el artículo 14 la reunión del Soberano Congreso Constituyente, porque era el órgano que 

representaba la verdadera voz de la nación y del que se le tenía fe ante múltiples problemas. El 

Plan de Casa Mata difiriendo un poco pedía la instalación del Congreso y una convocatoria 

para uno nuevo. Trayendo confusiones en las provincias, no sabían si desconocer a no al 

emperador, qué calidad tendría el Congreso, si seguía o solo para convocar a otro, qué pasaría 

con los diputados, qué tipo de convocatoria sería etcétera. El Acta de Casa Mata firmado el 1° 

de febrero de 1823211 se divulgó en la provincia michoacana rápidamente y como se dijo en un 

                                                           
208 Actas de la Diputación de Michoacán 1822-1823, sesiones de 20 de agosto, 8 de noviembre de 1822 y 3 de enero de  1823, pp.59-62, 89-

91, 115-116 y 128-130. 
209 Actas de la Diputación de Michoacán 1822-1823, sesiones de 10 de junio y 19 de diciembre de 1822, pp. 64-66 y 122-123. 
210 Actas de la Diputación de Michoacán 1822-1823, sesiones de 24 y 31 de diciembre de 1822, pp.125-127. 
211 Una reflexión: “El 1° de febrero de 1823 estalló un movimiento político conforme al Plan de Casa Mata, que pidió la reunión de un nuevo 
Congreso Constituyente ¿Por qué y para qué? Un Constituyente no se convoca más que para una sola cosa, para constituir al país, si no ha sido 

constituido, o para reconstituirlo, si ha sido mal constituido o ha sido desconstituido. La propuesta implicaba, pues, que las instituciones 

establecidas hasta ese momento carecían de legitimidad y validez, es decir, que todo lo hecho debía ser desecho. De este modo, no sólo fue 
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principio, también en la capital los cuerpos políticos dudaban acerca de qué postura seguir. 

Jaime Hernández Díaz dice que se aprovechó de la situación tan tensa para que se alentaran 

viejos conflictos entre los enemigos de los Huarte, de Iturbide y sus seguidores políticos.212 

En enero de 1823 el jefe político dijo que se debía de cuidar de recoger todos los papeles 

que se dirigieran a alterar la tranquilidad de los pueblos con motivo de los acontecimientos de 

Veracruz, o que tuvieran por contenido expresiones indecorosas contra la ‘sagrada persona de 

su majestad Iturbide’. Y ¿Quién era el jefe político? Ramón Huarte el cuñado de Iturbide por 

eso esta etapa la diputación apoyó firmemente al imperio mexicano. La Diputación Provincial 

hizo una petición formal a la Junta para que les permitiera nombrar comisionados con facultades 

para hacer responsables a los ayuntamientos, dando a entender que se estaba de acuerdo con el 

nuevo órgano legislativo impuesto por Iturbide.213 

Difícilmente se creyó que la Diputación de Valladolid se uniera al movimiento de 

provincias. Al expandirse el Plan de Veracruz y el Plan de Casa Mata es cuando esta diputación 

dio un giro y cambió de postura, ahora con Antonio de Castro como jefe político se fue llenando 

con las ideas federalistas (en un primer momento), junto con la unión con las otras diputaciones 

de las provincias, convirtiéndose en convocantes a los primeros congresos constituyentes de los 

estados. 

La Diputación Provincial junto con el ejército acantonado en la ciudad de Valladolid 

aceptó el Plan de Casa Mata el 1° de marzo, y como medida siguiente se consideraron como la 

autoridad suprema de esta provincia, comunicándolo el 3 de marzo al Cabildo Metropolitano de 

la Catedral, y con lo sucedido desconocieron de facto la autoridad del emperador tomando 

independencia del gobierno central. Llegó ese mismo día formalmente a México una copia 

firmada por los miembros de la Diputación de Michoacán con la adhesión de Valladolid al plan. 

Para confirmar la posición al día siguiente un ex-diputado del soberano congreso por la 

provincia y en ese momento diputado a la Junta Nacional Instituyente leyó ante su órgano 

legislativo un manifiesto impreso de la Diputación Provincial de Michoacán, donde hizo saber 

que su provincia se había adherido al movimiento de Casa Mata e informó que recibió 

instrucciones donde la diputación desconoció a la Junta Nacional Instituyente y respaldó la 

propuesta de que se convocara a un nuevo Congreso Constituyente.214 

Por casi todas las provincias en seis semanas se fueron acoplando para que enseguida se 

convirtieran en estados independientes, sus respectivas diputaciones asumieron el dominio 

absoluto sobre los asuntos locales, declarándose como en el caso de Michoacán en 

independientes del gobierno de Iturbide. Pero el Plan de Casa Mata carecía de un proyecto de 

gobierno nacional, dando como resultado el problema de no tener gobierno central reconocido, 

trayendo por consiguiente libertades para las diputaciones para hacer proyectos y reuniones al 

respecto, haciendo uso de su soberanía. Como dijo Prisciliano Sánchez que lo anterior fue 

                                                           
desconocida la Junta Nacional Instituyente sino también el Congreso Constituyente…” en HERRERA PEÑA, Michoacán. Historia, p. 44. 
212 SORDO CEDEÑO, “El congreso nacional”, p. 116 y HERNÁNDEZ DÍAZ, “Michoacán de provincia”, p. 209. 
213 Actas de la Diputación de Michoacán 1822-1823, sesiones de 8 de noviembre de 1822 y 3 de enero de 1823, pp. 115, 116, 128-130. 
214 HERRERA PEÑA, Michoacán. Historia, p. 44 y LEE BENSON, La diputación provincial, pp. 168 y 169. 
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producto de la crisis, lo cual les permitió a las diputaciones asumir facultades que no les 

correspondía según la constitución vigente de 1812, entonces en virtud de la revolución tomaron 

por necesidad pública para hacer salud a la patria ley superior a todas las escritas, justificando 

el hecho porque la soberanía había revertido al pueblo del que las diputaciones provinciales 

fueron representantes.215 

Ante las presiones militares-políticas el imperio se fue resquebrajando y la Junta 

Nacional Instituyente carecía de legitimidad, así que Iturbide reinstaló el congreso el 7 de marzo 

de 1823, dejando de existir la junta. Inmediatamente el congreso comenzó a expedir sus 

decretos, siendo criticados por Manuel Mier y Terán quien señaló que no había gobierno 

nacional, sino local, por otro lado, las provincias no reconocieron más gobierno que el que se 

había conformado por ellas mismas. Días después el 19 de marzo quedó disuelto el Imperio ante 

la renuncia del emperador, sobresale el hecho de que horas antes de la abdicación el diputado 

Francisco Argándar expresó que la diputación michoacana ya no reconocía a la Junta Nacional 

Instituyente. Cuando renunció Iturbide otro diputado michoacano Sánchez de Tagle declaró que 

no existía un gobierno nacional. El gobierno provisional formado por tres personas también 

provocó movimientos locales en las provincias desconociéndolo.216 

 

 

    5.    El movimiento de las Diputaciones Provinciales de 1823. 

 

El estado de desconcierto crecía más cuando en las provincias a través de sus Diputaciones 

empezaron a tomar decisiones haciendo a un lado a lo que sucedía en el centro del país. De 

nuevo las provincias tenían esa idea de hacer juntas provinciales y así se convocaron a dos 

juntas, una en Puebla y otra en Celaya. En ambas asistieron representantes de Michoacán, esto 

para conocer el punto de vista de las otras provincias y determinar una medida cambiar a este 

gobierno central débil, con los poderes Legislativo y Ejecutivo frágiles. 

La Diputación Michoacana empezó a excitar a otras provincias para buscar la solución 

ante los hechos, nombró a José Mariano Michelena como representante para que consultara con 

Guanajuato y Querétaro sobre la formación de un gobierno nacional, compuesto de diputados 

de todas las provincias. Dando fe de ello el notario José María Aguilar ante público y testigos 

vecinos de Valladolid, quienes presenciaron cuando la Diputación nombró a dos comisionados, 

uno fue Michelena y el otro Martín García de Carrasquedo para que apresuraran a las 

excelentísimas diputaciones de Guanajuato y Querétaro para que conformaran el gobierno 

central, y conjuntamente buscaran en la reunión evitar la anarquía.217  

                                                           
215 LEE BENSON, La diputación provincial, pp. 182 y VÁZQUEZ VERA, “El establecimiento del”, p. 29. 
216 GARCÍA ÁVILA, Historia del supremo, p. 78 y HERRERA PEÑA, Michoacán. Historia, pp.  44, 45, 52 y 63. 
217 Archivo General de Notarias del Estado de Michoacán, (en adelante AGNEM) Libro: Vol. 237, 17 de marzo de 1823, Fojas 42 y 43. Notario 

José María Aguilar. 
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Por las mimas fechas Valladolid recibió noticias sobre medidas tomadas por algunos 

jefes del ejército libertador (Marqués de Vivancio, Pedro Celestino Negrete y José Antonio 

Echávarri). Ordenaron a las provincias que mandaran dos diputados a Puebla para conferenciar 

sobre el problema de la construcción del gobierno central provisional, restablecimiento del 

antiguo congreso o convocatoria de uno nuevo. Trayendo confusión breve en las provincias de 

Michoacán, Querétaro, Guanajuato y San Luis Potosí. El mismo Michelena recomendó a las 

cuatro provincias mencionadas que se reunieran en Querétaro y decidir entre ellos si iban o no 

a Puebla, mientras él iba al lugar propuesto por los jefes del ejército para informarse. La reunión 

no se llevó a cabo por dificultades que tuvieron los representantes.218 En Celaya también hubo 

una conferencia entre San Luis Potosí, Guanajuato, Querétaro y Valladolid, con el motivo del 

retraso de la publicación de la convocatoria para elaborar un programa uniforme.219 Se acordó 

que las cuatro provincias se protegerían mutuamente contra los peligros, por medio de una Junta 

Gubernativa, y decidirían sobre el Plan de Casa Mata. 

 

 

    6.    Convocatoria al nuevo Supremo Congreso Constituyente 1823. 

 

En abril de 1823 se encontraron en la Ciudad de México representantes provinciales de Oaxaca, 

Zacatecas, San Luis Potosí, Guanajuato, Michoacán, Guadalajara y Querétaro, que fueron 

comisionados aún de la convocatoria de Puebla que envió en marzo. El día 4 de dicho mes 

rindieron testimonio ante la comisión del congreso. Hubo señores que pidieron una nueva 

convocatoria y otros un nuevo cuerpo legislativo. El 14 de abril se presentó un dictamen para 

que no se convocara a un nuevo congreso, sino que se conformara una comisión de constitución 

que organizara el modo de la constitución y una vez presentaba se retomaría el tema. Para mayo, 

en Michoacán hubo disturbios al igual que en otras provincias.220 En general pidieron una nueva 

convocatoria para un nuevo congreso constituyente general. 

El 12 de junio el Congreso reinstalado admitió su falta de legitimidad para poder 

reconstituir la nación, no aprobó ningún plan de constitución como se mencionó con su comisión 

En cambio dio a conocer el ‘Voto del Congreso’ donde por fin coincidió con la opinión general, 

anunció la expedición de la convocatoria para elegir nuevo congreso constituyente y contenía 

además que por voto de las provincias en uso de su soberanía el gobierno podía proceder por el 

sistema de república federal. 

Cuando se restableció el Congreso y se nombró al Triunvirato, hubo confusión y 

desconfianza, puesto que había 53 diputados que conformaron la Junta Nacional Instituyente, 

inclusive en el mismo congreso estaba un ambiente de desconcierto, unos diputados sabían que 

                                                           
218 GARCÍA ÁVILA, Historia del supremo, pp. 77 y 78 y LEE BENSON, La diputación provincial, pp. 182 y 183. 
219 LEE BENSON, La diputación provincial, pp. 182 y 183, y HERNÁNDEZ DÍAZ, “Michoacán de provincia”, pp. 300-302. 
220 LEE BENSON, La diputación provincial, pp. 109, 201, 205 y 213. 
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su tarea era convocar a un nuevo congreso y otros seguían creyendo en que su labor principal 

era expedir una constitución. Las Diputaciones Provinciales se negaron a reconocer al Congreso 

como constituyente, más bien como convocante, ya que en su primera etapa fue agotando sus 

funciones.221 

Recordando en 1822 se estableció un imperio como sistema de gobierno y colocó en el 

trono a Iturbide, luego el emperador lo destituyó fácilmente. Se reinstaló, había deshecho todo 

lo que hizo y en un primer momento violó el Plan de Iguala y los Tratados de Córdoba. 

Pensando que era débil, estaba destinado a volverse a desconstituir, se requería de uno nuevo 

que empezara a trabajar y legislar desde cero. 

 

 

    7.    Segunda Diputación Provincial de Valladolid. 

 

El 17 de junio de 1823 el congreso constituyente general dio a conocer la ley electoral, en ella 

dispuso que los miembros de las diputaciones provinciales debieran de ser renovadas en su 

totalidad y los diputados en funciones era podían ser reelegibles. Había que elegir diputados a 

las diputaciones de Chiapas, Chihuahua, Coahuila, Durango, Jalisco, Guanajuato, México, 

Michoacán, Nuevo León, Nuevo México, Nuevo Santander, Oaxaca, Puebla, Querétaro, San 

Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Texas, Tlaxcala, Veracruz, Yucatán y Zacatecas. Todas 

las provincias renovaron sus diputaciones provinciales a excepción de Jalisco, Zacatecas, 

Yucatán, Oaxaca y Chiapas, ya que se habían transformado en congresos estatales por decisión 

soberana.222 Ese mismo mes se habló que las provincias establecieran una legislatura o congreso 

provincial encargándose las diputaciones del proceso electoral. 

Se reunió la segunda diputación provincial de Michoacán, renovó a los integrantes y ésta 

se compuso de siete propietarios y tres suplentes, los primeros fueron Juan José Martínez de 

Lejarza, Ángel Mariano Morales, Francisco Menocal, Basilio Velasco, José Antonio Castro, 

Antonio Manzo de Cevallos y Manuel Chávez. Mientras que los diputados al congreso general 

recayeron en las figuras de Isidro Huarte, Juan José Pastor Morales y Joaquín Paulín.223 El Sr. 

Antonio de Castro fue el Jefe superior político interino de esta provincia. La nueva diputación 

expidió la convocatoria al primer congreso constituyente local, de cual se encargarían de todo 

el proceso electoral.224  

                                                           
221 LEE BENSON, La diputación provincial, p. 199, y HERRERA PEÑA, Michoacán historia, pp. 53 y 54. 
222 LEE BENSON, La diputación provincial, pp. 280-282 y HERRERA PEÑA, Michoacán historia, pp. 46, 47 y 57. 
223 HERRERA PEÑA, Michoacán historia, pp. 47, 93 y 94. 
224 GORTARI RABIELA, “La organización política…”, p. 70 y GARCÍA ÁVILA, Historia del Supremo, pp. 79 y 80. A esta diputación que 

sería la última, le correspondió convocar al congreso constituyente del ahora Estado libre federado de Michoacán, que fue instalado el 6 de abril 
de 1824.  
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En estos primeros años de coyuntura las provincias ya no se inclinaron al gobierno 

despótico como en el antiguo régimen. En primer lugar, a la falta de autoridad y después ante 

las inconformidades surgieron juntas todas con el ímpetu por las reuniones de hombres, para 

resolver diferentes cuestiones de acuerdo a los problemas que surgían. La diputación provincial 

es un antecedente del congreso estatal por diferentes motivos, uno porque las maneras de 

trabajar y debatir eran muy similares, porque tenían vida colegiada para tratar asuntos que 

después en el congreso se retoman. Algunos de los integrantes de la diputación se volvieron 

diputados de la legislatura.  

La representación es otro aspecto en común, la diputación lo hizo a sus partidos al igual 

que el congreso. Los dos tenían poca cantidad de hombres en el seno de la asamblea, solo siete 

en la diputación y en el congreso trece, lo cual no implicaba mucho movimiento, por tanto, solo 

hubo pocas disputas acaloradas. Y al ser pocos hombres hace que se trabaje mejor que con ciento 

y tantos como en el congreso general o las cortes españolas. La población indirectamente pudo 

decidir quién sería su representante. En ambos llegaron hombres de diferentes posturas 

ideológicas, lo cual contribuyó a la realización de los debates en la vida colegiada. 

 La diferencia fue que las diputaciones no legislaron y por tanto no ejercieron la 

soberanía que le tocaba a la provincia, a pesar de que tenían esas ganas de ejecutarla con la 

búsqueda de la autonomía, nunca hicieron leyes por ser cuerpos administrativos y consultivos. 

En asuntos que lo requerían consultaron al congreso general para que este determinara, que, 

cuando y por qué. La legislatura en cambio sí podía emitir leyes y decretos, tenía como tarea 

principal la elaboración de la constitución del estado libre. Pero al final el ejercicio de cabildeo 

de la diputación sirvió como experiencia a los diputados en este primer experimento de república 

federal. 
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III. EL CONGRESO CONSTITUYENTE DE MICHOACÁN 1824-1825. 

 

 

    1.    De Diputación Provincial a Primer Congreso Constituyente.  

 

La ley electoral del 17 de junio de 1823 del Congreso constituyente general dispuso que se 

celebraran elecciones para la nueva asamblea y pidió que se renovaran todas las diputaciones 

provinciales. El 25 de junio en sesión secreta recomendó el Ministro de justicia que considerara 

el establecimiento en cada una de las provincias una legislatura o congreso provincial.  Dichos 

cuerpos se compondrían por trece miembros elegidos por mayoría de votos de la junta electoral, 

que debería nombrar los diputados al futuro congreso nacional, estando en lo mientras las 

legislaturas locales formadas por los miembros de sus diputaciones provinciales, tendiendo 

como funciones:  

1. Fiscalizar escrupulosamente la administración de los fondos públicos, ejerciendo la facultad de 

suspender a los funcionarios ineptos. 

2. Ejercer todas las funciones correspondientes a las diputaciones provinciales, según las leyes vigentes. 

3. Presentar al ejecutivo las listas de los candidatos a todos los cargos políticos, hacendarios y judiciales, 

con excepción de las audiencias, y remover a los funcionarios de sus cargos únicamente por los 

medios que en cada caso determinase la ley. 
 

El Congreso Constituyente General dispuso que los miembros de las diputaciones 

provinciales debían ser renovadas en su totalidad y con ello los diputados en funciones se 

reeligieron. Se nombraron representantes a las diputaciones de Chiapas, Chihuahua, Coahuila, 

Durango, Jalisco, Guanajuato, México, Michoacán, Nuevo León, Nuevo México, Nuevo 

Santander, Oaxaca, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Texas, 

Tlaxcala, Veracruz, Yucatán y Zacatecas. Todas las provincias renovaron sus diputaciones 

provinciales a excepción de Jalisco, Zacatecas, Yucatán, Oaxaca y Chiapas, ya que se habían 

transformado en Congresos estatales por decisión soberana.225 

Cuando las provincias ya estaban convencidas junto con el gobierno central que se 

eligiera como sistema de gobierno a una república federal (luego de que ya se había convocado 

al nuevo congreso general que elaboraría la constitución) el 8 de enero de 1824 se estableció 

una ley que pedía la creación de gobiernos estatales con sus respetivas divisiones en tres poderes. 

En Michoacán se dio a conocer esta ley por el ministro de relaciones y decía:  

“Ley para establecer las legislaturas constituyentes particulares en las provincias que han sido declaradas 

Estados de la Federación Mexicana, y que no las tienen establecidas. 

Art. 1. Los Estados de Guanajuato, México, Michoacán, Puebla de los Ángeles, Querétaro, San Luis Potosí 

y Veracruz, procederán á establecer sus respectivas Legislaturas, que se compondrán por esta vez al menos 

                                                           
225 LEE BENSON, La diputación provincial, pp. 280-282 y HERRERA PEÑA, Michoacán historia, pp. 46, 47 y 57. 
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de once individuos, y á lo mas de veinte y uno en clase de propietarios; y en la de suplentes no serán menos 

de cuatro, mas de siete”.
226

 

 

En septiembre de 1823 la provincia de Valladolid favoreció como diputados al nuevo 

Congreso Constituyente General a Manuel Solórzano, José María de Izazaga, Ignacio Rayón, 

Tomás Arriaga y José María de Cabrera.227 La segunda Diputación Provincial de Michoacán se 

reunió el 17 de enero de 1824 con Antonio de Castro como Jefe Superior Político Interino de 

esta provincia, expidieron la convocatoria al primer congreso constituyente local, se realizaron 

elecciones indirectas de segundo grado para conformar la legislatura.  

La Diputación Provincial fue la encargada del proceso electoral por ley entre febrero y 

marzo, para conformar la primera Legislatura local. Reunió un mes después a 37 electores en el 

aula general del Colegio Seminario. Se nombraron 17 diputados, once propietarios y seis 

suplentes: los primeros fueron: José María Rayón, Juan José Martínez de Lejarza, Isidro Huarte, 

Juan Pastor Morales, José Antonio Macías, Juan Foncerrada y Soravilla, Pedro Villaseñor, José 

María Jiménez, Manuel González Pimentel, José María Paulín y José Trinidad Salgado. Los 

diputados suplentes fueron: Manuel de la Torre Lloreda, Mariano Menéndez, Agustín Aguiar, 

teniente coronel Mariano Quevedo, Juan Gómez Puente y Manuel Chávez. Instalado el congreso 

se revisaron las credenciales de los diputados quedando nula la elección de José Antonio Macías, 

se llamó al bachiller Manuel de la Torre Lloreda. Dos días después se ausentaron tres diputados, 

llamaron a los suplentes Manuel Menéndez, Mariano Quevedo y Manuel de Chávez, que estaban 

de residentes en esta capital, ínterin llegaban los diputados propietarios.228 

Se realizó el acto de instalación y pasaron los señores a la Iglesia Catedral a cantar el 

solemne Te Deum, dando fe de ello el Jefe político Antonio de Castro. Para comenzar, solo siete 

diputados se reunieron el 6 de abril de 1824. Como primer acuerdo fue el comunicarle de la 

instalación de los tres poderes a la federación.229 No dejaron de lado el tema del gobernador 

interino, se propuso a Mariano Michelena, que en ese momento se encontraba en Londres.230 

Respecto a la elección del Gobernador el 8 de abril de 1824 los diputados votaron por 

cédulas secretas, resultando ganador Francisco Manuel Sánchez de Tagle231 y para Teniente de 

                                                           
226 COROMINA, Amador, Recopilación de leyes, decretos, reglamentos y circulares expedidas en el Estado de Michoacán, Vol. I, tomo I, 
Morelia, Imprenta de los hijos de I. Arango, 1886, “Ley para establecer las legislaturas constituyentes particulares en las provincias que han 

sido declaradas Estados de la Federación Mexicana, y que no las tienen establecidas”, p. 9. 
227 HERRERA PEÑA, Michoacán historia, pp. 47, 93 y 94. 
228 HERRERA PEÑA, Michoacán historia, pp. 93 y 94. 
229 GARCÍA CORONA, Nelly Noemí, Un esbozo histórico de la administración de Antonio de Castro primer gobernador constitucional de 

Michoacán 1824-1827, Tesis para obtener el título de Licenciado en Historia n la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Morelia, 
Michoacán, 2008, p. 66 y GARCÍA ÁVILA, Historia del Supremo, pp. 79 y 80. 
230 Llegaron al Congreso michoacano felicitaciones de los congresos de Guanajuato y Puebla, así como también del cuerpo de Milicia Cívica, 

del Vicario Capitular de esta Santa Iglesia Catedral y del Juez de letras. Tendría dicho cuerpo el tratamiento de “Honorable Congreso” y los 
diputados y secretarios en “Ciudadanos” en lo mientras. El 10 de abril se nombraron las comisiones ordinarias: La de policía y gobierno interior 

del congreso, la de peticiones, de constitución, de  legislación y gobernación, de relaciones de federación, de negocios eclesiásticos, de 

instrucción pública y redacción de estilo, de hacienda, agricultura minería, artes, industria y comercio, infracciones de constitución, libertad de 
imprenta y negocios de guerra. En TAVERA ALFARO, Xavier (compilador), Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de 

Michoacán 1824-1825, tomo I, Morelia, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 1975, sesiones de 7 y 10 de abril de 1824, pp. 4, 

5 y 8. 
231 “El señor Sánchez de Tagle había figurado de modo prominente en varias administraciones tanto del virreinato como del México 

independiente. Formó parte de la Sociedad Secreta de Los Guadalupes y ayudó a los insurgentes. En la Consumación estuvo al lado de Iturbide 

y fue uno de los miembros de la Soberana Junta Provisional Gubernativa. Como poeta, fue uno de los primeros que cantaron a los héroes de la 
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gobernador a Antonio de Castro.232 El pueblo recibió con agrado al igual que las demás 

autoridades y corporaciones. Dos meses después el señor González dio noticias de la llegada del 

gobernador Sánchez de Tagle quien se encontraba en la Ciudad de México. Se resolvió que el 

vicegobernador le ofreciera ayuda económica si le faltaba dinero para sus viáticos, puesto que 

ya se empezaba a demorar su llegada. Además de que se le pidiera a la federación mil o dos mil 

pesos porque el estado no contaba para la llegada del gobernador a Michoacán, al final sí se 

autorizó el dinero por esta legislatura.233
 

A principios de julio se convocó a sesión secreta extraordinaria para leer un oficio del 

Teniente de gobernador que contenía la renuncia de Sánchez de Tagle: Se debía de dar a conocer 

en público, el presidente del congreso Salgado pidió la reunión de todas las comisiones para 

tratar el asunto, el señor renunció por motivos personales graves, se admitió el oficio. Enseguida 

Lloreda y Villaseñor pidieron que el gobernador interino fuera un hombre con talentos y 

virtudes.234 El diputado Salgado reclamó que ya hubiera gobernador, las propuestas no se 

hicieron esperar, Pastor Morales propuso a don Antonio de Castro. Lo nombran gobernador 

interino hasta que se estableciera formalmente la constitución del estado, Lejarza solicitó que la 

situación la debían de dar a conocer al público. Y así se encargó Castro de la gubernatura hasta 

el 6 de octubre de 1825 que dejó de ser interino para convertirse en gobernador constitucional.235 

Enseguida se comenzó a trabajar acerca de asuntos independientes de la elaboración de 

la constitución, como el urgente establecimiento del Tribunal de Justicia, inconvenientes con 

las autoridades eclesiásticas por los tratamientos y honores de las autoridades civiles, la 

actividad y libertades de los ayuntamientos, delimitación territorial, entre otros tantos.236 

Haciendo pleno uso de su soberanía, enfrentándose a situaciones de índole federal, se suscitó  

una lucha de poderes entre el Congreso michoacano y el soberano congreso general por el 

derecho de querer imponer sus leyes y poder en las resoluciones de los mencionados problemas. 

Desde el momento en que se reunieron los electores en el Aula General del Colegio 

Seminario (hoy Palacio de Gobierno) hasta el cierre de sesiones del primer Congreso 

Constituyente, se realizaron movimientos en el cuerpo legislativo. Se eligieron a los diputados, 

once propietarios los cuales ya fueron citados. El día de la instalación se declaró nula la elección 

                                                           
Independencia […] La estatua de Sánchez de Tagle, junto con la de Ignacio López Rayón, fueron costeadas por el gobierno de Michoacán para 

el Paseo de la Reforma de la Ciudad de México.” En ARREOLA CORTÉS, Morelia,  pp. 141 y 142. 
232 Antonio José Bartolo de Castro Elorza nació el 24 de agosto de 1779 en la ciudad de Valladolid. Gracias a las relaciones político-familiares, 

su familia fue de gran prestigio. Presentó un curso de filosofía en el Seminario Tridentino, luego recibió el grado de Licenciado en Derecho por 

la Universidad de México. Su primer puesto político fue en 1807 como Procurador General de Valladolid, un año después como Regidor Alcalde 

Ordinario de Segundo Voto. Durante la conspiración de Valladolid en 1809 su nombre aparece en la lista de implicados, y la primera instalación 
del Supremo Tribunal de Justicia por la Constitución de Apatzingán, él fue uno de los integrantes. En fechas más próximas fue diputado del 

Primer Congreso Constituyente Nacional disuelto por Iturbide, el 19 de noviembre de 1823 recibió el nombramiento como Jefe Político de la 

Provincia de Valladolid y por ende se volvió el presidente del Cabildo de Valladolid hasta el 8 de marzo de 1824. En GARCÍA CORONA, Un 
esbozo histórico, pp. 68-72. 
233 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, Tomo I,  sesiones de 8 de abril, 8 y 28 de junio de 1824, 

pp. 6-8,82-83, 112-114. 
234Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, Tomo I, sesiones de 9 y 10 de julio de 1824, pp. 136-141. 
235 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, Tomo I, sesiones de 15,17 y 19 de julio de 1824, pp. 152-

166 y AGUILAR FERREIRA, Melesio, Los gobernadores de Michoacán 1824-2002, Michoacán, Gobierno de Michoacán, 2002, pp. 19 y 20. 
El Congreso también solo por esta vez nombró al Consejo de Gobierno en septiembre de 1824. 
236Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, Tomo I, Óp. Cit., sesión de 8 de abril de 1824, p. 6 y 

HERRERA PEÑA, Michoacán, historia, pp. 95-98. 
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del licenciado Macías, entró como suplente Lloreda. Luego Ruiz de Chávez ocupó el lugar de 

Pastor Morales, quien se encontraba en la Ciudad de México. Quevedo reemplazó a Foncerrada 

y el primero fue suplantado por Menéndez. La sustitución que más polémica causó fue la de 

Agustín Aguiar por Martínez de Lejarza237 tras su muerte, quien por falta de dinero llegó a 

sustituirlo dentro de cuatro meses, luego de que diputados solicitaron su llegada el 21 y 23 de 

octubre de 1824, pero fue hasta el mes de enero de 1825 que se pudo incorporar.238 

Para adentrarnos al tema de estudio, mencionaremos qué tipo de posición ideológica se 

manejaba al interior del Congreso, Jaime Hernández Díaz nos da a saber que la mayoría de 

legisladores evidenciaron influencias de la ilustración y el liberalismo, sobretodo de origen 

español, pronunciándose por los cambios graduales, es decir por la tendencia liberal moderada. 

Su intención fue llevar a cabo un proyecto de reformas largo y lento, para ello se basaron en la 

Constitución de Cádiz. También abordaron el tema de los derechos humanos: la igualdad entre 

los habitantes ante la ley, libertad, seguridad y propiedad, teniendo en cuenta que era el estado 

quien protegía las leyes sabias y justas de dichos derechos.239 

La mayoría de los legisladores fueron personas preparadas políticamente, tenían 

antecedentes en la vida política. Los señores tenían relaciones de amistad, otros se conocían 

entre sí de vista. En las primeras reuniones procuraron cordialidad y entendimiento, al pasar los 

meses las sesiones se volvieron muy acaloradas, tanto que cerraron las reuniones para que no 

pasara a mayores. En este primer instante se reflejó un deseo de querer resolver los asuntos 

prioritarios. Las soluciones se tomaron por casi todos los diputados difiriendo solo uno o dos 

señores.240 

La muestra de las relaciones entre los políticos michoacanos es que ya se conocían desde 

hacía unos años cuando radicaban en la capital, porque en el momento de nombrar gobernador 

interino, Juan José Martínez de Lejarza propuso a Mariano Michelena y cuando se imposibilitó, 

se eligió para el cargo a Francisco Manuel Sánchez de Tagle y cuando éste por motivos 

personales declinó, los diputados optaron por nombrar a Antonio de Castro como gobernador 

interino, otro señor con prestigio dentro de la élite de la gente de bien.241 

Es importante saber cómo era la mecánica del congreso, para comprender a este órgano 

mejor. Se pensaba que habían quedado los tiempos del poder absoluto como el de los reyes de 

                                                           
237 Curiosamente cinco días antes del fallecimiento de Lejarza éste pidió al cabildo eclesiástico de Valladolid un préstamo de 500 pesos para 

ciertas urgencias, comprometiéndose a pagar con abonos de 100 pesos mensuales. Se aprobó, se le entregó la cantidad bajo recibo y la obligación 

de pagar al plazo que se ofreció. En sesión del congreso Constituyente de 28 de septiembre de 1824 se anunció la muerte del señor Martínez de 
Lejarza, se suscitó la discusión de si se enterraba como él quería moderadamente o con todas las pompas y magnificencias. Se dijo que debía 

de asistir una comisión especial conforme a la práctica del Congreso federal. Rayón propuso que se libraran 500 pesos de las Cajas para el 

entierro y que cada mes se les descontara a cada diputado 10 pesos. Pastor Morales se negó argumentando que Lejarza tenía bienes y ahorros. 
Al final como era un diputado se acordó hacerle el entierro con honores merecidos de soberano. Inclusive la iglesia se prestó para hacerle 

honores doble general y prestar los parámetros por ser ‘sujeto de toda distinción.’ Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de 

Michoacán 1824-1825, Tomo I, sesión secreta de 28 de septiembre de 1824, pp. 298-300 y Archivo Histórico de la Catedral de Morelia (en 
adelante AHCM): sesiones de cabildo eclesiástico, vol. 48,  23 de septiembre y 4 de octubre de 1824, ff. 275-276  y 279. 
238 ARREOLA CORTÉS, Morelia, p. 140 y Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, sesiones de 21 

y 23 de octubre de 1824, pp. 346 y 350. 
239 HERNÁNDEZ DÍAZ, “Michoacán de provincia”, pp. 311 y 312 y HERNÁNDEZ DÍAZ, Orden y desorden, p. 82 
240 GARCÍA ÁVILA, “Michoacán en la esfera”, pp. 7 y 11 
241 GARCÍA ÁVILA, “Michoacán en la esfera”, p.8. 
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España y su autoridad despótica en cuanto a la toma de decisiones que tenían que ver con los 

súbditos. En el interior del Congreso se desarrollaron sesiones abiertas públicas, donde podía 

concurrir la sociedad en general. A lo cual se le dio ese sentido republicano en este cuerpo 

colegiado cuando se podía exponer los problemas del ejercicio del poder. También había 

sesiones secretas, donde solo asistían los diputados sin la presencia de público. Con lo cual se 

fue abusando de éste tipo de asambleas, fueron dándose con más frecuencia que incluso varios 

diputados pedían que se limitaran las reuniones secretas y que se publicaran las actas de las 

mismas. 

Sergio García Ávila afirma que, atendiendo a las nuevas formas de representación, cada 

mes se renovaron los oficios al interior del congreso, y que en las elecciones influía la 

participación que tuvieron los diputados. Como en el mes de mayo se eligió como presidente a 

Isidro Huarte, como vicepresidente al bachiller Manuel de la Torre Lloreda y el secretario fue 

Trinidad Salgado. Estos tres señores fueron los más activos en ese mes de vida colegiada.242  

Enseguida mostramos la lista de las renovaciones de oficios: 

 

CADA MES PRESIDENTE VICEPRESIDENTE SECRETARIO 

6 de mayo de 1824 Isidro Huarte Torre Lloreda Trinidad Salgado 

7 de junio de 1824 Torre Lloreda Pedro Villaseñor José María Jiménez 

6 de julio de 1824 Trinidad Salgado Martínez de Lejarza José María Paulín 

7 de agosto de 1824 Pastor Morales Manuel González  Mariano Menéndez 

6 de septiembre de 1824 José María Jiménez José María Rayón Isidro Huarte 

7 de octubre de 1824 José María Paulín Pedro Villaseñor José María Rayón 

6 de noviembre de 1824 Manuel González Mariano Menéndez Torre Lloreda 

6 de diciembre de 1824 Mariano Menéndez Isidro Huarte Pastor Morales 

7 de enero de 1825 Pedro Villaseñor José María Rayón Manuel González 

7 de febrero de 1825 José María Rayón José María Jiménez Agustín Aguiar 

7 de marzo de 1825 José María Jiménez Pastor Morales Trinidad Salgado 

6 de mayo de 1825 Agustín Aguiar Trinidad Salgado José María Jiménez 

6 de julio de 1825 Pedro Villaseñor Agustín Aguiar Trinidad Salgado 
FUENTE: TAVERA ALFARO, Xavier, Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomos I y II, 

Morelia, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 1975. 

 

La cuestión de la lucha entre la soberanía general y la de los estados no fue ajena para el 

caso del Congreso michoacano que, a raíz de la serie de pugnas, confusiones, y diversidad de 

problemas, surgieron conflictos por las leyes, decretos y determinaciones que se daban a 

conocer, tanto en el congreso general como en el michoacano. Como ejemplo mencionamos la 

ley del papel sellado, el patronato y la expedición de publicación de decretos federales. Al 

mismo tiempo el congreso tuvo una lucha en el interior del estado por llevar a cabo su soberanía, 

teniendo problemas con los ayuntamientos y el cabildo eclesiástico. Por ser una institución 

nueva se cuestionó ese derecho de expedir leyes y decretos, y sobre todo de hacerlos obedecer. 

 

                                                           
242 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesione del mes de mayo, p. 11. 
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           a)    Remanentes de la diputación provincial. 

Se manejó en un principio de esta investigación que las diputaciones provinciales son el germen 

de los primeros congresos constituyentes. Vamos a dar a conocer un poco de los asuntos que 

iniciaron en la diputación y se llevaron hasta este órgano legislativo.243 Aparte de ser la 

diputación organizadora de las elecciones y poseedoras en un momento del poder de la Provincia 

Michoacana, va a heredarle a la asamblea algunas tareas. Desde las primeras reuniones 

Villaseñor pidió al congreso la permanecía de la diputación en sus trabajos que tenían que ver 

sobre todo los ayuntamientos y su administración. Los cuales afectaron la economía del estado, 

ya que cada municipio requería dinero, empezaron a utilizar sus propios y arbitrios, asimismo 

de los pleitos por las delimitaciones territoriales. Otra cuestión que había quedado a un lado y 

que volvió a salir a la luz fue el proyecto de la diputación sobre la unión de las provincias de 

Guanajuato y Michoacán que, como ahora se habían convertido en estados esa posibilidad quedó 

nula.244 

El congreso en varias sesiones solicitó al gobierno que se le entregara el archivo de la 

Diputación provincial y junto con él los asuntos más urgentes por petición del diputado Manuel 

Lloreda, para que esos expedientes no regresaran al congreso. Los documentos que se 

entregarían contenían problemas de arbitrios y bienes de comunidad en los ayuntamientos. Al 

pasar los meses se propuso que las atribuciones económicas y políticas de la diputación 

provincial pasaran al Consejo de gobierno. Esto seguramente porque la diputación fue un órgano 

administrativo. Es hasta el 2 de septiembre que formalmente los asuntos pasaron al 

conocimiento del poder ejecutivo.245 E igualmente trasladó problemas al congreso y viceversa, 

por las dudas que existían respecto al sistema de gobierno.  

Los ayuntamientos que tuvieron problemas con la diputación provincial se quejaron ante 

el congreso por cuestiones económicas. Otras quejas de las comarcas correspondieron a la 

libertad de los pueblos en erigirse como ayuntamientos.246 Siendo estos reclamos un ejemplo de 

la soberanía municipalista, Alicia Hernández Chávez consideró este proceso como el pasaje de 

                                                           
243 Desde las primeras reuniones el diputado Villaseñor pidió al Congreso la permanecía de la diputación en sus trabajos que tenían que ver 

sobre todo los ayuntamientos y su administración. En Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo 

I, sesión de 6 de abril de 1824, p. 3 
244 Para el 3 de julio de 1824 el presidente del Congreso reconoció la tarea de la Diputación Provincial ante los males que causaba la instalación 

de tantos ayuntamientos, busco suspender y no aprobar más ante las peticiones que hacían los pueblos. Manuel de la Torre Lloreda opino que 

debían eliminarse la mayor parte de los consejos municipales como lo intentó años atrás la diputación y propuso que solo se establecieran 

ayuntamientos en las ciudades y villas. Los diputados discutieron y en un primer momento plantearon que fueran seis mil personas mínimas en 

una comarca para formar un ayuntamiento. La diferencia entre antes de la constitución de 1824 era que ahora se contaba con un sustento legal 

y todos debían de respetarla, formar donde hubieran cuatro mil almas. En Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 
1824-1825, tomo I, sesión de 3 de julio de 1824, pp. 117-120 y CORTÉS MÁXIMO, Juan Carlos, “Ayuntamientos michoacanos: separación y 

sujeción  de pueblos indios, 1820-1827”, en Tzintzun Revista de Estudios históricos, núm. 45, Universidad Michoacana de San Nicolás de 

Hidalgo/Instituto de Investigaciones Históricas, Morelia, Michoacán, México, Enero–Junio, 2007, p. 51 
245 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 27 de junio, 18 de mayo, 13 y 20 de 

julio y 2 de septiembre de 1824, pp. 51, 52, 111, 112, 145, 146, 159, 165, y 250-252. 
246 Los ayuntamientos que tuvieron problemas con la Diputación Provincial se quejaron ante el congreso por cuestiones económicas, donde la 
diputación reprobó los gastos de estos ayuntamientos como fueron con Los Reyes y Tlalpujahua. El primero recordemos tuvo la libertad de 

conformarse en ayuntamiento sin autorización alguna. El 8 de mayo de 1824 Los Reyes mandaron una queja por medio de un oficio con sus 

gastos de escuela. El 12 de junio Tlalpujahua hizo saber que tenía problemas con la diputación que reprobó el arbitrio que tomaron de haber 
colectado pilones en las tiendas aquel real para la escuela de primeras letras. Y como los asuntos de esta índole ahora le correspondían al Poder 

Ejecutivo lo pasaron a este, para que dispusiera lo más conveniente. en Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 

1824-1825, tomo I, sesiones de 8 de mayo y 12 de junio de 1824, pp. 36, 85-88. 
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la tradición colonial a la modernidad republicana, que generó una sobre posición entre lo nuevo 

y lo viejo. Más porque los pueblos transformados en municipios querían sumar los antiguos 

privilegios con la nueva libertad. Las aspiraciones autonomistas de los ayuntamientos 

provocaron una alta dispersión del poder que impidió a los gobiernos estatales y al federal 

ejercer la autoridad legítima a las jurisdicciones municipales.247 Esta tendencia centrifuga de los 

municipios se convirtió en un obstáculo para los gobiernos en general, se trató de corregir, 

ejemplo: limitando ayuntamientos, en alcaldías auxiliares. No siempre fue posible implementar 

las disposiciones por los núcleos de población que tenían su propio poder local.248 

 

 

    2.    Relación del Congreso Constituyente Michoacano con el Soberano Congreso 

General. 

 

           a)    Soberanía, emisión de leyes. 

Textualmente dice el Acta Constitutiva Federal en su artículo 3° que: “La soberanía reside 

radical y esencialmente en la nación, y por lo mismo pertenece exclusivamente a ésta el derecho 

de adoptar y establecer por medio de sus representantes la forma de gobierno y demás leyes 

fundamentales que le parezca más conveniente para su conservación y mayor prosperidad, 

modificándolas o variándolas, según crea convenirle más.” Tener capacidad propia de decisión, 

así como la también de emitir leyes y hacerlas cumplir en el territorio era la esencia de la 

constitución.249 En la primera república federal, la soberanía se entendió de dos formas, una 

nacional y la otra local, cada una velando por sus intereses y cuidando que las disposiciones 

federales no dañaran o afectaran a sus respectivos estados. 

 Lo anterior pareció que lo entendió bien el Soberano Congreso cuando el 8 de julio 

emitieron un decreto donde, señaló que los congresos de los estados podían dispensar de leyes 

que no fueran del resorte de la federación. Las controversias entre congresos vinieron meses 

después cuando la legislatura michoacana habló de un exceso de intromisiones por parte de la 

federación en los propósitos del gobierno interior.250 

 En el momento de redactar la constitución local se empezó a escribir mostrando 

textualmente un respeto a la federación, que en las reuniones se le llamo Confederación. Dio 

como parte de la República Mexicana derechos y facultades al Congreso General, pero en el 

                                                           
247 HERNÁNDEZ CHÁVEZ, Alicia, La tradición republicana del buen gobierno, México, El Colegio de México/Fondo de Cultura 

Económica/Fideicomiso Historia de las Américas, 1993, pp. 28 y 29. 
248 HERNÁNDEZ CHÁVEZ, La tradición republicana, pp. 28 y 29. 
249 “Acta constitutiva de la federación de 1824 (31 de enero de 1824), Artículo 3º, en 

http://www.diputados.gob.mx/biblioteca/bibdig/const_mex/acta.pdf y ANDRADE SÁNCHEZ, Eduardo, “Evolución de los conceptos de 
soberanía y democracia en México”, en El camino a la democracia en México, (Comp. Patricia Galeana) México, Archivo General de la 

Nación, Universidad Nacional Autónoma de México, Comité de Biblioteca e Informática de la Cámara de Diputados, 1998, p. 56. 
250 Para noviembre Rayón mencionó que el congreso general no debía hacer algo sin antes consultar a las legislaturas estatales (como fue el 
caso de la Ciudad de México solicitando que sea la capital, esta legislatura dio punto bueno para que se aprobará). En Actas y decretos del 

Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 8 de julio, 4 de octubre y 18 de noviembre de 1824, pp. 130, 

306-308, 407-416.   
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momento de dar a conocer los artículos preliminares no olvido de hacer sobresalir que era un 

estado soberano y como tal podía “arreglar su gobierno conforme le sea más conveniente, 

conservando como federado las bases que han sentado la acta constitutiva y constitución 

federal”. Destacó que “es independiente de los demás estados - unidos de la Nación Mexicana, 

con los cuales tendrá las relaciones que establezca la confederación general de todos ellos”.251 

Difiriendo en las legislaciones tenemos los debates de los artículos de la Constitución 

michoacana que, facultó al poder legislativo local para que dictara leyes para observancia de los 

cánones y disciplina exterior de la Iglesia en el estado. Siempre y cuando estuvieran arreglados 

a los concordatos del congreso general con el Papa. Villaseñor reclamó que no había por qué 

dejar estos puntos a la federación porque se empezaría a caer en el centralismo.252 Siendo un 

motivo de polémica este aspecto, la relación con la iglesia e intromisión del congreso general. 

Del mismo modo en el punto de la ley de extranjeros también fueron contra las 

disposiciones del congreso general. Se discutió el 1° de Julio de 1825 si se respetaba o no la ley 

federal para que un extranjero se convirtiera en mexicano.253 Aprobaron modificar la ley en lo 

que se juraba la constitución, al darse a conocer el artículo propio quedó así: Se refutaran como 

michoacanos “Los americanos naturales de alguno de los otros puntos independientes de la 

nación española, y los estranjeros que se casaren con michoacana se hicieren vecinos del 

Estado”.254 

La cordialidad tenía que hacerse ver en el congreso, así que Lloreda declaró que la 

legislatura michoacana estaría a favor del congreso federal y de los otros congresos estatales, 

reflejando la confederación de la que hablaban. Sin embargo, se cuestionó el por qué este 

congreso y el poder ejecutivo no eran supremos. González dijo que no se les debía decir 

Supremo Poder Ejecutivo del Estado, que se debía omitir o ponerle ‘Supremo’ al Legislativo 

también. Villaseñor dijo que, así como se puso en la constitución federal, no debía ponerse 

Supremo en el legislativo michoacano, porque este se puede confundir con el otro además no 

solo era Supremo si no Soberano.255 Estaba más claro que el congreso no necesitó adjetivos, era 

bien sabido que era quien más soberanía tenia de los tres poderes. Asimismo, era más importante 

el legislativo estatal que el general. 

                                                           
251 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 14 de febrero de 1825, pp. 107 y 108 

y TENA RAMÍREZ, Felipe, Michoacán y sus constituciones, México, Gobierno del Estado de Michoacán/Lic. Agustín Arriaga Rivera, 1968.  

Artículos 3º y 4º, p. 11 
252 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 17 de mayo de 1825, pp. 298-300. 
253 Villaseñor estaba en contra de que se casaran los extranjeros y se avecindaran. Otra postura argumentaba que si se ponían las trabas de la ley 

general se iba a continuar con el atraso en artes, ciencias y contribución a la industria y minería (que estaban en abandono). Compararon la 

labor de los ingleses en otros estados, por tanto, habría que quitar dichos impedimentos, así como también las trabas para que en un futuro 
pudiesen ser diputados. Pastor Morales apuntó que los extranjeros solo venían al país por las riquezas del suelo, no por empleos públicos, 

además con personas ricas con intenciones de invertir servirían para hacer nuevas relaciones como las de casamiento, y otro argumento en favor 

es que se aumentaría la población y las riquezas quedarían aquí.  
254 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 1º de julio de 1825, pp. 363 y 364 y 

TENA RAMÍREZ, Michoacán y sus constituciones, Artículos preliminares. 
255 Huarte advirtió que no se debía suprimir al Poder Ejecutivo porque la supremacía le correspondía a éste cuerpo por la parte de la soberanía 
que en sí retenía, y porque debía haber diferencia con el Poder Legislativo y de más poderes subalternos emanados de él como el prefecto, y lo 

más importante no correspondía antecederle la palabra Supremo al Poder Legislativo porque este es el que representa inmediatamente a la 

soberanía, siendo este poder el más importante, no necesitaba de adjetivos.  
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En cuanto a la soberanía Jaime Hernández Díaz en sus investigaciones sugiere que, los 

diputados michoacanos entendían sus límites, puesto que no dejaron de subrayar que su labor 

legislativa derivaba del “pueblo soberano” que les confirió dicha facultad, menciona lo que 

Lloreda dijo “esta autoridad le es conferida por el pueblo soberano para cerrar en cierta manera 

la puerta del centralismo”. Igualmente, el historiador señala que en el congreso en su calidad de 

moderado reconoció una doble soberanía, que no era incomparable la soberanía nacional con la 

de los estados, ya que ésta última estaba solo limitada a su régimen interior.256  

Esta relación se condujo de dos maneras, la primera respetando el orden de las leyes con 

cordialidad, y la segunda con diferencias por la disputa de la soberanía y su ejercicio entre ambos 

cuerpos colegiados. Como ejemplo citamos la ley del papel sellado, el patronato y la expedición 

de publicación de decretos federales. Del mismo modo el Congreso michoacano se enfrentó con 

los ayuntamientos y el Cabildo Eclesiástico por negativa de cumplir las ordenanzas de los 

diputados. Y en base a esta información va a ir encaminado este trabajo, entender cómo se llevó 

a cabo la soberanía en el Congreso michoacano respecto a la nacional en problemas que 

correspondían a la federación y locales, y que los diputados tomaron resoluciones dictando las 

leyes adecuadas al respecto. 

 

           b)    Relaciones con el Soberano Congreso General. 

El Congreso michoacano tuvo una relación que respetó en situaciones los límites de las 

soberanías, y en otros casos se dio una resistencia por parte de Michoacán a sujetarse a las 

autoridades del centro. Ejemplo de tal contacto se debió por la realización de elecciones para 

nombrar presidente y vicepresidente de la república,257 ya que surgieron dudas en cuanto a la 

jura de la constitución general en el caso de las autoridades eclesiásticas. Aún se conservaba la 

división del arzobispado de Michoacán, donde su jurisdicción abarcaba territorios de los estados 

de Guanajuato y San Luis Potosí. Villaseñor hizo la observación ¿qué pasa en este caso?, indicó 

el señor Huarte que este asunto no tocaba resolver a este congreso, porque inconvenientes como 

estos los resolvía la federación, ya que los arzobispados y obispados pertenecían al gobierno 

central.258 

                                                           
256 Actas y decretos del congreso, Tomo I, sesiones de 22 de junio y 22 de julio de 1824, pp. 104, 105, 166 y 167.  
257 El 1° de agosto de 1824 llegó un oficio del soberano congreso pidiendo a las legislaturas estatales que nombraran Presidente de la República, 

tres días más tarde les hizo llegar el ‘Reglamento para realizar las jutas electorales’, para que se instalara formalmente el congreso general. Se 
mencionaba que habría juntas electorales primarias, secundarias y del estado, y el canto del Te Deum que no podía faltar para estos años, 

habiendo como requisitos para votar los siguientes: ser nacidos en territorio o avecindados, militares y restringiendo a los sirvientes domésticos 

de la participación y cada junta se haría en poblaciones con 500 habitantes. Después se ordenó que se mandara a los pueblos una circular u 
orden para que se celebraran las juntas primarias y secundarias y las elecciones. Resultó ganador para presidente de la república a Guadalupe 

Victoria y para Vicepresidente a Nicolás Bravo. El domingo 17 de octubre se juró la constitución general a las 8:30 am. Llegó al acto el 

gobernador, prestó juramento ante este congreso, se dio la misa de gracias junto con el canto del Te Deum. Otras autoridades y corporaciones 
juraron en el presbiterio, lo que ocasionó que Lloreda y Villaseñor difirieran a que particulares lo hicieran en el presbiterio mencionado, que lo 

más adecuado sería en las casas consistoriales. En Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I., 

sesiones de 1°, 4 y 20 de agosto y 12 de octubre de 1824, pp. 187, 188, 192,193, 230, 231 y 326. 
258 Pero como ya era unos estados independientes con gobernadores propios, estas autoridades debieron jurar la constitución ante el eclesiástico 

más digno igual que lo harían otras autoridades subalternas. En Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-

1825, tomo I., sesiones de 1°, 4 y 20 de agosto y 12 de octubre de 1824, pp. 187, 188, 192,193, 230, 231 y 326. 
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Como es sabido, había una diversidad de grupos político-ideológicos y cada uno tenía 

su proyecto de gobierno. Por lógica los rumores de conspiraciones afloraron, y en el estado esta 

situación no se hizo esperar. Llegó al Congreso Michoacano una representación cuyo propósito 

era centralizar el gobierno. Por petición de José Trinidad Salgado se les consultó a las cámaras 

de diputados y senadores inclusive al supremo poder ejecutivo con energía y animosidad porque 

el caso lo exigía debido a lo escandaloso.259 

Por otro lado, hubo momentos donde emanaron dudas acerca de a qué legislatura le 

correspondía la resolución de ciertos problemas y después de discusiones acordaron los 

michoacanos que tocaba al estado. Un caso ocurrió el 16 de agosto de 1824 cuando se habló 

sobre la aduana y el cobro de frutos en las haciendas. No sabían a qué congreso le competía, se 

pasaba al gobierno o si se dispensaba o derogaba la ley. Era del ámbito nacional, pero era 

problema que urgía, por lo cual, señalaron los legisladores que el estado debía de hacerse cargo 

y así lo dictaron.260 

Hubo un momento donde el Congreso michoacano quiso poner un límite para que el 

congreso general no excediera en sus facultades para involucrarse en los problemas locales, se 

propuso que la legislatura del estado podía usar del medio de comunicación que por él se 

estableciera. La controversia no se hizo esperar y se discutió qué tanto derecho tenía el congreso 

de la federación de imponer su poder para dictar órdenes a los congresos estatales sobre puntos 

de sus gobiernos interiores, ya que en la práctica hubo un exceso en librar órdenes a los 

congresos.261 Excesos como el anterior fueron productos de las confusiones.  

Tenemos el caso de que el Congreso Federal nombró un tesorero para el estado y otros 

empleados. Se consideró como una intromisión, así como también un pago que la federación 

hacía al estado. Sin embargo, Lloreda justificó sobre este evento que no se debía tomar como 

malintencionado, ya que la designación del tesorero se hizo porque aún no se contaba el Consejo 

y no se debía de confundir con otros puestos como premios de servicios a la libertad.262 

Otra diferencia se debió a la falta de dinero, la federación no pudo costear los ejemplares 

de la constitución general para repartirlos al país. Al enterarse Congreso michoacano, mandó al 

gobernador a la Ciudad de México para que recogiera las constituciones con el capital para pagar 

lo que se pidió. Y de paso le hiciera saber al presidente, que no estaban de acuerdo que se pagara 

por el código, no era justo que el estado comprara la Constitución Federal. Algunos diputados 

creyeron conveniente no reclamar y apoyaban el que los estados compraran los ejemplares. Y 

si buscaban protestar no lo hiciera el gobernador, sino éste congreso con el Soberano Congreso 

General. Lloreda estaba de acuerdo en lo indecoroso de reclamar a la federación cosas sin 

                                                           
259 El asunto fue tan delicado que le expresaron al congreso general que, si se enteraban de la existencia de alguna representación en una 

corporación o de un particular le iba a pasar copia autorizada, para los usos y derechos de su independencia y soberanía le correspondían. Al 

día siguiente se actuó para defender a la nación y acordaron los diputados hacer circular un Manifiesto que instruyera a los habitantes del estado 
para que contuvieran las calumnias que había hecho saber “EL Sol” y la reafirmación del actual sistema y de la mano el reconocimiento de la 

soberanía nacional. En Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesiones de 18 y 19 de julio 

de 1825, pp. 409-413. 
260 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 16 de agosto de 1824, pp. 220-224. 
261 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo  I, sesión de  4 de octubre de 1824, pp.  306-309. 
262 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 15 de noviembre de 1824, pp. 397-400. 
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importancia.263 Vemos que las relaciones fueron de respeto por parte de algunos diputados, sin 

embargo, hay que reconocer que este fue un proceso de distribución de competencias estatales 

y federales y por lógica existieron estas riñas en las esferas del poder. 

 

           c)    Decretos federales. 

Un conflicto por la soberanía entre el poder legislativo de Michoacán y el federal surgió por la 

imposición de los decretos generales a los Estados sin aprobación de las legislaturas estatales, 

siendo una ofensa para los congresistas michoacanos. Este acontecimiento se dio cuando el 29 

de abril el congreso constituyente michoacano acordó que el Teniente de gobernador debía de 

dar conocimiento a éste, comunicándole todos los decretos, órdenes y resoluciones que vinieran 

del soberano congreso general y del supremo poder ejecutivo de la federación antes de que se 

publicaran. Suscitándose dudas y controversias en este aspecto porque si se publicaban los 

decretos de los Supremos poderes de la federación en el Estado, sin pasar por este congreso, se 

le quitaba dicha atribución, y debía hacer uso de esta facultad. Se planteó que podían hacer uso 

de este decreto y prevenir al gobernador que suspendiera la publicación de los enunciados 

soberanos decretos.264 

 Pastor Morales tenía la idea de que no se podía versar leyes de la federación sobre los 

objetos propios del estado, dando a entender que no podía privarse a los congresos de la revisión 

de leyes que tuvieran esta trascendencia. Villaseñor por su parte, también enjuició que si se 

obedecían el Decreto se ofendía el derecho de los estados, porque se traspasaba su soberanía y 

con ello también se metía y abusaba la Soberana asamblea en cuanto a sus facultades.265  La 

discusión fue tan acalorada, que se suspendió la sesión. A los siete días se aprobó que los 

gobernadores se encargarían de publicar decretos de los supremos poderes.266 El señor Jiménez 

para justificar la superioridad del poder legislativo y su soberanía no apoyó la proposición 

porque daba pie a que no se dictaran leyes.267 Debían medirse para no caer en acciones 

despóticas ni anarquía. Así que en estos casos se procuró en primer lugar el beneficio de la 

soberanía del estado por encima de la federal. A la vez los diputados fueron cuidadosos de no 

hacer más grandes estas diferencias, pero con sus posturas firmes.268 

                                                           
263 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, sesión de 7 de febrero de 1825, pp. 92-97. 
264 Se planteó que podían hacer uso de este decreto y prevenir al gobernador que suspendiera la publicación de los enunciados soberanos 

decretos. En Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 29 de abril y 20 de 

noviembre de 1824, pp. 25, 26, 417 y 418. 
265 La discusión fue tan acalorada, que se suspendió la sesión. 
266 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 20 y 27 de noviembre de 1824, pp. 

418, 419, 428-430. El 8 de marzo de 1825 José María Rayón propuso que documentos y noticas que llegaran a este congreso, debían venir por 

conducto del secretario de gobierno, siendo la proposición apoyada por Trinidad Salgado, quien dijo que sería un acto de respeto, debido a la 
soberanía del Estado, y que era indispensable la medida para el congreso obtuviera las noticas a su conocimiento. El asunto continuó en 

discusiones llenas de juicios y críticas de los diputados. Huarte declaró que en cuanto a las ordenanzas no se debía de dar previo aviso del 

gobierno, pues esto era una traba indecorosa contra el congreso, para que recayese so aprobación o reprobación de  indicados objetos. Villaseñor 
apuntó que el informe era necesario para acierto del congreso, pues debían presumirse que en el gobierno y no en el congreso residían la 

instrucción y conocimientos necesarios para beneficio público. El presidente del congreso en ese entonces, el señor Jiménez expresó que era 

bien sabido que el congreso para acertar en sus deliberaciones, pedía informes al gobierno en los asuntos que lo elegían, por tanto, esta cláusula 
era superflua e indecorosa. 
267 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 7 de abril de 1825, pp. 212-216. 
268 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II., sesión de 17 de mayo de 1825, pp. 298-300 
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           d)   Ley del papel sellado. 

A principios de 1825 llegó a Michoacán un decreto federal que hablaba de la prohibición de 

sellos en los estados. 269  El Congreso local consideró esta disposición como severa y rigurosa y 

decidió,270 ya que como autoridad contaban con las facultades y razones suficientes para tomar 

esta decisión. Además, le ordenaron al gobernador publicar el derecho en el estado de sellar 

papel.271 Al siguiente mes no se hizo esperar la reacción así que el Soberano Congreso formuló 

un decreto, en el cual señalaba que si los estados actuaban en libertad en este asunto se violaba 

la sección 4 del artículo 38 de la Constitución federal, que decía: 

“Cualquiera de las dos cámaras podrá conocer en calidad de gran jurado sobre acusaciones: […]4. De los 

gobernadores de los estados, por infracciones de la Constitución federal, leyes de la unión, u órdenes del 

presidente de la federación, que no sean manifiestamente contrarias a la Constitución y leyes generales de 

la unión, y también por la publicación de leyes o decretos de las legislaturas de sus respectivos estados, 

contrarias a la misma Constitución y leyes”
272

 
 

Dicho dictamen generó dudas, Pedro Villaseñor por ejemplo pidió que, si las razones no 

satisfacían al gobierno del estado, se reclamara esta facultad, pues la consideró como un derecho 

de los estados el poder abrir sus propios sellos.273 La Comisión de Hacienda del Congreso habló 

sobre ello, examinó el dictamen y decidió no publicar el decreto general, porque era implacable 

su contenido. Ordenó inmediatamente al poder ejecutivo que publicara el decreto local, donde 

dice que el estado va a sellar su papel y podía suspender la publicación federal. El Soberano 

Congreso emitió otro decreto, donde daba el derecho a los estados a que recibieran el papel 

sellado existente por ellos, y que cuando ocuparan más lo pidieran solo por el precio de sus 

costos.274 Siendo una muestra de que los estados unidos en busca de su soberanía tuvieron más 

poder que la federación en este caso, no querían una imposición y el gobierno central tuvo que 

ceder. 

 

d) Premios.  

Un conflicto en el Congreso michoacano, y que conllevó a diferencias con la federación fue el 

tema de la entrega de premios a los patriotas de esta nación, esto por los distintos puntos de 

vista. En estos primeros años de independencia se empezó a construir la nueva cultura civil, 

siendo las élites políticas las que se encargaron de esta labor. Los legisladores quisieron rendir 

homenaje en el ámbito local a personajes que acumularon méritos en favor de la Guerra de 

Independencia. Ramón Alonso Pérez Escutia menciona que el proceso de ‘heroización’ se 

configuró en la transición del Antiguo Régimen a la Modernidad. Pone como ejemplo el 

                                                           
269 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 4 de enero de 1825, pp. 11-13. 
270 Se leyó en sesión del congreso que el estado tenía la entera libertad de sellar el papel que necesitase sin tener que pedirlo a la federación, 

aunque en la imagen apareciera el Sello de Armas de la Nación, siendo sellado por el Tesorero general. 
271 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 22 de febrero de 1825, pp. 127-131. 
272 “Constitución de 1824”, en http://www.cervantesvirtual.com/serlet/SirveObras/79117288329793495200080/p0000001.#htmI_4_, artículo 

38, núm. 4. 
273 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 9 de febrero de 1825, pp. 98-103. 
274 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesiones de 23 de febrero y 23 de junio de 1825, 

pp. 127-130 y 340. 
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catolicismo, donde se veneraban las reliquias de los santos (que son según la creencia un medio 

de intercesión con lo divino), así se pretendió con los héroes que lucharon por la Independencia. 

El antecedente inmediato lo tuvieron en Francia, donde se desarrolló un culto popular a los 

héroes de la etapa de la revolución.275 Lo mismo se pretendió con los hombres que sacrificaron 

su vida, y los que estaban vivos merecían un premio monetario 

El primero de los diputados que planteó la cuestión de los estímulos fue diputado Manuel 

de la Torre Lloreda, quien en la sesión de 27 de abril de 1824 pidió a la legislatura le 

respondieran si tenían facultades para dar premios.276 Al respecto José Trinidad Salgado formuló 

la creación de una junta de premios para los beneméritos de la patria, su proposición se pasó a 

la comisión de policía.277 

Ya para el 1º de octubre se habló de una posible junta de premios como el modelo de la 

de México. Lloreda a pesar de haber sido quien propuso el tema se opuso, porque decía que el 

soberano congreso general aprobó que solo él tenía la facultad de otorgar premios o recompensas 

a personas o corporaciones que sirvieran a la república. Así como decretar honores públicos a 

las memorias de los que lucharon, por tanto, se oponía al modo de la junta, porque los congresos 

particulares no podían tener esta facultad. Vemos en este sentido un ejemplo de contrariedad 

inclusive de un mismo diputado que propuso y luego negó sus propias palabras.278  

Estos debates terminaron en fuertes discusiones, debido a los cambios drásticos de 

postura y pensamiento de los diputados respecto al problema.279 Concluyeron que la cuestión 

de los premios era una facultad del estado y no de la federación. Dictaminaron que el gobierno 

junto con su Consejo tendría como tarea decidir a quiénes concederían estas recompensas en 

primer, segundo y tercer grados para la atención de viudas, madres e hijos. Darían una corta 

pensión en lo que la situación económica mejoraba y le encargaron al gobernador ser justo a la 

hora de clasificar a los patriotas.280 

El Congreso General concedía premios a sus patriotas y también era sabido que los 

congresos de otros estados también lo hicieron, claro que cuidando de que no se traspasaran en 

las facultades soberanas.281 Las prácticas de buscar algún detalle, aunque fuera pequeño en la 

                                                           
275 PÉREZ ESCUTIA, Ramón Alonso, “Los orígenes del panteón cívico michoacano, 1823-1834”,   en Tzintzun Revista de Estudios históricos, 
núm. 57, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo/Instituto de Investigaciones Históricas, Morelia, Michoacán, México, Enero–

Junio, 2013, pp. 83- 85 
276 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 27 de abril de 1824, pp. 19-22. Así 

como se planteó en el gobierno de Iturbide. 
277 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 25 de junio de 1824, pp. 106-109. 
278 Salgado pronuncio que la ley hablaba de los beneficios hechos por la independencia en general, los servicios pequeños por los estados se 
debían de atribuir con pensiones pequeñas, así que la comisión encargada debería preferir a los patriotas y sus viudas que pelearon en defensa 

de la patria, proporcionándoles diez pesos mensuales. Morales señaló que se les diera preferencia a los buenos patriotas, este hecho no se ponía 

en contra de la ley federal. Se fue a comisión su propuesta. Siendo de la postura que el estado podía tener esta facultad.  Lloreda enérgicamente 
anunció su desacuerdo, porque como se dijo era una atribución federal y sumándole la situación económica del estado en pésimas condiciones, 

se le fue en contra de la proposición última de Pastor Morales, porque el señor no contempló que, aunque fueran diez pesos mensuales sumándole 

todos los beneficios y viudas sumarían aproximadamente diez mil pesos, siendo incoherente porque no había dinero para solventar el gasto. En 
Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 1º de octubre de 1824, pp. 300-306. 
279 Como Lloreda, quien primero cuestionó e insinuó al Congreso estatal si ellos podían entregar premios y seis meses después estaba en contra. 
280 José María Rayón pidió que el reglamento esperara por las afectaciones a la economía. 
281 Como es de esperar no faltó la primera petición al congreso de una viuda que solicitó ayuda, este fue uno de los problemas de la concesión 

de premios. Huarte indicó que debía de recurrir a la federación, puesto que era competencia del soberano congreso. Se discutió de donde se iba 

a sacar dinero, hubo incluso la idea de que se tomara de los arbitrios. Por su parte Villaseñor y Morales señalaron que en la constitución no se 
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constitución general se dieron por parte de los estados, para hacer valer su soberanía y actuar y 

decidir sobre asuntos que por ley correspondían a la federación. Estos hechos se justificaron por 

la infinidad de confusiones y contradicciones de las leyes generales y locales. 

En Michoacán la entrega de empleos en el gobierno fue visto como una manera de pagar 

los servicios de los patriotas. Por lo que en enero de 1825 se propuso que los empleos del 

gobierno se obtendrían por quienes hubieran hecho buenos servicios a la Independencia y 

libertad de la nación.282 En abril del mismo año la legislatura fijó que el estado podía otorgar 

premios a héroes beneméritos que hayan servido al estado, así como decretar honores públicos 

a quienes diga el Congreso General. Villaseñor como conclusión dijo que había cosas para lo 

general y otras para Michoacán. Concluyendo que había casos donde el Congreso local debía 

de ser soberano en acciones y leyes sin traspasar a la soberanía de la federación e igualmente.283 

 

           f)    El Tesorero General. 

La crisis económica conllevó a dificultades para el funcionamiento de la hacienda, esto en 

primer lugar por el desconcierto del nuevo sistema. Por ley la iglesia tenía que pagar sus 

impuestos (parte del diezmo), pero se negó a depositar el dinero correspondiente a las Cajas del 

estado. Destacó el diputado González un desorden en la tesorería, pidió actuar y comunicar a la 

federación por medio del gobernador, que a su vez le iba a hacer saber al presidente de la 

república.  

Para tratar de enmendar la crisis hacendaria en el estado, el 11 de noviembre de 1824 la 

federación nombró Tesorero General Jefe Superior de Hacienda al Ciudadano Miguel José 

Bellido. Llegó para dar orden y distribuir las rentas. Días después el Congreso michoacano 

cuestionó su llegada, ya que no confiaban en su honestidad. Para Villaseñor nada aseguraba el 

que el tesorero no cometiese fraude o saqueara los caudales públicos.284 

Sin embargo, el Tesorero General prestó juramento de estilo, lo hizo en primer lugar 

hacia la federación y luego al estado. El jefe y los administradores en manos del gobernador y 

los demás con las manos de prefectos y subprefectos. En febrero del año siguiente llegó un 

estado y corte de caja de la tesorería general de los ingresos y egresos del mes de enero, así 

como otros de lo que se entregó a los ayuntamientos.285 Parecería que en este aspecto si vino a 

beneficiar la llegada de éste ciudadano, aún y con las dudas que se le tuvieron en un primer 

momento, ya que venía de la federación. Este fue un ejemplo del descontento de las autoridades 

                                                           
hablaba de partes del destino de arbitrios de los gobiernos particulares para conceder premios o recompensas. En Actas y decretos del Congreso 

Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 23 de octubre de 1824 y 6 de noviembre de 1824, pp. 350-354 y 376-378.  
282 El gobierno tendrá en consideración los servicios graduando la escala de mayor a menor estimada. En: Actas y decretos del Congreso 

Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 27 de enero de 1825, pp. 67-76. 
283 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 7 de abril de 1825, pp. 212-218. 
284 De forma simultánea Pastor y Rayón estaba en contra que el recién llegado fuera el jefe de los empleados de la hacienda. Pastor Morales 

propuso que hubiera otro método para pagar contribuciones directas y evitar los abusos de los ayuntamientos en el cobro y exceso de gastos, 

que se debería reformar o suprimir artículos. En: Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, 
sesiones de 23 de octubre y 11, 13 y 16 de noviembre de 1824, pp. 354-356, 392-396, 403-407. 
285 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 16 de noviembre de 1824, pp. 403-407 

y Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión secreta de 7 de febrero de 1825, p.92- 98. 
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estatales, por considerar que las autoridades del centro no respetaban la soberanía estatal, aunque 

fue el Congreso michoacano quien solicitó la ayuda. 

 

 

    3.    Relación Congreso Michoacano-Iglesia-Federación. 

 

La integración de sacerdotes en la legislatura del estado no fue algo extraño, sin embargo, 

provocó confrontaciones en el interior del cuerpo. En algunos aspectos, las intenciones de los 

diputados fueron de limitar a los sacerdotes y hacer en un primer intento la separación de 

obligaciones, religiosas y civiles. Citaremos el caso del diputado Manuel de la Torre Lloreda, 

quien el 8 de junio siendo presidente del congreso por ese mes, hizo una solicitud para asistir 

como padrino de un religioso agustino. Acordaron los otros representantes que no, porque el 

congreso no se debía de mesclar con actos religiosos particulares.286 

Esta relación entre el clero y las nuevas autoridades e instituciones civiles, es importante 

como tema de estudio., ya que hay que analizar por un lado el poder y a la vez su limitación por 

parte de la iglesia vallisoletana, que seguía siendo fuerte, a pesar de haber vivido los 

movimientos coyunturales, poseía la influencia moral e ideológica sobre la sociedad. Se dio una 

fusión donde sobresalía la supervivencia del antiguo régimen, ante el nuevo sistema de gobierno 

que buscó desterrar las viejas prácticas y hacer valer al congreso como cuerpo colegiado el más 

importante.287 

Resalta de la composición Estado-religión la incorporación de sacerdotes al Congreso 

michoacano, así como la presencia de costumbres y prácticas del antiguo régimen, esto porque 

hay que entender que 300 años de gobierno virreinal y la importancia dada a la iglesia se 

desterraron en un proceso largo y lento. Como ejemplo varios curas fueron congresistas como 

Juan José Pastor Morales, Manuel de la Torre Lloreda, José María Rayón y Mariano Menéndez. 

Además, que la religión católica fue vista como elemento que ayudaría a formar la identidad de 

la nación mexicana, dando unidad a la población.288 

Hemos hecho este breve resumen en este trabajo porque se va a tratar una relación vista 

desde dos maneras, una cordial, de entendimiento y obediencia del cabildo eclesiástico al 

Congreso constituyente. Con respeto cuando le hacían solicitudes sobre ciertas dudas. Y del 

lado opuesto se van a plantear diferencias y preguntas en torno a facultades del estado y 

                                                           
286 Al mismo sacerdote se le negó que asistiera a la misa de gracias, como hicieron diputados civiles que pedían licencias para ausentarse de sus 
tareas y atender sus negocios, el padre tuvo la necesidad de ir con sus fieles en Santa Clara del Cobre. Al igual se le negó un permiso que solicitó 

en marzo de 1825 para ir a atender a sus feligreses, se le argumentó que tenían que cumplir con prioridad las tareas de la diputación y en segundo 

término la parroquia como lo hacían muchos padres en contextos similares, condicionándolo que si Lloreda fuera no se le pagaría su dieta. En: 
Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 8 de junio y 16 de octubre de 1824, pp. 

82 y 336 y Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 17 de marzo de 1825, pp. 191-

194. 
287 JUÁREZ NIETO, Carlos, La Oligarquía y el Poder Político en Valladolid 1785-1810, México, H. Congreso de Michoacán, Instituto 

Michoacano de Cultura, 1994, p. 165 y GARCÍA CORONA, Relaciones clero-gobierno, p. 27. 
288 GARCÍA CORONA, Relaciones clero-gobierno, p. 27 y 28 y GARCÍA ÁVILA, “Michoacán en la esfera”,  p. 12. 
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federación y que tiene que ver con la soberanía del Congreso michoacano con los poderes 

centrales. 

 

           a)    Problema del patronato. 

El problema del patronato en general fue muy latente y palpitante en la historia de México del 

siglo XIX. En especial en el congreso constituyente michoacano se dieron discusiones por lo 

citado, siendo los planteamientos aquí expuestos unos de los primeros en el movimiento de 

reforma como antecedente. Para algunos de los legisladores michoacanos las prerrogativas del 

antiguo rey soberano les generó dos posturas: una continuar y la otra profundizar la línea 

regalista y de predominio del estado sobre la iglesia. Para otros opinaron que se debía de 

considerar que varias de las prerrogativas ejercidas por el poder civil español no provenían de 

la “calidad de soberano” por parte del rey, sino de Bulas Papales o concordatos entre España y 

la Santa Sede.289 El Patronato real era: 

“…una donación en beneficio de los reyes católicos y de sus sucesores en la Corona de Castilla. A través 

de una bula se otorgó la ‘plena, libre y absoluta potestad, autoridad y jurisdicción’ para la evangelización 

de los naturales […] la bula Universales Ecclesiae o de Patronato en 1508 […] establecía que los derechos 

del patronato eran dar su consentimiento para la construcción de alguna Iglesia grande, presentar personas 

aptas para todos los beneficios mayores o menores, religiosos y seculares, además de presentar los 

beneficios consistoriales de un año de vacancia. 

El Real Patronato ha sido considerado por algunos autores como una institución jurídico-eclesiástica, por 

medio de la cual las autoridades de la Iglesia Romana, confiaron a los reyes de Castilla la jurisdicción 

disciplinar en materia canónica mixta de erecciones, provisiones, diezmos y misiones, con la obligación 

de cristianizar y civilizar a los indígenas” 290 
 

Desde la colonia se dio esta relación Iglesia-gobierno monárquico, siendo la primera 

auxiliar de la corona y a raíz del movimiento armado de independencia mexicana, se afectó esta 

concordancia de algún modo por el rompimiento con España y el desconocimiento del pontífice 

romano a la nueva nación. Los diputados del Congreso michoacano buscaron mejorar las 

relaciones con la iglesia, defendiéndola en ocasiones sus derechos a no querer apegarse a las 

decisiones del estado. Suscitándose contiendas muy discutida en los debates. Y no solamente 

entre la iglesia y gobierno en general, sino entre los congresos el general con los locales, que 

comenzaron a hacer uso del patronato, aunque para las autoridades federales que traspasaron en 

sus derechos. 

El gobierno mexicano para legitimarse se esforzó por obtener el reconocimiento 

diplomático del Papa. La silla apostólica tenía los deseos de dotar de obispos a la nación 

mexicana, pero si lo hacía entraría en conflictos con la corona española.291 Sin embargo ya 

independiente y autónoma o el país se encargó del patronato en la constitución de 1824 en su 

artículo 50, fracción 12, De las facultades del congreso general: “Dar instrucciones para celebrar 

                                                           
289 ARREOLA CORTÉS, Morelia, p. 140 y HERNÁNDEZ DÍAZ, “Michoacán de provincia”, p. 309. 
290 GARCÍA CORONA, Relaciones clero-gobierno, pp. 30 y 31. 
291 GARCÍA CORONA, Relaciones clero-gobierno, p. 35. 
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concordatos con la Silla apostólica, aprobarlos para su ratificación, y arreglar el ejercicio del 

patronato en toda la federación” y en el artículo 110 que le concedía al ejecutivo la facultad de 

firmar convenios con el Papa, en los  términos que designaba el artículo 50 antes citado. Dice 

Nelly García Corona las imprecisiones en el documento constitucional permitieron que los 

estados no respetaran la disposición, concediéndose el ejercicio del real patronato a sus 

gobernadores o a sus legislaturas.292 Trayendo como ya se mencionó intervenciones del 

gobierno federal a los estados, creándose conflictos por el ejercicio ilegal del patronato.293 

Las discusiones en el Congreso Constituyente en torno al patronato desde un principio 

estuvieron llenas de temores y choques de diferentes puntos de vista. La primera reunión fue el 

25 de mayo de 1824, el motivo fue la designación de personal eclesiástico y toma de diezmos. 

El padre José María Rayón expuso lo que decía el Concilio de Trento, que prohibía que las 

autoridades se entrometieren en materia de diezmos, estando en contra de que el gobierno estatal 

y federal tomaran medidas en torno a lo expuesto.294 Sobre estos impuestos hablaremos en el 

siguiente capítulo. 

 

           b)    Los diezmos. 

Este tipo de conflictos desde el punto de vista teórico, referencian una contradicción, oposición 

o lucha de principios que existen en las colectividades. Se puede distinguir entre sí con base en 

su dictamen, es decir, número de participantes, intensidad refiriéndose al grado de 

involucramiento de los participantes y objetivos abarcando aspiraciones normativas o cálculos 

políticos. Es un patrón de naturaleza profundamente religiosa y política, el conflicto que aquí se 

genera en palabras de Isidro Cisneros es de carácter extremista, planteado como “irresoluble”295 

Tal y como ocurrió en esta problemática del diezmo, se dieron más desacuerdos entre la iglesia 

y el congreso, haciendo que las diferencias crecieran, por argumentos económicos, políticos e 

ideológicos.  

Como primer punto explicaremos qué eran los diezmos y luego porqué se suscitaron los 

desacuerdos de la iglesia con el gobierno civil. García Corona afirma que el diezmo acentuó 

importantes diferencias entre el clero y el gobierno mexicano en la primera república. El 

diezmo296 fue un impuesto cargado a los productos agrícolas y pastorales, el 10% de lo 

                                                           
292 GARCÍA CORONA, Relaciones clero-gobierno, p. 35 y “Constitución de 1824”, artículos 12, 50 y 110. En 

http://www.cervantesvirtual.com/serlet/SirveObras/79117288329793495200080/p0000001.#htmI_4_. 
293 La cuestión del patronato generó conflictos y tensiones en la primera república federal, casi al finalizar este primer experimento de república 
con la administración de Valentín Gómez Farías en 1833 quedó arreglada, el estado se irguió por encima de la iglesia, impuso y depuso leyes 

que correspondían exclusivamente al ramo del clero, como además de atribuirse el estado el derecho de nombrar a los canónigos a pesar de que 

la iglesia seguía como una institución influyente en la sociedad. En BRISEÑO SENOSIAIN, Lillian y María Laura SOLARES ROBLES, 
Valentín Gómez Farías y su lucha por el federalismo 1822-1858, México, Instituto de Investigaciones, Dr. José María Luis mora, 1991, pp. 91 

y 93.  
294 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión secreta de 25 de mayo de 1824, pp. 62-65 
295 CISNEROS, Isidro H, “Conflicto” en Léxico de la política, (editores Laura Baca Olamendi, Judit Bokset Liwerant, et. al., México, Secretaria 

de Educación Pública/Fondo de Cultura Económica/ Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 2000, p. 82. 
296 “…el diezmo tuvo sus orígenes en las costumbres del pueblo hebreo, así mismo, era de carácter moral aunque después fue impuesto a los 
fieles y la tasa de una décima parte del producto se pagaba en especie afectando a todos los ingresos. Posteriormente se gravó a los productos 

agrícolas solamente. En ese tenor, para el caso de la Nueva España y posteriormente México, la historia del diezmo comienza en el siglo XVI 

a partir de las donaciones que el Sato Padre hizo de ese producto a los reyes españoles. Los reyes de España habían recibido el control de los 
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producido que se debía de entregar a la iglesia para que con los fondos recaudados sostuvieran 

las catedrales, la jerarquía eclesiástica y los hospitales. Cada diócesis administraba las rentas de 

su propia jurisdicción. Todos los habitantes de Nueva España que trabajaban en el ramo agrícola 

(siembra de trigo, cebada, centeno, maíz, panizo, avena, verduras, arroz, cacao) estaban 

obligados a pagar sin importar raza o casta.297 

Cuando se consumó la Independencia mexicana en 1821 la situación económica estaba 

en pésimas condiciones, la crisis no permitía mantener a las finanzas sanas. La iglesia se 

convirtió en un medio y fuente para obtener recursos para la nación. Por lo que en 1824 el 

gobierno se consideró dueño de la parte de los diezmos que estaban destinados a la corona 

española. Al mismo tiempo la iglesia mexicana reclamó el derecho sobre el diezmo por 

naturaleza para dar culto externo a dios, agradarle y reconocerle por los frutos, recibidos en 

abundancia.298 

También Michoacán exigió parte del diezmo para el erario estatal y se emitió un decreto 

para justificar. Las consecuencias fueron una serie de complicaciones y discordias299 porque los 

encargados al servicio de la nación y en los estados vieron en ellos una fuente para financiar sus 

proyectos, todo para incentivar el crecimiento económico e industrial del país.300 Para 

comprender cuál era la parte del diezmo que provocó problemas citaremos los datos 

proporcionados por García Corona: 

“… Durante la colonia el diezmo se había dividido en cinco partes. 25% para el Obispo, 25% para el 

Cabildo, 11.1% a la Corona, 16.6% para construcción de mantenimiento de iglesias y hospitales y 22% 

para dotaciones y salarios de los acólitos, músicos, el pertiguero y resto del personal de la capilla musical 

y al coro. En 11824 se decidió que el 50% continuara destinado al Obispo y al Cabildo; el resto se 

subdividió: el 11% se destinó al erario federal, el 8.6 % al estatal, 6t.4% al mantenimiento de templos, 

6.4% al de hospitales y 17.3% a las dotaciones y salarios de los acólitos, músicos, el pertiguero y el resto 

del personal de la capilla musical y al coro.”
301

 

 

En mayo de 1824 el Congreso michoacano habló sobre los diezmos y su utilización.  

Isidro Huarte solicitó que el congreso general considerara repartir una parte del diezmo para el 

sostenimiento de curas y así eximir a los feligreses de derechos parroquiales, la proposición se 

mandó a comisión.302 El Cabildo eclesiástico de Valladolid303 analizó lo que se debía de cobrar 

                                                           
diezmos, mediante la bula Eximiaedevotionis sincera tous bula otorgada por el papa Alejandro VI el 16 de noviembre de 1501, la cual facultaba 

a la Corona para cobrar y distribuir el diezmo, además de poder emplear su propio personal en su administración. A cambio de ese privilegio el 

rey debía cuidar de todas las iglesias y templos edificados en sus dominios y procurar que en ellos nada faltara, ni a los ministros, ni a los que 

cuidaban del culto divino…” en. GARCÍA CORONA, Relaciones clero, p. 38. 
297 GARCÍA CORONA, Relaciones clero, pp. 37-39 y 40-42. 
298 GARCÍA CORONA, Relaciones clero, pp. 40-42. 
299 Con ello el gobierno federal buscó restarle autoridad y quitarle facultades a la iglesia aunque fuera en un proceso lento, como en realidad 

fue, porque el clero contaba con fondos económicos, la nación careció de ellos, por tanto estaba limitada, la iglesia, además seguía poseyendo 
influencia en otros ámbitos en la sociedad del país299 principalmente la educación y los registros de nacimientos, matrimonios, defunciones, 

etc., resultando un tema muy interesante, las relaciones buenas pero también las conflictivas. 
300 GARCÍA CORONA, Relaciones clero, p. 41. 
301 GARCÍA CORONA, Relaciones clero, p. 41. 
302Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión secreta de 18 de mayo de 1824, pp. 53 y 

54. 
303 El Cabildo Eclesiástico era un cuerpo consultivo que actuaba conjuntamente con el obispo, su prioridad era la propiedad del clero. Como no 

había obispo en Michoacán estaba un encargado de la Mitra era Manuel de la Bárcena, en STAPLES, Anne, La iglesia en la primera república 

federal mexicana (1824-1835), México, Sepsetentas 237, 1976, p. 19 y GARCÍA ÁVILA, “Michoacán en la esfera”, p. 13. 
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para que a las cantidades de la masa decimal entraran a las cajas nacionales. Decidió que si este 

cuerpo tomaba un árbitro de interventor para que arreglara este ramo, sería indecoroso, 

acordaron que el Vicario capitular hiciera una representación respetuosa manifestándose en 

contra.304 

La Iglesia en Michoacán tuvo un inconveniente porque conservaba la división 

jurisdiccional del obispado de Michoacán, que abarcaba territorios de Guanajuato y San Luis 

Potosí. En ese momento se habían convertido en estados independientes,305 inclusive el 

gobernador de Guanajuato pidió el arreglo de los límites a este Congreso.306 ¿Qué iba a pasar 

con el asunto de las rentas y los diezmos? ¿A qué caja ingresar los fondos a la nacional o a las 

estatales? Decía el diputado Rayón que por derecho y ley sólo el congreso general podía 

determinar.307 El Cabildo eclesiástico de Valladolid aceptó que iban a pagar la parte 

correspondiente del diezmo a las cajas nacionales y la otra parte a la estatal, pero a su debido 

tiempo.308 

Ese “debido tiempo” fue indefinido, casi finalizaba 1824 y el cabildo eclesiástico no 

depositaba el dinero a las cajas nacionales. El Congreso michoacano consideró este acto como 

una provocación y violación a su soberanía, determinó comunicarle al gobierno que hiciera que 

el cabildo cumpliera con el decreto de depositar su deuda a las correspondientes cajas, mientras 

llegaba una solución definitiva del congreso general. El señor Lloreda solicitó el decreto se 

suspendiera en lo que llegaba la determinación federal, porque así se evitaría una competencia 

y no habría contradicciones. Villaseñor defendiendo la soberanía de Michoacán dijo que el 

congreso general no era un tribunal de apelación ni juez de los estados. Al final se aprobó el 

dictamen de presionar como congreso y autoridad al cabildo eclesiástico, claro sin el voto de 

Lloreda.309 Lógicamente la iglesia iba a poner trabas para no pagar la parte del diezmo310 porque 

no había aún arreglo del gobierno mexicano con el Papa, lo mismo que ocurría con el patronato. 

 

                                                           
304AHCM, Libros de acuerdos del Cabildo de la Iglesia de Morelia, vol. 48, 9 de agosto de 1824, ff. 260 y 261. 
305 Se propuso en un primer lugar por este Cabildo eclesiástico que hubiera tres interventores de los estados. En enero de 1825 se expuso en 

sesión que las cuentas de los ingresos de caudales de estas rentas debían llevarse por separado con los estados de Guanajuato y San Luis Potosí. 

Un  mes después Huarte dice que se le pidiera al gobernador mandar a la contaduría de diezmos para que llevara la cuenta por separado de estos 
estados. Esto se aprobó el 8 de marzo de 1825 por la comisión de hacienda Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de 

Michoacán 1824-1825, tomo II, sesiones de 10 de enero, 24 de febrero y 8 de marzo de 1825, pp. 29, 30, 131-139, 172-183. 
306 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 23 de febrero de 1825, p. 127. 
307 Lloreda habló de una teoría de los diezmos: el rey de España no tenía derecho como soberano, sino por los concordatos hechos con el papa, 

con ello los diezmos no eran transmisibles del antiguo régimen a la nación, por tanto, el Congreso michoacano no debía ni podía deliberar en 

ellos. Nuevamente Rayón remarcó que era un problema de la federación, pero entre tanto se debían poner de acuerdo el gobierno con el cabildo 
eclesiástico para que lo que  correspondiera al estado se hicieran adelantos mensuales, la representación se pasó al gobierno para que 

determinara. En: Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 18 de octubre de 1824, 

pp. 340-343. 
308 El Cabildo eclesiástico recibió un oficio en octubre del gobierno de la federación refiriéndose a una orden del Congreso michoacano, dice 

que no daba lugar a la solicitud que hizo el cabildo de que se revocara el impreso de los cobros, se les ordenó que se le debía de cobrar a la 

catedral que estuviese debiendo a las cajas nacionales. Para principios de noviembre se trató en su reunión que el dinero entrara a dichas cajas, 
pero que a su debido tiempo, lo que sea de la novena decimal le correspondía al mismo estado. En AHCM, Libros de acuerdos del Cabildo de 

la Iglesia de Morelia, Vol. 48, 29 de octubre y 5 de noviembre de 1824, ff. 286 y 288. 
309 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 28 de diciembre de 1824, pp. 499-505. 
310 El cabildo eclesiástico justificó que en cuanto a la entrega de la deuda, ellos estaban en trabajos de administración, por razones de 

conveniencia y utilidad a la iglesia, no las habían enviado aún, no por oposición ni por protesta. En: AHCM, Libros de acuerdos del Cabildo 

de la Iglesia de Morelia, Vol. 49, 12 de marzo de 1825, f. 32. 
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           c)    Libros prohibidos.  

El Cabildo Eclesiástico a pesar de tener los problemas por la negativa de pagar la deuda, requirió 

el apoyo del Congreso michoacano para controlar situaciones que ponían en riesgo la religión. 

Señalamos el caso de la existencia de libros prohibidos, pinturas e instrumentos que fueron 

considerados prohibidos y obscenos por las autoridades eclesiásticas. Pero ¿Por qué cual era el 

contenido de estos libros impíos? Insultos a la religión de Jesucristo, guerras de dioses, obras 

sátiras y libertinas, compendios de cultos sobretodo, grecorromanos.311  

La Legislatura a través del padre Lloreda le comunicó al vicario que coadyuvarían para 

lograr el objetivo. Sin embargo, hubo opiniones en contra como Huarte que se negó y dijo que 

tocaba al gobierno ejecutivo recoger esos materiales impíos y no a la autoridad eclesiástica.312 

El otro sacerdote en la asamblea José María Rayón dijo que para combatir la corrupción en la 

religión, se debía de dejar al gobierno eclesiástico la libertad para poder obrar, sabiendo que el 

gobierno civil podía actuar para recoger los libros.  

Villaseñor seguía inclinándose con la idea de que al gobierno le correspondía decretar 

sobre la prohibición, porque el gobernador ya había recibido del Supremo Poder Ejecutivo la 

determinación, y tocaba a la autoridad civil recogerlos. Primero solicitando a la iglesia la lista 

de tales libros. El asunto continuó y se determinó que se excitara al gobierno para que informara 

las medidas que debían tomarse para evitar la propagación de libros impíos, además de que el 

teniente de gobernador auxiliaría a esta actividad eclesiástica.313 

 

           d)    Juramento a las autoridades federales y los honores. 

Al llegar la Constitución federal de 1824 Michoacán, se hicieron los juramentos al documento. 

Se detalló cómo y de qué manera lo debieron hacer las autoridades civiles y otras corporaciones, 

pero no se especificó hacia quién juraría el vicario capitular. El Congreso de Michoacán tenía 

dudas sobre si se podía hacer ante el gobernador del estado, así que consultaron al congreso 

general. Lo anterior generó el llamado conflicto de honores entre el Poder Ejecutivo (el 

gobernador y teniente) y las autoridades eclesiásticas. 

Para el Congreso la potestad suprema jurada al gobernador era mayor, puesto que era 

propio de príncipes, así como de presidentes y gobernadores que estos ejercieran en el acto su 

soberanía como poder ejecutivo. Le ordenaron a la Iglesia que hicieran los honores parejos por 

estatutos o costumbre como a los virreyes.314 En cuanto a estas prácticas García Corona 

                                                           
311 PÉREZ ESCUTIA, Identidad local, pp. 305 y 306. 
312 El señor Salgado menospreció el asunto, porque en su argumento expuso que hacía más de 300 años que se corrían libremente los libros, por 

tanto, no era asunto importante, que se tomara en consideración por medio de votación. 
313Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 19 y 28 de junio de 1824, pp. 99-103, 
112-114. 
314Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 15 de octubre y 11 de noviembre de 

1824, pp. 334-336 y 386. Para jurar la Constitución de los Estados Unidos Mexicanos se leyó la constitución en sesión pública del Congreso 
michoacano a las 8:30 am. Del domingo 17 de octubre. el juramento lo prestó el presidente en manos de los secretarios, los diputados en manos 

del presidente, el gobernador lo prestara ante el congreso. Después se cantó el solemne Te Deum seguido de un discurso del eclesiástico mayor. 

A los tres días siguientes se publicó el bando asistiendo el alcalde primero en calidad de prefecto y los otros alcaldes y tres regidores. Luego se 
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sobresale la percepción de continuidad en las leyes del anterior régimen, las cuales en su 

aplicación no se adecuaron a las nuevas figuras de autoridad. Hubo un recelo de la Iglesia a 

sentirse subordinado al nuevo gobierno civil,315 además de negarse a la realización de los 

honores semejantes a las que se hacía a los virreyes.316 

Las discusiones en el Congreso, se pronunciaron en la celebración del jueves santo a 

mediados de abril de 1824. En dicha festividad debía de asistir el Teniente de Gobernador a la 

Iglesia Catedral de Valladolid. El problema era que no había protocolo que estableciera por 

escrito y formalmente los honores que se le debían hacer a esta nueva figura de gobierno, por 

tanto, la asistencia del gobernador se suspendió.317 Los diputados se vieron en la necesidad de 

formar un reglamento que evitaran estos choques, no solo aclarando los honores y tratamientos 

del ejecutivo local, sino de los otros poderes del estado. Nombraron una comisión por Isidro 

Huarte, Lejarza y Manuel Ruiz de Chávez, y es hasta el 24 de julio de 1824318 que por decreto 

se aclaró. 

El decreto decía que el Congreso Constituyente de Michoacán tendría el tratamiento de 

‘honorable’. El presidente y vicepresidente en su vez, el Poder Legislativo, el Gobernador del 

Estado y al Teniente de Gobernador, al Supremo Tribunal de Justicia, a la Audiencia, y al 

Consejo del Gobernador, tendrían el de ‘excelencia’. Los demás vocales del Congreso, del 

Consejo, y del Supremo Tribunal de Justicia, y los de la Audiencia tendrían lugar cuando se 

hallen ejerciendo sus funciones respectivas, los individuos o corporaciones designadas. En 

cuanto a los honores, decía que cuando estas autoridades concurrieran a la iglesia, se harían a la 

que presidiese los mismos honores que por estatutos o costumbre correspondían a los virreyes 

en el extinguido sistema de gobierno.319 

El Cabildo Eclesiástico leyó el decreto del Congreso junto con un oficio del gobierno 

sobre los tratamientos y honores de las autoridades del estado. Ya se sabía que los honores serían 

como al virrey del anterior sistema, pero ignoraban qué honores hacer previniendo esta iglesia 

que no tenía además las correspondientes sillas, ni adornos que se requerían según el 

reglamento.320 Pero más allá el problema directo en sí, fue con la figura del gobernador, puesto 

que cuando se llevaron a cabo la elección de diputados al congreso general estaban el cabildo a 

                                                           
solemnizó el juramento terminada la misa de gracias. Las demás autoridades  y corporaciones lo hicieron también. En COROMINA, tomo I, 

Decreto 25 de 12 de octubre de 1824, p. 46. 
315 Sin embargo a pesar que el cabildo eclesiástico estaba siendo subordinado, las festividades en las iglesias seguían siendo como en el gobierno 
colonial. Un sistema de dominación, legitimación y manera de mostrar a la sociedad jerarquizada políticamente. 
316 GARCÍA CORONA, Nelly Noemí, “Conflicto por los honores a las autoridades cuando concurrían a la iglesia en Valladolid 1824”, en De 

la Colonia al Estado Moderno, ruptura, cambios y continuidades, (Coordinadores, José Alfredo Uribe Salas y Abel Padilla Jacobo), México, 
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 2009, pp. 539 y 540. 
317 GARCÍA CORONA, “Conflicto por los honores”, pp. 540 y 541. En ese entonces era costumbre que en días de festejo religioso acudieran 

autoridades civiles a las iglesias para celebrar junto con los miembros del gobierno eclesiástico, igualmente a las celebraciones civiles acudían 
autoridades de la iglesia. En GARCÍA ÁVILA, “Michoacán en la esfera”, p. 12. 
318 GARCÍA CORONA, “Conflicto por los honores”, pp. 541-543. 
319 COROMINA, tomo I, Decreto núm. 16, 24 de julio de 1824, pp. 21 y 22. 
320 En septiembre llegó un oficio con artículos adicionales sobre la materia, el gobernador respondió que como el modo de hacer los honores se 

encontraba en legislación antigua, es decir, en varias de las Reales Cédulas que se encontraban en la “Recopilación de Indias” y respecto a las 

sillas se usarían las mismas que habían servido tiempo atrás a la diputación provincial michoacana.  
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favor de que se celebrara la misa en solemnidad, asistiendo la junta electoral con los mismos 

honores que regía la constitución española.321 

El Cabildo eclesiástico continuó cometiendo faltas al gobernador, disminuyendo sus 

honores en la catedral. El diputado González pidió a la asamblea dictar las providencias que 

exigían su decoro y soberanía. Ante el hecho Huarte propuso que, si las autoridades eclesiásticas 

no se sometían, este Congreso elevara una consulta al general, para que los diputados federales 

determinaran qué hacer al respecto, y se evitaran más problemas, y reprobando así otras 

conductas.322 

Para noviembre de 1824 el Cabildo Eclesiástico justificó los honores que se tenían 

decretados para el gobernador eran considerados no como patronado, sino como potestad 

suprema. Que ésta última jurada al gobernador era mayor, es decir, que eran propios de los 

príncipes, presidentes o gobernadores que ejerzan en ello soberanía. Entonces en el congreso 

sintieron recelo porque se le comunicó claramente que los honores debían ser parejos por 

estatutos o costumbre como a los virreyes.323 El diputado Jiménez aseveraba que toda autoridad 

incluso el ayuntamiento debían de ser remitidos con honores como antes se hacía al virrey, es 

decir, por estatutos o costumbre.324 Y es hasta el 18 de diciembre de 1824 que decidió la 

legislatura michoacana que pertenecía al Congreso General la resolución del problema de 

honores con el cabildo de la catedral y el gobernador del estado.325 

Los desacuerdos entre el Congreso michoacano y la Iglesia siguieron, inclusive la 

legislatura llegó a tomar en cuenta que reconociendo sus facultades y soberanía se debía de pedir 

al congreso general que éste le indicara a qué tipo de tribunales acudir en caso de que haya 

problemas con arzobispos y obispos. El señor Huarte cuestionó ¿qué hacer cuando el cabildo 

eclesiástico no obedeciera los decretos de esta asamblea?326 Notándose que en debates de temas 

delicados que involucraba a la iglesia se hicieron en sesiones secretas. 

Pero ¿por qué siendo un asunto de escasa importancia aparentemente, fue tan polémico 

y causa de fuertes disputas y debates dentro del Congreso michoacano? Porque las celebraciones 

públicas en este tránsito de la época colonial y principios del siglo XIX tenían un valor de 

                                                           
321 AHCM, Libros de acuerdos del Cabildo de la Iglesia de Morelia, Vol. 48, 12 de agosto 4 y 30 de septiembre de 1824,ff. 262, 269  y 279 y 

GARCÍA CORONA, “Conflicto por los honores”, p. 453. 
322 En sesión extraordinaria se volvió a mencionar en el Congreso local que todavía no se habían dado honores al gobernador en la catedral, y 

se dictaran las providencias que exigía la soberanía. Dentro de las propuestas resalta la del diputado González quien era de la idea de que se le 

ordenara al gobernador para que informara de la situación al presidente de la República, ya que según sus palabras era por resentimiento que 

tenía la iglesia por el asunto relativo al cobro de la deuda de las rentas por la razón del diezmo y junto con el pago a la tesorería pública del 

estado y los conflictos por los honores al poder ejecutivo estatal. El Cabildo no cumplía con la instrucción del Supremo Gobierno, así que se 

debía de disponer lo conveniente y el resultado pertenecía dictaminar a la federación. En: Actas y decretos del Congreso Constituyente del 
Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 21 y 23 de octubre de 1824, pp. 340-350. 354-356. 
323 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 6 y 11 de noviembre de 1824, pp. 

376-378 y 386-392. 
324 Morales defendió la soberanía del congreso, dijo que el cabildo le negaba la autoridad a este cuerpo al confundir potestad suprema con 

patronato, porque no estaba declarado aún a favor de la nación. Los honores que se habían a los patronos seguían siendo inferiores cuando no 

se reconocía dignidad que las que se deben al gobernador, por tanto, debía de obedecer y cumplir el decreto de este congreso.  
325 En el mismo mes de noviembre Lloreda propuso que el congreso digiera al gobierno revocara el decreto para que hicieran únicamente 

honores al gobernador, suscitó una discusión este planteamiento, pasándose a comisión para que dictaminara lo más conveniente. En Actas y 

decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 27 de noviembre y 18 de diciembre de 1824, 
pp. 428-431, 482-490. 
326 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones secretas de 26 de octubre y 13 de 

noviembre de 1824, pp. 361-362, 393-396. 



 

89 
 

ejemplo tanto social como político. Esto porque en ellas se daba la ocasión para poner en escena 

las evoluciones de las personas y asociaciones como una delimitación, que como dice Nelly 

Noemí García Corona reflejaba la organización de la sociedad y sus autoridades. También esta 

asistencia de las autoridades a la iglesia sirvió como instrumento de legitimación y servía, por 

así decirlo, como escuela para la población, donde se enseñaba en este caso la nueva realidad 

política del país y el estado. 

Con las asistencias públicas se estaba al tanto del poder de las distintas autoridades que 

había, así como las jerarquías y estructuras de gobierno. El nuevo gobierno civil buscaba 

legitimar el gobierno republicano. El problema fue que el Cabildo tenía entendido que debían 

de existir honores de acuerdo a la jerarquía y situación legal del gobierno del país, que debía de 

arreglar los concordatos y reconocimiento de la santa sede, y el gobierno en el Congreso 

michoacano buscaba someter al clero, quien por su parte se resistía al nuevo sistema de 

gobierno.327 Siendo un primer intento de desplazar al clero, ¿cómo? Tomando determinaciones 

en sus asuntos y obligándolo al cabildo a respetar al gobernador, la nueva figura política que 

reflejaba el cambio. 

 

           e)    Disputa por el edificio de la Compañía de Jesús. 

El Congreso como cuerpo colegiado se reunían periódicamente para legislar, discutir debatir, 

emitir leyes y decretos, por tanto, era necesario tener un lugar fijo para realizar estas tareas. Los 

diputados en junio de 1824 solicitaron excitar al gobernador para que pidiera a la federación 

gratuitamente el edificio de la Compañía de Jesús (hoy Palacio Clavijero) para uso interno de 

las sesiones, utilizarlo para oficinas y de más funciones. Incluso se dieron la molestia de invertir 

dinero para reparaciones del edificio. Como fue una propiedad del clero regular, pero 

perteneciente a la religión la iglesia vallisoletana lo reclamó. 

El clero regular solicitó la fundación de un convento de las monjas Teresas en Valladolid. 

A mediados de junio de 1824 los diputados aprobaron el permiso de fundarlo pero, con una 

condición económica de que se introdujeran en el estado las dotes de las nuevas religiosas que 

entraran en la capital para el beneficio del estado.328 Esta llegada de las monjas provocó 

discordias las cuales entre el Congreso y el Cabildo eclesiástico. 

El gobierno federal le concedió a la legislatura local el edificio, pero la Iglesia 

cuestionaba dicha donación y lo manifestaba abiertamente. En el congreso se discutió porque 

dudaron si era verdad que estaba mal donado. Para diciembre de 1824 el señor Huarte informó 

en sesión secreta que la propiedad ya había sido cedida, por tanto, el cabildo ya no debía de 

tomar determinaciones sobre el mismo. La iglesia se lo iba a ceder a las monjas Teresas que 

                                                           
327 GARCÍA CORONA, “Conflicto por los honores”, pp. 546-547. 
328 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 22 de abril y 15 de junio de 1824, pp. 

13-15, 90-93. 
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habían arreglado su llegada formal a la capital entre abril y junio. Los congresistas tomaron 

medidas por escrito en caso de reclamos injustificados.329 

Las dudas continuaron tres meses después en marzo de 1825 ¿Quién era el dueño del 

edificio que había sido de los jesuitas? ¿El cabildo se lo podía dar a la orden de las monjas 

Teresas? Y en base a estas cuestiones giraran los debates y opiniones. Villaseñor por ejemplo 

estaba a favor de que perteneciera a la federación porque así todo el edificio debía corresponder 

al gobierno civil, ya fuera al estado o a la nación. El presidente que era Rayón a pesar de ser un 

clérigo apoyó la proporción y agrego que se hiciera formal y por escrito la postura. Lo anterior 

incitó a que el congreso se sintiera con todo el derecho de tener más poder aún y sobre la Iglesia. 

El diputado González no quería que se le hicieran un nuevo desaire a la legislatura por 

parte de la iglesia, no se podían tolerar ni guardarle consideración alguna al cabildo. El señor 

fue de la idea de que se debía de consultar al supremo poder ejecutivo y éste declarara quién era 

el dueño legítimo del edificio (si este congreso o el cabildo eclesiástico de Valladolid).330 Con 

el tiempo el Congreso aprobó que el gobernador le hiciera saber al cabildo que el Supremo Poder 

Ejecutivo había donado el edificio a esta legislatura, y si se resistía las autoridades federales 

determinarían.331 

Luego de debatir, en el dictamen final se reconoció que no tocaba al Supremo Poder 

Ejecutivo la determinación, pero en esta ocasión sí, porque el título del edificio lo dieron ellos. 

Abrieron la posibilidad de recurrir al tribunal correspondiente en caso de que el asunto se pusiera 

más difícil. Y si no podía resolver se trasladase al Congreso General.332 En este problema el 

Congreso michoacano quiso hacer valer su supremacía, sin embargo, al no poderlo hacer fue 

necesario recurrir a los poderes federales. Mostrando debilidad en este sentido porque si bien, 

los edificios eran competencia de la nación, el cabildo sí actuó y dispuso del inmueble. El 

Congreso de Michoacán pudo haber hecho lo mismo, y adjudicarse ese asunto y determinar, así 

como lo hizo en otros momentos, en los cuales ignoró leyes de la federación. 

 

           f)    Asuntos diversos. 

Los asuntos que no tuvieron un impacto tal como los ejemplos mencionados, nos sirven como 

muestra de las relaciones cordiales e inclusive de otras diferencias entre el Congreso 

michoacano, la iglesia, el poder ejecutivo y los supremos poderes de la federación. Para empezar 

                                                           
329 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 27 de junio, 9 de octubre y 30 de 

diciembre de 1824, pp. 111, 112, 318-320, 509 y 510. 
330 Al momento de que se había decidido que mandarían la representación, Huarte declaró la mala fe con que habían estado obrando el Cabildo 
eclesiástico y solicitó se le dijera al gobierno federal para que mandase suspender los trabajos en la casa de ejercicios. González apoyo a Huarte 

y señaló que si se ponía la suspensión de la obra del cabildo y si éste se resistía, el Congreso michoacano no le iba a indemnizar por lo que han 

trabajado por el edificio que consideraron desde el principio como suyo. En: Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de 
Michoacán 1824-1825, tomo  II, sesión secreta de 4 de marzo de 1825, pp. 161-170. 
331 Huarte se opuso porque consideraba que el supremo poder legislativo era el cuerpo que debía de tomar la decisión. Jiménez le aclaro que no 

era el poder ejecutivo quien decidiría porque éste le pasaría al congreso general el expediente. Siendo consciente de los abusos entre uno de los 
poderes federales Huarte se seguía negando porque debía de hacerse del modo correcto porque los poderes solían salirse de sus esferas.  
332 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo  II, sesión secreta de 4 de marzo de 1825, pp. 161-

170. 
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el 20 de julio de 1824 se planteó en el Congreso que se quitara de algunas parroquias edictos 

del antiguo Tribunal de Inquisición que ofendían a caudillos de la insurgencia como José María 

Morelos e Ignacio Rayón.333 Tratando de desterrar lo malo del antiguo régimen, justificando la 

independencia y la libertad. 

El Congreso se informó de los pleitos entre sacerdotes y de éstos con feligreses. El 2 de 

mayo de 1825 llegó una representación de los ciudadanos de Paracho contra su párroco.334 Los 

debates se agudizaron al enterarse que el cura les exigía a los indios más tasación de la que debía 

recibir. El diputado Morales mostró una Real Cedula que decía que solo a los indios les 

correspondía poder mudar de tasación un arancel.335 Mostrando en este sentido una postura 

proteccionista hacia los indígenas y los impuestos que estos tenían que pagar. 

Diferencias entre sacerdotes llegaron al congreso, cuando se les hizo llegar el pleito del 

cura de Urecho contra el de Apatzingán, siendo el segundo protegido por su alcalde, el motivo 

fue que trató de casar a dos feligreses de la parroquia de Urecho sin su anuencia, por violación 

de jurisdicción eclesiástica. El Congreso estipuló que el gobierno fuera quien ocurriera y diera 

la resolución de este asunto.336 Vemos el papel conciliador de la legislatura hacia los intereses 

de los representados, aun y tuvieran que ver con temas relacionados al ámbito religioso. 

Observamos que en este tipo de casos los ayuntamientos y pueblos de indios sí consideraron a 

los diputados como una autoridad importante a la cual recurrir en quejas como las mencionadas.  

 

 

    4.    Relación con las instituciones del estado. 

 

a) Reducción de ayuntamientos. 

El resultado de la disposición de Cádiz en cuanto a la formación de ayuntamientos trajo como 

consecuencia su multiplicación de forma significativa. Juan Carlos Cortés Máximo recopiló 

información y nos proporciona que para enero de 1824 se habían erigido 45 ayuntamientos 

constitucionales y que en cuestión de meses se elevaron a 54.337 En sesión del 8 de abril el 

Congreso michoacano decretó que las autoridades establecidas hasta ese momento como las 

judiciales, civiles y militares, corporaciones y debían seguir desempeñando sus funciones 

conforme a la constitución española.338  

                                                           
333 El gobernador mandó quitar los edictos porque se oponían actual sistema republicano, aparte de que ofendían a los primeros caudillos de la 
libertad. En Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 20 de julio de 1824, pp. 159-

162. 
334 Isidro Huarte rechazó el caso porque lo consideró ligero porque la medida no correspondía al congreso sino al poder ejecutivo 
335 La representación del problema pasó a manos del gobierno para que diera justa solución. En Actas y decretos del Congreso Constituyente 

del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesiones de 2 y 6 de mayo de 1825, pp. 267-270, 280-283. 
336 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 18 de julio de 1825, pp. 409-411. 
337 CORTÉS MÁXIMO, “Ayuntamientos michoacanos”, pp. 41, 51 y 52. 
338 En sesión del 8 de abril el Congreso michoacano decretó que las autoridades establecidas hasta ese momento como las autoridades 

establecidas hasta ese momento como las judiciales, civiles y militares, corporaciones y entre ellas a los más de 90 ayuntamientos, todos debían 
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Desde 1820 aquellos pueblos sujetos a sus cabeceras (ya sin negociar con ningún frente 

en la guerra) se pudieron separar. Ellos adquirieron experiencia autónoma en la guerra de 

Independencia, ya que con la política insurgente en materia de tierras de comunidad y en lo 

fiscal, hicieron que los indios conocieran de nuevo la autonomía. Trayendo como consecuencia 

que más adelante en el federalismo, se negaran a obedecer a sus nuevas cabeceras, y a los nuevos 

órganos de gobierno como el Congreso.339 

Un mes antes de darse a conocer el nuevo reglamento se discutió el problema de los 

ayuntamientos que eran demasiados y afectaban las finanzas del estado, aunado a esto los 

pueblos se hallaban inconformes con las cabeceras a donde pertenecían; hacían peticiones para 

ser ayuntamientos independientes. El asunto le correspondió a la comisión de constitución 

integrada por Mariano Jiménez y Manuel González, que tenían la tarea de crear y organizar los 

municipios. A la comisión le hicieron llegar comentarios de los diputados Lloreda y Morales, 

quienes señalaron que en el estado actual de los ayuntamientos abundaban los excesos y 

arbitrariedades y además que éstas corporaciones eran demasiado perjudiciales, no beneficiaban 

en nada ni a los pueblos ni a los habitantes.340 

Nuevamente Torre Lloreda el 6 de diciembre de 1824 evidenció la gran cantidad de 

ayuntamientos e hizo sobresalir que cerca de mil individuos se ocupaban de ellos, los cuales se 

encontraban con detrimento y que solo les servían los mismos para sus intereses particulares, 

sin que se hiciera notar provecho en los pueblos. El diputado dio a conocer un proyecto que en 

su contenido estimaba que se estableciera un ayuntamiento por cada partido en población 

mínima de 4 mil habitantes, con tres alcaldes, un procurador y seis regidores; con poblaciones 

de 500 a mil personas un alcalde, un procurador y un regidor; y de 100 a 500 habitantes solo un 

regidor; llamándose a estas divisiones “Secciones del Ayuntamiento de tal Partido”. Su plan no 

se llegó a admitir en ese momento.  

El propio Lloreda propuso una reducción de ayuntamientos drástica porque de acuerdo 

a lo descrito habría un ayuntamiento por cada partido, y tomando en cuenta el Análisis de 

Lejarza había 22 partidos, siendo de la idea que fueran por ende el mismo número de partidos 

por ayuntamientos en lugar de los 97 que existían.341 En otra ocasión Morales entrometiéndose 

en la soberanía municipal y evitar que estos cuerpos tuvieran tanta actividad, pidió que los 

ayuntamientos solo sesionaran 90 días como se había dicho en la constitución española.342 

                                                           
seguir desempeñando sus funciones conforme a la constitución de Cádiz. En: Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de 

Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 8 de abril de 1824, p. 6 y CORTÉS MÁXIMO, “Ayuntamientos michoacanos”, pp. 41, 51 y 52.  
339 CORTÉS MÁXIMO, Juan Carlos, “Política insurgente y autonomía de los pueblos indios michoacanos durante la guerra de independencia, 

1810-1820”, en Entre la tradición y la modernidad. Estudios sobre la Independencia, México, Universidad Michoacana de San Nicolás de 

Hidalgo, 2006, p. 310. 
340 El asunto le correspondió a la comisión de constitución integrada por Mariano Jiménez y Manuel González, que tenían la tarea de crear y 

organizar los municipios. A la comisión le hicieron llegar comentarios de los diputados Lloreda y Morales, quienes señalaron que en el estado 

actual de los ayuntamientos abundaban los excesos y arbitrariedades y además que éstas corporaciones eran demasiado perjudiciales, no 
beneficiaban en nada ni a los pueblos ni a los habitantes. En: Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, 

tomo I, sesión de 4 de diciembre de 1824, pp. 446-449, y CORTÉS MÁXIMO, “Ayuntamientos michoacanos”, p. 55. 
341 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 6 de diciembre de 1824, pp. 449-453 y 
J CORTÉS MÁXIMO, “Ayuntamientos michoacanos”, p. 54. 
342 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión secreta de 3 de marzo de 1825, pp. 152-

156. 



 

93 
 

Los planes y proyectos de ayuntamientos continuaron en debate, sobre si habría alcaldes 

en las ciudades, villas y lugares con atribuciones que se señalaran. Con regidores y síndicos que 

se encargarían del régimen y gobierno interior de los pueblos en comarcas de cierto número de 

almas, etcétera. Pero existía un problema, la población, es decir, que había pueblos muy 

distantes entre sí. La agregación o reunión para completar la cantidad no sería posible, así que 

el requisito poblacional se redujo a 4 mil habitantes. La consecuencia fue que el criterio de 

población seguía siendo una limitante porque la mayoría de los poblados indígenas no reunieron 

suficientes habitantes.343 A pesar de los males citados se volvió a considerar la opción de la 

continuación de ayuntamientos por González, quien opinó que no se renovaran hasta que se 

jurara la constitución.344 

Se autorizó que los ayuntamientos continuaran y se siguieran las reglas de elecciones 

vigentes, hasta que el congreso redactara la constitución de Michoacán y ahí se definiera el 

modo. Había que agilizar su renovación y dos meses después el congreso autorizó al gobierno 

del estado para que fundase los ayuntamientos de acuerdo al nuevo sistema. Por medio de 

decreto dio a conocer el 24 de enero de 1825 el ‘Reglamento para el establecimiento y 

organización de los Ayuntamientos’ que dentro de los artículos más importantes destacan:  

“Artículo 1.En las municipalidades que por sí ó su comarca tuvieran hasta cuatro mil almas, el 

ayuntamiento se compondrá de dos alcaldes, cinco regidores y un procurador síndico. 

Artículo 2. En las que pasen de cinco mil, el ayuntamiento se compondrá de dos alcaldes, ocho regidores 

y dos procuradores. 

Artículo 3. En la capital del estado, el ayuntamiento se compondrá de cuatro alcaldes, dos regidores y dos 

procuradores. 

Artículo 4. Los alcaldes, regidores y procuradores síndicos, serán elegidos por el vecindario de la 

municipalidad. 

Artículo 5. En todas las municipalidades del estado, el primer domingo del mes de diciembre se nombraran 

los electores que han de elegir el ayuntamiento. 

Artículo 6. El alcalde del ayuntamiento avisará por los medios que estén en práctica en la municipalidad 

el día, hora y lugar en que ha de verificarse la elección, procurando que este aviso se haya con la 

anticipación correspondiente. 

Artículo 39. Los alcaldes ejercerán el oficio de conciliadores. 

Artículo 40. Los alcaldes conocerán el oficio de las demandas civiles que no pasen de cien pesos, y de los 

negocios criminales sobre injurias y faltas leves, que no merezcan otra pena que alguna represión ó 

corrección ligera, determinando unas y otras en juicio verbal, con arreglo á la ley de tribunales.   

Artículo 54. Los alcaldes de los ayuntamientos serán el único conducto de comunicación entre cuerpos y 

las autoridades superiores.” 345 

 

                                                           
343 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 7 de diciembre de 1824, pp. 453-460 y 

CORTÉS MÁXIMO, “Ayuntamientos michoacanos”, pp. 55 y 56, el autor reflexiona en este sentido que “…cabe preguntarse ¿Por qué esta 

elite de la legislatura michoacana veía con desprecio la existencia de varios ayuntamientos? Debemos recordar que los pueblos que gozaban de 
esta institución de gobierno local tenían facultades importantes, a saber: la autoridad para administrar justicia, algunas corporaciones contaban 

con milicia cívica, controlaban los fondos y bienes de comunidad, además de que tenían la autoridad para recaudar contribuciones. Las elites 

estaban conscientes de que los ayuntamientos, erigidos entre 1820 y 1824 sobre el antiguo territorio de las repúblicas de indios se habían 
escapado a su control porque ya no tenían acceso a las contribuciones de esos pueblos y así como a otro tipo de atribuciones. Es probable que 

la postura crítica de la elite tenga que ver con la emergencia de los mestizos, nuevos actores políticos, que aumentaban su control y sacaban 

provecho de su posición al frente de los ayuntamientos” 
344 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, sesiones de 12 de junio y 29 de noviembre de 1824, pp. 

85-89, 432-437. 
345 COROMINA, tomo I, Decreto núm. 34, pp. 63-69 
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Se trabajó en la pronta renovación de ayuntamientos en las cabeceras de partido y 

pueblos.346 El congreso hizo saber por decreto de 3 de marzo de 1825 que se podían fundar los 

cuerpos municipales en las cabeceras de partido, siempre y cuando los pueblos el requisito de 

población que decía el Reglamento.347 

Con la reducción de ayuntamientos se dio un fenómeno que vale la pena analizar. En 

esta transición se dio pasos y retrocesos en la evolución de los pueblos, a qué nos referimos con 

ello, vamos a explicarlo desde el principio. Los pueblos que estaban sujetos a ayuntamientos 

sentían la necesidad de ser más soberanos y con su independencia manejar sus fondos. Las 

comunidades aprovecharon el nuevo marco jurídico de Cádiz para sustraerse de sus viejas 

cabeceras y erigirse como ayuntamientos independientes, este proceso alteró la antigua jerarquía 

política, pues al elevarse en tantos y ser iguales en derechos como los viejos ayuntamientos. Los 

conflictos no esperaron por lo económico, es decir, el control de los bienes de comunidad, las 

nuevas contra las viejas municipalidades.348 

Al mismo tiempo hubo comunidades excluidas de esta política, ya que los indígenas que 

pensaron que iban a conformar ayuntamiento fueron desplazados por nuevos actores políticos 

mestizos.  Recreando los indios sus formas tradicionales de gobierno, generando conflictos con 

la alcaldía constitucional que buscó imponer su jurisdicción por derecho. También se dieron los 

casos de pueblos de indios que no erigieron ayuntamiento y continuaron con el antiguo orden.349 

El Congreso tenía que controlar esta problemática y en enero aprobó una ley para reducir 

los ayuntamientos. Los habría en comarcas con 4,000 mil habitantes sustituyendo el requisito 

de Cádiz. Asimismo, se establecieron requisitos para tener el derecho de sufragar e integrar los 

cabildos municipales, siendo controlados por la élite de mestizos. Estos mismos establecieron 

como mecanismo de control a autoridades intermedias, cuando dividieron al estado en 

departamentos a cargo del prefecto,350 que inspeccionaría al gobierno tanto en lo económico 

como en lo político. 

Con la ley de enero de 1825 las cabeceras de indios que habían funcionado entre 1820 y 

1824 como ayuntamientos constitucionales, se redujeron a Tenencias de los gobiernos 

munícipes o secciones municipales, controlados por mestizos. Y con ello los más de 90 

disminuyeron a 25 ayuntamientos, es así que viene el retroceso del que hablamos. Al principio 

ciertas comunidades indígenas al eliminarse su ayuntamiento volvieron a nombrar a sus antiguos 

oficiales de república, tanto en las tenencias y cabeceras de partido cuyos oficiales indios 

                                                           
346 Huarte hizo un comentario importante sobre la concepción de la soberanía, mencionó que el único acto en que el pueblo ejercía su soberanía 
eran las elecciones y debía colocarse con las fechas de manera formal en la constitución. 
347 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 2 de marzo de 1824, pp. 148-152 y 

CORTÉS MÁXIMO, “Ayuntamientos michoacanos”, pp. 59 y 60. 
348 CORTÉS MÁXIMO, “Ayuntamientos michoacanos”, p. 63 
349 CORTÉS MÁXIMO, “Ayuntamientos michoacanos”, pp. 63 y 64. 
350 Cuando se dividió al estado en cuatro departamentos, se colocó al frente de cada uno a un prefecto como autoridad máxima, se encargaría 
de regular la administración pública, mantener el orden y hacer cumplir y respetar todas las disposiciones del poder ejecutivo, el congreso y el 

supremo tribunal de justicia. Para ejercer su autoridad se apoyaba en las milicias cívicas de cada localidad. A su vez en cada partido de los 

departamentos funcionaba un subprefecto con iguales atribuciones, pero limitadas a un espacio geográfico más pequeño. Ambos funcionarios 
eran nombrados por el gobernador en acuerdo con su consejo, servían de mediadores entre el gobernador del estado y los ayuntamientos y 

tenientes. En SÁNCHEZ DÍAZ, “Los vaivenes del proyecto”, p. 4 y GARCÍA ÁVILA Sergio y Eduardo MIRANDA, Desorden social y 

criminalidad en Michoacán, 1825-1850, México, Supremo Tribunal de Justicia del Estado de Michoacán de Ocampo, 1994, pp. 55 y 56. 
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conservaron facultades administrativas de justicia. También pudo ser que otros ayuntamientos 

no hubiesen sido reconocidos legalmente.351 Vemos por un lado continuidad en las prácticas de 

antiguo régimen, donde los jefes antiguos regresaron a ostentar el poder, se puede decir que 

realizando las viejas prácticas en dentro de un sistema republicano. Luego de que se dieron 

protagónicos a la élite mestiza y se los quitaron inmediatamente, por lo que buscaron la 

participación, pero ahora en las prefecturas. 

Los ayuntamientos en general reconocieron la autoridad del Congreso michoacano, el 

problema fue del mismo modo, la construcción de una relación accesible y de entendimiento, 

esto porque los ayuntamientos se sintieron autónomos y quisieron más soberanía para poder 

conducir sus ayuntamientos. Estos en su vida interior dependían de la soltura de sus regidores 

quienes querían manejar sus fondos. Se generó una pugna entre los diputados y los cabildos 

municipales por el manejo de los bienes de comunidad de los pueblos y sus rentas.352 

 

           b)    Obligaciones de los ayuntamientos. 

Así como la Diputación Provincial buscó la centralización del manejo de los recursos en los 

ayuntamientos, el Congreso manejó una política económica de continuidad y buscó tener a éstos 

cuerpos comprometidos a una administración eficiente de los bienes de comunidad, sobre todo. 

Así que la legislatura continuamente les exigió que enviaran a la capital Valladolid informes y 

los cuadernos de cuentas para poder supervisarlos y tener un control de la economía. A los 

diputados les interesaba de manera más puntual la transparencia en cuanto a los bienes de 

comunidad, y es por eso que surgió la figura del Prefecto, para que fuera un supervisor de los 

recursos y de los ayuntamientos.353 En otro apartado se analizará la figura de los nuevos 

funcionarios y su impacto y relación con la legislatura. 

Apenas comenzaban las tareas del Congreso Constituyente cuando el diputado Lloreda 

exigió con energía a los ayuntamientos para que cumplieran sus obligaciones, las cuales fueron 

informar y cumplir con la ley.354 Los diputados comenzaron a propinar fuertes críticas de la 

situación, quienes cuestionaron la efectividad de los ayuntamientos, ya que de los tantos que 

habían generaron dificultades y molestias. Unos pensaban que los gobiernos locales no hacían 

caso de las órdenes y comisiones que se les encomendaba, notando indiferencia por parte de los 

ayuntamientos. Los cuales mostraron poco interés en cumplir con sus obligaciones como el 

rendir los informes del estado de los bienes de comunidad de los pueblos indígenas. Muchos de 

                                                           
351 GARCÍA ÁVILA y MIRANDA, Desorden social, pp. 55 y 56  y HERNÁNDEZ DÍAZ, “Michoacán de provincia”, pp. 308 y 309. 
352 GARCÍA ÁVILA, “Michoacán en la esfera”, p. 10.  
353 GARCÍA ÁVILA, La política y las comunidades, pp. 322, 323 y 311. 
354 Se supo que el Teniente de Gobernador no quería exigirles a los ayuntamientos que faltaban a sus órdenes como sucedió en Tacámbaro que 

desobedeció. Al respecto Rayón indicó que el teniente debía de obedecer porque sus facultades en el estado eran como las que ejercía el 
Soberano Poder Ejecutivo, es decir, acatar las disposiciones del congreso. Para poner solución se pidió un Acta del congreso del Estado de 

México que en un problema similar se iban a basar para tomar determinación. En: Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de 

Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 24 y 25 de mayo de 1824, pp. 59-62. 
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ellos siguieron utilizando las rentas generadas por las fincas de la comunidad sin consultar con 

el Congreso.355  

Sergio García Ávila nos dice que hay que tomar en cuenta que los diputados eran 

conscientes de lo difícil que resultaba someter a los ayuntamientos. La geografía michoacana, 

la lejanía de los pueblos respecto a la capital y los pésimos caminos, conllevaron a que se dieran 

tantas fricciones con el Congreso. Además de que no había dinero para sufragar los gastos de 

inspectores para que llegaran a los municipios.356 Lo cual es cierto y se apoya la tesis, porque 

esa misma complicación existió por mucho tiempo, no había medios de comunicación 

accesibles, ni supervisiones tan estrictas para que se estuvieran vigilando y exigiendo cuentas a 

las autoridades locales. 

Casi al finalizar 1824 y a principios de 1825 comenzaron los diputados a discutir sobre 

los ayuntamientos: cuántos debían de haber, cuántos regidores, síndicos, qué población tomar 

en balance, etcétera. Se leyeron las doctrinas de las facultades de los ayuntamientos y de los 

funcionarios públicos por Benjamin Constant. Los diputados sabían el problema poblacional y 

debatieron si se debían de congregar grupos de personas. Lloreda se manifestó en contra porque 

se atentaba la libertad de la población, pidió se evitaran esas políticas del antiguo régimen como 

lo hacían los virreyes con las congregaciones que causaron tanto mal e infinidad de despojos. 

Pastor Morales dijo que las personas eran libres de vivir donde quisieran, incluso puso de 

ejemplo al presidente Guadalupe Victoria quien vivió un tiempo en un monte. Se tocaron puntos 

entorno y finalmente dieron a conocer el ya citado Reglamento para el establecimiento y 

organización de los ayuntamientos, donde se buscó poner solución a los males y abusos de los 

integrantes de los ayuntamientos.357 

 

           c)    Informes de los bienes de comunidad. 

El capital y los fondos de los pueblos fueron del interés de los diputados, quienes desde 

principios de mayo de 1824 propusieron al respecto. Lejarza pidió se librara una orden para 

recoger las ventas de los bienes de comunidad que debía haber en los ayuntamientos, para que 

no quedaran expuestos. Mientras la comisión especial del Congreso determinaba qué hacer al 

respecto, el dinero debería ser entregado para depositarlo en las Cajas de Valladolid. 

Inmediatamente surgió la cuestión de si el Teniente de Gobernador o ministros de la caja serían 

los encargados de este ramo. Finalmente se aprobó que fuera el Gobernador, mientras la 

comisión dictaminaba y que el dinero de las cajas se depositara en esta capital; no se podían 

usar sin autorización de este Congreso. En días posteriores el teniente de gobernador informó al 

                                                           
355 Para el mes de agosto nuevamente Torre Lloreda informó que el gobierno seguía haciendo caso omiso sobre que se indagara el número de 
esclavos en el estado, porque los ayuntamientos entre sus obligaciones no cumplieron con la orden de informar al congreso si existían esclavitud 

en sus respectivas comarcas, solo porque se trataba de un decreto o providencia de los Supremos Poderes de la Federación. Actas y decretos del 

Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 26 de agosto de 1824, p. 238. 
356 GARCÍA ÁVILA, La política y las comunidades, p. 314 y CORTÉS MÁXIMO, “Ayuntamientos michoacanos”, pp. 90 y 91. 
357 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 13 de diciembre de 1824, p. 864 y Actas 

y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 11 de enero de 1825, pp. 30 y 31. 
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congreso que estaba enterado de la orden de hacerles saber a los ayuntamientos que debían de 

obedecer las órdenes de esta legislatura.358 

Sobre la manera de cómo cobrar y recibir las rentas surgieron las preguntas en el mes de 

octubre de 1824. Pastor Morales señaló que de acuerdo al nuevo sistema de gobierno y los 

principios republicanos, este manejo de rentas infraccionaban las leyes porque ya no se debía 

continuar con la práctica de que los mismos individuos continuaran con la entrega y recibo, a 

pretexto de que no había personal apto para el manejo de la hacienda, así no se podía crear un 

nuevo establecimiento del ramo.359 Villaseñor aclaró en que la situación de la hacienda no 

debería de continuar ni los mismos dependientes en número, ni los mismos sueldos. Del asunto 

se encargaría un comisionado nombrado por la federación para que se encargara y cuidara las 

rentas del estado provisionalmente. Lo cual generó problemas y dudas acerca de este funcionario 

mandado por la federación, pusieron en tela de juicio sus intenciones, suscitándose como tema 

en las sesiones posteriores.360 

En una sesión de noviembre de 1824 se dio la proposición de que se obligara a las 

cabeceras a rendir en esta capital sus estados de hacienda.361 Lloreda indicó que existía una 

inspección para la rendición de cuentas por el Consejo. Cada seis meses se debían de hacer 

estados del rendimiento de gastos, sueldos y rentas. Se discutió el modo de manejar la hacienda, 

se propuso la cantidad de administradores, qué cabeceras serían y demás protocolo.362 En 

diciembre dieron a conocer el decreto con los artículos sobre este ramo. Mencionaremos los más 

sobresalientes: 

“Art. 1 Habrá en el estado diez administradores de rentas unidas, cuyas cabeceras serán Pátzcuaro, 

Zamora, Jiquilpan, Piedad, Ario, Puruándiro, Maravatío, Zitácuaro, Huetamo y Apatzingán. 

2. En la capital quedarán las rentas del tabaco y alcabalas reducidas al caso, la primera con diez y seis 

estanquillos que hay en la ciudad, y la segunda con la oficina particular establecida en la administración 

general. 

3. el administrador general del tabaco tendrá dos mil pesos anuales, y recibirá además mensualmente lo 

correspondiente al respecto de dos mil doscientos pesos, que por el año se le asignan para gastos y sueldos 

de su oficina. 

4. Habrá en la fabrica de tabacos un administrador, un interventor y un fiel de almacenes, dotado  el 

primero con mil pesos, y otros con quinientos cada uno, los que nombrará el gobierno en los términos que 

espresa el artículo 16 de decreto núm. 26, y por ahora á falta del consejo á propuesta del administrador 

general. 

33. Ningún empleado en rentas por el estado percibirá gratificación alguna por la administración ó manejo 

de algún ramo que se les encargue, á no ser que espresamente se determine por ley” 363
 

 

                                                           
358 Como en ese mes no se vio respuesta alguna, los señores Salgado y González  pidieron que los ayuntamientos informaran los estados de los 
bienes y que fuera un trámite del gobierno quién se encargaría de esta responsabilidad. En: Actas y decretos del Congreso Constituyente del 

Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 6 y 22 de mayo de 1824, pp. 30-33, 57 y 58, CORTÉS MÁXIMO, “Ayuntamientos 

michoacanos”, p. 53 y GARCÍA ÁVILA, La política y las comunidades, p. 312 
359 Huarte y Villaseñor protestaron en que los diputados no habían pensado dejar a los mismos hombres en la hacienda, que habría un 

comisionado pero que sería temporal uno o tres meses en lo que el congreso aprobaba el nuevo arreglo para las rentas del estado. 
360 Lo que generó problemas y dudas acerca de este funcionario mandado por la federación, pusieron en tela de juicio sus intenciones, 
suscitándose como tema en las sesiones posteriores. En: Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, 

tomo I, sesión de 14 de octubre de 1824, pp. 330-334. 
361 Lloreda indicó que existía una inspección para la rendición de cuentas por el consejo. 
362 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 18 y 22 de noviembre de 1824, pp. 

407-410, 420-425. 
363 COROMINA, tomo I, Decreto núm. 28, Valladolid diciembre 21 de 1824. p. 55-66, 
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Los bienes de comunidad fueron otro motivo de discusiones entre los diputados ya que, 

la legislatura propuso que se repartieran por el gobierno estos bienes entre las familias de indios 

de los pueblos, dando a los interesados la constancia que les sirviera como Título, donde ya no 

se podrían enajenar ni empeñar los terrenos hasta pasados diez años, ni arrendarlos por más de 

cinco años.364 El desorden en el manejo de los recursos continuaba, Salgado propuso una ley 

para la aplicación de los Bienes de comunidad, presentó una deliberación de la soberanía en dos 

principios: 1. De Justicia, basándose en la doctrina de Bentoun sobre las propiedades y el origen 

de dichos bienes en el estado con relación a los primitivos y la palabra común. 2. De Utilidad, 

que debe resultar de una familia michoacana formando en ella varios propietarios y dejar 

disponibles tierras de comunidad. Los resultados serían que las nuevas propiedades se 

convertirían de tierras incultas e inaccesibles a hermosas y productivas campiñas. El objetivo 

era que los ciudadanos vieran como propios los terrenos, porque producirían para su subsistencia 

y la de sus descendientes. Al mismo tiempo se engrandecería el erario público y el fomento de 

la agricultura (recomendado por Jovellanos).365 

Pastor Morales también estaba a favor de los naturales para que los bienes en ningún 

caso pudieran ser aplicables a los fondos municipales. En sesión se aprobó que los bienes de 

comunidad eran exclusivamente de los indios y no pertenecían a los fondos municipales. Que 

el gobierno junto con su consejo dictase providencias para que conformaran las leyes y se hiciera 

el reparto de los bienes entre los indios de los pueblos.366 

 

 

    5.    Superioridad del Congreso con respecto al poder Ejecutivo. 

 

A lo largo de la historia el predominio de los congresos fue llamado “control parlamentario”, 

donde las legislaturas tenían facultades para incidir en la dirección,367 evaluación y sanción de 

las acciones del gobierno, así como la concesión o retiro de la confianza al jefe del gobierno, u 

otras autoridades. En resumen, la capacidad efectiva de intervención del congreso en la actividad 

gubernamental se realizó mediante la evaluación y sanción.368 Eran los que hacían las leyes, 

decretos que encaminaron la vida política porque dictaminaron sobre los asuntos más delicados 

a los que se enfrentó el país. 

                                                           
364 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 10 de junio de 1825, pp. 310 y 311. 
365 Salgado señaló además que los indios eran los que deberían tener el derecho de vecindad en general, ya que en los pueblos llegaban españoles 

y otros extranjeros y nacionales que se mezclaban, por tanto, ya no deberían de existir separaciones entre indios y españoles en las “castas”, 

puesto que esta práctica era opuesto al sistema republicano federal, dijo “o no hay indios o todos los somos”. Las tierras deberían en ese sentido 
repartirse a todos los vecinos de los pueblos a donde pertenecieran o a ninguno. En: Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de 

Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 11 de julio de 1825, pp. 391-396. 
366 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 11 de julio de 1825, pp. 391-396. 
367 Los cuerpos legislativos así como en el ámbito nacional como en los estados son considerados los regentes y conductores del gobierno 

durante la primera república federal.  
368 OLIVA, “Control parlamentario”, p. 102 
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En una de las primeras sesiones en el seno del Congreso se expidió un decreto que 

hablaba de que todas las autoridades y corporaciones debían de prestar juramento de obediencia 

a esta legislatura, reconociendo legitimas a las autoridades que emanaran de ella fuesen civiles, 

eclesiásticas o militares. En la instalación del poder ejecutivo (gobernador, teniente de 

gobernador y su Consejo de Gobierno) debieron prestar juramento ante el congreso en el salón 

de sus sesiones.369 

Se hablaba de la soberanía michoacana en el juramento que presentaron en público de la 

forma acostumbrada que decía así: “¿Reconocéis la independencia y soberanía del estado de 

Michoacán, en orden a su gobierno interior, representado por su Congreso Constituyente, electo 

con arreglo a la Acta Constitutiva y Ley de Convocatoria? Sí reconozco ¿Juráis a Dios obedecer 

y observar las leyes y decretos que de el emanen? Sí juró. Si así lo hiciereis Dios os premie, y 

si no os lo demande”. 370  Vemos que se le presta más importancia al gobierno del estado, y en 

especial a la soberanía representada por el congreso constituyente, luego se dice que conforme 

al acta constitutiva y al último a la importancia a la iglesia y a dios. 

Para el mes de junio se menciona una especie de mapa político con orden 

correspondiente a la importancia de los diferentes órganos de gobierno:   

Órganos de gobierno miembros 

1. Congreso Diputados 

2. Gobierno del Estado Gobernador y Teniente de Gobernador 

3. Consejo de Gobierno Consejeros 

4. Supremo Tribunal de Justicia Tribunales, jueces y ministros 

5. Ayuntamientos Cabildos, alcaldes, regidores y síndicos 
FUENTE: Xavier Tavera Alfaro: Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, Morelia, 

Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 1975, sesión de 8 de junio de 1824, p. 80-82. 

 

En cuanto al gobernador se discutió que este diera conocimiento al congreso de todos 

los decretos y órdenes que recibieran de los supremos poderes de la federación. Dándosele una 

anticipación de cuarenta y ocho horas para que el gobernador comunicara la legislatura 

michoacana sobre los decretos del Soberano Congreso general y el supremo poder ejecutivo.371 

Lo cual suscitó diferencias con el Congreso federal por la cuestión de querer hacer valer su 

soberanía y supremacía tanto una legislativa como otra. Hecho considerado como una falta, ya 

que el hacer pasar los papeles con los diputados michoacanos estos podían decidir si se 

publicaba o no. 

Claro estaba la supremacía del poder Legislativo, sin embargo, existió el temor de los 

diputados de que sobresaliera la figura del gobernador y se revelara.372 En febrero de 1825 se 

                                                           
369 Igualmente, el jefe de la hacienda pública, ayuntamiento, jueces de letras prestaron debido juramento al gobernador, teniente de gobernador 

y sus subalternos. Así como también el cabildo de esta mitra, su vicario capitular, el rector del colegio tridentino, prelados. En las ciudades, 

villas y pueblos jurarían ante su alcalde más antiguo. 
370 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 28 de abril de 1824, pp. 22-25 
371 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 20 de mayo y 5 de junio de 1824, pp. 

55-57, 75-78. 
372 El 27 de septiembre discutieron los diputados sobre si se solemnizaba o no por ser un día especial para la nación por la consumación de la 

independencia, y además Salgado exigió que no se le dieran tantas preferencias al gobernador. Cuando se hicieran las respectivas celebraciones 

se felicitara al congreso y no al gobierno, como lo habían hecho las demás corporaciones. 
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hizo referencia a que no se le diera tantos derechos y facultades al gobierno.373 A excepción de 

la utilización de los poderes de emergencia, ante los peligros de reconquista. Pero mientras no 

existieran estos riesgos, el gobernador no podía interpretar la ley, puesto que si lo hacía destruían 

la legitimidad, su labor era solamente ejecutar.374 

Cuando se estaba trabajando en la redacción de la constitución se discutió el tema del 

gobernador, se dijo al respecto que éste no podía ser acusado por traición contra la 

independencia nacional o el sistema de gobierno establecido como: cohecho, soborno, el 

impedimento de elecciones de gobernador, consejeros y diputados. Villaseñor dijo que este 

privilegio era mucho, puesto que el gobernador podía cometer mil atentados.375 En contra de 

Villaseñor estaba Isidro Huarte, argumentó que el gobernador seguro tenia mil enemigos y a 

cada paso lo estarían acusando de impositivos o delitos sin importancia, perjudicando también 

al bien público, deprimiendo su autoridad suprema, por eso se debería de aclarar qué tipo de 

delitos valían para acusar al gobernador. También el gobernador debía de arreglarse a las leyes 

del Congreso General y a los reglamentos del Estado y con ello de este Congreso.376 

 

           a)    Los prefectos. 

El Congreso tuvo dificultades para someter a los ayuntamientos, los cuales continuaron 

utilizando las rentas de sus bienes de comunidad sin consultar a la legislatura michoacana, 

tomando en cuenta la gran cantidad de éstos, lo difícil que era andar en los caminos y la falta de 

recursos económicos, fueron factores que impidieron el control. Ante ello fue necesario crear 

una instancia intermedia que sirviera de enlace entre el gobierno del estado y los ayuntamientos, 

que fuera al mismo tiempo un instrumento para sujetar a los gobiernos locales.377 La división 

territorial era considerada como la base indispensable que permitiría una administración 

efectiva, racional y uniforme, que sería ejercida por las diferentes autoridades estatales y cada 

una de ellas tendría limitada el área de su jurisdicción.378 

Al momento de querer limitar a los ayuntamientos, el estado se dividió en departamentos 

a cargo de un ‘prefecto’ para el gobierno político y económico de los mismos, el único conducto 

                                                           
373 Se le permitieron nombrar a sus empleados en libertad puesto que todavía no había consejo, el congreso dio permiso para que el gobierno 

fuera libre de proveer empleos subalternos, por única vez, puesto que no estaba permitido. En: Actas y decretos del Congreso Constituyente del 

Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión secreta extraordinaria de 24 de septiembre de 1824, pp. 288 y 289 y Actas y decretos del 

Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II: sesión de 21 de febrero de 1825, pp. 122-127 
374 Por ejemplo, Huarte estaba a favor de que el gobernador pudiera dar indultos generales y particulares, con permiso claro del Congreso. 

Morales estaba en contra de que se le dieran dichas facultades por temor a la maldad humana. Aunque al final si se aprobó que el gobierno 
podía conceder indultos, pero solo siendo en casos extraordinarias y con el conocimiento de los tribunales del estado. En Actas y decretos del 

Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 12 de marzo de 1825, pp. 183-186. 
375 Mencionó el ejemplo del estado de Querétaro y otras entidades que no concedían estos privilegios. 
376 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 4 de mayo de 1825, pp. 272-280. 
377 Esta preocupación no fue exclusiva de Michoacán, ya que de forma general los legisladores locales del país fue establecer una división al 

interior de los estados que sirviera como base de los aparatos de administración local. Como ejemplo los estados de Zacatecas, San Luis Potosí 
y Yucatán tenían divisiones territoriales en partidos (11 para Zacatecas, 10 para San Luis Potosí y 15 en Yucatán) y cada uno abarcaba un 

determinado número de municipalidades. Otro dato es que en la mayoría de los estados los partidos estaban a su vez divididos en departamentos 

o distritos, lo cual respondía al deseo de establecer un control más estrecho sobre el territorio estatal dando a cada uno de los partidos y 
departamentos estaría administrado por un Jefe político, quien se desempeñaría como representante del poder ejecutivo local, para el caso de 

Michoacán fue el prefecto, quien tendría además otras funciones. En DELGADO AGUILAR, “Orígenes e instalación” versión electrónica. 
378 DELGADO AGUILAR, “Orígenes e instalación” versión electrónica y GARCÍA ÁVILA, La política y las comunidades, p. 314. 
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de comunicación entre el gobernador y el ayuntamiento. Las órdenes del gobierno pasarían al 

mismo tiempo a los ‘subprefectos’, y de éstos a los ayuntamientos o a los tenientes, teniendo en 

este sentido el papel de regulador.379 Se determinó que los gobernadores fueran quienes los 

designarían.  

La prefectura tendría las funciones de vigilancia, es decir, cuidar que los cabildos solo 

se limitaran a su administración. Velando el cumplimiento de las nuevas leyes y órdenes 

emanadas del gobierno y proveer su fomento económico; por la recaudación de bienes de 

propios y arbitrios y de comunidad indígenas; promover la educación, procurando que en cada 

pueblo hubiera escuela, porque el gobierno considerada importante la enseñanza; calificar las 

cuentas de los ramos de propios y arbitrios; conceder licencia a los menores para casarse, formar 

las estadísticas de los departamentos; y el establecimiento de obras públicas.380 Como se puede 

apreciar, varias de las atribuciones son heredadas o correspondían a la extinta Diputación 

Provincial. 

En general los diputados locales no siempre tuvieron consenso en decidir las atribuciones 

de los prefectos.381  Dentro de las discusiones se planteó ¿quién los nombraría? Se propuso que 

las juntas electorales, pero luego de exponerse tantos argumentos se determinó que los 

gobernadores fueran quienes los designaran cada cuatro años.382 De igual manera existieron 

otras propuestas como la de Villaseñor quien planteó dos prefecturas en el departamento del sur, 

lo cual por lo económico era imposible. Rayón para dar satisfacción a la petición, propuso 

subdivisiones encabezadas por subprefectos, pero habiendo solo un prefecto.383 El estado tuvo 

nuevas divisiones territoriales-administrativas llamados Departamentos a cargo de un Prefecto 

para el gobierno político y económico de los mismos. Se decretó que fueran provisionalmente 

cuatro, siendo capitales de éstos los lugares primero mencionados: 

 

Departamentos  Partidos 

Departamento de Norte Valladolid, Tiripetio, Charo, Cuitzeo, Huaniqueo y Pátzcuaro. 

Departamento de Poniente Zamora, Tlazazalca, Jiquilpan, Puruándiro y La Piedad. 

Departamento de Sur Uruapan, Taretan, El antiguo de Paracho, Tacambaro, Ario, Apatzingán, y 

Coahuayana. 

Departamento de Oriente Zitácuaro, Tlalpujahua, Zinapecuaro y Huetamo. 

                                                           
379 HERNÁNDEZ DÍAZ, “Michoacán de provincia”, p. 308, GARCÍA ÁVILA, La política y las comunidades, pp. 314 y 315. Actas y decretos 

del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 30 de octubre y 9 de noviembre de 1824, pp. 366-368, 382-

286 
380 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 28 de junio de 1825, pp. 351-355 y 

COROMINA, tomo I, Decreto núm. 40, pp. 76 y 77. 
381 Así como pasó en el Estado de México donde sus diputados no se ponían de acuerdo en lo tocante al grado de libertad que debería concederse, 

similarmente en Michoacán se dieron casos como el citado. DELGADO AGUILAR, versión electrónica y GARCÍA ÁVILA, La política y las 

comunidades, p. 323. 
382 Lloreda prefería que los prefectos fueran nombrados por juntas electorales. Villaseñor, Huarte, Lloreda y Rayón apoyaban que fueran por el 

gobernador como empleado, es decir, un agente inmediato. El señor Pastor Morales se manifestó en contra de la propuesta de que los prefectos 

fueran nombrados por el gobernador, ya que era considerada una medida antiliberal, que asemejaba al anterior despotismo. Sin embargo, ante 
las discusiones pasaron a analizar los requisitos para ser prefecto, como ser ciudadano en ejercicio de sus derechos, nacidos en la federación, 

tener más de 30 años cumplidos y con una residencia de cinco años en el estado. En: Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado 

de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 11 de septiembre, 5 de octubre y 2 de noviembre de 1824, pp. 264-266, 308-312 y 370-373.  
383 Los diputados en comisión le hicieron saber el estado de la economía, no había fondos para pagar más sueldos como el de otro prefecto más, 

y otro impedimento fue que la falta de población no permitiría otra prefectura más. Sin embargo, Villaseñor insistió en que fueran dos porque 

no se podía mandar de Uruapan a Huetamo por ejemplo, se aprobó al final los subprefectos. En COROMINA, tomo I, Decreto núm. 40, p. 75. 
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No todos los diputados confiaron en los prefectos, Salgado solicitó que el Congreso 

vigilara a que no excedieran sus facultades. A principios de 1825 se empezó a discutir las 

atribuciones formales de los prefectos en la constitución. Se preguntaron si estos podían 

proceder contra los regidores y suspenderlos de su cargo.384 Lloreda aseguró en base a los 

principios republicanos que cada ayuntamiento era un “Congreso Pequeño” y, por tanto, había 

parte de la soberanía nacional, nada tenía de poder la administración estatal. El gobierno tuvo 

que dirigirse a ellos solo en casos ocurrentes y sobresalientes como se acostumbraba en el 

congreso general. Así que tocaba solo a los individuos del ayuntamiento corregir sus faltas, y si 

había una intromisión se atentaba al sistema democrático o popular que se regía. Pastor Morales 

era de la idea contraria, recalcó que el sistema de gobierno regido no era democrático popular 

absolutamente, sino federal. Y si el poder ejecutivo carecía de facultades sobre los 

ayuntamientos los prefectos debían precaver y castigar los desórdenes de los ayuntamientos.385 

Cuando pasó el tiempo los prefectos llegaron a expresar las dificultades para hacer 

cumplir la ley a los ayuntamientos. Hasta tuvieron que recurrir al Consejo de Gobierno para 

pedir consejo de qué hacer. La ley les daba facultades para proceder con libertad y sancionar.386 

Seguramente por los mismos factores de las distancias hicieron que los ayuntamientos se 

negaran a rendir cuentas y a obedecer las órdenes de los poderes centrales, el congreso y el poder 

ejecutivo. ¿Quién les iba a decir que hacer exactamente? Las autoridades locales no eran 

mágicos para someter todo el territorio michoacano, menos el prefecto. Naturalmente las viejas 

corporaciones y autoridades dudaran de esta nueva figura e instrumento de gobierno. 

 

 

    6.    La Audiencia del Estado.  

 

Los primeros años de independencia en México transcurrieron en un lento proceso de ruptura 

jurídica con el antiguo orden que se vio inmiscuido entre los marcos del constitucionalismo y 

del federalismo. Se dio como dice Jaime Hernández Díaz un fenómeno novedoso que descansó 

en el modelo judicial diseñado más bien para al antiguo régimen, esto por la conservación y 

adopción en un primer momento del derecho español. En la práctica legislativa se mezclaron 

diferentes formas y maneras de percibir la justicia, sobresaliendo continuamente la tendencia a 

la continuidad más que al cambio.387 El nuevo gobierno intentó un rompimiento con las 

estructuras e ideologías coloniales, y a la vez se enfrentaron a la preservación de algunas 

supervivencias y costumbres en la manera de ejercer la justicia. Era normal que existieran 

                                                           
384 Rayón argumentó que el pueblo en uso de su soberanía separó los poderes, por eso el prefecto no debería proceder contra los regidores y 

ayuntamientos porque estas facultades le correspondían al pueblo. 
385 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesiones de 4 y 13 de enero de 1825, pp. 11-15, 
35 -44. 
386 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 5 de octubre de 1824, pp. 308-312. 
387 HERNÁNDEZ DÍAZ, “El consejo de gobierno”, pp. 6 y 7. 
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relaciones estrechas entre las autoridades civiles y eclesiásticas, más aún entre los magistrados 

de los tribunales del estado.388 

La transición jurídica fue lenta debido a la prolongada inestabilidad política, económica, 

militar y social. Los funcionarios del poder judicial fueron los que sufrieron esta difícil situación, 

tuvieron que recurrir a la legislación virreinal (que no correspondía a la nueva realidad) y 

adaptarse a la elaboración de las primeras leyes mexicanas por parte de los legisladores quienes 

determinaron, la manera de elegir a los tribunales, sus miembros y demás formalidades.389 

El Congreso michoacano tomó como modelo para constituir al poder judicial el primer 

intento de tribunal del imperio de Iturbide. Con las funciones de dirimir las competencias de las 

audiencias, juzgar a los secretarios de estado y de despacho, conocimiento de las causas de 

separación y suspensión de los consejeros de estado y de los magistrados de las audiencias, 

reconocimiento de los recursos de nulidad que se interpusieran contra sentencias pronunciadas 

en última instancia en las audiencias.390 

 

           a)    Instalación. 

Desde las primeras sesiones del congreso se dio una propuesta de Tribunal de Justicia en sesión 

de 22 de abril de 1824 por José Trinidad Salgado al igual que lo hicieron los señores Lejarza y 

González. En general los proyectos de ley de Salgado giraron alrededor del tema de la seguridad 

pública y la justicia.391 Presentó iniciativas para crear una ley contra ladrones y asesinos, fueron 

los asuntos que le preocupaban personalmente.   

En septiembre de ese mismo año volvió a presentarse otras tres propuestas: “1º que se 

nombrara una comisión especial para que formara la Ley Orgánica del Estado, 2º que se 

extendiera una ley que expresara qué cualidades elevan al hombre a la dignidad de ciudadano y 

cuáles prerrogativas le correspondían como tal, 3º que se diga a la audiencia que nombre una 

comisión de su seno que forme el Código Penal”.392 Siendo uno de los diputados más activos, 

inclusive aun después de ser legislador, porque al comienzo de los trabajos de la primera 

legislatura constitucional siguieron nombrándose sus propuestas. El 29 de mayo de 1824393 se 

trató formalmente en sesión secreta sobre la conformación del tercer poder, su reglamento 

interior mismo que sería entregado al congreso para su aprobación. Ese mismo día el Congreso 

michoacano decretó la Ley para formación del Supremo Tribunal de Justicia: 

                                                           
388 GARCÍA ÁVILA, Historia del supremo, pp. 86 y 87. 
389 GARCÍA ÁVILA y Miranda, Desorden social, pp. 42 y 43. 
390 GARCÍA ÁVILA, Historia del supremo, p. 74. 
391 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 22 de abril de 1824, pp. 13-16 y 

MENÉNDEZ IBARRA, Francisco Javier, José Trinidad Salgado, México, H. Ayuntamiento de Los Reyes de Salgado, 2011, pp. 58 y 59. 
392 MENÉNDEZ IBARRA, José Trinidad, pp. 58 y 59. 
393  Todo el mes de mayo de 1824 se debatió la conformación del tribunal de justicia (Se mandó las copias del mismo a los diputados para su 

lectura, tres días después se dio segunda lectura por dos comisiones la de justicia y de legislación.) Desde principios del mes  se leyó un primer 

dictamen de proyecto de tribunal de justicia, y todo ese mes se estuvo tratando el asunto, hasta que el día 24 se aprobó que éste se compondría 
de seis ministros y un fiscal, que todos los miembros fueran letrados, y su presidente interno se escogiera de entre ellos periódicamente. En: 

Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 4, 7 y 24 de mayo de 1824, pp. 27-30, 

33-36, 59-61. 
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“Art. 1. Este tribunal se denominará Audiencia del estado libre y soberano de Michoacán 

2. Constará este tribunal de seis ministros y un fiscal, todos letrados, con la dotación que les asignare la 

ley 

3. Será su presidente uno de los mismos ministros por turno ó elección periódica, según lo establezca su 

reglamento interior. 

4. Los seis ministros se distribuirán en dos   salas, tres en cada una. 

5. Cualquiera de las dos salas conocerá indistintamente de todos los asuntos, así civiles como criminales, 

en segunda ó tercera instancia. 

6. Ninguno de los ministros que haya conocido de alguna causa en segunda instancia, conocerá de la 

misma en tercera. 

7. Habrá en cada sala un escribano de cámara con la dotación que le asigne la ley. 

8. Lo mismo escribanos harán por ahora veces de relatores en una y otra instancia. 

9. Las atribuciones y arreglo del tribunal serán según se prescriben en la Constitución, y el decreto de esta 

materia, en los artículos que no se opongan al actual sistema ni á las leyes posteriores, y que sean 

adaptables á la planta que queda propuesta. 

10. Luego que se presenten los ministros suficientes para la formación de una sala, se establecerá esta. 

11. El tribunal formará su reglamento interior y lo presentará al congreso para su aprobación por conducto 

del gobierno, sujetándose entre tanto á la práctica observada en la audiencia de México”.
394

 
 

Pasaron tres meses cuando Lloreda pidió se estableciera la Audiencia del Estado lo más 

pronto posible. Ese mismo día se debatió trató sobre el contenido del juramento del tribunal a 

este congreso y al gobernador, que quedó de la siguiente manera: “Juráis a Dios nuestro señor 

haberos fiel y legalmente en el desempeño de las obligaciones anexas al empleo que os a 

confiado el Estado? Sí juro. Si así lo hicieres que Dios os premie y si no, os lo demande” así 

que por petición de González se ordenó comunicar a los pueblos del establecimiento de la 

Audiencia que fue provisional.395 Todavía a mediados de 1825 se ordenaba la publicación de la 

ley constitucional respectiva al Supremo Tribunal de Justicia en el Estado, ya cuando se estaba 

por publicar la constitución política de Michoacán.396 

 

           b)    El problema con los miembros de la Audiencia. 

Desde el principio cuando se legislaba sobre la instalación del Supremo Tribunal de Justicia, un 

tema de sumo interés fue la cuestión y la designación de los miembros de éste cuerpo que era el 

tercer poder en el gobierno. Surgió la duda por Lloreda si el poder legislativo o ejecutivo podían 

nombrar a los integrantes,397 el asunto se mandó a comisión, esto porque era un poder 

dependiente. El 10 de junio de 1824 se decretó que los ministros de la Audiencia serían 

nombrados por este congreso398 y que estas autoridades judiciales por su labor encomendada 

tuvieran estudios de abogacía. 

El 13 de junio nombraron ministros electos de la Audiencia del Estado a: 1º Juan 

Nepomuceno Gómez Navarrete, 2º José María Sánchez Arriola, 3º José María Ortiz Izquierdo, 

                                                           
394 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 29 de mayo de 1824, pp. 67-69. Y  
COROMINA, tomo I,  Decreto núm. 9, 29 de mayo de 1824, pp. 16 y 17. 
395Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 19 de agosto de 1824, pp. 226-230. 
396Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 8 de julio de 1825, pp. 384-387. 
397 Huarte opino que estas designaciones eran correspondencia del gobierno, y que solo debería ser por esta vez los nombramientos. 
398 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 22 de mayo y 10 de junio de 1824, 

pp. 57,58, 83-85. 
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4º José Sotero Castañeda, 5°. José Gallegos y 6º. Juan Bautista Raz y Guzmán; y como fiscal al 

Lic. Ignacio Alvarado,399 todos ellos licenciados. En el mes de septiembre se volvió a ratificar 

el nombramiento del fiscal y además en segundo caso de renuncia de éste, su puesto de fiscal 

sería tomado por Marco Esteva. El debate continuo y los diputados votaron y nuevamente gano 

la postura de que el Congreso era el indicado.400 

Como eran requeridos los estudios de abogacía para el poder judicial, la carencia de 

recursos humanos con esta preparación académica en jurisprudencia hizo que las buenas 

intenciones de los diputados se retrasaran porque los pocos ciudadanos aptos estaban 

ausentes.401  La mayoría de los ministros radicaban en la Ciudad de México, y eran de los pocos 

que tenían experiencia en estos contenidos. Además de que en esta audiencia se incorporaron 

hombres simpatizantes del centralismo, así como también del federalismo, ya que participaron 

de algún modo con los realistas e insurgentes, claro que otros se mantuvieron al margen de la 

guerra de independencia, en general estos señores tenían presencia social y eran reconocidos en 

el ámbito local, estatal y nacional y lo más importante tenían experiencia política. 

Los pocos abogados michoacanos fueron designados para integrar la Audiencia y como 

ya se mencionó, no todos se desempeñaron como tales porque la mayoría se encontraba fuera 

de Valladolid. El congreso determino que en lo que llegaban todos, la audiencia empezara con 

sus labores con una sala compuesta por dos abogados que eran los únicos que radicaban en la 

capital michoacana: José María Sánchez Arrida y José María Ortiz Izquierdo, comenzando a 

trabajar hasta agosto. Otro ejemplo de la escasez de abogados aparece en la sesión del 14 de 

marzo de 1825 cuando el presidente del congreso expuso un oficio de la Audiencia solicitando 

a Huarte y a Jiménez para ser co-jueces, pero no sabían si por ser diputados se deberían de 

comprometer o no. La discusión en tanto se llenó con las participaciones de Rayón, Huarte, 

Morales y González; al final desechó el tema. 402 Porque era bien sabido que una misma persona 

no podía tener participación en dos poderes al mismo tiempo. 

El Congreso continuó solucionando los mismos problemas, el 27 de abril de 1825 pidió 

que se nombraran otros dos ministros al tribunal porque uno de que los que ya habían designado 

habría muerto y el otro fue requerido en la ciudad de México para la Suprema Corte de 

Justicia.403 Salgado señaló que habría problemas si se publicaba el decreto del nombramiento 

de ministros para el Supremo Tribunal de Justicia. Se dijo que la población por ignorancia no 

                                                           
399 En el mes de septiembre se ratificaron los nombramientos y además se propuso al Lic. Marco Esteva como segundo fiscal en caso de la 

renuncia del primero. 
400 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 13 de junio y 21 de septiembre de 
1824, pp. 89, 90, 281-285 y GARCÍA ÁVILA y MIRANDA: Desorden social, p. 83. 
401 Durante la guerra de independencia el Colegio de San Nicolás fue clausurado. En 1819 el Seminario Tridentino incorporó a su plan de 

estudios los derechos Civil y Eclesiástico, siendo aquí donde se forjaron los abogados de los años veinte y treinta del siglo XIX. En GARCÍA 
ÁVILA y RAYA AVALOS, Los estudios de derecho en Morelia y los abogados de Michoacán, México, Instituto de Investigaciones 

Históricas/Facultad de Historia/Supremo Tribunal de Justicia del Estado de Michoacán, 2007, p. 54 
402 GARCÍA ÁVILA, “Michoacán en la esfera”, p. 17 y Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, 
tomo II, sesión de 14 de marzo de 1825, pp. 186 y 187. 
403 En cuanto a los jueces Villaseñor decía que en el sistema popular representativo el pueblo en sus comités no podía nombrar a los jueces 

porque la gente era muy ignorante y carecían de experiencia de individuos capaces de administrar justicia. Rayón opinaba que lo que convenía 
a los pueblos era tener buenos legisladores y un buen gobierno que aplicara las leyes con la debida energía y exactitud, por lo que no se oponía 

al establecimiento de jueces letrados. En: Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesiones 

de 27 y 29 de abril de 1825, pp. 259-267. 
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llevaba bien los referidos acuerdos.404 Pero los diputados Rayón y Aguiar apuntaban a que el 

mejor modo de desengañar al público y desvanecer sus conjeturas sería presentarle el 

nombramiento. Todos estaban seguros de la rectitud de sus intenciones. Se aprobó que el 

Congreso no nombrara a los ministros. 405 

 

           c)    Justicia en los ayuntamientos. 

En la realidad lejos de si había o no personas capacitadas para la administración de justicia, la 

delincuencia era un problema, no solo en la capital, sino también en los ayuntamientos. Al 

Congreso le llegaron quejas refiriéndose a ese mal, como fue el caso del ayuntamiento de 

Pajacuarán que habló de la mala administración de justicia.406 Las condiciones empeoraban, 

incluso en un año después de esta queja llegó otra del ayuntamiento de Zinapécuaro sobre la 

abundancia de ladrones e inseguridad en dicha comarca.407 

Aunado a la carencia de recursos humanos con la preparación académica obligó a que 

los alcaldes fueran jueces de primera instancia de asuntos menores, cumpliendo con dos 

funciones (ejecutiva y judicial), complicando la impartición de justicia. Esto porque los alcaldes 

municipales estaban limitados en cuanto a los conocimientos de justicia, ellos iban ganando 

poco a poco experiencia y a veces se basaban solo en su conciencia para tomar determinaciones. 

Lo poco que conocían era gracias a lo aprendido en sus estudios escolares primarios y 

secundarios en raras ocasiones. Frecuentemente no sabían siquiera leer y escribir correctamente, 

menos iban a conocer las leyes y códigos vigentes en cuanto a la justicia. No solamente faltaron 

jueces, también escribanos que redactaran documentos sobre los procesos y forenses para que 

se extendiera y dirigiera las actuaciones.408 Inclusive en el reglamento que el congreso dio a 

conocer en enero de 1825 aparecían las labores de los alcaldes como aplicadores de justicia:  

“Artículo 39. Los alcaldes ejercerán el oficio de conciliadores 

Artículo 40. Los alcaldes conocerán el oficio de las demandas civiles que no pasen de cien pesos, 

y de los negocios criminales sobre injurias y faltas leves, que no merezcan otra pena que alguna 

represión o corrección ligera, determinando unas y otras en juicio verbal, con arreglo o la ley de 

tribunales.”409 
 

El diputado José María Jiménez propuso una solución al bandolerismo: la aprehensión 

de los delincuentes sin ninguna formalidad legal, así como también la aplicación de la pena de 

muerte a través de un juicio sumario y breve. Pero los congresistas que tenían la idea clara de la 

constitucionalidad, optaron por la creación formal del organismo de poder para impartir la 

                                                           
404 Rayón dijo que no se debía de juzgar con los acuerdos y revocarlos porque de ser así se iba contra el reglamento. El presidente Villaseñor 
mencionó que el público no llevaba bien los referidos acuerdos y manifestaba abiertamente sus sospechas de que se haría el nombramiento de 

dichos ministros no por necesidad, si no por miras particulares. 
405 González era de la idea de que no era el momento de nombrar al Supremo Tribunal de Justicia al mismo tiempo que el gobernador. En: Actas 
y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión secreta de 9 de julio de 1825, pp. 389-391. 
406 Los diputados nombraron una comisión para que remediara los males en lo que se instalaba el supremo tribunal de justicia. 
407 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 5 de julio de 1824, pp. 123-127 y Actas 
y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 6 de junio de 1825, pp. 307-310. 
408 GARCÍA ÁVILA y MIRANDA: Desorden social, pp. 32 y 33. 
409 COROMINA, tomo I, Decreto núm. 34 Reglamento para el establecimiento y organización de los Ayuntamientos, p. 67. 
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justicia mediante el Supremo Tribunal de Justicia, aun y que los problemas de delincuencia y 

mala administración de justicia continuaran.410 

Es cierto que el Supremo Tribunal de Justicia en el Estado no era institución completa, 

es decir, no regía a todo el poder judicial en sí, porque sus facultades fueron muy restringidas 

en los asuntos civiles y criminales en segunda y tercera instancia. Esto por la necesidad de que 

hubiera una institución para acudir en la continuación de los procesos judiciales cuando se veían 

agotadas las posibilidades de primera instancia. Por eso se buscó la creación de un organismo 

donde los interesados resolvieran sus asuntos en segunda y tercera instancias. El Congreso para 

tratar de remediar estos males, promovía la fundación de ayuntamientos en los pueblos, como 

vía para atender las peticiones de justicia de la población. Fueron varios factores los que 

impidieron que el gobierno tuviera el control completo, ya que por las enormes distancias los 

funcionarios centrales tuvieron poca relación con los subalternos.411  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
410 GARCÍA ÁVILA, Historia del supremo, p. 83. 
411 GARCÍA ÁVILA, Historia del supremo, pp. 93 y 84 y CORTÉS MÁXIMO, “Ayuntamientos michoacanos”, p. 45. 
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IV. DIPUTADOS DEL PRIMER CONGRESO CONSTITUYENTE Y LA 

CONSTITUCIÓN DE 1825. 

 

 

    1.    Apuntes biográficos y políticos de algunos diputados del Congreso Constituyente. 

 

En el gobierno en general el poder no es para todos los habitantes, porque no están capacitados 

para ejercerlo, puesto que se debían cumplir una serie de requisitos y normas que eran conocidas 

por todos y que eran transmitidas verbalmente y por escrito. En base a estas normas 

consuetudinarias se encuentra la idea de sociedad organizada por rango, que se reconoce por el 

modo honesto de vivir y en el principio de que las personas que representan la comunidad debían 

ser notables por su modo de razonar. Si una persona aspiraba a un cargo público debía de poseer 

los medios económicos para ejercerlos y la capacidad intelectual. En el sistema federal todas las 

personas eran los titulares de la soberanía, la cual antes era delegada al rey soberano y ahora 

podía ser ejercida por los pueblos, mediante sus representantes, que tenían gran responsabilidad, 

por eso tenían que llenar los requisitos que antes se plantearon.412 

Quienes deseaban ocupar un puesto público deberían de tener preparación académica 

además de ir acumulando experiencia. En este caso del Congreso Constituyente de Michoacán 

de 1824 su composición de diputados reflejaba la presencia de la élite413 que venía teniendo 

participación en la vida política del estado. Como nos resume Jaime Hernández Díaz, la familia 

de los Huarte colocó su presencia por medio del licenciado Isidro Huarte. Hombres que hicieron 

aparecer sus nombres dentro de los conspiradores como Manuel de la Torre Lloreda y Manuel 

Ruiz de Chávez. Miembros de la élite interior también fungieron en la vida política: como José 

María Rayón (promotor de la junta de Zitácuaro) proveniente de una familia acomodada de 

Tlalpujahua y Trinidad Salgado (ex insurgente) propietario de tierras en la región de la Tierra 

Caliente y en los Reyes.414 

Aclaramos que solo poseemos información de nueve diputados, los cuales son los que 

vamos a analizar en este apartado. Estos legisladores pertenecieron a la misma generación de 

coyuntura, es decir en la agonía del siglo XVIII y en nacimiento del XIX. Todos vivieron el 

movimiento de independencia iniciado por Hidalgo. Anduvieron en las batallas más 

sobresalientes o en varias juntas insurgentes. Nacen entre 1769, el de más edad (Pastor Morales) 

y 1798, el más chico el mencionado José Trinidad Salgado Rentería. Plasmamos la información 

de los diputados en esta tabla: 

 

                                                           
412 HERNÁNDEZ CHÁVEZ, La tradición republicana, p. 22 
413 La oligarquía Vallisoletana detentaba el poder a través de la legislatura y tenía presencia en la gubernatura con Don Antonio de Castro, quien 

controlaba a varios de los diputados locales. 
414 HERNÁNDEZ DÍAZ, “Michoacán de provincia”, p. 305. 
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Diputados Lugar de nacimiento Año de 

nacimiento 

Edad que tenían en 

1824 

Juan José Pastor Morales Hacienda de Tecacho 1769 55 años 

Isidro Huarte y Muñiz Valladolid 1774 50 años 

Manuel de la Torre Lloreda Pátzcuaro 1776 49 años 

José María López Rayón Tlalpujahua 1776 49 años 

Mariano Quevedo  Valladolid 1782 42 años 

Juan José Martínez de Lejarza Valladolid 1785 39 años 

José Trinidad Salgado Rentería Pueblo de Los Reyes 1787 37 años 

 

Todos son oriundos de Michoacán, a excepción de Pedro Villaseñor, de quien no se sabe 

exactamente su origen por ser el menos estudiado y más olvidado de la historia, pero se sabe 

que pertenecía a la rama de los Villaseñor del Estado de Jalisco. Tres nacieron en Valladolid y 

nos referimos a Martínez de Lejarza, Isidro Huarte y Mariano Quevedo. José María López 

Rayón era de Tlalpujahua, Torre Lloreda de Pátzcuaro, Pastor Morales de la Hacienda de 

Tecacho y Trinidad Salgado del pueblo de Los Reyes. Todos eran criollos, hijos de españoles 

que llegaron a establecerse debido a la llegada de éstos por las reformas borbónicas. Se carece 

la información del nacimiento de Villaseñor y de sus orígenes. 

La mayoría de los diputados estudiaron en colegios vallisoletanos, como el de San 

Nicolás y el Seminario Tridentino. Algunos eran abogados que fueron a la Ciudad de México415 

para su preparación académica. Con estos antecedentes se sabe que eran personas instruidas, 

que conocían las doctrinas e influencias de conocedores como Filangeri, Constant y Bentham, 

Jovellanos, por citar a algunos. De estos personajes ilustrados adquirieron sus ideas y basaban 

sus propuestas legislativas. Por otro lado, tenemos el caso de dos diputados que de grandes fue 

cuando tuvieron la oportunidad de estudiar, entre ellos tenemos a Trinidad Salgado quien 

aprendió a leer y escribir en su juventud y de mayor edad se inició en la carrera de las armas 

(porque desde niño trabajó como arriero, a pesar de su condición económica), o José María 

Rayón que solo tenía los estudios primarios y ya de avanzada edad viudo se ordenó sacerdote 

pasando los cincuenta años de edad. 

Por el hecho de asistir a colegios con prestigio estos hombres adquirieron otros 

conocimientos como las ciencias naturales, matemáticas, química, gramática, filosofía, retórica, 

artes, el dominio del francés y el latín. Y de ahí varios de los diputados escribieron obras como 

Lejarza Itinerario militar y Análisis estadístico de la diputación provincial en Michoacán 1822; 

Torre Lloreda con Poesías fúnebres para Antonio de San Miguel, Elegía al sepulcro de Silvia, 

El Cigarro y varias poesías cívicas; y Pastor Morales quien realizó dibujos y escritos de plantas. 

Los diputados ya habían hecho lecturas e intercambio de libros europeos, que se 

asentaban en la filosofía racional y las ciencias experimentales, así también la tesis del bien 

común y el tiranicidio. Sobresalía para el caso de Juan José Martínez de Lejarza su rica 

                                                           
415 También salían a la Ciudad de México a continuar los estudios superiores como fue el caso de Lejarza que se inscribió al Seminario de 

Minería y el de Huarte que terminó sus estudios en abogacía en el colegio de San Ildefonso.  
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biblioteca con los contenidos antes dichos, gozaba de buena fama pública por su diversidad y 

amplitud temática. Isidro Huarte cuando fue regidor del ayuntamiento en 1809 hizo 

representaciones para criticar el viejo y obsoleto mecanismo del abasto de carne y granos de la 

ciudad, argumentó su tesis con ideas liberales. Estos dos ejemplos sirven para dar un mostrar la 

fluidez de las nuevas ideas entre la oligarquía local, porque se dio el constante intercambio de 

libros, gacetas, periódicos prohibidos por la inquisición. Además d en las instituciones 

educativas se leían las doctrinas e influencias de conocedores como Filangeri, Constant y 

Bentham, Jovellanos, a Rousseau, Voltaire, Diderot, Santo Tomás; y trataban la modernidad de 

la escolástica. De estos personajes ilustrados adquirieron ideas y basaron sus propuestas 

legislativas.416  

Varios diputados estuvieron involucrados en el movimiento de independencia, otros solo 

estuvieron al pendiente. En el primer caso resaltaron los señores Pedro Villaseñor y Trinidad 

Salgado (que desde 1810 se vieron envueltos en las batallas más importantes defendiendo la 

causa insurgente); José María López Rayón (quien siguió a su hermano Ignacio y plasmó su 

pensamiento a través de su participación en el periódico El despertador Americano), al igual 

que el padre Lloreda (fue redactor del primer periódico independiente). Caso contrario fue 

Martínez de Lejarza quien por su carácter sereno no se involucró en la guerra, pero simpatizaba 

con la causa rebelde. También a un simpatizante de los realistas, miembro de la oligarquía 

conservadora, y nos referimos al señor Isidro Huarte. 

Lejarza junto con Pedro Villaseñor formaron parte de la primera diputación provincial 

en 1822, y Pastor Morales fue diputado provincial por Michoacán en las cortes mexicanas. Esta 

experiencia les permitió conocer algunos de los problemas primordiales, siendo hombres 

adecuados para ofrecer soluciones concretas, sobre lo social, económico y político. Hablando 

de experiencia legislativa afirmamos que estos señores ya sabían lo que eran las juntas de 

hombres, tomando como antecedente la conspiración de Valladolid de 1809. Conocieron a los 

cuerpos colegiados como debatir, como emitir decretos, leyes e incluso documentos 

constitucionales, tanto de los rebeldes del movimiento de independencia como los que se 

instruyeron de instituciones provenientes de la constitución española. En seguida mostramos 

una tabla con un resumen de los antecedentes: 

 

 

 

 

 

                                                           
416 JUÁREZ NIETO, Carlos, El proceso político de la independencia en Valladolid de Michoacán 1808-1821, México, Universidad Michoacana 

de San Nicolás de Hidalgo/Instituto de Investigaciones históricas, 2008, pp. 25 y 26 y JUÁREZ NIETO, Carlos, La Oligarquía y el Poder, p. 

157. 
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Conspiración de 

Valladolid (1809) 

Juntas Insurgentes 

(1809-1817) 

Congreso de 

Chilpancingo 

(1814-1815) 

Diputaciones 

Provinciales 

(1821-1823) 

Manuel de la Torre 

Lloreda 

Mariano Quevedo 

Pedro Villaseñor: 

Junta de Uruapan (1815) 

Junta de Jaujilla (1816) 

Pedro Villaseñor 

Diputado en sustitución 

de Quintana Roo 

Pastor Morales: 

Diputación provincial de 

Nueva España  

(1821-1822) 

 Trinidad Salgado: 

Junta de Zitácuaro 

(1811) 

Junta Subalterna (1815) 

Junta de Uruapan (1815) 

Junta en Los Reyes 

José María Rayón: 

Apoyó a su hermano 

Ignacio y presenció su 

actividad legislativa. 

Isidro Huarte: 

Como Jefe político en la 

Diputación Provincial 

de Valladolid (1822) 

   Martínez de Lejarza: 

Diputación provincial de 

Valladolid (1822-1823) 

   Pedro Villaseñor: 

Diputación provincial de 

Valladolid (1822-1823) 

   Mariano Quevedo: 

Diputación provincial de 

Valladolid (1822) 

Suplente. 

 

Vemos que de algún modo la experiencia en los cuerpos colegiados se dio en diferentes 

años, etapas y con diferentes intenciones un cuerpo de otro. El antecedente más cercano al 

congreso lo tenemos en Lejarza, Villaseñor y Pastor Morales, esta experiencia les permitió 

conocer algunas de los problemas más primordiales. Siendo hombres más adecuados para 

ofrecer soluciones concretas, sobre aspectos sociales, económicos y políticos. 

Con la preparación de los diputados el congreso tuvo otras tareas además de la de 

elaborar la constitución local, fue el receptor de quejas, propuestas y solicitudes que llegaban 

de diferentes puntos del estado, recibían representaciones pidiendo administración de justicia, 

dispensas para alistarse en las milicias, permisos para contraer nupcias, requerimientos de los 

cabildos civiles para imponer arbitrios y organizar actividades que les generaran dinero, por 

mencionar algunos.417 

El congreso fue el más importante de los tres poderes, ya que todos los que lo 

consultaban sabían que era con los diputados la manera correcta de hacer peticiones. A veces 

los ayuntamientos actuaban libremente y no representaban del todo la soberanía de la legislatura. 

Otra verdad de los legisladores es que ellos eran un grupo hegemónico y heterogéneo, por lo 

que en esta construcción de las nuevas instituciones no se pronunció el rompimiento con el 

pasado tajantemente. Regresando al tema de la oligarquía Vallisoletana, ésta detentaba el poder 

a través de la legislatura además de tener presencia en la gubernatura con Don Antonio de 

Castro, quien llevaba relación con varios de los diputados locales.418 A continuación, tenemos 

                                                           
417 GARCÍA ÁVILA, La política y las comunidades, pp. 309-311. 
418 HERNÁNDEZ DÍAZ,  “El establecimiento de, p. 305  Y HERNÁNDEZ DÍAZ,  Orden y desorden, p. 94 
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biografías de algunos de los diputados con sus antecedentes para así poder comprender el porqué 

de su pensar y actuar como legisladores. 

 

           a)    Pedro Villaseñor. 

Es muy poco lo que se sabe de Pedro Villaseñor, fuentes bibliográficas dicen que pertenecía a 

la rama de los Villaseñor del estado de Jalisco y que falleció en la Ciudad de Morelia en 1849. 

Fue insurgente en la Guerra de Independencia, en 1810 conoció a Hidalgo en Guadalajara e 

ingresó al ejército, también participó en la batalla de Calderón y en la retirada hasta Saltillo a 

las órdenes de Allende. Acompañó a Ignacio López Rayón a la entrada a Zacatecas y allí tuvo 

su primer encuentro con los realistas en abril de 1811 (al mando de Bringas) siendo jefe 

Villaseñor conoció la victoria. También concurrió a la acción del Maguey en la cual Pedro quedó 

muy herido seguido de ello se retiró a la Sierra de Colotlán donde fue atendido por el padre 

Calvillo 

Pasaron siete meses y Villaseñor continuó con sus intenciones de empuñar las armas 

dirigiéndose a Quitupán estando poco tiempo prosiguió a la Purificación para terminar de 

recuperarse físicamente. En la Costa se encontró con José María Morelos quien le dio el cargo 

administrativo de la Provincia de Técpan (en cuyo puesto había estado Don Leonardo Bravo) 

En Técpan tuvo poca participación en los combates porque los realistas no llegaban hasta estas 

orillas. 

Morelos comenzó su racha de derrotas y Armijo había forzado Mexcala, con ello el 

Congreso de Chilpancingo empezó a emigrar por todo el sur acosados por los realistas. 

Villaseñor se unió y al poco tiempo se convirtió en diputado en sustitución de Quintana Roo al 

terminar su comisión algunos de los integrantes en 1815. En ese mismo año el Congreso se 

trasladó a Temalaca pero Villaseñor esta vez no lo acompañó porque se había quedado por 

instrucción de Morelos en comisión. 

Al poco tiempo el congreso fue disuelto por Mier y Terán, Villaseñor formó parte de la 

Junta insurgente integrada por Ignacio Ayala, José de San Martín, Mariano Tercero, José Pagola 

y Mariano Sánchez Arriola, la cual se estableció en Jaujilla para después dispersarse por el asalto 

de los realistas contra los insurgentes el 28 de septiembre de 1817. Continuó por lo tanto en 

Michoacán siendo uno de los primeros en reconocer la Junta de Uruapan en marzo de 1816, Don 

Ignacio Rayón le negó la obediencia puesto que pretendía que lo reconociesen todos los jefes 

del sur de grado o por fuerza. Para evitar rompimientos Villaseñor acompañó al padre Talavera 

y a don Ignacio para hacer negociaciones con don Ramón Rayón consiguieron que no hubiera 

más dificultades. Ignacio Ayala, San Martín y Villaseñor se reunieron en la ranchería de Zárate, 

cayó prisionero el primero y Ayala desapareció, por lo que la junta se desorganizó y quedó 

inexistente su autoridad. 

En marzo de 1818 en Huetamo Villaseñor vuelve a reestructurar la junta a lado de Pagola 

y Sánchez Arriola haciendo que durara tres meses. Armijo fusiló a Pagola con lo que la junta 
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perdió crédito a pesar de que Guerrero intentara rehacerla a base de Villaseñor, quien había que 

dado solo se vio en la necesidad de huir a la sierra sin quererse indultar por mas proposiciones 

que se le hicieron. Se fue a vivir con todas las garantías a la casa del subdelegado de Apatzingán 

quien dispensó a Villaseñor todas las atenciones guardando el secreto del asilo y prometiéndole 

seguridad, ahí estuvo más de un año sin afeitar y cuando volvió a aparecer en la escena política 

traía una larga barba. 

No tuvo participación ni a favor ni en contra en el movimiento revolucionario de Iturbide 

porque continuó en su refugio, aparece hasta que se consumó la independencia en 1821. Sin 

embargo, desempeñó empleos de poca importancia, se negó a presentarse a la junta de 

recompensas y es hasta 1824 que ganó el puesto de diputado en este primer congreso 

constituyente michoacano, donde tuvo una participación constante en los debates en la 

legislatura y el estado.419 

 

           b)    José María López Rayón. 

Fue el tercero de los hermanos López Rayón, nació en Tlalpujahua Michoacán en 1776 solo 

hizo los estudios primarios y algunos superiores en el poco tiempo que permaneció en México 

a lado de sus hermanos mayores. De regreso a su pueblo natal se dedicó a la minería y agricultura 

atendiendo los intereses de su familia, con lo cual adquirió una gran tranquilidad. 

 Al estallar el movimiento de independencia de 1810 se dejó convencer por su hermano 

Ignacio López Rayón para seguir la causa. Lo acompañó hasta Guadalajara dedicándose al 

periódico El Despertador Americano que Hidalgo comenzó a publicar. José María estuvo en la 

batalla de Calderón y en la expedición de retirada que los primeros caudillos hicieron hasta 

Saltillo, quedó a las órdenes de Ignacio y así continuó acompañándolo hasta la retirada que 

emprendieron en Zacatecas. Calleja lo puso preso y estuvo a punto de ser fusilado, a no ser por 

los influjos del coronel Conde de Casa Real quien mencionó sus servicios y buen trato cuando 

era prisionero en poder de Hidalgo. 

 Enseguida se dirigió a Michoacán y se reunió nuevamente con su hermano Ignacio en 

Tuzantla, defendió las fortificaciones de la Villa de Zitácuaro y cuando se instaló la Junta José 

María peregrinó con ella por un tiempo hasta que se quedó en Tlalpujahua como comandante 

interino del cantón. Cuando escaseaba el número de insurgentes estableció en Tuxpan una 

fábrica de moneda que en poco tiempo fabricó reales, medios y las pesetas que se necesitaban. 

 En diciembre se incorporó con sus hermanos para reconocer las fortificaciones del Cerro 

del Gallo, salió de expedición teniendo pequeñas disputas sin importancias con pequeñas 

partidas. También acompañó a sus hermanos un tiempo cuando ellos actuaban en los combates 

contra Verduzco siendo un fracaso esta expedición, José María se encargó de custodiar las 

                                                           
419 MIQUEL I. VERGÉS, Diccionario,  p. 609 y VILLASEÑOR Y VILLASEÑOR, Biografías, tomo II, pp. 397-399. 
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familias, archivos e intereses en el campo del Gallo saliendo para la Tierra Caliente en Huetamo 

al otro lado del Río Balsas donde no llegaba la jurisdicción virreinal. 

 Viajó junto con Ramón a Chilpancingo para que Ignacio se integrara al Congreso, al 

llegar a dicha población el 2 de noviembre de 1813, se hizo acompañar de una pequeña división 

bien vestida, limpia y disciplinada. Nuevamente regresó a Tlalpujahua y se ocupó de fabricar 

armas y municiones las cuales las depositaba en Cóporo lugar que fortificó en 1814, mismo que 

Llano e Iturbide lo atacaron y lo rechazaron. Continuó en este lugar luego de disgustarse con su 

hermano Ignacio.  

Cayó prisionero de los mismos insurgentes gracias a las continuas diferencias que 

promovió don Ignacio, lo tuvieron preso en Patambo desde agosto de 1817 de orden de la Junta 

de Jaujilla. José María sufrió una enfermedad mental, había perdido la razón, estuvo con su 

esposa y cuatro hijos, todos quedaron en libertad por las diligencias de don Ramón y don Rafael. 

Demente llegó a Tlalpujahua donde permaneció ahí por varios años.  

Al consumarse la Independencia mexicana recobró la razón y quedó viudo por lo que 

estudió y se ordenó de sacerdote. Después se incorporó al Congreso michoacano, su 

participación fue importante ya que tuvo aportaciones en los debates acerca del problema del 

patronato, era un diputado muy preparado y poco es lo que se le reconoce en la historia mexicana 

en esta etapa como diputado del Congreso de Constituyente de Michoacán. En 1834 fue 

gobernador de la Diócesis de Michoacán. El 28 de julio 1834 y 28 de febrero 1835 fue 

Gobernador  Interino de Michoacán.420 

 

           c)    Juan José Pastor Morales. 

Nació en la antigua Hacienda de Tecacho de Michoacán en 1769, murió ahí mismo el 20 de 

marzo de 1838. Sus padres fueron don Bruno Pastor Morales y doña Mariana Ruiz. Eran una 

familia acomodada que tenía una cuantiosa fortuna. Juan José fue el propietario de las ricas 

haciendas de “El potrero” y “Bellas fuentes”. Estudió en el Colegio Seminario de Valladolid la 

carrera eclesiástica recibió las sagradas ordenes, con ello fue cura de Teremendo, Coenco, 

Paracho y Huango. Logró bachillarse en la universidad y más tarde desempeñó la cátedra de 

filosofía de 1795 a 1802. Tenía una fuerte amistad con Juan José Martínez de Lejarza, esto por 

su común afición a las ciencias naturales. Interesado en el bien común se caracterizó por ser 

filántropo. 

 Con su riqueza dispuso en su testamento que se donara su dinero para una biblioteca 

pública, una escuela de matemáticas en Zacapu, una para mujeres en Bellas Fuentes, una de 

agricultura; del mismo modo dispuso la donación de varias becas para estudiantes de medicina 

para los nacidos en Bellas Fuentes, una iglesia y un puente; lo demás lo distribuyó en legados 

particulares. Su biblioteca la donó al Seminario y en todo se mostró generoso y caritativo pero 

                                                           
420 VILLASEÑOR Y VILLASEÑOR, Biografías, tomo II, pp. 79-82, ROMERO FLORES, Diccionario michoacano,  p. 471 y PÉREZ 

ESCUTIA, Identidad local, p. 207. 
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las disposiciones nunca se cumplieron. Era muy culto además de rico, precursor ideológico de 

la Guerra de Independencia, se convirtió con el tiempo en liberal, republicano y federalista. El 

polígrafo michoacano Nicolás León dijo que dejó varios dibujos y escritos de plantas del estado, 

incluso documentos inéditos que están perdidos.421 

 Las doctrinas filosóficas del siglo XVIII produjeron de forma general en México y otros 

países una revolución de ideas en los centros educativos docentes, como ejemplo la filosofía 

aristotélica fue remplazada por la cartesiana. De igual modo, se impulsaron las máximas 

enciclopedias y se trazaron los primeros surcos ideológicos, lo cual impulsó a la idea de 

emancipación. Juan José Pastor fue precursor de lo antes expuesto, él sufrió inclusive un proceso 

inquisitorial en 1794 a la edad de 25 años, se le acusó de ser volteriano, asiduo lector de los 

enciclopedistas, partidario de los franceses en los puntos de libertad e independencia, también 

de haber dicho que el rey de España era un “pícaro peruétano” que oprimía a los mexicanos con 

su sistema de gobierno que devastaba a América. 

Cuando llegaron a América las disposiciones de las cortes españolas acerca de los nuevos 

órganos administrativos llamados diputaciones provinciales, la provincia de Nueva España 

dispuso que se celebraran elecciones en las intendencias de México. La intendencia de 

Valladolid nombró a Juan José Pastor Morales como representante de su ciudad ante la 

diputación provincial del centro con sede en México.  

Al establecerse la primera Diputación Provincial con representantes en Valladolid y 

Guanajuato. El intendente consideró que no era necesario seguir sosteniendo al diputado 

representante de Valladolid a la Diputación Provincial de Nueva España, así que Juan Pastor 

Morales pidió licencia para seguir en la capital hasta que se la concedieran. En ese instante llegó 

la noticia de que el comandante de Valladolid se unió al Plan de iguala al igual de Guanajuato. 

En julio de 1821 renunció Apodaca y su cargo lo transfirió a Francisco Novella volviendo a 

participar Pastor Morales en la Diputación de Nueva España como diputado por Valladolid, 

porque no se le concedió dicha licencia. Además, tomó esta decisión porque la intendencia no 

instalaba aún su propia diputación y no se podía quedar sin un representante en la capital. En 

1824 en la república federal Pastor se convirtió en diputado por el Congreso Constituyente 

Michoacano.422 

 

           d)    Isidro Huarte y Muñiz 

Nació en Valladolid el 6 de diciembre de 1774. Sus padres fueron Isidro Huarte y Arrivillaga y 

Manuela Muñiz y Sánchez de Tagle. Muere en Morelia el 8 de octubre de 1843 a los 73 años. 

Su papá fue uno de los poderosos gachupines que se asentaron en la provincia de Michoacán, 

era dueño de una de las principales Riendas de Valladolid. En 1780 adquirió la rica hacienda de 

                                                           
421 FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, Joaquín, “Juan José Martínez de Lejarza y Alday”, en Historia Mexicana, vol. XXIV, núm. 3 (95), El 
Colegio de México, México Distrito Federal, enero-marzo 1975, p. 332. 
422 HERRERA PEÑA, Michoacán, historia,  p. 39, DE JESÚS TORRES, Mariano, Diccionario histórico, tomo III, p. 73, y MIQUEL I 

VERGÉS, Diccionario, p. 453. 
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San Nicolás de Jongo situada en el Valle de Urecho (que había sido propiedad de los agustinos 

de Pátzcuaro), que potenciaba cultivos de añil, índigo y otros tantos, así como también ganado. 

 Para 1792 la familia Huarte eran dueños de las haciendas Urundaneo cerca de 

Chucandiro y de seis ranchos: Cacanquío, Calunga (en Urecho), el Carrizo y Carupo (en 

Huaniqueo), Carucheo y Salto de Agua (en Indaparapeo). Se enriquecieron por lo tanto del 

comercio, lo cual les generó una gran fortuna con lo que se fortaleció su posición social en la 

región. El padre tuvo que comprar cargos públicos para él como el de regidor alcalde provincial 

(aunque se le haya acusado de malversar fondos) y a su hijo Isidro el de regidor del 

Ayuntamiento, luego de que terminara sus estudios de abogado. 

 Estudió en el Colegio de San Nicolás Obispo los cursos de Teología con el cura Miguel 

Hidalgo, luego concluyó el curso de artes, filosofía y retórica. Después al Seminario Tridentino 

a estudiar filosofía. Viajó a la Ciudad de México en 1792 para inscribirse en el Colegio de San 

Ildefonso, culminó sus estudios en jurisprudencia junto con Ignacio López Rayón, Francisco 

Iturbide y Aramburu, José Obispo y Juan José Martínez de Lejarza. En 1796 era pasante de 

teólogo con mérito. Se recibió de abogado por la pontificia universidad y al lograrlo se regresó 

a Valladolid. Su padre le compró el puesto de Regidor del Ayuntamiento de la ciudad.  

En 1805 su hermana Ana María Huarte contrajo matrimonio con don Agustín de Iturbide 

con lo que las relaciones familiares y políticas de la familia eran muy fuertes e importantes. En 

lo que contribuyó al movimiento de independencia fue apoyando con dos redes para hacer frente 

a la insurrección y en plena guerra solía asistir a reuniones del cabildo eclesiástico de la diócesis 

de Michoacán.423 

 

           e)    Manuel de la Torre Lloreda. 

Fue un poeta, orador, teólogo y escritor de biografías y tratados. Estuvo involucrado en la 

conspiración de Valladolid de 1809, pero no se le ha dado la importancia que se merece. Nació 

en Pátzcuaro Michoacán el 6 de junio de 1776 y falleció el 26 de julio de 1836, fue enterrado 

en el templo de San Agustín de misma ciudad. Sus padres fueron Justo de la Torre y María Rosa 

Palacios. Su papá lo dejó huérfano cuando Manuel era muy pequeño, su madre nuevamente se 

casó con Francisco Lloreda y por gratitud adoptó el apellido de su padrastro. Conocido con el 

seudónimo de ‘Lelardo Manela’ 

 Realizó sus estudios preparatorios en el Seminario de Valladolid y los terminó en la 

Ciudad de México después de acreditar todas las cátedras, y siendo teólogo pasante recibió el 

grado de Bachiller en cánones en la Universidad de México y gracias al obispo fray Antonio de 

San Miguel pudo ordenarse como sacerdote. Luego se dedicó a la carrera del púlpito donde 

adquirió su fama de orador, sirvió a los curatos de Santa Clara y de Pátzcuaro. Siendo lego 

recibió la colación de la sacristía mayor de Jacona se le adjudicó un premio de $1,000 pesos 

                                                           
423 SPENCE ROBERTSON, Iturbide de México, versión electrónica, y GUZMÁN PÉREZ, Moisés: Miguel Hidalgo y el gobierno insurgente 

en Valladolid, México, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 2011, p. 115 y 117. 
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para el que obtuviera el triunfo del certamen literario en el Seminario, lo ganó Lloreda por un 

brillante sermón en la catedral del curato de Santa Clara del Cobre. Sus aportaciones escritas 

fueron el traducir y redactar al castellano Las Vigilias de Tasso el primer impreso en Valladolid 

en 1827. Los poemas de su inspiración fueron Poesías fúnebres para Antonio de San Miguel, 

Elegía al sepulcro de Silvia, el soneto El Cigarro, poemas cívicos a José María Morelos, Agustín 

de Iturbide y a Nicolás Bravo. 

 Fue un adicto a la causa independentista en 1809, en los primeros movimientos de 

independencia el gobierno virreinal lo consideró sospechoso por la conspiración de 

Valladolid424, por lo cual lo puso preso el 23 de diciembre del mismo año en el convento del 

Carmen lugar donde sufrió por los frailes españoles y los enemigos de la insurrección. Fue 

trasladado posteriormente al convento de San Diego, luego lo pusieron en libertad por orden del 

virrey y arzobispo Francisco Javier Lizana, y recibió su curato en Santa Clara. 

 Consumada la Independencia y con el primer Imperio, Iturbide de quien era amigo lo 

invitó a la Ciudad de México para el puesto de ministro imperial. Le regaló y un coche ocho mil 

pesos para gastos de viaje. Cuando llegó se le encomendó el desempeño de una cartera, la 

redacción del primer periódico independiente que hubo. Pasaron tres años y Lloreda se convirtió 

en diputado propietario del primer congreso constituyente de Michoacán, ganándose para la 

historia en palabras de Gerardo Sánchez Díaz el papel de conformador de la administración 

pública y de la constitución política del estado, y sobre todo diseñador de las estructuras políticas 

de Michoacán. Esto por sus participaciones en los debates siendo legislador. Murió el 26 de 

julio de 1836 de cólera en Pátzcuaro.425  

 

           f)    Juan José Martínez de Lejarza y Alday. 

Nació en Valladolid Michoacán el 15 de diciembre de 1785. En las biografías antiguas existen 

confusiones entre él y su padre, así como también en las fechas, ejemplo hay fuentes que dicen 

que su nacimiento fue en 1776. Su primer biógrafo fue Pablo de la Llave. Lo que si es cierto es 

que murió siendo diputado de este primer Congreso Constituyente de Michoacán el 29 de 

septiembre de 1824. Provenía de una familia noble, acaudalada e influyente, su padre fue Juan 

José Martínez de Lejarza y Unzaga y Josefa Alday y Echeverría. Tenía relaciones con gente 

importante puesto que fue bautizado por el Lic. Blas de Echeverría canónigo de esta santa iglesia 

catedral, juez y hacedor de ella, superintendente del Real hospital de señor San José y rector del 

                                                           
424 Junto con María de Obeso, Mariano Michelena, Mariano de Quevedo, Manuel Ruiz de Chávez, Vicente Santa María, José Antonio Soto 
Saldaña, José María Izazaga, Francisco Chávez, Rafael Solchoaga y Lorenzo Carrillo. Buscaron sustituir el gobierno virreinal por una Junta 

Nacional Gubernativa en representación del Rey Fernando VII. SÁNCHEZ DÍAZ, Gerardo, “Manuel de la Torre Lloreda: entre la Ilustración 

novohispana y la construcción de la República” en Entre la tradición y la modernidad. Estudios sobre la Independencia, México, Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 2006, p. 105. 
425 SÁNCHEZ DÍAZ, Gerardo (Conferencista), “Conspirador Manuel de la Torre Lloreda”, en 

http://www.cambiodemichoacán.com.mx/vernota.php?id=96137, de 23 de febrero de 2009, ROMERO FLORES, Diccionario michoacano, 
pp. 551 y 552, SÁNCHEZ DÍAZ, Gerardo, “Manuel de la Torre Lloreda: entre la Ilustración novohispana y la construcción de la república”, 

en Entre la tradición y la modernidad. Estudios sobre la independencia, México, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 2006, 

pp. 99-122 y  DE JESÚS TORRES, Diccionario histórico, tomo III, p. 357. 
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Colegio de San Nicolás de Obispo. Su padrino fue el señor Lic. Manuel Abad y Queipo obispo 

electo de Michoacán y notable por su literatura y gran talento. 

 Su influencia en la capital vallisoletana se debió antes que todo, a su padre quien era un 

vizcaíno Caballero de la Real y distinguida orden de Santiago. También porque entró a formar 

parte de las milicias de Michoacán en 1769 con el grado de subteniente, a la edad de cincuenta 

años cuando era el capitán más antiguo de las milicias de infantería de Valladolid de las que 

había sido comandante mucho tiempo. Ocupó puestos en el cabildo siendo dos veces síndico 

procurador general de la junta municipal de temporalidades de la ciudad, alcalde ordinario dos 

veces de primer y segundo voto y regidor honorario. En fin, la familia Lejarza junto con otras 

ricas de Valladolid y Pátzcuaro comprendieron que la institución militar les ofrecía todas las 

posibilidades de sobresalir, no solo por sus cuantiosas fortunas sino de inmiscuirse en puestos 

políticos como un instrumento de poder.426 

 Su familia contaba con tan recursos económicos, así que pudo entrar a la edad de doce 

años en 1797 al Colegio de San Nicolás Obispo a cursar sus estudios preparatorios o de bachiller 

en artes, los cuales duraban cinco años, pero los acortó a cuatro. Su vocación por las ciencias la 

realizaría en la capital de la Nueva España donde ahí podría seguir una carrera utilitaria. En 

1802 a la edad de diecisiete años emigró de Valladolid y se inscribió en el Real Seminario de 

Minería que era dirigido por Fausto Fermín Elhuyar. Llevó las cátedras de ciencias naturales de 

una manera magnifica, incluso tuvo por replica en un examen al sabio Barón de Humboldt (una 

de las más grandes ilustraciones europeas) quien hizo grandes encomios del joven.  

También se dedicó a las matemáticas y química, leía a los enciclopedistas, poetas y 

oradores clásicos, y poseía los idiomas francés y latín y de ambas lenguas hizo traducciones. 

Como naturalista y literato reunió muchísimos vegetales y animales de Michoacán. En 1805 

levantó un mapa del obispado, exploró todos los alrededores de Valladolid, San Miguel del 

Monte, Jesús del Monte, Santa María de los Altos, Tzintzio, hacienda del Rincón, Quinceo e 

Irapeo, y en poblaciones como Acámbaro, Acuitzio, Santiago Undameo, Huandacareo y 

Paracho. Como botánico, le interesaron las buganvilias, las aves, dando a conocer cincuenta 

especies de orquídeas 

 Alcanzó un título profesional, pero por la muerte de sus padres interrumpió su carrera 

para atender sus negocios ya que la familia era dueña de las haciendas agrícolas y ganaderas de 

San Vicente y Tipitarillo pertenecientes a la jurisdicción de Ario. En esta última había grandes 

trapiches y dos fábricas de aguardiente y en las dos fincas se cultivaba la caña de azúcar. Fueron 

dueños de la casa contigua al antiguo colegio Seminario. Se casó con una hermosa mujer 

llamada Jeronima Escalada (mujer infiel según sus biógrafos), pero se amargó la vida por lo que 

regresó al estudio de las ciencias y la adoptó como especie de consuelo a las matemáticas, al 

dibujo, la botánica, química y sobre todo a la bella literatura. Entre sus obras fueron varios 

                                                           
426 VEGA JUANINO, Josefa, La institución militar en Michoacán en el último cuarto del siglo XVIII, Zamora, Michoacán, El Colegio de 
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opúsculos botánicos, poesías liricas, también Itinerario militar y la más conocida Análisis 

estadístico de la provincia de Michoacán en 1822. 

 En el movimiento de independencia Lejarza no luchó con las armas a lado de Hidalgo, 

Morelos, Guerrero o cualquier otro insurgente porque no tenía la vocación militar. Sin embargo, 

su actitud frente a la insurgencia revela que estaba identificado con ella. Solo sirvió a la patria 

trece años desde que estaba en clase de subteniente de bandera hasta la de teniente de granaderos 

del regimiento provincial de Valladolid, en cuyo grado se retiró en 1810 por no verse 

comprometido a pelear contra su independencia y libertad. En 1813 fue nombrado capitán de la 

milicia urbana de la ciudad, pero renunció por la suavidad de su carácter, su prudencia y 

temperamento afable. En su lugar regaló $400 pesos para el sostenimiento de las tropas, apoyó 

a sus paisanos militares americanos, librándolos y salvándoles la vida de, como fue el caso del 

capitán Arancibia. 

 Cuando se dio a conocer el Plan de Iguala y la proclamación de la independencia 

mexicana se opuso enérgica y vigorosamente, como regidor decano a que el ayuntamiento de 

Valladolid se declarase en contra de la causa independentista, manifestó cuando la ciudad estaba 

cercada por las tropas del ejército trigarante una actitud hostil y desfavorable hacia los 

libertadores. Logró en compañía del procurador síndico del ayuntamiento don José María 

Cabrera y otros patriotas hacerlos decidir a la capitulación y a que enviasen a Iturbide los 

comisionados que dispusiesen su entrada en la ciudad para evidenciar los daños que ella y su 

población sufrieron.  

 En octubre de 1821 Iturbide nombró a Martínez de Lejarza Secretario de la misión 

diplomática que trataba de enviar a los Estados Unidos de Norteamérica, para establecer 

relaciones amistosas con ese país, a lo cual se negó por no reconocer en aquel general las 

facultades que el congreso debió de dar al gobierno. 

 Al aprobarse la diputación provincial para Michoacán el 29 de enero de 1822 fue electo 

diputado y para el 1º de febrero del mismo año se instaló (Con el intendente Ramón Huarte 

como su presidente). Ese órgano administrativo le encomendó formar una estadística de la 

entidad y así lo hizo él solo, todo el año de 1822. Cuando se renovó la diputación fue nuevamente 

elegido, funcionó normalmente hasta que se inclinó por la separación del gobierno de la 

provincia del imperio luego del movimiento de Casa Mata (que pedía la reinstalación del 

soberano congreso). 

 El Soberano Poder Ejecutivo lo nombró jefe político interino de la provincia de Texas, 

cargo que no aceptó porque no se le argumentó con qué recursos económicos contar para el 

viaje, además de que su salud empeoraba con el tiempo. Intercambió este puesto por el de 

Teniente Coronel primero ayudante del Estado mayor, pero el poder Ejecutivo solo le extendió 

el de ayudante segundo. 

 En abril de 1824 fue nombrado secretario de la representación diplomática en México 

ante su majestad británica, igualmente presentó su renuncia la que se le aceptó el 6 de mayo de 
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1824. Finalmente, poco antes de morir se le nombró ayudante primero del estado mayor. Siendo 

diputado por el primer congreso constituyente de Michoacán su salud empeoraba día a día. Le 

llegó una larga y dolorosa enfermedad en la orina, falleció el 29 de septiembre a las 8:22 horas. 

Por su trayectoria el Estado le hizo honores fúnebres que le correspondían por ser miembro de 

la legislatura.427 

 

           g)    José Trinidad Salgado Rentería. 

Nació en el pueblo de Los Reyes el 24 de julio de 1787 (que luego se elevó a Villa en el último 

tercio del siglo XVIII). Fue hijo de José Francisco Salgado y Bárbara Rentería, quien murió al 

día siguiente del parto, 3 años antes de su nacimiento empezó a funcionar una escuela de 

primeras letras en Los Reyes, ahí el niño Salgado aprendió a leer y escribir. En su adolescencia y 

juventud mantuvo una suscripción en “El diario de México”. De Joven se ocupaba a la arriería 

desde Periban hasta los pueblos del sur de la Laguna de Chápala. Contrajo matrimonio con 

María Dolores Rentaría. 

Realizó la carrera de las armas, siempre estuvo inclinado a la ideología liberal, 

republicana, federalista y sobretodo fue partidario de Vicente Guerrero su amigo. A sus 23 años 

de edad empezó a hacer campaña a favor de la independencia mexicana. Se unió al movimiento 

insurgente a finales de 1810, maniobrando activamente en la región para que las fuerzas realistas 

ingresaran a Michoacán y principalmente a la capital de Jalisco. Obtuvo los grados de capitán, 

teniente y coronel sucesivamente. Combatió en la batalla del puente de Calderón, enseguida 

partió a Zacatecas y a Saltillo luego de que se dispersaron los contingentes revolucionarios.  

Empezó a destacarse de manera más significativa a lado del cotijense José María Vargas, 

ya que Salgado reunió una fuerza que, aunque no constituía un ejército como tal, estaba 

compuesta por un grupo de indígenas, peones, rancheros y castas que eran explotados por los 

dueños de las tierras y la industria cañera; las personas aprovecharon el rompimiento del orden 

colonial para volcarse contra el opresor. Así reunió pequeñas cuadrillas que actuaban bajo el 

sistema de guerra de guerrillas, que no implicaba ningún conocimiento teórico sobre asuntos 

bélicos. Con la ventaja de replegarse rápidamente y dispersarse, se confundió con cualquier 

campesino. 

En octubre de 1812 la Suprema Junta Nacional, otorgó algunos nombramientos y la junta 

subalterna recayó en José Trinidad Salgado, en ese mismo tiempo en compañía de Vargas, 

Mendoza y los Nogaleños contaban con una división de dos mil rebeldes. Para febrero de 1813 

se instaló en Uruapan una Junta Subalterna y otra más informal en Los Reyes que recaía en José 

Salgado y estaba protegida por José María Vargas. El 26 de marzo de 1816 desde Jiquilpan, 

Luis Quintanar quiso sorprender a Salgado y a Vargas pero no logró aprender a José Trinidad 
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TORRES, Diccionario histórico, pp. 190 y 191. DOSIL MANCILLA, Francisco Javier, “Tradición y modernidad en el pensamiento científico 
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pues había salido un día antes a Tancítaro y Vargas se encontraba en Uruapan. Se indultó en 

1817 y 1818 

Al consumarse la Independencia mexicana obtuvo el puesto de diputado del congreso 

constituyente michoacano. Sobresalió por su inteligencia y capacidad para hacer proyectos 

sobre todo en temas de seguridad pública y justicia lo que lo llevó al supremo tribunal de justicia 

a presentar, tres propuestas. 1° Nombrar una comisión para formar la ley orgánica del estado. 

2° Ley que expresara las cualidades que expresaran a un hombre, a la dignidad de ciudadano y 

cuáles lo conformaban como tal. 3° Nombrar una comisión que conformara un código penal. Su 

lugar natal Los Reyes sentía una gran afinidad por el congreso, mandando las felicitaciones 

correspondientes junto con el juramento de obediencia. 

Salgado junto al gobernador de San Luis Potosí se negaron a reconocer el gobierno del 

presidente Bustamante, por lo que se vio expuesto a los ataques del coronel Antonio García y 

del general Gabriel de Armijo. Estuvo resistiendo cerca de quince días después abandonó la 

plaza de Zamora y fue capturado por las fuerzas de Armijo el 23 de marzo de 1830.  En Morelia 

fue juzgado por un consejo de guerra ordinario en contra de lo establecido constitucionalmente. 

Por su carácter de gobernador correspondió a la Suprema Corte de Justicia efectuar el juicio, 

Salgado fue sentenciado con la pena de muerte. Pedro Otero recibió órdenes de efectuar el 

fusilamiento a manera de espectáculo de terror con la intención de intimidar a la población 

rebelde. Para sorpresa logró fugarse de su prisión el 16 de agosto de 1830, viajó a Estados 

Unidos en 1831. Retornó la administración estatal a principios de 1833 mientras estaban 

vigentes los Convenios de Zavaleta. Renunció al cargo tras la revuelta de Ignacio Escalada en 

Morelia. No se sabe cómo ni cuándo murió prófugo de la justicia, pero una noticia lo ubicaba 

en la Ciudad de México todavía en 1838.428  

 

           h)    Mariano García de Quevedo y Peredo. 

Nació en Valladolid en julio de 1872, murió en 1830. Hizo carrera en las milicias provinciales 

a las que ingresó en 1798 en Veracruz. Del mismo modo, fue abogado litigante político 

propietario rural y rentista urbano. Fue poseedor de 155 títulos y 400 volúmenes de libros de 

varias temáticas, entre ellas derecho, política, economía y literatura. Tuvo vínculos con mariano 

Michelena, por lo que se presume participó en la conspiración de 1809, lo encarcelaron y 

enseguida lo liberaron. 

En un certificado de méritos se menciona que Mariano Quevedo liberó a más de 100 

soldados prisioneros realistas en 1810. Siguieron teniendo sospechas de él, así que se indultó en 

1813. Se cree se sumó al Plan de Iguala, y en 1822 fue intendente interino varios días de abril 
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porque en mayo entregó la administración a Ramón Huarte. Fue también suplente de la 

Diputación Provincial. 

En el Primer Congreso Constituyente de Michoacán suplió a Juan Foncerrada y Soravila 

(nunca cubrió) pero por salud abandonó la legislatura, y fue sustituido por Manuel Menéndez. 

En 1828 la Federación le otorgó el retiro del servicio militar permanente y fue designado 

inspector de la Milicia Cívica del Estado de Michoacán. 

Desempeñó otros cargos, pero por problemas en el pago de salarios y sus enfermedades 

en 1829 anunció en el Astro Moreliano la venta de 1,400 volúmenes de todas clases de obras  

(libros de literatura derecho historia geografía ciencias artes filosofía religión pedagogía 

educación política economía diccionarios y vocabularios), inclusive en otros idiomas como en 

francés, latín e italiano. Junto con máquinas e instrumentos de gabinete como un microscopio 

solar. Al año siguiente murió en 1830.429 

 

    2.    Superioridad del Congreso. 

 

Los diputados para legitimar sus posiciones elevadas apelaron al orden eterno en el cielo, 

y fuera de los trabajos legislativos, ni el Congreso ni los diputados debían presentar sus 

características como cuerpo colegiado.430 Igualmente, conociendo el separatismo de los 

diputados con la sociedad estos decretaron la obligación de traer en las presentaciones hacia a 

fuera vestido negro o uniforme de su clase, llevando durante su destino bastón con borlas de 

seda negra. En las sesiones cotidianas todos los diputados sin preferencia de asientos se 

presentaban con traje decente, decoroso, y colegial; seguían las ideas e influencias de los 

ilustrados como Jeremy Bentham. 

Para los diputados el público era algo extraño, tenían el peligro de hacerse ‘ridículo’ y 

tuvieran riesgo de desaire’, pusieron al congreso como así mismos dos cuerpos: para su 

presentación interna el “body natural” del cuerpo colegiado, y para el público el “body politic” 

del honorable congreso, y con ello su soberanía incuestionable. En frente del público los 

diputados pretendían dar una imagen del mundo ordenado, pero entre sí practicaban una cultura 

política de conflictos.431 

Con la preparación de sus integrantes el Congreso tuvo otras tareas además de la de 

elaborar la constitución local. Fue el receptor de quejas, propuestas y solicitudes que llegaban 

de diferentes puntos del estado, recibieron representaciones pidiendo administración de justicia, 

dispensas para alistarse en las milicias, permisos para contraer nupcias, requerimientos de los 
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cabildos civiles para imponer arbitrios y organizar actividades que les generaran dinero, por 

mencionar algunos.432 

Este sistema de gobierno que adoptó la nación en realidad fue un llamado sistema de 

asambleas que se basó en el principio representativo con naturaleza colegiada. Mismo que 

implicaba relaciones igualitarias y no jerárquicas de sus miembros, los cuales tenían como 

función primordial el debate y aprobación de leyes, de acuerdo con las normas constitucionales 

que la asamblea otorgaba. Entonces gracias al principio de división y equilibrio de poderes, las 

actividades de los congresos se extendieron a la supervisión y control del poder ejecutivo. Se 

asemeja esta práctica al control parlamentario, es decir la existencia de un desarrollo en la 

estructura representativa de la soberanía, que tiene la necesidad de estructurar una serie de 

medidas encaminadas a controlar, supervisar y evaluar las tareas y propuestas del ejecutivo y el 

gobierno.433 

El Congreso es un concepto general que hace referencia a la función, es decir a la 

actividad legislativa como primordial en estas reuniones. De la misma manera resulta evidente 

que esta actividad no se agota, pues las legislaturas tienen otras adicionales y distintas, 

mencionaremos algunas, como tener la facultad de erigirse en cuerpo electoral para calificar la 

elección del titular del poder ejecutivo, supervisar y controlar la actividad del gobierno. Los 

congresos están regidos por el derecho público, por normas constitucionales. Cuando un pueblo 

madura debe de asegurarse de que en la asamblea soberana resida el poder suficiente para 

atender las necesidades correspondientes de la sociedad.434 Estos principios teóricos expuestos 

no fueron ajenos en Michoacán durante este sistema de gobierno. 

La importancia de la legislatura no permitía que se hicieran las acciones sin 

formalidades, es decir que como un cuerpo de gobierno debían de regularizar las comisiones y 

horas de trabajo, lugar inspección del presidente. Ante las irresponsabilidades de diputados que 

hicieran notar sus faltas en los trabajos con las comisiones, incluso en las sesiones. Se pidió que 

se hicieran como otros congresos que colocaban los nombres en las actas que faltaran de los 

diputados.435 

En el Congreso no cualquiera podía dirigirse al órgano como si fuera cualquier 

individuo, por ello en sesión secreta se debatió la manera de comunicación de los ciudadanos a 

los diputados. El presidente dijo se tenía que hacer llegar representaciones, las cuales pasarían 

a la comisión de policía, la cual llevaría o no a la comisión perteneciente.436 Con ello a la 

legislatura le llegó un sinfín de peticiones, de corporaciones, y ayuntamientos, así como de 

particulares. 
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El día que se juró la Constitución federal de los Estados Unidos Mexicanos al tener este 

Congreso más jerarquía, la juró ante el mismo. El excelentísimo señor presidente de ese mes lo 

hizo en manos de los secretarios, y éstos en manos del presidente; en las que individualmente lo 

prestaron los diputados. Después lo hizo el gobernador ante el congreso y luego se retiró.437  

 

 

    3.    Abusos del Congreso. 

 

Seguida a esta superioridad, se dejaron ver los despotismos, es decir, que no porque el poder no 

estuviera bajo un caudillo quería decir que el cuerpo colegiado no cometiera abusos. Según la 

teoría el deber propio de una asamblea es no solo tomar decisiones haciendo uso de su propio 

voto, si no asegurarse de que las personas que tienen que tomar esas decisiones sean las más 

aptas, capacitadas, adecuadas en general. Pero habiendo estos ciudadanos o no, un gobierno es 

defectuoso de una manera negativa si no se concentra en manos de las autoridades, el poder 

suficiente para desempeñar las funciones del gobierno.438  Por ello el congreso tuvo que detentar 

el poder suficiente, aunque tuviera que sobrepasar sus facultades, como sucedió contra el 

congreso general o con los ayuntamientos, debía de tener presencia, importancia y respeto.  

Las reuniones del congreso se realizaron casi diario, exceptuándose los días festivos 

nacionales y religiosos. Las sesiones eran públicas, publicas extraordinarias, secretas y secretas 

extraordinarias. En las actas aparece el lugar donde sesionaban y la fecha, la aprobación del acta 

del día anterior, y al final firmaban el presidente de ese mes y los secretarios. Éstos últimos 

escribían lo que los señores expresaban, relatando de manera imparcial, nunca expresaban su 

opinión personal. 

La cantidad de diputados fueron diecisiete debido a la poca población, un diputado 

representó a 25 mil habitantes. A pesar de que eran pocos integrantes, no todos asistían a las 

sesiones, por lo que detectamos que siempre eran los mismos señores que participaban y 

proponían sus ideas. Siendo pocos representantes439 llegaron a darse conflictos y disputas en los 

debates, los cuales se volvieron muy acalorados, que llegaron a suspender la reunión. En julio 

de 1824 acordaron que para tomar determinación sobre los asuntos y problemas, se hiciera con 

un mínimo de nueve diputados.440 La mayoría tenía tendencia a defender y enaltecer la soberanía 

del Congreso michoacano, estuvieron en busca de la autonomía del cuerpo colegiado.  

                                                           
437 Salgado y González salieron a recibir al máximo del poder ejecutivo, quien llegó a la sala de sesiones de la legislatura, juró tomo asiento y 

luego paso a retirarse. Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión pública extraordinaria 

de 17 de octubre de 1824, pp. 339 y 340. 
438 STUART MILL, Consideraciones, pp. 118 y 131. 
439 Desde el 24 de abril de 1824 los diputados acordaron que se les pagaría 1,500 pesos anuales para sus gastos interiores. A los foráneos 1,620 

pesos en cuenta de sus dietas. Pasó un mes  y se aumentaron su sueldo a 1,800 pesos anuales. Reflejando esa importancia que como cuerpo 
legislativo se dieron. Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 24 de abril y 14 de 

mayo de 1824, pp. 18 y 46. 
440 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 3 de julio de 1824, pp. 119. 
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El primer federalismo en el país solo reconoció sus beneficios y gracias,441  nunca 

contempló el lado negativo, hasta que se iba mostrando en la práctica tales defectos. Ya fuera 

porque los estados entendieron que la división de la soberanía era la completa libertad de actuar, 

sin contemplar lo establecido por los supremos poderes de la federación. De manera similar los 

diputados michoacanos como representantes de la soberanía actuaron legislando, decretando, 

escribiendo constitución y dentro de sus tareas se generaron dudas acerca de la labor de ellos 

como el exceso de sesiones secretas y con ello dudas del sistema, las cuales se empezaron a ver 

en la década de los treinta del siglo XIX. 

Casi al finalizar sus sesiones el Congreso michoacano se refería al pueblo como 

ignorante. El presidente del mes de julio Villaseñor dijo que el público no llevaba bien los 

acuerdos (como el nombramiento de ministros del supremo tribunal de justicia). Del modo 

contrario había diputados que tenían las intenciones de desengañar al público como Rayón y 

Aguiar que pretendían mostrarle al pueblo el nombramiento en este caso de la audiencia, para 

que todos estuvieran seguros de la rectitud de sus intenciones.442 

Dentro de las diversas tareas y asuntos de los que se encargaba la legislatura, poco era 

el tiempo que le dedicó a la redacción del texto constitucional del estado. El diputado Salgado 

llamó la atención de sus compañeros, puesto que les señaló que era muy vergonzoso que en tres 

meses se hubiera hecho poco: no había reglamento de su gobierno interior; no había detallado 

las facultades del poder ejecutivo; ni la instalación del poder judicial, sino que solo se 

mencionaba una audiencia; no había “materiales para fabricar el edificio” (la constitución). Lo 

mismo pasaba con hacienda, instrucción pública, los municipios con los intereses comunales, la 

agricultura y comercio, antes y de más. 

Salgado comparó a este cuerpo con Jalisco, quien en el mismo tiempo ya discutía su 

proyecto constitucional. Zacatecas y Oaxaca ya habían sancionado su proyecto constitucional, 

y Michoacán “¿Qué ha hecho?” se comparó este Congreso con otros como el de San Luis Potosí 

y Guanajuato, que eran considerados ridículos. Justificó la lentitud de construir la constitución 

porque en el estado había más mansedumbre y la situación estaba tranquila, y pidió reprenderse 

a ellos mismos por sus faltas y acordar dar marcha vida recta al Congreso para cumplir con su 

labor.443 Duraron quince meses para redactar la constitución, misma que se le encargó a un solo 

diputado, a Torres Lloreda. 

Isidro Huarte buscó limitar a los diputados, pidió que existiera un tribunal para las causas 

criminales de los legisladores michoacanos. Sin embargo, es hasta la constitución cuando en el 

                                                           
441 En 1825 en Zacatecas apareció un folleto titulado “Demostración teórica-práctica de las ventajas del sistema federal en la República 

Mexicana” que decía en primer lugar que el sistema federal era más fácil de gobernar, ya que cada estado dictaba sus propósitos y no tenían 
que trasladarse al centro de la república; con la multiplicidad de autoridades (federales y estatales) alejaba la posibilidad de que los trastornos 

y revoluciones se dieran en el país puesto que ningún sujeto podía controlar o engañar a todos los poderes del Estado. El federalismo dificulta 

el abuso de poder por la división y subdivisión de los poderes. Este sistema propicia el desarrollo intelectual, industrial y comercial de cada 
estado. Con la federación se centraliza en defensa común, lo que permite que los estados federados indefensos no queden así ante los invasores. 

Por último era el único sistema de gobernó que contemplaba las diferencias específicas de cada estado, al ser atribuido de su soberanía el legislar 

sobre las materias de su competencia, de la manera que correctamente les pareciera. En GONZÁLEZ OROPEZA, El federalismo, pp. 28 y 29. 
442Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión secreta de 9 de julio de 1825, pp. 389-

391. 
443 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión secreta de 8 de julio de 1824, pp. 134-136. 
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artículo treinta y siete del congreso y de los diputados dice que “gozan de inmunidad en sus 

personas e intereses, después el día de su posesión hasta un mes después de fenecido el tiempo 

de su encargo, y en cualquier causa que se intente contra ellos, no podrán ser juzgados, si no por 

el tribunal que designa esta constitución, después de haber declarado el congreso que ha lugar a 

su formación en el modo que dispone el reglamento interior”.444 Desde marzo de 1825 se tenía 

bien en claro que los diputados eran inviolables por sus opiniones y por ninguna autoridad serían 

reconvenidos por ellos. Sabían que gozaban de inmunidad de sus personas e intereses, y si 

alguien o corporación buscaban atacarlos se juzgarían con el supremo tribunal de justicia. Pero 

en mayo Morales mencionó que el pueblo no estaba en ignorancia, para ser diputados el 

interesado debía ser ciudadano que se caracterizara por sus virtudes patrióticas, dando ejemplo 

de moderación y nunca partir un lujo desmedido.445 

Otras de las dificultades en las sesiones del Congreso fueron las inasistencias de 

diputados, sobre todo se pidió que en asuntos graves se trataran con la asistencia mínima de 

nueve. Incluso en la sesión inaugural solo asistieron siete. En el mes de octubre Morales pidió 

a la asamblea que no faltaran tanto los señores a las sesiones. Meses posteriores en el congreso 

se hizo notar la excesiva cantidad de permisos de los diputados para ausentarse más aún cuando 

en los últimos meses ya se estaba redactando la constitución.446 En sesión de 9 de octubre de 

1824 se mencionó que, si un diputado faltaba a las reuniones se le iba a quitar un peso de su 

dieta, mismo que pasaría para el fomento de la milicia, pero no se le dio seguimiento.447 

Respecto a esta problemática, Sergio García Ávila dice que como algunos de los 

miembros tenían propiedades y tierras, se enfrentaron a la dificultad de poder cumplir con sus 

obligaciones políticas y sus negocios. Entonces no se pudieron desempeñar al cien por ciento 

con ambas labores, por lo que algunos señores optaron por darle prioridad a sus actividades 

comerciales personales al mismo tiempo que continuaban como diputados. A veces se tuvieron 

que ausentar siendo reemplazados por los suplentes.448  

Esta complicación trajo como consecuencias el que gran parte de los proyectos 

aprobados por el Congreso no pudieron ponerse en práctica, porque los diputados tuvieron que 

limitar sus dietas y atender a sus necesidades con sus propios recursos.449  Por ello iban y venían 

de los lugares donde se encontraban sus negocios, incluso Lloreda que era sacerdote solicitó 

permisos para ir a Santa Clara del Cobre para atender a sus feligreses, llevó a cabo dos oficios 

el de diputado del Congreso y sacerdote de parroquia.450 

                                                           
444 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 28 de octubre y 6 de noviembre de 
1824, pp. 362-366, 376-378, y TENA RAMÍREZ, Michoacán y sus constituciones, “Constitución política del Estado libre federado de 

Michoacán. Julio 19 de 1825”, Artículo 37, p. 16. 
445 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesiones de 4 de marzo y 9 de mayo de 1825, 
pp. 156-161, 283-293. 
446Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 3 de julio y 20 de octubre de 1824 y 

Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 11 de febrero, pp. 103-107. 
447 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesión de 9 de octubre de 1824, p. 320. 
448 GARCÍA ÁVILA, “Michoacán en la esfera”, p. 18. 
449 ARREOLA CORTÉS, Morelia, p. 142. 
450 Cuando Lloreda pidió permiso para ir a su parroquia, supuestamente se enfermó, el señor aseguró que pasando la pascua estaría sano. 

Seguramente los diputados no le creyeron y le restringieron el pago de su dieta. Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de 

Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 17 de marzo de 1825, p. 191. 
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La integración de sacerdotes en la legislatura del estado fue permitida, lo que provocó 

confrontaciones en el interior del congreso. En algunos aspectos, las intenciones de los 

diputados fueron de limitar a los curas y hacer en un primer intento la separación de 

obligaciones, religiosas y civiles. Como el anterior caso del Padre Lloreda, quien el 8 de junio 

siendo presidente del Congreso por ese mes hizo una solicitud de poder asistir como padrino de 

un religioso agustino. Los legisladores acordaron luego de una ligera discusión que no, porque 

el congreso no se debía de mezclar con actos religiosos particulares.451 

El Congreso en el sistema federal a diferencia del antiguo régimen, permitió en sus 

sesiones la presencia de público, quienes se acercaban a escuchar los debates de los 

representantes de los ciudadanos. Sin embargo, había casos dedicados que solo se podían tratar 

en sesiones secretas, las cuales se fueron dando con mayor frecuencia. Los mismos diputados 

pidieron a lo largo de un año que fueran más moderados en ese sentido, Lloreda fue uno de ellos. 

El 22 de mayo de 1824 solicitó que no debían de tener tantas sesiones secretas, puesto que el 

pueblo se iba a extrañar, no era análogo al sistema de gobierno republicano, ese día no se 

resolvió.452 

En una sesión solemne de 29 de mayo de 1824 Pastor Morales pidió que no hubiera 

tantas actas secretas, y se evitara este abuso. Huarte preguntó ¿Cuántas sesiones secretas debería 

haber por semana? Se le respondió que dos, pero que no era segura ya que variarían dependiendo 

los casos. Rayón apuntó que los congresos ataban un número fijo y Michoacán lo debería de 

hacer también. Cierto era que Huarte apoyaba que las sesiones secretas deberían de existir, y 

éstas se realizaron constantemente. Para octubre nuevamente Morales exigió que no se 

recurrieran tanto las sesiones secretas, que solo se realizaran las necesarias y que los diputados 

no faltaran tanto.453 

Los asuntos más delicados se presentaban en secreto, pero curiosamente el 3 de marzo 

de 1825 en sesión secreta se trató un asunto delicado, se perdieron actas secretas de los días 20, 

21 y 22 de noviembre de 1824. La secretaría ya las había buscado minuciosamente, siendo en 

ese mes secretarios José María Rayón y Torre Lloreda, como presidente Manuel González, y 

como vicepresidente Menéndez.454 Puede ser que se hubieron extraviado actas porque se estaban 

analizando los problemas relacionados a la federación; la lucha por la soberanía; el 

cuestionamiento por imposiciones, como la llegada del tesorero federal y la diferencia con el 

estado por la publicación de decretos federales. 

                                                           
451 Al mismo sacerdote se le negó que asistiera a la misa de gracias, como hicieron diputados civiles que pedían licencias para ausentarse de sus 

tareas y atender sus negocios, el padre tuvo la necesidad de ir con sus fieles  en Santa Clara del Cobre. Al igual se le  rechazó un permiso que 

solicitó en marzo de 1825 para ir a atender a sus feligreses, se le argumentó que tenían que cumplir con prioridad las tareas de la diputación y 
en segundo término la parroquia como lo hacían muchos padres en contextos similares, condicionándolo que si Lloreda fuera no se le pagaría 

su dieta. En: Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 8 de junio y 16 de octubre 

de 1824, pp. 82 y 336 y Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión de 17 de marzo de 
1825, pp. 191-194. 
452 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I., sesión de 22 de mayo de 1824, pp. 58 y 59. 
453 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 29 de marzo, 13 de julio y 20 de 
octubre de 1824, pp. 69, 145-148, 344-346 
454 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesión secreta de 3 de marzo de 1825, pp. 156-

161.  
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Morales era de la idea de que el público debería de estar atento y enterado de las 

deliberaciones del congreso. En abril de 1825 propuso discutir en público los asuntos 

eclesiásticos que se estaban debatiendo en secreto. Para principios de mayo recalcó que, el 

pueblo no estaba ignorante de lo que suponían los demás integrantes del congreso, haciéndoles 

la observación de que deberían de ser más moderados en cuanto a sus lujos, haciendo sobresalir 

sus virtudes patrióticas.455 Desde un año atrás el señor González ya había propuesto que todos 

los asuntos se debatieran en sesión pública y que además se hiciera un extracto de las actas 

secretas y se publicaran para que el pueblo no fuera ajeno. Siendo insistentes los diputados 

liberales en ello hasta que por fin casi al finalizar julio de 1824 se determinó que las actas se 

podrían publicar.456 

Quizá para evitar abusos en influencias sobre la determinación de algún poder, por 

proposición de Lloreda se trató el que, en tareas o asuntos de comisiones éstas no se 

fusionarían.457  Esto porque en el interior de las comisiones coincidían los mismos diputados. 

Como cuando recién se instaló el congreso se nombraron algunas comisiones, la de hacienda, 

agricultura, minería, artes, industria y comercio, estas recayeron en Manuel Chávez y José 

Trinidad Salgado.458 Ese era el despotismo al cual se le tenía miedo, no querían pocos hombres 

dominaran e influyeran el destino del estado. 

 

 

    4.    Trabajo Legislativo de los diputados. 

 

TORRE LLOREDA: Fue uno de los diputados más activos, quien a pesar de que se desempeñaba 

como el cura del pueblo de Santa Clara (al que después pasó a ser Villa gracias a él), también 

se involucró en otros temas. En ocasiones pedía los estados de cuenta en el ramo de la hacienda, 

y con ello hizo sobresalir lo perjudicial que era tener tanto ayuntamiento por sus abusos. Más 

sin en cambio, les respetó su soberanía al afirmar que cada ayuntamiento era un Congreso 

pequeño poseyendo parte de la soberanía nacional, y por tanto solo tocaba a sus integrantes 

corregir sus faltas.  

Al igual que la mayoría de diputados incitó al Congreso para que se instalara el Supremo 

Tribunal de Justicia, esto ante la escasez en la impartición de justicia. En cuanto a los derechos 

naturales, libertad para hablar y escribir, vemos que fue conservador, al considerarlos un mal a 

la sociedad, justificándose en que muchos liberales las habían estado restringiendo. 

                                                           
455 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, sesiones de 22 de abril y 9 de mayo de 1825, pp. 

249,259, 283-293.  
456 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 8 de junio y 29 de julio de 1824, pp. 

82, 83, 182 y 183. 
457 Los diputados no querían que las comisiones se unieran y que, si el proyecto o tema a discusión requería de los trabajos de dos, primero el 
asunto se pasara a manos de una comisión y luego transfiriera a otra en el mismo fin.  En: Actas y decretos del Congreso Constituyente del 

Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, sesiones de 5 y 12 de junio de 1824, pp. 75-78, 85-89. 
458 MENÉNDEZ IBARRA, José Trinidad, p. 58. 
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 En los temas relacionados a la Iglesia nos damos cuenta de lo que pensaba sobre el 

federalismo. Ejemplo, en las irresoluciones de los diezmos y patronato, pretendía que el 

Congreso esperara órdenes de la nación. Ya no estaban bajo el mando de la corona ahora este 

ramo pertenecía inmediatamente a las autoridades del nuevo sistema de gobierno, por tanto, 

había que esperar a que el gobierno federal consultara con la Silla Apostólica y así actuar de la 

manera correcta.  

Como legislador estaba en contra de que hubiera muchas sesiones secretas, puesto que 

el pueblo se iba a extrañar, porque iba en contra del sistema republicano. Y en cuanto a las 

comisiones no le gustaba que se fusionaran para la resolución de los problemas. Casi todo el 

mes de junio de 1824 solicitó al Congreso que se le pidiera al Supremo Gobierno 400 mil pesos 

de los 8 millones que pidió prestados a Londres. El dinero era supuestamente para invertir en el 

estado, pero se le negó. Siendo presidente de ese mes estuvo insistiendo, hasta que la comisión 

de hacienda dejó en manos del gobierno estatal la petición de Lloreda. 

 

JOSÉ MARÍA LÓPEZ RAYÓN: Siendo también sacerdote participó en el Congreso de manera 

muy activa. Al igual que Lloreda defendió a la Iglesia, sobre todo en el respeto de su potestad, 

no quería que el congreso se involucrara en los diezmos, el patronato y el problema de los libros 

impíos.  Decía que en el gobierno civil había mucha corrupción, y para sus argumentos citaba 

el Concilio de Trento.  Al igual que el otro cura pedía la consulta a la Silla Apostólica, para que 

la Nación pudiera de manera formal dictar órdenes. Con la intención de que con el tiempo 

hubiera una relación parecida a la de los emperadores con el Papa. De igual manera no quería 

que la asamblea se involucrara en el cobro de rentas, considerando igualmente este ramo de la 

federación.  

 En cuanto al sistema de gobierno insistía en que hubiera respeto, tanto de las autoridades 

eclesiásticas como las estatales. Para Rayón los congresos se debían de componer de buenos 

legisladores, el poder ejecutivo ser un buen gobierno para que supieran aplicar la ley, y la 

administración de justicia realizada por letrados. No quería que el pueblo fuera ajeno a los 

nombramientos, insinuando que debía de haber público cuando se trataran estos temas. También 

reclamó se estableciera un número de sesiones secretas que fuera fijo y no se abusara de ellas. 

  

PEDRO VILLASEÑOR: Su propuesta más sobresaliente fue la creación e instalación de los 

prefectos, nombrados por el gobernador, con el papel de agente inmediato. Incluso cuando ya 

estaban establecidas solicitó más de éstas por las grandes distancias del territorio, y fue por ello 

que se aprobaron los subdelegados. 

Era muy desconfiado de las otras instituciones y del mismo poder Ejecutivo, no quería 

que el gobernador tuviera tantos privilegios, pues existía el riesgo de que cometiera delitos. Lo 

mismo sucedió con el Tesorero General, a quien señaló que si le daban muchas libertades 

pudiera cometer fraude y dilapidar los caudales públicos.  
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En temas religiosos reprobó el abuso de los diezmos, los cuales debían entrar sin escusa 

a las cajas nacionales. Así también reclamó que tocaba al gobierno civil recoger los libros impíos 

y no a la autoridad eclesiástica, basándose en el decreto de las cortes españolas de 1813 y una 

orden del Supremo Poder Ejecutivo de 1824. Su postura fue radical al opinar que el patronato 

correspondía al gobierno desde la iglesia primitiva, lo que lo llevó a confrontaciones con el 

diputado Lloreda. 

Constantemente se refirió a la población como gente ignorante, principalmente no quería 

dar a conocer el nombramiento de los ministros del Supremo Tribunal de Justicia. También dijo 

que en este ramo tampoco había experiencia de individuos capaces de administrar justicia. Pero 

a la vez, temía a las opiniones y críticas externas al congreso por haber nombrado a dichos 

ministros.  

 

ISIDRO HUARTE Y MUÑIZ: Los problemas económicos llamaron la atención de Huarte, quien 

reflexionó que la Iglesia era una buena herramienta para obtener dinero. Pidió se cortara el gasto 

al culto que salía de las rentas eclesiásticas, mismas que no querían entregarse a las cajas 

nacionales. Este hecho lo consideró una ofensa, pero sabía que no iban a poder solos contra las 

desobediencias de la Iglesia. Solicitó la consulta y apoyo del Congreso General, en base a que 

era un tema de la federación y el Concilio de Trento ya no era viable. Hizo una importante 

observación, ¿Qué pasaba con Guanajuato y San Luis Potosí respecto a los diezmos? Exigía que 

pagara las rentas a los respectivos estados que eran independientes civilmente, aunque 

pertenecieran al mismo obispado. Otra de las diferencias que tuvo con la Iglesia fue por la 

negativa de rendir honores al gobernador, cuestionó ¿Qué hacer cuando el cabildo eclesiástico 

no obedeciera a esta asamblea? Igualmente pidió avisar al congreso general esta mala conducta. 

Como la mayoría de los legisladores estaba en contra de la disposición de Cádiz acerca 

de que los ayuntamientos ejercieran justicia. Su inquietud quedó plasmada en la Constitución, 

por haber debatido este punto. Como diputado pidió formalidades al congreso, como que se 

aclararan el número de sesiones secretas, la existencia de un tribunal para las causas de los 

legisladores, y al no poderse, mínimo que el Supremo Tribunal de Justicia conociera dichas 

causas. Quería que en la constitución se escribiera “Soberanía”, “Libertad” e “Independencia” 

del estado, pues lo consideró como los tres principios básicos del sistema, mismo por el que 

quería que el público conociera los trabajos del congreso. 

 

JUAN JOSÉ MARTÍNEZ DE LEJARZA: Su periodo como diputado del congreso constituyente 

fue muy pequeño, ya que en el mes de septiembre de 1824 falleció. Solía pedir permisos para 

dedicarse a la realización del plano geográfico del estado, mismos que se le negaron. Los temas 

de su incumbencia fueron la instalación del Supremo Tribunal de Justicia. Entregó un proyecto 

y solicitó que los jueces no arrestaran a ciudadanos sin motivos. 
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Tomó al estado de Jalisco como ejemplo cuando solicitó que los diputados leyeran la 

“Gaceta de Jalisco” para que se instruyeran y supieran resolver las diferencias felizmente. Al 

Fallecer se le hicieron los honores como soberano. Pasó bastante tiempo para que llegara su 

suplente, que por falta de dinero se le había dificultado llegar a la capital. 

 

JOSÉ MARÍA JIMÉNEZ: Sus debates se encaminaron a atacar a la Iglesia por los diezmos, el 

patronato y la negativa en los honores. Leyó en las sesiones textos de Rivadeneira y Abreu para 

firmar que el derecho del patronato era del nuevo gobierno, así como les había pertenecido a los 

virreyes. En cuando a los honores, explicó que los ayuntamientos y toda autoridad civil debían 

ser remitidos, así como antes se hacía con el virrey, por estatutos o costumbres. Resumidamente, 

para Jiménez la religión era un obstáculo, fuese o no una de las bases de la federación, no se 

debía de tomar en cuenta en el congreso para dictar leyes a su favor. Decía que debían de estar 

contentos que el gobierno protegiera al catolicismo prohibiendo otras religiones. 

 

MANUEL GONZÁLEZ PIMENTEL: Principalmente quería que se redactara la constitución 

local. Era un simpatizante del federalismo y como tal quería dar a conocer todos los asuntos en 

sesiones públicas y que las actas de las sesiones secretas se publicaran. Conocía a los enemigos 

del sistema y, por tanto, no quería que en las siguientes legislaturas constitucionales fueran 

compuestas por borbonistas, antiliberales y centralistas. Propuso que solo una octava parte de 

la asamblea fueran miembros del clero. 

Como otros diputados, también quería que el patronato se ejerciera en el estado 

independientemente, y se proveyeran de manera interina las plazas eclesiásticas. Tomó como 

desaire del Cabildo eclesiástico la negativa de entregar el edificio de la compañía de Jesús para 

que sesionara el Congreso, así como la falta de honores al gobernador y su incumplimiento con 

las rentas a los estados de Guanajuato y San Luis Potosí. 

 

JUAN JOSÉ PASTOR MORALES: Fue un diputado que también fue sacerdote, se caracterizó 

por opinar y hacer proposiciones en muchos temas, los diezmos, patronato, el tesorero general, 

la justicia, bienes de comunidad, por citar algunos. En cuanto a la Soberanía se inclinó más por 

la de este congreso constituyente que por la del general. Siendo constante en que los legisladores 

michoacanos revisaran las órdenes, leyes y noticias llegadas de la capital del país, para que se 

analizara si convenían o no al estado. Pero respetó los problemas que eran exclusivos de la 

federación como los milicianos cívicos (asunto del congreso general y no del Supremo Poder 

Ejecutivo).  

Estuvo en contra de que se abusara de las sesiones secretas, aunque sí reconocía que eran 

necesarias. Lo mismo pidió a los ayuntamientos que no se excedieran en sus sesiones, 

respetando la anterior disposición española que solo hablaban de 90, a excepción de casos 

extraordinarios.  
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En cuanto a los bienes de los naturales su tendencia fue hacia su protección, estos no 

debían aplicar a los fondos municipales y tampoco se debían tocar para pagar los premios a los 

buenos patriotas. Para evitar el contrabando de tabaco propuso que los jueces y autoridades 

municipales se auxiliaran mutuamente, pero no se mezclaran sus funciones  

 

JOSÉ TRINIDAD SALGADO RENTERÍA: Fue el diputado más interesado e insistente en los 

problemas de justicia y seguridad pública. Desde las primeras sesiones entregó un proyecto de 

Supremo Tribunal de Justicia y planteó se trabajara en la legislación contra el homicidio y 

latrocinio. Presentó varias propuestas, entre ellas que hubiera una ley orgánica en el estado, se 

explicara cuáles eran las cualidades que elevaban al hombre a ser ciudadano, la formación del 

Código penal y tribunales de primera instancia. Acerca de los bienes de comunidad, se 

influenció en Bentoun, es decir, promulgar leyes basadas en justicia y utilidad. Sus planes eran 

convertir las tierras inútiles en hermosas y productivas. 

La seguridad del Estado y la protección al federalismo también fueron prioridad del 

diputado. Notificó al Congreso la llegada de dos planes revolucionarios, que estaban en contra 

del sistema, causando su preocupación. El primero estaba a favor del restablecimiento de la 

monarquía de Iturbide, enalteciendo su persona. Y el otro pedía la instauración del centralismo. 

Curiosamente cuando en el congreso se debatieron qué hacer con los libros impíos, él no lo 

consideró un tema importante, justificó que hacía más de tres años que circulaban y no afectaban 

al sistema.  

Seguramente era muy atacado que para limpiar su nombre pidió que hubiera una 

imprenta para publicar las actas, y así, callar la mordacidad de muchos. 

 

AGUSTÍN AGUIAR: Suplió a Juan José Martínez de Lejarza, (luego de que Soravilla se negó), 

su llegada tardó, ya que no se contaba con el capital suficiente para pagar su llegada a la capital 

michoacana. En cuanto a los oficios del Congreso, fue presidente, vicepresidente y secretario. 

Le interesó desengañar el público, principalmente en el nombramiento de los ministros del 

Supremo Tribunal de Justicia, así como el poder ejecutivo. Presentó junto con González y 

Salgado la Constitución michoacana al gobernador. 

 

CLASIFICACIÓN DE LA INFORMACIÓN: A continuación, mostramos una tabla, en las cuales 

clasificamos información de los debates que se encuentran en las actas de sesión. Entre los 

cuales tenemos el desempeño personal de cada diputado, enlistamos sus proposiciones, posturas, 

logros y lo más importante, facilitamos los diferentes puntos de vista, de acuerdo, a sus ideales 

políticos y profesiones. 
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DIPUTADOS 

DEBATES 
TORRE LLOREDA JOSÉ MARÍA LÓPEZ 

RAYÓN 

PEDRO VILLASEÑOR 

SOBERANÍA * Respeto a la soberanía de 

cada ayuntamiento. 

* Respeto a la Soberanía 

federal (Entrega de 

premios, irresoluciones de 

los diezmos y patronato). 

* Respeto a la Soberanía 

federal (diezmos). 

* No se debe dejar a la 

Federación se involucre 

demás, porque se cae en el 

centralismo. 

* No se respetó la soberanía 

michoacana (nombramiento 

del Tesorero General) 

AYUNTAMIENTOS * Muchos ayuntamientos 

son perjudiciales para la 

Hacienda Pública. 

*Los ayuntamientos no 

mandan sus informes al 

Congreso. 

* Cada ayuntamiento era 

un “Congreso Pequeño” 

  

PODER 

EJECUTIVO 
  * En contra de los 

privilegios del gobernador. 

PREFETOS  * Los prefectos no debían 

proceder contra los 

regidores y ayuntamientos. 

* Propuso la  creación de  

prefectos. 

JUSTICIA * Incitó a la pronta 

instalación del Supremo 

Tribunal de Justicia. 

* Pidió se estableciera la 

Audiencia del Estado. 

 * No hay personas aptas 

para la administración de 

justicia. 

IGLESIA * Propuso que el Congreso 

coadyuvaría con la Iglesia 

para recoger los libros 

impíos. 

* En contra de que este 

Congreso se involucrara en 

el problema de los libros 

impíos.   

* El edificio de la 

compañía de Jesús es para 

este Congreso. 

* Tocaba al gobierno civil 

recoger los libros impíos y 

no a la autoridad 

eclesiástica. 

* El edificio de la compañía 

de Jesús es para este 

Congreso. 

 

DIEZMOS Y 

PATRONATO 
* Se debía esperar a que el 

gobierno federal consultara 

con la Silla Apostólica.  

* No tocaba legislar a este 

Congreso 

* No quería que el 

Congreso se involucrara en 

los diezmos, el patronato. 

* Reprobó el abuso de los 

diezmos.  

*Los diezmos debían entrar 

a las cajas nacionales. 

PREMIOS * Fue el primero en hablar 

de estímulos para los 

héroes de la 

Independencia. 

* Después se opuso, 

porque solo el Congreso 

general tenía esa facultad. 

* En contra, por las 

afectaciones a la 

economía. 

 

 

POBLACIÓN * En contra de los 

derechos naturales 

(libertad para hablar y 

escribir). 

* No quería que el pueblo 

fuera ajeno a los 

nombramientos. 

* Se refirió a la población 

como gente ignorante. 

* No debían conocer los 

nombramientos. 

CUERPO 

COLEGIADO 
* En contra de que hubiera 

muchas sesiones secretas. 

* En contra de la unión de 

comisiones. 

* En contra del abuso de 

sesiones secretas. 
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DIPUTADOS 

DEBATES 
ISIDRO HUARTE Y 

MUÑIZ:  

JUAN JOSÉ PASTOR 

MORALES 

JOSÉ TRINIDAD 

SALGADO RENTERÍA 

SOBERANÍA  * Se inclinó más por la 

soberanía de este Congreso 

constituyente que por la del 

general. 

* Propuso la revisión de las 

leyes generales, sí 

convenían o no al estado. 

* Tendencia protectora del 

federalismo. 

* Se inclinó más por la 

soberanía de este Congreso 

constituyente que por la del 

general. 

AYUNTAMIENTOS

  

* En contra de que los 

ayuntamientos ejerciera 

justicia. 

* Muchos ayuntamientos 

son perjudiciales para la 

Hacienda Pública. 

* Muchos ayuntamientos 

son perjudiciales para la 

Hacienda Pública. 

* Pidió a los ayuntamientos 

que no se excedieran en sus 

sesiones. 

 

PODER 

EJECUTIVO 

* A favor de los privilegios 

del gobernador (por sus 

enemigos, se le podía acusar 

injustamente). 

* Estaba a favor de que el 

gobernador pudiera dar 

indultos generales y 

particulares, con permiso 

claro del Congreso. 

* En contra de que el 

gobernador pudiera dar 

indultos, por temor a los 

abusos. 

 

PREFETOS   * Temía que los prefectos 

abusaran de sus facultades. 

JUSTICIA * Propuso que el Supremo 

Tribunal de Justicia 

conociera las causas de los 

diputados. 

 * Entregó un proyecto de 

Supremo Tribunal de Justicia. 

IGLESIA * La Iglesia era una 

herramienta para obtener 

dinero. 

* Ofendían a este Congreso 

al no pagar las rentas a las 

cajas nacionales. 

* Reprobó las 

desobediencias del Cabildo 

Eclesiástico. 

*No le toca a la Iglesia 

recoger los libros impíos. 

 * El problema de los libros 

impíos no es importante. 

DIEZMOS Y 

PATRONATO 

* Que la Iglesia pagara las 

rentas de los diezmos a 

Guanajuato y San Luis 

Potosí. 

  

PREMIOS  *Sugirió dar preferencia a 

los buenos patriotas. 

* Propuso la creación de una 

junta de premios para los 

beneméritos de la patria. 

POBLACIÓN * Quería que el público 

conociera los trabajos del 

Congreso. 

* El pueblo no es ignorante. * No deberían de existir 

separaciones entre indios y 

españoles en las “castas”. 

* Los indios debían de tener 

derecho de vecindad en 

general. 

CUERPO 

COLEGIADO 

 * En contra tantas sesiones 

secretas, aunque fueses 

necesarias. 

* Solicitó una imprenta para 

publicar las actas de sesión. 
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DIPUTADOS 

DEBATES 
MANUEL 

GONZÁLEZ 

PIMENTEL 

JOSÉ MARÍA 

JIMÉNEZ 

JUAN JOSÉ 

MARTÍNEZ DE 

LEJARZA 

AGUSTÍN 

AGUIAR 

JUSTICIA  * La solución al 

bandolerismo era la 

aprehensión de los 

delincuentes sin 

ninguna formalidad. 

* Propuso en  la 

aplicación de la pena 

de muerte a través de 

un juicio breve. 

* Entregó un 

proyecto de 

Supremo Tribunal 

de Justicia.  

* En contra de los 

arrestos injustos. 

 

IGLESIA * Fue un desaire la 

negativa de entregar el 

edificio de la compañía 

de Jesús.  

* En contra del Cabildo 

Eclesiástico por la 

negativa en los honores 

hacia el gobernador. 

* En contra del 

Cabildo Eclesiástico 

por la negativa en los 

honores hacia el 

gobernador. 

* Tocaba a la Iglesia 

recoger los libros 

impíos. 

  

DIEZMOS Y 

PATRONATO 
* Quería que el 

patronato se ejerciera 

en el estado 

independientemente. 

* Que la Iglesia pagara 

las rentas de los 

diezmos a Guanajuato 

y San Luis Potosí. 

* Atacó a la Iglesia 

por los diezmos y el 

patronato (Tocaba a 

este Congreso la 

resolución)  

* La religión era un 

obstáculo para este 

Congreso. 

  

POBLACIÓN    * El público 

debe conocer el 

nombramiento 

del Supremo  

Tribunal de 

Justicia. 

CUERPO 

COLEGIADO 
* La prioridad del 

Congreso debía ser la 

redacción de la 

constitución local. 

* A favor de que el 

público conociera 

todos los asuntos en 

sesiones públicas. 

* Propuso que se 

publicaran las actas de 

las sesiones secretas. 

* No quería que en el 

Congreso hubiera tanto 

clérigo. 

 * Puso de ejemplo 

al estado de 

Jalisco para que 

se instruyeran los 

diputados. 
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    5.    Constitución Política del Estado Libre Federado de Michoacán de 1825. 

 

           a)    Introducción. 

El contexto en que se desarrolló la redacción de la primera constitución estatal de Michoacán 

fue muy complejo por la lucha de transición y supervivencia ideológica. La mayoría de artículos 

se encaminaron más hacia el cambio, esto porque la concepción de la constitución escrita estaba 

asociada a la separación de poderes y garantía de derechos individuales proveniente de la 

ilustración de finales del siglo XVIII.459 Las influencias doctrinarias de Rousseau, Voltaire, 

Locke, Maquiavelo, Constant, Bentham, y demás pensadores estuvieron presentes en 

Valladolid. Las nuevas teorías políticas de gobierno viables ya se planteaban en el pensamiento 

español y de ahí, a la vida a académica de los círculos intelectuales de la élite. Los debates y 

discusiones del Congreso michoacano se sentaron en esta cultura jurídica universal que, a 

manera de resumen era la confianza en el derecho como instrumento de resolución de problemas 

de la sociedad, asociada a la idea de sistematizar y ordenar el derecho a través de “reglas claras 

y sencillas”, es decir, una fe constitucional.460 

Antes haremos una explicación del Constitucionalismo de la época, retomando textos 

teóricos y conceptuales. Claro está que para analizar la constitución no existe una sola definición 

en sí de una vez y para siempre, porque a lo largo de la historia nos han llenado de teorías y 

dilemas. Por ejemplo, Harold Berman dice que la Constitución a través de la tradición jurídica 

de occidente es una invención de la época moderna, referida a la doctrina estadounidense de la 

supremacía del documento sobre las leyes aplicadas.461 

El constitucionalismo representa una doctrina, en la cual los estados deben ser fieles a 

sus constituciones, porque estas reglas protegen a los ciudadanos de las decisiones arbitrarias 

del poder. Pero en sí ¿Qué es una constitución? Se debe de estar conscientes que no es una ley 

como otra cualquiera, sino la “ley fundamental del país”, porque la constitución debe de ser algo 

mucho más sagrado, firme y más inconmovible que un código ordinario. Ahora ya sabiendo que 

la constitución es la ley fundamental deberá de ahondar más que las leyes corrientes, constituir 

informando y engendrar las demás leyes ordinarias basadas en ellas, debe actuar e irradiar a 

través de las leyes ordinarias del país y por último las cosas que tienen este fundamento deben 

ser así porque necesariamente tienen que ser así por naturaleza.462 

Durante el siglo XVIII Thomas Paine escribía que una Constitución no era el acto de un 

gobierno, sino de un pueblo que crea un gobierno. Agregando que un gobierno sin constitución 

era un poder sin decreto, dado que la constitución es un antecedente de un gobierno. Es decir, 

                                                           
459 Inclusive en plena guerra de independencia se muestran la influencia francesa del siglo XVIII en Michoacán como Los Elementos 

constitucionales de Ignacio Rayón y la Constitución de Apatzingán del Congreso de Chilpancingo. En HERNÁNDEZ DÍAZ, “Michoacán de 
provincia”, p. 314. 
460 HERNÁNDEZ DÍAZ, “Michoacán de provincia”, pp. 305, 314 y 315 y  GARCÍA CORONA, Relaciones clero-gobierno, p. 47. 
461 BASTIDAS COLINAS, Sabino, “Constitución”, en Léxico de la Política, (editores Laura Baca Olamendi, Judit Bokset Liwerant, et. al., 
México, Secretaria de Educación Pública/Fondo de Cultura Económica/ El Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, 2000, p. 99. 
462 BASTIDAS COLINAS, “Constitución”, p. 99 y LASALLE Ferdinand, ¿Qué es una constitución?, México, Grupo Editorial Tomo S.A. de 

C.V., 2013, pp. 48 y 49. 
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primero la base, lo que existe, luego viene la regulación escrita. La constitución ha respetado la 

estructura de una comunidad pública organizada, es decir, el orden que deriva del poder 

soberano y los órganos.463 En este caso, la soberanía que reside en la nación a través de sus 

representantes legisladores, y los órganos las instituciones que emanan de ella.  

Expresa John Stuart Mill que en toda constitución hay un poder más fuerte que los 

demás, que se respeta operando siempre y cuando en el texto se le dé predominio a ese poder 

que activamente en la práctica prepondera sobre los demás. En el caso de este trabajo de 

investigación ese poder es el legislativo por encima del ejecutivo y del judicial, así que estando 

el sistema de gobierno representativo le es esencial que la supremacía y soberanía del estado 

residan en los representantes del pueblo.464 

 

           b)    Constituciones locales. 

En general, las constituciones locales de los cuerpos representativos no muestran mayor 

dificultad en cuanto a los principios que se refiere a ella, no difieren en nada de los que se aplican 

a la representación nacional. Marcelo Carmagnani afirma que en las constituciones estatales y 

la cultura política presentan fuertes rasgos del constitucionalismo del antiguo régimen. Donde 

la soberanía no se alteró o alienó, sino que se delegó a las nuevas autoridades que respondían 

como titulares de la soberanía a través de los vecinos y la comunidad territorial representada en 

el congreso estatal.465 

Otra de las características compartidas a la forma de gobierno en las constituciones 

estatales es que, el poder que ejercieron los oficiales del gobierno investidos de autoridad lo 

hicieron como agentes o comisionados del estado. Para la composición del poder hubo una 

división para su ejercicio: El supremo poder del estado residió en su congreso, ejerciendo la 

legislación; el uso del poder ejecutivo al gobierno y, por último, se depositó el poder judicial en 

los tribunales que erigieron las constituciones locales.466 

Las constituciones y leyes locales del régimen federalista de 1824 son en palabras de 

Delgado Aguilar, una mezcla de continuidad y cambio con respecto a la legislación del antiguo 

régimen. Provenientes de las nuevas circunstancias y contexto político, es decir, el desorden 

administrativo y descentralizado. De esta manera sus objetivos fueron establecer una estructura 

político administrativa centralizada, que permitiese un buen gobierno capaz de organizar su 

territorio estatal e ir acabando con los gobiernos pequeños con tendencias centrifugas como los 

ayuntamientos. Carmagnani dice que todas las constituciones estatales contienen normas que 

ilustran más la continuidad en la discontinuidad.467 

                                                           
463 BASTIDAS COLINAS, “Constitución”, pp. 99 y 100. 
464 STUART MILL, Consideraciones, pp. 111 y 112. 
465 STUART MILL, Consideraciones, p. 292 y CARMAGNANI: “Territorios, provincias”, p. 66 
466 STUART MILL, Consideraciones, p. 292 y CARMAGNANI: “Territorios, provincias”, p. 66 
467 CARMAGNANI: “Territorios, provincias”, p. 66 y DELGADO AGUILAR, “Orígenes e instalación”, Versión electrónica. 
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Conociendo los antecedentes generales se deduce que el orden en cada estado es una 

reiteración del mandato jurídico federal, consignado en la constitución general de la república. 

El orden jurídico de los estados es local, por lo tanto, adaptable a materia de sus territorios; el 

nacional operó con las materias que se extendieron a todo el país. Conociendo estos dos órdenes, 

Michoacán fue un estado libre y soberano, por lo tanto, su constitución era su ‘ley suprema’,468 

pero todo ello subordinado al poder federal que llevo a constitución general de 1824.469 

A la hora de la redacción de la constitución michoacana de 1825 se vieron caracterizados 

los diputados con el orden jurídico adoptado del federalismo mexicano, con el propósito de 

elaborar el derecho propio en el estado que era soberano. Jaime Hernández Díaz encuentra 

elementos nacionales y locales muy propios en la constitución del estado. La elaboración se 

inscribió en el proceso del constitucionalismo del contexto político de Latinoamérica por la 

independencia, de influencias teóricas de la época y de modelos ya aplicados. También los 

congresistas michoacanos tuvieron presentes el Acta Constitutiva de la Federación Mexicana y 

la Constitución Política Mexicana de 1824, la Constitución Española, así como los modelos 

norteamericano y francés, para la escritura de los artículos de la constitución local.470 

 

           d)    Redacción de la Constitución michoacana. 

La ley general de 8 de enero de 1824 expedida por el congreso constituyente general se aplicó 

en Michoacán, convocándose a elecciones para integrar el congreso constituyente del estado. El 

6 de abril quedó formalmente instalado. El autor del proyecto de constitución fue el diputado 

Manuel de la Torre Lloreda, quien junto con todo el cuerpo colegiado con sus respectivas bajas 

y altas tardaron quince meses trabajando para presentar la primera constitución política, y 

promulgarla el 19 de julio de 1825 y el 17 de octubre fue jurada por las autoridades del estado.471 

El proceso de sustitución de instituciones se fue dando en el transcurso de los quince 

meses de trabajos del congreso, junto con la legislación sobre la diversidad de temas, lo cual 

hizo que de alguna u otra manera se convirtieran en influencias. Los debates se centraron en: el 

Regio Patronato, la relación Estado-iglesia, la propiedad de las antiguas comunidades indígenas, 

la administración de justicia y sus cambios, las diferencias por la nueva estructura administrativa 

municipal, la nueva división provisional del territorio en cuatro departamentos472 y la nueva 

figura del prefecto.473 

                                                           
468 Se le llamó así porque se refiere a la norma interna de jerarquía más alta dentro de Michoacán 
469 TENA RAMÍREZ, Michoacán y sus constituciones, “Constitución política del Estado libre federado de Michoacán. Julio 19 de 1825”, 

Introducción, pp. XI y XII. 
470 HERNÁNDEZ DÍAZ, “El consejo de gobierno” pp. 4 y 5 y HERNÁNDEZ DÍAZ, “Michoacán de provincia”, p. 314. 
471 TENA RAMÍREZ Michoacán y sus constituciones, “Constitución política del Estado libre federado de Michoacán. Julio 19 de 1825”, Guion 

por Jesús Ortega Calderón, pp. 4 y 5. 
472 El territorio se dividió provisionalmente cuatro departamentos: norte, sur, oriente y poniente. Al frente de cada uno se encontraba un prefecto 
nombrado por el gobernador y su consejo. Los departamentos se dividían en partidos gobernados cada uno por un subprefecto. Cada partido se 

compondría de ayuntamientos bajo el mando de las corporaciones municipales. Y finalmente cada municipio lo integraría un determinado 

número de tenencias. En OJEDA DÁVILA, Lorena, El centralismo en el departamento de Michoacán, 1835-1846, Tesis para el título 
Licenciado en Historia en la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Morelia, Michoacán, 1998, pp. 38 y 39 y GARCÍA ÁVILA 

y MIRANDA, Desorden social, p. 55 
473 GARCÍA ÁVILA y MIRANDA, Desorden social, p. 55 y HERNÁNDEZ DÍAZ, Orden y desorden, p. 82. 
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Los legisladores se desviaron de su papel de constituyentes, ya que utilizaron el tiempo 

en solucionar los problemas y no tanto en redactar la constitución. En el mes de febrero de 1825 

fue cuando apenas se discutía cómo comenzar la redacción, desaprovecharon casi diez meses. 

Lo primero que se analizó fue el tema de la religión, mismo que aparece al inició del 

documento.474 Tardaron otros cinco meses para presentar su trabajo. La constitución fue jurada 

por los diputados Pedro Villaseñor, José María Jiménez, Manuel González, José María Paulín, 

Manuel Menéndez, José María López Rayón, Manuel Torre Lloreda, Agustín Aguiar, Juan José 

Pastor Morales y José Trinidad Salgado (Isidro Huarte se encontraba enfermo por eso no pudo 

jurarla).475 

El Congreso Constituyente de Michoacán elaboró la primera constitución que constaba 

de doscientos treinta y tres artículos divididos en nueve títulos y dieciséis artículos llamados 

preliminares. Se especificó el nombre del estado, la aceptación de la religión católica como 

única, señalaba los derechos fundamentales del hombre como la libertad de hablar, escribir e 

igualdad jurídica, derecho de propiedad y seguridad para todos los ciudadanos. Estos postulados 

provenían del modelo francés de 1791 y de la experiencia norteamericana de las trece 

colonias.476 

 

           e)    Contenido de la Constitución michoacana. 

Comenzó con la frase: “En el nombre de Dios trino y uno, autor y supremo legislador de la 

sociedad. El Congreso constituyente del estado de Michoacán, usando los poderes que por el 

hecho de su elección le confirió al efecto el pueblo soberano, decreta para su gobierno la 

siguiente constitución política”. Empezamos a notar el conservadurismo de la religión al 

mencionar a dios frente a la nueva definición de soberanía. 

ARTÍCULOS PRELIMINIARES: Estos eran dieciséis en la primera parte de la constitución, se 

especificaba en resumen que el nombre del Estado, el cual sería el mismo de la antigüedad 

‘Michoacán’ y su escudo de armas haría alusión a lo que significaba. Señaló que el estado era 

libre de toda dominación, poseía soberanía para arreglar su gobierno conservando sus fases 

federales del acta constitutiva y constitución federal. Habla de la religión como perpetuamente 

católica, apostólica, romana, única y verdadera, que el estado la protegía prohibiendo el ejercicio 

de cualquier otra. Pensando que en la práctica se iba a respetar de toda esta relación de respeto 

por la soberanía entre en Estado y el gobierno general. 

En cuanto al territorio se escribe que era el mismo de la antigua intendencia de Valladolid 

a excepción de Colima. Se dividió en departamentos, partidos y municipalidades. Michoacanos 

eran solamente los nacidos en el territorio del estado, refiriéndose como tales: a los que ya fueran 

vecinos que hubieran nacido en el territorio del estado, refutándose como se establecieran y no 

hubiesen variado de domicilio; los americanos naturales de alguno de los otros puntos 

                                                           
474 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo I, Sesión de 11 de febrero de 1824, p. 103. 
475 Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, Sesión de 20 de julio de 1825, p. 414. 
476 HERNÁNDEZ DÍAZ, “Legislación electoral”, p. 38 y J. Hernández Díaz: “El consejo de gobierno”, pp. 5 y 6. 
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independientes de la nación española, y los extranjeros que se casaran con michoacanas y se 

hicieran vecinos del estado. 

Las obligaciones de los michoacanos fueron: sostener los cargos de elección popular y 

con ello a las autoridades y leyes justas, la independencia y la libertad del estado. Premió a los 

hombres con: la libertad de hablar, escribir y hacer cuanto quisieran con tal que no ofendiesen 

los derechos del otro; igualdad para ser regidos y juzgados por una misma ley sin distinciones, 

de propiedad para disponer de sus bienes, obras de su industria o talento sin perjuicio de la 

sociedad; y seguridad, por lo que podían exigir a la sociedad protección y defensa de sus 

personas, intereses y derechos. Se prohibió la esclavitud su comercio y tráfico.477 Lo cual en la 

realidad se contradijo este punto ya que se seguía haciendo legislaciones diferentes para los 

indígenas, es decir, que todavía no los involucraban generalmente dentro de los ciudadanos. 

TÍTULO PRIMERO, PODER LEGISLATIVO: Se depositó en el Congreso compuesto de 

diputados elegidos indirectamente por el pueblo. Habría un representante por cada 25 mil 

habitantes o por una fracción que excediese de la mitad de esta base, la que solo podía variarse 

en caso que ella no daba el número de quince como ínfimo. Habiendo por cada dos propietarios 

un suplente. El congreso se renovaría cada dos años, haciéndose la reunión todos los años el día 

6 de agosto en el edificio destinado en la capital.478 Para ser diputado se requería: ser 

michoacano por nacimiento o vecino del estado cinco años antes de la elección y tener la edad 

de veinticinco años cumplidos. Igual no podían ser diputados los que estuvieran privados de sus 

derechos de ciudadano, el gobernador, vicegobernador, sus concejales, el secretario de gobierno, 

los ministros del supremo tribunal de justicia, el tesorero general, los prefectos, los empleados 

de hacienda del estado; hasta que estos cesaran de sus cargos seis meses antes de las elecciones 

y los no nacidos en el territorio de la federación hasta no obtener su carta de naturaleza.  

Los diputados eran inviolables por sus opiniones manifestadas en el desempeño de su 

comisión y no podían ser reconvenidos por ninguna autoridad, gozaban de inmunidad en sus 

personas. No podrían ser juzgados, sino por el tribunal que designa esta constitución en el 

reglamento interior, es decir con una de las divisiones del supremo tribunal llamada Sección 

permanente. Generándose desde el punto de vista particular, una copia de superioridad de este 

cuerpo como si fueran los diputados parte de la monarquía. Refiriéndonos a que fue por ello que 

los congresos van a cometer sus abusos y actos déspotas, justificándose con ser los depositarios 

de la soberanía. 

El primer congreso sesionaría tres veces por semana los primeros seis meses. Las demás 

sesiones ordinarias serían diarias, solo a interrupción de los días festivos religiosos o de fiesta 

nacional muy solemne, y durarían cada año tres meses y medio pudiéndose prorrogar hasta 

treinta días útiles. Todas las sesiones tendrían que ser públicas, exceptuándose casos que por 

reglamento debían celebrarse en secreto. Y si por algún motivo grave se exigiere la reunión 

                                                           
477 TENA RAMÍREZ, en Michoacán y sus constituciones, “Constitución política del Estado libre federado de Michoacán. Julio 19 de 1825”, 
Artículos preliminares, pp. 11-13. 
478 Por lo que fueron una poca cantidad de diputados, debido a la escasa población que existía sumándole de que no todos cumplían el requisito 

para poder votar. 
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extraordinaria del congreso, este no se ocuparía de otro asunto más que aquel para que se 

convocara.  

En este Congreso constituyente hicieron la observación de que se estaba abusando de las 

sesiones secretas, siendo otro punto que no respetaron fielmente. Al congreso le llegarían 

proyectos de ley por los diputados en ejercicio, del gobernador el consejo, los tribunales 

supremo y superior de justicia y los ayuntamientos. Una vez decretadas las leyes, el gobernador 

debía de publicarlo y si el congreso determinaba por voto de dos terceras partes y debiera de 

haber urgencia se dispensara de esta formalidad. Si el asunto lo ameritaba al congreso podía 

asistir al gobierno, participar en la discusión, pero sin derecho a voto.479 

La diputación permanente: Antes de concluir las sesiones ordinarias se nombraba un cuerpo 

colegiado compuesto de cinco individuos de su seno, subsistiendo todo el tiempo del receso. 

Sus atribuciones fueron: dictar leyes para el régimen interior del estado, intervención en la 

elección de gobernador y vicegobernador, recibir sus juramentos, disponer en la administración 

de bienes, dictar leyes para mantener en su vigor la observancia de los cánones, proteger los 

derechos de los michoacanos, velar el cumplimiento de la constitución general, cuidar las 

elecciones y comunicar las órdenes para convocar a congreso extraordinario.480  

TÍTULO SEGUNDO, PODER EJECUTIVO: se depositó el supremo poder ejecutivo en un 

individuo llamado Gobernador del Estado. Habría también un Vice-gobernador para hacerla de 

suplente del primero en caso de imposibilidad física o moral. Los requisitos para ser gobernador 

y vicegobernador fueron: ser ciudadano en ejercicio de sus derechos, haber nacido en el país, 

tener treinta años cumplidos, ser vecino del estado, con residencia de cinco años si no fuese 

michoacano. Exceptuándose los eclesiásticos y empleados de la federación. Durarían cuatro 

años en funciones, tendrían que presentar juramento ante el Congreso o la Diputación 

permanente. 

El gobernador podía hacer al congreso propuestas de ley o decreto para el bien del estado, 

en su ejercicio no podría ser acusado sino ante el congreso por los delitos contra la libertad e 

independencia nacional. Sus atribuciones eran promulgar, mandar cumplir y ejecutar las leyes 

y decretos del congreso del estado, y también cuidar la conservación del orden público y la 

seguridad, velar por el cumplimiento de las constituciones la general y estatal.481 

Consejo de gobierno: Se integró de cuatro consejeros electos por el pueblo; y el vicegobernador 

que será su presidente. Sus atribuciones fueron: consultar al gobernador en todos los asuntos en 

que lo pidiera el mismo, velar sobre el cumplimiento de la constitución y leyes dando al 

congreso parte de las infracciones que notare con el expediente que se formara.482 

                                                           
479 TENA RAMÍREZ, en Michoacán y sus constituciones, “Constitución política del Estado libre federado de Michoacán. Julio 19 de 1825”, 

Titulo primero, Poder Legislativo, pp. 14-22. 
480 Claro que el estado no podía quedarse sin un cuerpo para que legislara, convirtiéndose en indispensable una asamblea, aunque fuera en este 

caso permanente. 
481 TENA RAMÍREZ, en Michoacán y sus constituciones, “Constitución política del Estado libre federado de Michoacán. Julio 19 de 1825”, 
Titulo segundo, Poder Ejecutivo, pp. 22-29.  
482 TENA RAMÍREZ, en Michoacán y sus constituciones, “Constitución política del Estado libre federado de Michoacán. Julio 19 de 1825”, 

Titulo segundo, Poder Ejecutivo, pp. 22-29. 
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TÍTULO TERCERO, GOBIERNO POLÍTICO Y ECONÓMICO: 

De los prefectos y subprefectos: En cada departamento había para su gobierno político y 

económico y prefecto con entera dependencia del gobernador del estado, siendo nombrados por 

éste junto con su consejo. Estos funcionarios durarían cuatro años sirviendo. Los prefectos eran 

el conducto de comunicación de las órdenes del gobierno, pasándolas a los sub-prefectos y los 

segundos a los ayuntamientos o tenientes a la inversa. En cada partido menos en el que residiese 

el prefecto habría un subprefecto nombrado por el prefecto con la aprobación del gobierno. 

Siendo las atribuciones de ambos designadas por ley.483 

De los Ayuntamientos: Estos estuvieron compuestos por alcaldes, regidores y síndicos a cuyo 

cargo encabezaba el gobierno y régimen interior de los pueblos. Los habría en comarcas de 

cuatro mil almas, aclarando que en los pueblos que no reunían este requisito se deberían de unir 

los pueblos con otros. En las cabeceras de partido sea cual fuere su población, debía de haber 

un ayuntamiento. Los alcaldes se  mudarían todos los años, los regidores y síndicos lo harían  

por  mitad cada año sucesivamente.484 

TÍTULO CUARTO, PODER JUDICIAL: Correspondía exclusivamente a los tribunales la 

potestad de aplicar las leyes en lo civil y criminal. Con ello ni el congreso ni el gobierno podrían 

en caso alguno ejercer las funciones judiciales, ni mandar abrir juicios fenecidos. Sus funciones 

exclusivas fueron solo juzgar y hacer que se ejecutase lo juzgado, no teniendo que interpretar ni 

suspender las leyes en ejecución. En los partidos y municipios juzgados y en la capital del estado 

habría tribunales superior y supremo de justicia. El tribunal superior de justicia tuvo por nombre 

de Audiencia del Estado, compuesto de tres ministros y un fiscal. Sus facultades eran: conocer 

de los negocios en segunda instancia, dirimir las competencias de jurisdicción que se suscitasen 

entre los jueces inferiores, conocer las causas de responsabilidad de los mismos jueces, 

determinar los recursos de nulidad, de las sentencias ejecutorias en primera instancia.485 

TÍTULO QUINTO, HACIENDA DEL ESTADO: Se formaba de las contribuciones directas o 

indirectas, establecidas o por establecer por el Congreso. Las contribuciones se arreglaban a lo 

que necesitase el Estado, por el gobierno y aprobación del congreso. Para la custodia y 

distribución de los caudales públicos había en la capital del estado una tesorería al cargo de un 

tesorero general, nombrado por el congreso.486 

TÍTULO SEXTO, INSTRUCCIÓN PÚBLICA: El método de enseñanza era uniforme para todo 

el Estado, arreglándose a un plan general que formaría el congreso. Con escuelas de primeras 

letras para ambos sexos, dotadas de los fondos o arbitrios que designase el mismo plan. En las 

escuelas se enseñaría a leer, escribir y contar, el catecismo religioso, principios de urbanidad. 

                                                           
483 TENA RAMÍREZ, en Michoacán y sus constituciones, “Constitución política del Estado libre federado de Michoacán. Julio 19 de 1825”, 

Titulo tercero, gobierno político y económico. De los prefectos y subprefectos, p. 29. 
484 TENA RAMÍREZ, en Michoacán y sus constituciones, “Constitución política del Estado libre federado de Michoacán. Julio 19 de 1825”, 

Titulo tercero, gobierno político y económico. De los Ayuntamientos, p. 30. 
485 TENA RAMÍREZ, en Michoacán y sus constituciones, “Constitución política del Estado libre federado de Michoacán. Julio 19 de 1825”, 
artículos 115-183 del Título Cuarto poder judicial, pp. 31- 38. 
486 TENA RAMÍREZ, en Michoacán y sus constituciones, “Constitución política del Estado libre federado de Michoacán. Julio 19 de 1825”, 

artículos 184-192, Titulo quinto, hacienda del estado, pp. 38 y 39. 
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Así mismo se arreglarían los establecimientos que se juzgaran necesarios para la enseñanza de 

todas las artes y ciencias.487 

TÍTULO SÉPTIMO, MILICIA: Habría en el estado cuerpos de milicia local para la conservación 

del orden interior y para la defensa exterior. Las leyes dispondrían con arreglo a las generales, 

el modo con que había de hacerse el nombramiento de sus comandantes y oficiales, y el tiempo 

en que prestarían sus servicios.488 

TÍTULO OCTAVO, DISPOSICIONES GENERALES: Habla sobre los electores que nombraban 

diputados para la Cámara General y para la local. Menciona que correspondía a los ciudadanos 

en ejercicio de sus derechos, mayores de veinticinco años, con cinco de vecindad en el partido 

que  los eligiera. Los diputados de las legislaturas no podrían ser electores en las juntas 

primarias, secundarias y del estado. 

Ningún vecino del Estado que fuera elegido diputado, gobernador, vicegobernador o 

consejero, podría excusarse de servir estos cargos sin causa muy justa que calificase el congreso. 

Todos estos funcionarios cesarían durante su encargo de atender a cualesquiera otros empleos 

que obtengan, sea de la clase que fueren, ninguno de ellos podía ser abogado ni apoderado para 

asuntos judiciales, ni servir de hombre bueno en juzgado alguno. También los supremos poderes 

del Estado y el consejo residirían en la capital.489 

TÍTULO NOVENO, DE LA OBSERVANCIA DE ESTA CONSTITUCIÓN, Y MODO DE 

PROCEDER PARA HACER VARIACIONES EN ELLA: Dice que todos los habitantes del Estado 

sin excepción estaban obligados a guardar religiosamente esta constitución en todas sus partes 

y ninguna autoridad podía dispensar de este deber. Explica que hasta 1830 no se alteraría ni 

habría reforma de la constitución, y pasando ese tiempo se haría, pero de manera formal por 

escrito apoyada y firmada por lo menos por la tercera parte de los diputados de la legislatura.490  

Es una constitución de 233 artículos, más chica comparada con la constitución española 

(384 artículos). Más grande a lado del acta constitutiva y la constitución general de 1824, 36 

artículos para el primer documento y 171 para el segundo. 

 

 

 

 

 

                                                           
487 TENA RAMÍREZ, en Michoacán y sus constituciones, “Constitución política del Estado libre federado de Michoacán. Julio 19 de 1825”, 

artículos 193-198 Titulo sexto, instrucción pública, p. 39 y 40. 
488 TENA RAMÍREZ, en Michoacán y sus constituciones, “Constitución política del Estado libre federado de Michoacán. Julio 19 de 1825”, 

artículos 199 Titulo séptimo, milicia, p. 40. 
489 TENA RAMÍREZ, en Michoacán y sus constituciones, “Constitución política del Estado libre federado de Michoacán. Julio 19 de 1825”, 
artículos. 200-211 Título octavo, disposiciones generales, p. 40-41. 
490 Si se admitía a discusión se imprimiría y publicaba con los fundamentos en que se apoyaba. TENA RAMÍREZ, en Michoacán y sus 

constituciones, “Constitución política del Estado libre federado de Michoacán. Julio 19 de 1825”, artículos 212-223, pp. 42 y 43. 
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V.        PRIMER CONGRESO CONSTITUCIONAL 1825 – 1827. 

 

    1.    Instalación. 

 

Los gobiernos en los primeros años de independencia se caracterizaron por enfrentar 

inconvenientes y contrariedades similares, a qué nos referimos, a la inestabilidad política, y la 

crisis económica y social. Cada grupo político buscó imponer su proyecto de gobierno de 

acuerdo a sus ideologías. Las legislaturas trabajaron emitiendo disposiciones, decretos, leyes, 

de acuerdo a los percances que se iban desafiando. 

Cada legislatura en particular se va a caracterizar por sus cuestiones, argumentos, 

proyectos, contrariedades y sus medidas en específico. Para el caso del primer congreso 

constitucional del estado que tuvo una duración de dos años de trabajos legislativos, las tareas 

se centraron en la instalación formal del Supremo Tribunal de Justicia, la ley de reparto de tierras 

a los indígenas, la materia de la hacienda, la relación con sus aceptaciones y fricciones con el 

poder ejecutivo local, así como también con los ayuntamientos, que constantemente hacían 

peticiones y se quejaban de diferentes sucesos y objetos, ya fuera por la división de los 

departamentos o por querer establecer ferias, esto por citar ejemplos. Entre otras cuestiones 

encontramos los asuntos de la llegada de la imprenta, relación cordial con la iglesia, la 

instalación de la escuela lancasteriana, entre otros que desarrollaremos. 

En cuanto al cambio de congreso indica la Constitución del estado en el titulo primero 

del Poder Legislativo que se formaría de los mismos diputados un cuerpo llamado Diputación 

Permanente, que para el trabajo intermedio entre la transición de un congreso a otro, en este 

caso del constituyente al primer constitucional, con las facultades de poder dictar las leyes para 

el régimen interior del estado, su preservación e intervención, y lo más importante para 

encargarse del proceso electoral correspondiente a las juntas preparatorias. En este caso el día 

que concluyo la primera legislatura nombraron miembros para componer la diputación 

permanente, como presidente fue elegido el señor Juan Pastor Morales, los vocales fueron José 

Trinidad Salgado y como secretario Manuel González.491 

El tránsito hacia el primer Congreso Constitucional se llevó de una forma tranquila, 

respetando la  nueva modalidad de elegir a las autoridades mediante el sistema de votaciones 

indirectas, los ciudadanos votaron en las parroquias, en las cabeceras y al último en la capital. 

Cuando fue la última junta preparatoria el 4 de agosto de 1825 en el salón de las sesiones, once 

señores juraron para componer el congreso, nombraron presidente del congreso a Manuel 

González, como vicepresidente a José María Navarro, los secretarios recayeron en Pablo 

                                                           
491 TENA RAMÍREZ, en Michoacán y sus constituciones, “Constitución política del Estado libre federado de Michoacán. Julio 19 de 1825”, 

De la Diputación Permanente Título I, pp. 17-20, y Actas y decretos del Congreso Constituyente del Estado de Michoacán 1824-1825, tomo II, 

sesión de 21 de julio de 1825, pp. 415-417. 
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Peguero y Francisco Aragón. Enseguida el presidente dijo en voz alta “El congreso 

constitucional de Michoacán se declara legítimamente constituido”.492  

Comenzando las tareas legislativas en sí y dejar de ser constituyente, ahora emanó de él. 

Pasaron dos días y dieron inicio formalmente a las sesiones, inmediatamente nombraron una 

comisión especial para que pasara al gobernador luego de la apertura, pronunciaron un discurso 

“El congreso constitucional del estado de Michoacán daba inicio a sus sesiones el 6 de agosto 

de 1825”. Después de todo el acto de protocolo y formalidades empezó a trabajar este cuerpo 

legislativo recién electo, así que nos adentramos a los temas en específico. Sus integrantes 

fueron Manuel González, Francisco de Aragón, Pablo José Peguero, José María Pallares, Rafael 

Huerta Escalante, Joaquín Domínguez, Miguel Zincunegui, Mariano Ruiz de Chávez, José 

Antonio Pérez Gil, Mateo Echaiz, José Joaquín María de Zendejas, José Manuel Chávez, José 

María Navarro y José María Ocampo. Habiendo movimientos, igualmente por enfermedades o 

atención de negocios personales. 

Del mismo modo, siguieron las formalidades de las cortes, las juntas y los anteriores 

congresos. Lo primero que se hacía era leer y firmar el acta de sesión anterior, la cual era escrita 

por el secretario, quien relataba de manera imparcial todo lo que se discutía en los debates. Se 

pasaba a leer los oficios, quejas, decretos, etc., y los representantes exponían sus opiniones al 

respecto. Si un diputado estaba en contra de la opinión de otro, lo decía respetuosamente con 

argumentos. Los señores debatían las propuestas, hacían observación y proponían soluciones 

viables, conforme al contexto y a su ideología política. 

Las reuniones se hicieron en el Palacio del Congreso493 (hoy Palacio Clavijero). Se 

juntaban los diputados cada tercer día en las sesiones públicas ordinarias. Las había también 

públicas extraordinarias, secretas y sesiones secretas públicas extraordinarias, cuando se 

convocaban para tratar problemas de urgencia.494 Era normal que no todos los diputados se 

reunieran en todas las sesiones, ya que tendían a enfermarse y con ello a ausentarse. Otros tenían 

que arreglar asuntos a la ciudad de México o a atender sus problemas o negocios personales.  

En las sesiones los diputados se colocaban cómodamente en sus asientos y tendría en su 

testero, un dosel y cojín con dos sillas para los días de felicitación. A corta distancia del dosel 

estaba a una mesa en la cual encima estaba un crucifijo pequeño, un libro con la Acta 

Constitutiva, la Constitución Federal, la Constitución de Michoacán, una colección de  todos 

los decretos y órdenes de la federación, y las listas de las comisiones.  En la otra cabecera del 

salón estaba la imagen de la ‘Patrona de la Nación’, la Virgen de Guadalupe y en otro el escudo 

de armas del Estado. Fuera del recinto había bancas y asientos para los espectadores. También 

tenían un salón especial destinado para los redactores y taquígrafos. Las sesiones se iniciaban a 

                                                           
492Archivo Histórico del Congreso del Estado de Michoacán de Ocampo, (En adelante AHCEMO), Fondo I Congreso constituyente, serie Actas 

públicas, periodo 21 de febrero a 31 de diciembre de 1825, Caja 2, Expediente 5, sesión de 4 de agosto de 1825, f. 5. 
493 Edificio destinado para la reunión de las legislaturas, debía ser cómodo para las deliberaciones  y desahogo de los diputados, secretaría y 
biblioteca.  
494 Las reuniones públicas eran para que la población se pusieran al corriente de los asuntos y problemas que se debatían en el congreso, las 

sesiones secretas se hacían a puerta cerrada. 
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las diez de la mañana y concluían a la una de la tarde, con la posibilidad de prolongarse no más 

de una hora.495 

Para decretar y dar soluciones a las problemáticas de Michoacán en estos años los 

legisladores constitucionales ya no se basaron en los códigos españoles, sino en las 

constituciones la estatal y la general. El congreso duró dos años de trabajos y debates, las tareas 

se centraron en la instalación formal del Supremo Tribunal de Justicia, la ley de reparto de tierras 

a los indígenas, la materia de la hacienda, la relación con sus aceptaciones y fricciones con el 

poder ejecutivo local. Así como también con los ayuntamientos, que constantemente hacían 

peticiones y se quejaban de diferentes sucesos y objetos, ya fuera por la división de los 

departamentos o por querer establecer ferias, esto por citar ejemplos. Entre otras cuestiones 

encontramos los asuntos de la llegada de la imprenta, relación cordial con la iglesia, la 

instalación de la escuela lancasteriana entre otros que desarrollaremos. 

 

 

    2.    Relaciones con los ayuntamientos.  

 

           a)    Solicitudes y peticiones. 

Normalmente el Congreso Constitucional mantenía relaciones con los ayuntamientos, como la 

extinta legislatura constituyente. Le hicieron llegar peticiones, solicitudes, dudas y quejas sobre 

la reducción de ayuntamientos. Sin embargo los diputados mandaron un mensaje y ordenaron 

que ningún pueblo se mostrase quejoso por haber dejado de ser cabecera de partido. Y en pocas 

palabras si les convenía a ellos o no, entendieran y aceptaran que había sido necesario para un 

gobierno mejor.496 

Las diferencias también se suscitaron por diferentes cuestiones económicas, como quejas 

por solicitudes para construir obras, cobros de peajes, excesos en los cobros, proposiciones de 

arbitrios.497 También se mencionaron contenidos educativos, el congreso pidió a los 

ayuntamientos cumplieran los artículos 71 y 72 del decreto de 24 de enero de 1825. En resumen 

mencionaba que las escuelas que dependían de religiosos quedaban sujetas a los ayuntamientos, 

                                                           
495 COROMINA, Recopilación de leyes, Tomo II, Vol. I. Decreto núm. 1,  21 de julio 1825, pp. 7-15. 
496 Los ciudadanos de Tzintzuntzan solicitaron que se les restituyera el dinero que como cabecera de partido le correspondía para mantenerse 

ayuntamiento, discutido se aprobó aclarando que estos eran competencia del gobierno. En AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie 

Actas públicas, caja 2, expediente 6, periodo 1º a 31 de octubre de 1825, sesiones de 1° y 21 de octubre de 1825, ff. 1-3 y 75-81.  
497 El pueblo de Turundeo solicitó la construcción de un puente que por medio de su ayuntamiento presentaría el presupuesto de la obra, se 

aprobó y concedió el cobro de peaje. En cuanto a los excesos, llegaron quejas por los cobros de pensiones que se les exigía a los matadores de 

reses de Uruapan. El ayuntamiento de los Reyes propuso arbitrios para sus fondos, se le negó por no ser admisible el arbitrio.  En AHCEMO, 
Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expediente 6, periodo 1º a 31 de octubre de 182526 y 31 de octubre de 1825 y 

Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expediente 8, periodo 2 a 31 de diciembre de 1825, sesiones de 17 y 31 de 

diciembre de 1825. 
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y que éstos nombraran una junta de dos o tres integrantes para examinar a los maestros de 

primeras letras de sus respectivos municipios.498 

Los ayuntamientos le solicitaron al Congreso diversos permisos entre los que destacan 

la proposición de impuestos para el pago de maestros de primeras letras499 y solicitudes de 

ferias.500 Las quejas aumentaron y seguramente aunque el Congreso les dictó disposiciones, los 

pueblos hicieron su voluntad porque nadie los vigilaba de cerca por las enormes distancias entre 

las autoridades y los alejados pueblos. Más aún, seguían existiendo dudas en cuanto a la 

legislación virreinal, ¿qué leyes del viejo sistema estaban aún vigentes?  Ese fue el meollo de 

los pleitos entre estos dos cuerpos colegiados. Lo cual fue incongruente porque ya tenían su base 

legal en las constituciones independientes. 

 

           b)    Inconformidad de los ayuntamientos con las prefecturas. 

El Congreso Constituyente decretó la división provisional del estado en cuatro departamentos 

provisionales, esta legislatura tenía que buscar datos e informes recientes para la nueva 

clasificación, cada uno bajo la inspección de los prefectos. Al paso del tiempo, los diputados se 

apresuraron para crear las nuevas secciones y que fueran adecuadas a la extensión del terreno. 

Comenzaron por ordenar al gobierno para que este pidiera a los prefectos y subalternos que 

tomasen todos los datos que juzgasen conveniente relativos a la expansión de departamentos, 

asistiendo a los ayuntamientos. Esto porque notaron que había muchos vicios y reclamos de los  

                                                           
498 AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expediente 7, periodo  de 3 a 30 de noviembre de 1825, sesión de 
21 de noviembre de 1825, ff. 61 y 62. 
499 El ayuntamiento de Tlapujahua pidió al Congreso se le permitiera gravar a licores extranjeros y del país que se expidieran en aquel suelo con 

impuesto respectivo a efecto de ocurrir con su producido al fomento de escuelas de primeras letras en los pueblos y cabecera de partido, esto 
justificado en base a lo que decía la constitución sobre que se debía fomentar la educación. Se puso a votación la proposición que decía que la 

comisión se encargaría de formar el plan de enseñanza pública con el objeto de que tuviera a la vista los arbitrios que el ayuntamiento de 

Tlapujahua proponía para la dotación de escuelas de aquella municipalidad. Se aprobó con la condición de que esperara a que se publicara el 
plan. El diputado Zincunegui se puso en contra porque los arbitrios con que contaba aquel ayuntamiento no bastaban por lo tanto era mejor 

acceder a su solicitud, sin embargo, la comisión fue la que dictamino al respecto. En AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, 

caja 1, expediente 2,  libro 3, periodo de 14 de octubre a 28 de diciembre de 1826, sesión de  31 de octubre de 1826, f. 40. 
500 Otras de las peticiones recurrentes al congreso fueron por las solicitudes de ferias como en el ayuntamiento de Ario que demandó un permiso 

para una feria anual (el asunto fue mandado a las comisiones de hacienda y gobernación). Los legisladores concedieron solo tres ferias con 

cuatro días de duración cada una en Pátzcuaro, Zamora y Puruándiro. La primera del domingo a miércoles de semana santa y las otras dos al 
tiempo que designase el gobierno con instrucción de sus ayuntamientos. La opinión del diputado Huarte era que ya habían muchas ferias y por 

lo tanto era inconveniente a la hacienda pública por los dineros de las alcabalas que en ellas dejaban de pagar y mas que había una compra 

cuantiosa y general de efectos por lo que proponía para que la hacienda no sufriera este déficit se estableciera el mismo cobro de dineros que 
se hacía en la feria de san Juan de los lagos. Por lo que no se debía de conceder la feria a los Reyes porque ya se había aprobado la de Zamora 

y que estaban cercanos estos dos.  Todavía a mediados de septiembre de 1826 nuevamente Los Reyes solicitó una feria además de que pedían 

el título de villa que les había dado Hidalgo. Zincunegui y Antonio Chávez opinaron que tenían que acreditar el título. Aragón dijo que era 
ridículo que un pueblo con una población tan miserable tuviera el título de villa, que denegué pero había un motivo mejor, que fuera ciudad por 

el simple hecho de haber participado en la creación de cañones en la independencia. En la votación se llegó a la conclusión de que se justificara 

Los Reyes que merecían ser villa y entonces se proveerá. En AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 1, expediente 2,  
libro 3, periodo de 14 de octubre a 28 de diciembre de 1826, sesiones de  27 de enero y 13 de septiembre de 1826, y Fondo Legislaturas I y II  

serie Actas públicas, caja 1, expediente 3,  libro 4, periodo 29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo de 1827, sesión de 30 de enero de 1827 ff. 

51 y 52. 
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pueblos a que se daba lugar como Pátzcuaro, Puruándiro y Tacámbaro.501 Mismas corrupciones 

que se cometieron desde que se aprobó la primera división en público.502 

Por algún motivo que desconocemos en 1826 el prefecto del departamento de norte 

renunció, se tenía que nombrar interino, este hecho suscitó disputas entre los legisladores. 

Manuel Chávez se manifestó en contra de la designación, Domínguez leyó el artículo 21 de la 

ley de prefectos que hacía referencia a que, en caso de que faltase el titular, trabajara el más 

próximo a la cabecera, mientras el gobernador nombraba prefecto interino. Lo cual se aprobó 

junto con la indicación de Huarte.503 Llama la atención como debatían por cuestiones que ya 

estaban especificadas en las leyes por escrito. 

Entre los que hicieron su papel de intermediario se tiene el caso del prefecto de poniente, 

conoció la situación de los territorios que tenía como encargo y avisó al congreso sobre la falta 

de regidores en el ayuntamiento de Zamora. También los subprefectos llevaron informes como 

el de Zinapécuaro, quien hizo hincapié de la poca gente que acudió a votar para elegir autoridad 

en el pueblo de Tarímbaro en 1827. 

Había ayuntamientos que no estaban conformes con pertenecer al departamento que les 

fue asignado por el congreso constituyente. El ayuntamiento de Tacámbaro hizo una solicitud 

para que se cambiara de departamento de sur al de norte. De la misma manera el 5 de marzo de 

1827 se pusieron a discusión las peticiones que hicieron el pueblo de Irímbo para que se agregara 

al partido que le pertenecía y se reuniera al distrito de Maravatío como antes lo había estado. 

Así también que Tarímbaro y los partidos de Puruándiro y Tacámbaro se incorporaran al 

departamento del norte. 

Llama la atención como el Congreso michoacano buscó soluciones para evitar problemas 

con los ayuntamientos, y aprobó el cumplimiento de las peticiones de los casos mencionados. 

La comisión de gobernación expresó que  provisionalmente se accediera, claro sin que esto 

entorpeciera y retardara la división constitucional que se estaba trabajando del territorio estatal. 

El diputado González se opuso y argumentó, al final se aprobó que se desechara las 

proposiciones de estos pueblos.504 

En el Congreso continuaron los debates acerca de la división del territorio y arreglo de 

los linderos del estado, es decir, la aclaración de la delimitación de Michoacán con los 

gobernadores de los estados de México y Jalisco. Pidieron en primer lugar como ya se mencionó, 

                                                           
501 AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expediente 6, periodo 1º a 31 de octubre de 1825, sesión de 1° de 

octubre de 1825, f. 1-2. 
502 Entre los primeros informes que llegaron al congreso contamos se mencionan los del  prefecto de poniente, quien además de mandar datos, 

hizo dos solicitudes, una sobre la libertad de disponer de arbitrios para la construcción de la cárcel de Los Reyes entre otros objetos., y permiso 

para el establecimiento de una feria anual en la capital de aquel departamento.  
503 AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expediente 7, periodo 3 a 30 de noviembre de 1825, sesión de 12 

de noviembre de 1825 f. 56,  y Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 1,  libro 2, periodo 29 de diciembre de 1825 

a 14 de octubre de 1826, sesiones de 11, 14 y 18 de enero de 1826, ff. 22, 24 y26. 
504 El diputado González se opuso al dictamen porque se estaba en contra de una división parcial que además no traía utilidad alguna al contrario 

transformaría el asunto, lo mejor era ir recomendando la división total del estado para no interrumpir los patrones para el arreglo de las 

pertenencia de los pueblos.  En AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expediente 8, periodo 2 a 31 de 
diciembre de 1825, sesión de 21 de diciembre de 1825, y AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 3,  libro 

4, periodo 29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo de 1827, sesiones de 29 de diciembre de 1826, 8 de febrero de 1827 f. 109 y 5 de marzo de 

1827, f. 160-162. 
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información a los prefectos y ayuntamientos para formar una división perfecta, ya habían pasado 

cuatro años desde los primeros datos de Lejarza.505 Lógicamente las circunstancias sociales 

cambiaron aunque fuera gradualmente, esto con el crecimiento de la población y los intentos 

por reactivar la economía.506  

 

 

    3.    Reparto de tierras. 

 

La idea del reparto de tierras surgió desde la consumación de la independencia, desde los 

primeros días de gobierno del imperio de Iturbide (18 de Diciembre de 1822). Junto con la  Junta 

Nacional Instituyente decretaron una ley de colonización, con la intención de resolver la materia 

sobre la concentración de tierra en unas cuantas manos. Planteo la excitación para que los 

gobiernos posteriores procuraran la realización de leyes sobre estos repartos.  

Si nos vamos unos años atrás, el gobierno español ya había dictado varias leyes para 

proteger la inexperiencia que tenían los nativos en cuanto al manejo de sus propiedades. 

Inclusive las cortes españolas tuvieron como discurso el reparto de las tierras comunales 

indígenas para salir del atraso e impulsar la agricultura y así transformarlos en diversos pequeños 

propietarios, que serían la base y motor del campo.  

Contextualizándonos, a principios de enero de 1823 la ley del emperador era similar a la 

propuesta gaditana. Su objetivo fue que todas aquellas tierras acumuladas en una persona o 

corporación y que no estuvieran cultivadas, se repartieran entre otros individuos, indemnizando 

a los propietarios con un justo precio. Dando preferencia a los naturales del país y en especial a 

los miembros del ejército trigarante, y como premio a los que hubiesen servido en la primera 

época de la insurrección.507 

Acevedo Valerio reveló que, en las primeras décadas del siglo XIX en Michoacán 

existieron dos formas de propiedad agraria:508 la propiedad privada o particular y la comunal509 

o de los pueblos indígenas. Este último tipo de propiedad se subdividió en dos géneros, el 

                                                           
505 Lo anterior porque los apuntes que hizo Juan José Martínez de Lejarza estaban incompletos, aun así Huarte solicitó que el mapa que hizo se 

compara o pidiera prestado. En AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expediente 8, periodo 2 a 31 de 

diciembre de 1825, sesiones de 3 y 10 de diciembre de 1825. 
506 Para 1823 Michoacán contaba con una población de 365 mil 80 habitantes, para 1828 ascendió a 422 mil 472. En SÁNCHEZ DÍAZ. “Los 

vaivenes del proyecto”, pp. 7 y 8. 
507 GARCÍA ÁVILA, La política y las comunidades, pp. 255, 260, 262, 256 y ACEVEDO VALERIO, Víctor Antonio Retrospectiva histórica-

económica de la comunidad indígena en Michoacán, México, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo/Secretaria de Difusión 

Cultural, 1994, p. 77. 
508 La propiedad agraria surgió como medida del gobierno español para dividir la tierra y asignar el pago a los conquistadores. Se dio el nombre 

de peonía la de un infante o peón y caballería a la de hombres a caballo, más a delante a las grandes extensiones se les denominó Ranchos  a 

las peonías y Haciendas  a las posesiones mayores. De la conquista surgió la propiedad Encomienda o repartimientos que eran tierras con un 
número de indígenas. Las Mercedes eran grandes extensiones de tierras otorgadas por la Corona. También existía la propiedad de Manos 

muertas que en la legislación española eran bienes realengos que no se podían enajenar a iglesias y monasterios. ACEVEDO VALERIO, 

Retrospectiva,  pp. 74-76. 
509 La propiedad comunal fue atrayente a las ambiciones de los colonos españoles, se aprovecharon de las ventas que los indígenas hicieron 

pasar como parte de sus familias para autorizarles la venta, además parte de los hacendados invadieran sus bienes. La misma conducta fue 

tomada por los criollos en la independencia o inclusive por los mismos indígenas ricos.  
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primero abarcaba a los pueblos que ya existían cuando llegaron los españoles, y que se les 

permitió permanecer con títulos que se expedían dependiendo el contexto. El segundo eran las 

comunidades y pueblos de nueva edificación, la cual se fraccionaba en cuatro formas: fundo 

legal, (terrenos en que se debieron construir cada pueblo con sus casas o salían a partir del atrio 

de la iglesia principal con seiscientas varas por cada viento), el ejido (tierra de uso común para 

el ganado sin revolverse con el de los españoles, se podía enajenar con una legua de largo; los 

propios (terrenos que cada barrio destinaba al gasto público y al pago de impuestos 

administrados por los ayuntamientos; y tierras de reproducción (terrenos poseídos por los 

pueblos anteriores a la conquista, respetaron a sus dueños originales para que las estructuraran 

las familias que habitaban las comunidades o pueblos).510 

Por otro lado, al darse el aumento desmedido de ayuntamientos desde las primeras 

disposiciones de la Constitución de Cádiz,511 algunos de éstos empezaron a disponer de los 

bienes de los pueblos indígenas para su sostén.512 Desde 1823 los ayuntamientos debían 

administrar los bienes de comunidad pero sin apropiarse de las rentas que producían, mas sin en 

cambio lo hicieron sin el permiso de la diputación provincial, y en 1825 igualmente sin el del 

congreso constituyente, puesto que era difícil hacer que éstos se sometieran. La legislatura pidió 

administrar los bienes pero que no podían disponer de ellos, de ahí la creación de los prefectos 

y subprefectos para el cuidado y vigilancia de la aplicación de las leyes y disposiciones.513 Se 

generaron una serie de quejas y problemas consecutivos, los cuales no se terminaron, con el 

tiempo fueron surgiendo leyes para dicho fin. 

Las propiedades comunales se localizaban en los partidos de Pátzcuaro, Uruapan, 

Apatzingán, Zitácuaro, Zinapécuaro, Jiquilpan; mientras que las privadas estaban en las 

jurisdicciones de Valladolid, Zamora, Puruándiro, La Piedad y Taretan. En 1824 muchas de las 

primeras propiedades se hallaban arrendadas a particulares que trabajaban en agricultura y 

ganado. Los ayuntamientos controlaban sus rentas, otras reconocían sus ganancias a cofradías 

del banco de San Carlos y la compañía de Filipinas. Las disputas también surgieron porque 

muchas propiedades privadas se extendieron sobre las tierras de comunidades, lo cual trajo 

reclamos. Entonces, había que hacer algo al respecto mediante la restitución legal de las tierras 

a la comunidad indígena.514 Vamos a explicar de aquí en adelante qué decían los diputados del 

congreso constitucional, cuáles eran las posturas y cómo fue la aprobación de la ley de reparto 

de tierras del 18 de enero de 1827. 

                                                           
510 ACEVEDO VALERIO, Retrospectiva,  p. 76. 
511 Juan Carlos Cortés Máximo hace una reflexión y nos dice que, hay que recordar que entre los años 1810 y 1814 la mayoría de los pueblos 
estaban controlados por insurgentes. Las disposiciones de Cádiz solo se aplicaron parcialmente, es decir, que el bando con las instrucciones de 

erección de ayuntamientos constitucionales (con más de mil almas) no se aplicó en pueblos de indios. Solamente en Valladolid se instaló su 

Ayuntamiento Constitucional. Niega que hubiesen existido los 90 ayuntamientos desde 1814, debido a los enfrentamientos entre realistas y 
rebeldes. Al regreso del Rey Fernando VII retornaron los antiguos Cabildos españoles y Repúblicas de Indios. CORTÉS MÁXIMO, Entre la 

tradición y la modernidad, 2006, pp. 279, 301-310. 
512 El decreto decía que si los ayuntamientos requerían dinero para obras y sostenimiento se recurriera a los propios y al no ser suficiente se 
optara por los arbitrios con la aprobación de las cortes por medio de las diputaciones provinciales) 
513ACEVEDO VALERIO, Retrospectiva, pp. 77 y 78 y GARCÍA ÁVILA, La Política y las comunidades, pp. 267, 268, 311-315. 
514 SÁNCHEZ DÍAZ, “Los Vaivenes del proyecto republicano,” pp. 4 y 5 y ACEVEDO VALERIO, Retrospectiva,  p. 89. 
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Los diputados del Congreso Constituyente trataron de que las nuevas instituciones se 

fueran sustituyendo y cambiaran las prácticas del antiguo régimen, que tendían a la política 

proteccionista hacia los indígenas. Buscaron que hubiera una igualdad social (aunque aún 

existían autoridades que consideraban a los indios inferiores)  y es por eso que, el 2 de marzo 

de 1825 se prohibió la denominación “ciudadanos agraciados” que correspondía a los 

descendientes de las familias primitivas.  

Una vez que el Primer Congreso Constitucional entró en funciones fueron en contra de 

lo dictado por la anterior legislatura. La comisión de legislación cuestionó si era correcta o  no 

el apelativo, ya que fue concedido por la silla apostólica y reconocido por los reyes de España. 

El diputado Peguero sugirió que existía una denominación que prohibía “indios” a las familias 

primitivas. Ahora ¿qué pasaba con la ciudadanía? ¿Defendía o no a los antiguos pobladores, la 

cual abarcaba en la ley a todos?515 Y entonces si ya sabían que eran iguales, las autoridades no 

dejaban que los indígenas gozaran de sus tierras516 y sus bienes, fue así que el congreso buscó 

hacer un reparto de tierras justo. 

Finalizando 1826 el Congreso propuso una ley para que los indígenas se encargaran 

libremente del dominio de sus tierras. Huarte estaba a favor de la devolución de bienes de 

comunidad exclusivamente a los descendientes de las primeras familias.517 La duda surgió ¿eran 

los indígenas dueños de estas tierras, o de la nación? Pérez Gil decía que a los pobladores no les 

pertenecía.  

Agustín Aguiar hizo una reflexión al respecto, recordó que los bienes se distribuyeron 

entre conquistadores y pobladores (por el vil dominio de conquista). Con el tiempo los indígenas 

abandonaron los cortos terrenos y huyeron a las montañas (por culpa del yugo). Luego los 

españoles necesitados de brazos los invitaron, ofreciéndoles un trato más suave, muchos 

volvieron a entrar en posesión de dichos terrenos, los cuales se dividieron en doctrinas. 

                                                           
515 GARCÍA ÁVILA, La Política y las comunidades, p. 317 y AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, 

expedientes 5 y 7, periodo 4 a 20 de agosto de 1825 y 3 a 30 de noviembre de 1825, sesiones de 19 de agosto de 1825, f. 10, y 26 de noviembre 

de 1825, f. 66 y Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 2,  libro 3, periodo de 14 de octubre a 28 de diciembre de 
1826, en sesión de 11 de noviembre de 1826. 
516 Las tierras se Charo se encontraban en litigio con los naturales, más aún con la revolución se quemaron los expedientes. Tocaba a este 

congreso pues promover el tema. Domínguez dijo que habló con el prefecto del norte y le expuso que estaba en Charo y ahí no se reconocía 

más propiedad que la del Marqués del Valle que sin serlo por el cual pagaban los naturales, esto para citar un ejemplo. Sobresale una disputa el 

respecto entre el orador y los diputados ya que el papel del primero era reconocer la opinión del poder ejecutivo, no la personal. El punto fue 

que el gobierno se opuso al repartimiento y el orador lo debía decir mas no dar su punto de vista. No siendo la única querella entre las dos 
figuras del poder legislativo con el ejecutivo luchando por imponer su soberanía por encima del otro. En AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II 

serie Actas públicas, caja 1, expediente 2,  libro 3, periodo de 14 de octubre a 28 de diciembre de 1826, en sesiones de 28 de noviembre de 

1826, ff. 98-100, 30 de noviembre de 1826, f. 109 y 2 de diciembre de 1826, ff. 114-117. 
517 El señor Peguero reprobó el dictamen porque las tierras de que se hablaba no era de los indios, sino más tendrían estos el dominio en común, 

como se decía en el decreto de las cortes españolas sobre el punto. Se les mandó entregar la mitad de las tierras, pues si fuesen suyas no habría 

justicia para que no se les entregara la otra mitad infiriendo el señor que las tierras eran por lo tanto nacionales y no de los indios, criticó además 
que la ley del dictamen no habló de estas tierras, sino de las baldías o de realengo más aún se reprobó que pertenecían a los descendientes de 

las primeras familias, nunca debían repartirse como lo indicaba la comisión encargada, el proyecto en su resumen no era bueno, pidió el orador 

y el diputado Domínguez examinar la ley y discutir por ende el proyecto pero de forma general. En: AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II serie 
Actas públicas, caja 1, expediente 2,  libro 3, periodo de 14 de octubre a 28 de diciembre de 1826,  sesión de 6 de agosto de 1826, f. 67, y Fondo 

Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 3,  libro 4, periodo 29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo de 1827, en sesiones de 

14 y 25 de noviembre de 1826, ff. 65, 96 y 97. 
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Continuaron en posesión cumpliendo diversos pactos, ejemplo el culto y sostén de las 

parroquias. Para el año de 1826 ya era un derecho hereditario.518  

El diputado Peguero pidió la realización del conteo de los territorios para que el reparto 

fuese justo, y no se entregaran a los mestizos cuarterones,519 quienes no poseyendo directamente 

sangre india se suponían los dueños, siendo el elemento para probarlo las crónicas e historias. 

El orador (Villaseñor) quien era representante del poder ejecutivo en el congreso, pidió que se 

consultara una serie de leyes recopiladas de las Cortes españolas y el código de Indias. Peguero 

sintió un recelo por así decirlo, y expresó que en su sentir personal, el orador no se debía 

involucrar para hacer la aprobación del decreto de reparto de tierras.520 

Los debates estuvieron llenos de incertidumbres y dudas, los mismos diputados no sabían 

bien lo que exponían o por lo que votaban. Por ejemplo, Aragón expresó sus inquietudes, las 

tierras eran comunales para todos y no de cada individuo, preguntó si el reparto era por separado 

o comunal. Las disputas fueron complejas tanto que, la comisión encargada521 planteó la 

existencia de juntas organizadas por el gobierno para que se encargaran del repartimiento. El 

diputado Echaiz estaba en contra, porque se estaba violando la soberanía y jerarquía del 

congreso ¿a qué se refería? Pensaba que los diputados se iban a encargar del repartimiento, pero 

si lo hacía, se mezclaba en funciones los dos poderes,522 Sin embargo, si se aprobó la junta para 

dicho fin. Y nos preguntamos ¿Para qué estaba el congreso? Se suponía que para hacer leyes, 

no para crear y formar cuerpos que realizaran su trabajo. 

La comisión planteó que en cuatro años las tierras se venderían si así lo deseaba la 

comunidad. Peguero explicó en primer lugar que, esperar estos años era un lapso de tiempo 

largo. Luego pidió se aclarara la propuesta porque si un indígena personalmente recibía dinero 

por venta lógicamente contradecía la ley, principalmente a la constitución michoacana en la 

sección que dice que, todo individuo podía disponer del arbitrio de sus bienes sin perjudicar a 

la sociedad y economía, los cuales sí resultarían lastimados. Propuso que se consideraran las 

ventas de manera colectiva, nunca de manera individual. 

Ante lo dicho por Peguero, Manuel González relató que los indígenas eran una clase 

aislada, sin recursos, miserables que contaban solo con sus tierras, por tanto, ¿qué se podía hacer 

con ellos?523 Como vemos, esta percepción del indígena en la opinión de un diputado es 

contradictorio, y no es de extrañar que solo en lo escrito se quedara esa supuesta igualdad, que 

aunque fuera jurídica se seguía legislando sobre ellos como un sector aislado. Los habitantes en 

                                                           
518 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 1, expediente 2,  libro 3, periodo de 14 de octubre a 28 de diciembre de 
1826,  sesión de 9 de diciembre de 1826, f. 131. 
519 De acuerdo a las castas, se denominaba “cuarterones” y “quinterones” a aquellas personas que tenían una cuarta o quinta parte de sangre 

africana o indígena, pero con aspecto bastante “blanco”. 
520 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 1, expediente 2,  libro 3, periodo de 14 de octubre a 28 de diciembre de 1826,  

sesión de 9 de diciembre de 1826, ff. 120-132. 
521 La Comisión también propuso que antes de cuatro años de publicarse la ley sería nula la venta de tierras hecha por los particulares, dentro 
de los cuales no serían responsables de cantidades alguna que recibieran en cuenta de dicha renta.  
522 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 1, expediente 2,  libro 3, periodo de 14 de octubre a 28 de diciembre de 1826, 

sesiones de 13 y 23 de diciembre de 1826, ff. 140,162 y163. 
523 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 2,  libro 3, periodo de 14 de octubre a 28 de diciembre de 

1826, ff. 177 y Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 3,  libro 4, periodo 29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo de 

1827,  sesión de 29 de diciembre de 1826, y f. 1. 
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general incluyendo a los indígenas eran supuestamente ciudadanos, es decir había igualdad de 

individuos ante la ley, con derechos y obligaciones por igual. Entonces por qué la exclusión de 

ellos en los debates. 

Como resultado de la lucha de debates y posturas, finalmente el 18 de enero de 1827 el 

congreso decretó el Reparto de bienes de comunidad, que resumida en sus 9 artículos se refirió 

a que ‘Los bienes de comunidad eran exclusivamente de los descendientes de las primeras 

familias’524 de ningún modo a los fondos municipales. Apuntaba además que, el gobierno 

entregara las tierras para el procedimiento del repartimiento individual en posesión y propiedad, 

para ello se nombraría una comisión de cinco individuos de dentro o fuera para que verificara 

el procedimiento, así el gobernador prescribía para que se hicieran por partes iguales. El 

gobierno decidiría cuánto pagarles a los comisionados, los costos de escribiente y papel; gastos 

que cubriría la comunidad. En lo específico del reparto decía textualmente 

 “Cada una de las familias de las respectivas comunidades indígenas, representara un parte; teniéndose 

por familias para poder alegar derecho a los expresados bienes: 1° Los casados con hijos o sin ellos. 2° 

Los viudos o viudas con hijos o sin ellos. 3° Los solteros y solteras que viviendo en la comunidad tengan 

veinticinco años cumplidos. 4° Los huérfanos en estirpe que no estén comprendidos en las clases 

anteriores”
525

 

 

Aclarando que antes de cuatro años de tener la posesión no podrían enajenar vender, 

hipotecar, empeñar; quedando así, derogadas todas las leyes anteriores de la materia. Pero en la 

realidad el reparto fue en palabras de Sergio García Ávila optativo, esto por los problemas de 

difusión, la dificultad para pagar a los comisionados (no había dinero en las arcas de las 

comunidades), la falta de coordinación entre las diferentes estancias de gobierno (el consejo y 

el congreso), por citar unos obstáculos.526 

Víctor Acevedo Valerio vio este acontecimiento como una oportunidad para dar mayor 

solidez al indígena como grupo social. Planteando el resurgimiento de la comunidad, basada en 

la igualdad socioeconómica colectiva e individual, mediante esta restitución de la propiedad de 

la tierra que, seguía siendo el elemento fundamental de subsistencia de los indígenas. Pero a la 

vez, las mismas comunidades se resistieron a las disposiciones y decretos, ya que éstas se 

negaron a aceptar el reparto, pues lo consideraban el origen de su futura ruina. El reglamento 

excluyó las tierras en conflicto y las que estaban arrendadas, constituyendo un despojo, además 

de que se les obligó al reparto cuando varias de ellas no lo pidieron ni les convenía.527 Lo cual 

en cierta parte era cierto, ya que no se podía generalizar a todos los grupos indígenas, ya que 

existían algunas comunidades que no tenían títulos, porque se perdieron desde finales del 

gobierno colonial y durante la guerra de Independencia. 

                                                           
524 Por moción de Pérez Gil pidió que no se les llamara Indios, sino descendientes de las primeras familias, en AHCEMO, Fondo Legislaturas 
I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 3,  libro 4, periodo 29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo de 1827, sesión de 18 de enero de 

1827, f. 51. 
525 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 3,  libro 4, periodo 29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo de 
1827, sesiones de 2 y  18de enero 1827, ff. 8, 9 y 51 y COROMINAS, Tomo II, Decreto núm. 23, 18 de enero de 1827, pp. 61 y 62. 
526 GARCÍA ÁVILA, La Política y las comunidades, pp. 346-347. 
527 ACEVEDO VALERIO, Retrospectiva, pp. 89 y 93 y SÁNCHEZ DÍAZ, “Los Vaivenes del proyecto”, p. 5 
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Este primer reglamento no fue suficiente por las razones expuestas y es por eso que, en 

el gobierno de Trinidad Salgado volvió a impulsarse la elaboración del reglamento para el 

reparto el 15 de febrero de 1828.528 Concluimos que, ante los obstáculos y variedad de posturas 

e ideas sobre el proyecto, se debió tomar en cuenta al indígena, examinando y analizando las 

condiciones de las diferentes comunidades, porque no eran las mismas circunstancias en 

general. De haberlo hecho el Congreso, hubiera tomado la mejor determinación. Claro que se 

les tenía en concepto como personas atrasadas poco interesadas e inclusive un grupo al que 

debían de proteger. 

 

 

    4.    El ramo económico. 

   

           a)    La hacienda pública.  

La estructura fiscal heredada del virreinato, al igual que otros sectores de la sociedad tuvo su 

transformación. En primer lugar, por la desaparición y reducción de ciertas recaudaciones 

fiscales como la abolición del tributo de indios y castas. Sobre todo la transición ya que, el 

gobierno de Iturbide buscó la creación de una hacienda nacional, que conllevo a ello 

contribuciones directas liberales (por influencia de la constitución de Cádiz de 1812). Entre ellas 

el impuesto personal sobre la renta, un genérico derecho de patente sobre establecimientos 

comerciales e industriales.  

En 1824 con el establecimiento de la primera república federal se produjo una división 

de rentas entre la federación y los estados.529 Estuvo en discusión la recaudación de impuestos 

en hacienda, que eran de las más importantes para el funcionamiento de un buen gobierno. En 

general, las legislaturas locales consideraban la independencia hacendaria como un elemento 

para la libertad de la construcción de un gobierno, es decir, independencia para construir las 

leyes de rentas justificando así que, cada estado era soberano, libre e independiente del gobierno 

general.530 

El Congreso Constitucional michoacano comenzó en octubre de 1825 a dialogar acerca 

de centralizar las rentas por dictamen de la comisión de hacienda.531 Desde este año toda 

clasificación de las rentas, administración de tabaco y alcabalas perteneció exclusivamente al 

                                                           
528 GARCÍA ÁVILA, La Política y las comunidades, pp. 340 y 341. 
529 SÁNCHEZ SANTIRÓ, Ernest, “Ingresos Fiscales y economía en México, 1790-1910”, en IX Congreso internacional de la asociación 

española de historia económica, Murcia, 9-12 de septiembre de 2008, en www.um.es/ixcongresoaehe/pdfB1/crecimeinto %20economico.pdf, 
pp. 10-12. 
530 SERRANO ORTEGA, José Antonio, “El humo en discordia: los gobiernos estatales, el gobierno nacional y el estanco del tabaco (1824-

1836)”, en Hacienda y Política. Las finanzas públicas de los grupos de poder en la primera república Federal, (editores Antonio Serrano 
Ortega y Luis Jáuregui) México, Colegio de Michoacán/Instituto Mora, 1998, p. 207. 
531 Trinidad Salgado propuso al congreso constituyente que se representara a la asamblea general si respecto de otros estados convenía centralizar 

la renta del tabaco. Su invitación se rechazó en votación. Desde el congreso constituyente se buscó legislar sobre los problemas de hacienda. 



 

155 
 

estado.532 Apreciamos esta necesidad de libertad, pero sobretodo de soberanía estatal. La 

legislatura también tuvo intenciones de resolver lo tocante a los impuestos,533 en septiembre se 

planteó eliminar las contribuciones indirectas en el estado para ir introduciendo las directas, que 

era más conforme al sistema liberal, más justa y con carácter universal. 

Huarte aclaró que no era conveniente hacer una reforma sino más bien un plan nuevo 

que variara la cuota y el modo de exacción. Los debates comenzaron con la proposición de que 

los ayuntamientos cobraran a los habitantes de su municipalidad el impuesto, que se dividiría 

en cuatro partes: era una de ellas para los fondos del estado y los tres para los suyos, dándoles 

de este modo las bases de exacción. Cuestionó el mismo diputado ¿cómo beneficiaba esta 

iniciativa a los pobres? porque de la manera planteada agravaba a los que no correspondía, aparte 

de que sonaba más tedioso. Propuso se rebajara la alcabala sin variar la contribución.534 En este 

sentido vemos las contradicciones del mismo diputado sobre el mismo tema, con tan solo una 

diferencia de tres días entre una sesión y la otra, siendo este caso un ejemplo de las muchas 

contradicciones en el Congreso michoacano. 

En lo que toca a la hacienda y economía del estado los congresistas buscaron impulsar 

ciertos ramos para que hubiera crecimiento, tales fueron la agricultura, comercio, la minería y 

lo más importante el tabaco. El señor Pallares propuso un préstamo de un millón de pesos para 

el fomento de la agricultura en Michoacán, porque no había en sí una industria. Quiso eliminar 

las trabas y obstáculos que se opusieran al progreso, es decir, mediante el sustento y 

enriquecimiento de los agricultores para el apoyo de la hacienda pública. 

En los debates los diputados citaron la ley agraria de Jovellanos, que favorecía la libertad 

de comercio contra los monopolios. Todo ciudadano gozaba de disponibilidad sin fomentar 

convenciones para monopolizar.535 En la realidad el aparato productivo, es decir, las pocas 

empresas agroindustriales y mineras que se encontraban estancadas se fueron recuperando, 

aunque fuera a un ritmo lento. La producción que tuvo incrementos notables fue la de añil, 

algodón, azúcar y piloncillo.536 Claro que el Estado no iba a poder impulsar el crecimiento,537 

lo poco que podía hacer era leyes, hacía falta el capital necesario para que así junto con los 

recursos naturales salieran adelante y se obtuvieran ganancias económicas. 

 

 

                                                           
532 AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expedientes 6 y 7, periodos 1º a 31 de octubre y 3 a 30 de noviembre 
de 1825, sesiones de 10 de octubre de 1825, 3 y 30 de noviembre de 1825, ff. 49 y 71. 
533 Hubo diputados que hablaron sobre conocer las necesidades públicas como la escasez de escuelas, para establecer contribuciones sin 

atropellar los principios y artículos constitucionales. 
534 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 1, expediente 1,  libro 2, periodo 29 de diciembre de 1825 a 14 de octubre 

de 1826, sesiones de 20 y 23 de septiembre de 1826. 
535 Pidió el señor Domínguez se aclarara que se le aumentara a la ley el  que no se mezclaran las convenciones con funciones municipales.  En: 
AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expedientes 6, 7 y 8, periodos 1º a 31 de octubre, 3 a 30 de noviembre 

y 2 a 31 de diciembre de 1825, sesiones de 28 de octubre, 26 de noviembre y 13 de diciembre de 1825. 
536  SÁNCHEZ DÍAZ, “Los vaivenes del proyecto,” p. 5. 
537 Michoacán fue una zona de nuestro país que desde la colonia venía siendo una región potencialmente minera, produciendo y exportando oro 

y plata de las minas de Tlapujahua, Otzumatlán y Angangueo.  En URIBE SALAS, José Alfredo, Michoacán en el siglo XIX Cinco ensayos de 

historia económica y social, México, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 1999, p. 94. 
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    b)    Crisis minera. 

La hacienda en el Estado estaba en crisis, especialmente el sector minero metalúrgico, como 

consecuencia del movimiento revolucionario de 1810. Resultado de las acciones militares de la 

lucha entre insurgentes y realistas, ya que utilizaron la ferrería para fundir cañones, fabricar 

armas y municiones; especialmente de las instalaciones de Coalcomán, Tlapujahua, Angangueo 

y Otzumatlan. Para sumarle a este desastre tenemos la escasez de azogue y hierro de estos años. 

La desestabilizad minera se prolongó hasta 1824, aunque lo poco rescatable para empezar a 

construir se debió a los “buscones” o “gambusinos” (hombres que no dejaron de trabajar en este 

sector, en palabras del diplomático británico Henry George Ward), aunque en mayor medida la 

minería seguía paralizada.  

Para la reactivación económica, el estado recurrió a la intervención de Inglaterra como 

protagonista e inversionista en la minería michoacana. España no reconocía la independencia 

mexicana, Inglaterra que en estos años encabezaba su revolución industrial decidió apoyar a la 

nueva nación, porque se encontraba en proceso de expansión económica y sobretodo comercial, 

buscando invertir en el mundo. Por otro lado, el gobierno mexicano necesitaba ese capital para 

el fomento, junto con la nueva tecnología para desaguar las minas. Al estado llegó una empresa 

inglesa (alentada por Mariano Michelena), para negociar con los dueños de las minas los 

contratos de arrendamientos. Pero para esta llegada el Congreso michoacano fue partícipe de 

este proceso.538 

Desde octubre de 1825 la legislatura ya esperaba la llegada del establecimiento de una 

compañía inglesa a Tlalpujahua (pidieron a aquel ayuntamiento informes sobre la materia). Lo 

que vino después fue una lucha por la soberanía con el congreso general, por la cuestión ¿A qué 

asamblea tocaba determinar si los extranjeros o no naturalizados podían o no adquirir bienes 

raíces en los estados? El diputado Domínguez solicitó consultar a los demás congresos locales 

para decidir al respecto. A los pocos días de esta petición la legislatura michoacana dijo que, no 

podía el Congreso General determinar sobre el tema de los extranjeros en el estado.539 

El diputado Navarro informó en sesión de 24 de diciembre de 1825 que, los ingleses ya 

se encontraban en Tlalpujahua, dicha llegada provocó discusiones.540 En medio de los diferentes 

puntos de vista en cuanto a la situación de los extranjeros y los impuestos. Llama la atención la 

exposición de Domínguez que comentó que, los extranjeros solo venían a Michoacán por frutos 

y no para soportar las cargas fiscales, por lo tanto, no había ningún beneficio al estado si no 

pagaban el dinero que era natural. Otra de las cuestiones fue la que hizo el señor Manuel Chávez 

¿Qué pasaba si estos foráneos se casaban con michoacanas? Decía la constitución se convertían 

                                                           
538 URIBE SALAS, Michoacán en el siglo, pp. 96 -98 y G SÁNCHEZ DÍAZ, “Los vaivenes del proyecto,” p. 6. 
539 Navarro afirmó que era un deber del estado sostener por todos los medios posibles el sistema federal. En: AHCEMO, Fondo I Congreso 
constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expedientes 6 y 8, periodo de 1º a 31 de octubre y 2 a 31 de diciembre de 1825 sesiones de 1° octubre 

de 1825 f. 1, 2 y 7 de diciembre de 1825. 
540 Pablo José Peguero planteó que todo avecindado ya era michoacano. Huarte recordó todas las restricciones que emergían de la Constitución 
del Estado para poder serlo, como tener obligaciones, por ejemplo. Por tanto, Antonio Chávez dijo que si tenían obligaciones con el estado 

debían por ende pagar las correspondientes cargas e impuestos al mismo, en cambio otro diputado pidió se les dejara en libertad para que no 

existieran obstáculos y llegaran más extranjeros. 
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en automático en michoacanos, por lo cual, no debían sufrir de abusos fiscales.541 Al final se 

determinó que tocaba resolver esta polémica al gobierno, cotizando las diputaciones 

territoriales.542 Y así la empresa tuvo que negociar para establecerse formalmente. 

 

           c)    Estanco del tabaco. 

Para comprender el tema del estanco del tabaco, vamos a resumir los antecedentes inmediatos. 

Para empezar, fue el control directo sobre el mismo ramo que provenía desde el gobierno 

virreinal, que dividió en doce administraciones o factorías estando una de ellas en Valladolid de 

Michoacán, encargándose de la elaboración de puros y cigarros, con restricciones de cultivo, 

proceso y comercialización por las autoridades virreinales. En 1765 en Michoacán se formalizó 

el estanco y se instauraron administraciones en Pátzcuaro, Zamora, La Piedad, Maravatío, 

Tlapujahua, Jiquilpan, Huetamo, Apatzingán, Ario y Yuririapudaro. Con tal medida a muchos 

comerciantes se les recogió el tabaco y se les pagó una indemnización. A pesar de los decomisos, 

algunas personas abrieron con permisos estanquillos controlados por el factor de tabacos y 

contaduría de real de tabacos.  

Ahora que se tenía el antecedente del estricto control del ramo, a finales del siglo  XVIII 

y principios del XIX por distintos puntos de Michoacán fue creciendo el contrabando de tabaco 

(manojos cuyas hojas estaban sin procesar). Más en la guerra de 1810 el contrabando creció 

debido a las ocupaciones de bandidos e insurgentes en las bodegas de puros y cigarros. Con la 

consumación de la Independencia el estanco del tabaco pasó a manos del nuevo gobierno, 

manteniéndose de este modo intacta esta estructura durante las décadas siguientes. Se contradijo 

la manera de operar con el sistema de gobierno federal, que iba de la mano con las ideas de libre 

empresa, pero había una necesidad mayor que era obtener ingresos así que se conservó esa 

economía monopolista, que recientemente habían criticado como símbolo de la dominación 

colonial.  

Cuando el Soberano Congreso empezó a legislar en octubre de 1822 dio continuidad al 

estanco del tabaco por dos años, para que se pudiera sembrar, manufacturar y comercializar 

libremente. Lo cual no se respetó porque el Congreso General de 1824 derogó el decreto y 

reafirmó el estanco.543 Surgió una tensión cuando la legislatura decretó una ley hacendaria que 

obligaba a compartir la administración y estructura del estanco del tabaco. El resultado fueron 

las pugnas por su administración, más específicamente rivalidades entre el gobierno central y 

                                                           
541 AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expediente y 8, periodo de 2 a 31 de diciembre de 1825, sesión de 
24 de diciembre de 1825. 
542 Para el mejor manejo de la minería se habló de divisiones territoriales llamadas Diputaciones de minería, de las cuales se discutió si 

desaparecían o no. Pérez Gil dijo que no había razón para ellas en todo el territorio, sino solamente en los lugares donde se establecieran 
miserables como los regidores. Y que hubiera otras diputaciones como agricultura y comercio. Huarte aseguró era que las diputaciones serían 

benéficas, útiles útil y por lo tanto urgía su establecimiento, especialmente para las minas. En: AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, 

serie Actas públicas, caja 2, expedientes 6 y 8, periodo 1º a 31 de octubre y 2 a 31 de diciembre de 1825 y Fondo Legislaturas I y II serie Actas 
públicas, caja 1, expediente 1,  libro 2, periodo 29 de diciembre de 1825 a 14 de octubre de 1826, sesión de 25 de septiembre de 1826, y 

COROMINA, Tomo II, Decreto núm. 18, 3 de octubre de 1826, p. 59. 
543 SÁNCHEZ DÍAZ, “Estanco y contrabando”, pp. 10-19. 
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los estados. Ya siendo una ley los estados empezaron a legislar sobre el estanco y del 

contrabando que ya venía siendo un problema de años atrás.544 

Tan grave fue el contrabando de tabaco que en 1827, seguía siendo un dilema y escándalo 

para las autoridades hacendarias del estado, era un apuro y obstáculo para el crecimiento de la 

renta. Dos años atrás se actuó, decomisando ciento cincuenta y seis libras de tabaco en rama, 

diecisiete cajetillas de puros y doscientos quince cigarros. Al año siguiente nuevamente se 

volvió a invertir por los decomisos, conjuntamente se quemaron un millón y medio de matas. 

Con todo y los datos citados, la tendencia productiva de puros y cigarros generados aumentó 

legalmente en la fábrica michoacana de 1824 a 1827. 

La legislatura constitucional del estado habló a través de la comisión de hacienda de 

centralizar la renta del tabaco en el estado.545 También hubo diputados como Antonio Chávez, 

quien propuso a la legislatura pedir permiso a las autoridades federales para dictar las leyes 

convenientes y evitar el fraude de tabaco y proporcionar el aumento de su consumo,546 porque 

el ramo daba sustento al estado convirtiéndose en base para la construcción de la nueva 

hacienda.547 

El contrabando del tabaco estuvo atribuido a las malas leyes y reglamentos generales 

que, impidieron a los gobiernos locales imponer fuertes penas a los contrabandistas. Poco a poco 

los estados fueron ganando libertad de poder legislar sobre el tema. El Congreso michoacano 

concedió vigilancia para impedir el contrabando el 28 de enero de 1826, pero hubo incapacidad 

de las autoridades para combatir el delito que, además era organizado. Los diputados tuvieron 

que hacer variaciones en las leyes de decomisos, penas, etcétera, lo que ocasionó una 

inestabilidad de este sector, incluso después de la primera república federal cuando cerraron la 

fábrica en Morelia.548 Sumándole a ello las nuevas bandas de contrabandistas. Por lo que 

respecta a este primer congreso constitucional la problemática del tabaco no tuvo un fin o 

resoluciones estables, fue una incertidumbre que continuó por años. 

 

 

 

                                                           
544 SERRANO ORTEGA, “El humo en discordia”, pp. 203 y 208 y SÁNCHEZ SANTIRÓ, “Ingresos fiscales”, p. 11. 
545 Curiosamente la invitación iba en contra de una proposición que había hecho Salgando cuando fue diputado en 1825, el señor formuló que 
se representara a las cámaras de la federación que si respecto de otros estados convenía centralizar dicha renta. La comisión estaba firmemente 

señaló que las causas del señor Salgado ya no encajaban en el contexto, por lo cual fue conveniente no mandar la representación y tomar las 

medidas propias ya que el estado se encontraba en su derecho de hacerlo. En: SÁNCHEZ DÍAZ, “Estanco y contrabando”, pp. 22-24 y 
AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expediente 6, periodo 1º a 31 de octubre de 1825, sesión de 10 de 

octubre de 1825. 
546 AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expediente 7, periodo de 3 a 30 de noviembre de 1825, sesión de 
12 de noviembre de 1825, f. 56. 
547 Siendo clara la disputa del congreso constitucional que pugnó por luchar por la soberanía estatal. Caso contario de Salgado que se inclinó 

primero por respetar y hacer valer la soberanía nacional solicitando leyes generales para la venta del tabaco.   
548 SERRANO ORTEGA, “El humo en discordia”, pp. 212-218 y DÍAZ, “Estanco y contrabando”, p. 26 y AHCEMO, Fondo Legislaturas I y 

II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 1,  libro 2, periodo 29 de diciembre de 1825 a 14 de octubre de 1826, sesión de 28 de enero de 1826, 

f 48. 
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    5.    Diferencias con el Poder Ejecutivo. 

 

El primer gobernador constitucional junto con el vicegobernador y los consejeros de gobierno 

prestaron juramento para despeñar sus funciones el 6 de octubre de 1825.549 Se reunieron en el 

palacio los ciudadanos electos Antonio de Castro gobernador, José Salgado vicegobernador, 

Antonio Manso Ceballos consejero y Joaquín Aguilar consejero suplente. Al Congreso salió una 

comisión compuesta por González y Pallares para introducirlos al salón. El poder ejecutivo juró 

como decía el artículo 67 de la constitución.550 Todas las autoridades religiosas, se iluminaron 

y se adornaron las calles.551 Como fue de costumbre el conservadurismo frente a celebraciones 

de autoridades liberales y federales. 

A la legislatura le incomodó el Consejo de Gobierno, por diferentes irregularidades que 

detectaron: como la toma inconstitucional de los consejeros suplentes, las licencias de estos, e 

infracciones al reglamento.552 Habiendo aquí un ejemplo de contradicciones y violaciones a las 

leyes, y otra muestra clara de que no solo los diputados se ausentaron para resolver sus negocios 

personales, también los integrantes del poder ejecutivo lo hicieron. 

El 20 de enero de 1827 en el congreso se comenzó a hablar de los delitos, por los cuales 

podía ser acusado el gobernador y otros por los que no, respecto a los artículos 71 y 72 de la 

constitución estatal. Debido a una calumnia que sufrió en gobernador y por ser una figura de 

autoridad se debía de cuidar su honor. El acusador fue González quien aseguró que se 

cometieron faltas e infracciones de ley y constitución. El señor Peguero preguntó ¿Qué era lo 

que distinguía en gobierno libre de un déspota, puesto que ya casi no había acusaciones contra 

el gobernador? Él prefería se evitara el escándalo, sin que el michoacano permitiera en la cabeza 

de su gobierno a un déspota, puesto que estaban en un sistema liberal. 

Manuel Chávez sugirió un análisis previo acerca de si la acusación hablaba de los delitos 

que hacía alusión el artículo 71 y cuidar que esta legislatura no traspasara la línea de sus 

atribuciones. Era claro que tocaba al congreso conocer los cargos contra el gobernador en los 

delitos que la ley quitaba al congreso este juicio.553 En varias sesiones se reflexionó al respecto, 

si se desechaba o admitían los señalamientos.   

                                                           
549 Nombraron al poder ejecutivo el 10 de agosto de 1825 por escrutinio secreto mediante cédulas. 
550 Se verifico en manos del secretario las formalidades, tomó su lugar el gobernador a lado izquierdo del presidente del congreso y al derecho 

el vice-gobernador, los consejeros se colocaron interpolado con los diputados, se les acompañó a la puerta del palacio junto con otra comisión. 
551 AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expedientes 5 y 6, periodo 4 a 20 de agosto y 1º a 31 de octubre de 
1825, sesión de 10 de agosto y 6 de octubre de 1825. 
552 Un mes después de todo el protocolo se presentó Pedro Villaseñor a prestar juramento como vocal del consejo de gobierno. Huarte observó 

que el consejo no estaba aún instalado, ya que tenían como secretario a uno de los suplentes quien tomó posesión, con este hecho se contradecía 
a la constitución. Además de que por el sueldo del suplente gravaba la economía, ya que su lugar lo debía de ocupar otro consejero propietario.  

Sin embargo un mes después el consejo informó al congreso que seguía careciendo de dependientes en su secretaria para el giro de los asuntos. 

A pesar de que tenían problemas de quórum, los señores consejeros Paulín y Villaseñor pidieron licencia para ausentarse de la corporación un 
mes para atender sus asuntos particulares, por lo cual se violaba el reglamento que decía que solo se podía conceder licencia a un consejero, el 

congreso lo aprobó.  En: AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expediente 7, periodo de 3 a 30 de noviembre 

de 1825, sesiones de 5, 9 y 26 de noviembre de 1825, ff. 50, 52, 66 y Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 3,  libro 
4, periodo 29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo de 1827, sesión de 25 de enero de 1827, f. 73. 
553 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 3,  libro 4, periodo 29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo de 

1827, sesión de 20 de enero de 1827, ff. 57-63. 
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Pero ¿Por qué este odio y desprestigio hacia el señor Antonio de Castro? Por su 

ideología, él simpatizaba con el grupo conservador y para estos tiempos la logia yorkina554 

basaba su ideario en el liberalismo. Los liberales extendieron su organización por todo el país. 

Después de las elecciones del 20 de agosto de 1826 los yorkinos acusaron a los escoceses de 

recibir dinero de los españoles y seguir en contacto con los ellos para retornar a sus brazos.555 

Lo que significó traición a la nación, coincidiendo lo que contenía los artículos de la constitución 

michoacana, decían textualmente: 

“Artículo 71 de la constitución michoacana de 1825: “Durante el tiempo de su ejercicio no podrá ser 

acusado sino ante el Congreso, y por los delitos de traición contra la libertad é independencia nacional 

ó forma establecida de gobierno; por cohecho ó soborno; por impedir las elecciones de gobernador y 

vice-gobernador, consejeros y diputados; ó que estos se presenten á servir sus destinos; ó que ejerzan 

sus oficios; ó por crímenes atroces” 

Artículo 72: “De cualquier otro delito que haya cometido en el tiempo de su empleo, podrá ser acusado 

dentro de seis meses contados desde el día en que haya cesado en sus funciones. Pasado dicho tiempo, 

no habrá lugar á la acusación”
556

 

 

El diputado Peguero dijo que los artículos 71 y 72 no concordaban en este caso, aunque 

preexistían crímenes especificados, por lo tanto, no podía haber acusación en base a la 

constitución. González leyó un discurso afirmando que, podía probar que se violaba el artículo 

71 con las faltas que había cometido el gobernador, delitos que violaban la ley.557 Los diputados 

que defendieron al gobernador apuntaron a las acusaciones como inciertas. Sí se hablaba de 

traición, pero solo de lo último se podían hacer señalamientos, acusar por otras razones resultaba 

ilegal y antilegal. 

Al gobernador se le acusó de homicidio, Pérez Gil manifestó que siendo así se le juzgara, 

pero el supremo tribunal de justicia, ante un juez ordinario y no ante este congreso y claro 

conforme a la ley. Hubo una primera votación en el congreso para decidir si se aprobaba o no 

el trámite. Empataron en número de votos, decidieron repetir pero cuando estuviera presente un 

diputado que faltaba y así desempatar.558 

                                                           
554 Para los Yorkinos la base legal y constitucional de la sociedad eran las “Constituciones Locales” y “Disposiciones de los Congresos Locales”, 
dejando en segundo lugar la Constitución de 1824 y leyes dictadas por el Congreso General. Estuvieron a favor de la creación de milicias 

estatales y locales (ganándose el apoyo de las oligarquías regionales). En resumen, el gobierno nacional debía respetar y hacer cumplir la 

voluntad de los estados. Por el lado contrario, la logia escocesa se inclinó por una monarquía constitucional o una república central. Con orden, 

con posición elitista, gobierno fuerte y centralizado con sede en la Ciudad de México. El Congreso General debía declarar anticonstitucionales 

las leyes estatales. OJEDA DÁVILA, Lorena, El establecimiento del centralismo Michoacán, 1833-1846, México, Cámara de Diputados LX 

Legislatura, 2009, pp. 56 y 57. 
555 GORDEJUELA URQUIJO, La expulsión de los españoles, p. 60. 
556 TENA RAMÍREZ, Michoacán y sus constituciones, “Constitución política del Estado libre federado de Michoacán. Julio 19 de 1825”, 

Artículos 71 y 72, p. 24. 
557 Respecto a la acusación contra el gobernador, el mismo González insistió en que no se debía permitir que se burlaran de las leyes, pues la 

soberanía era la obediencia absoluta de los códigos, por lo que habiendo intenciones de persecución contra el gobernador se exigía se admitiese 

su proposición y si hacían caso omiso se estaba constituyendo un déspota absoluto. 
558 Surgió otro escándalo en la asamblea porque en ese mes fue González presidente y en su poder se opuso al trámite y suspendió lo dictaminado 

por la comisión así que continuo esta trama. Lo que había hecho González de hacer variar lo que una comisión aprobaba, hizo que no tuviera 

sentido lo que se discutió desde el principio de la acusación, porque Miguel Zincunegui señaló de que era competencia del Congreso la 
resolución, nuevamente entraron a votación generándose otra vez empate, acalorándose las discusiones, el asunto se fue postergando.  En: 

AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 3,  libro 4, periodo 29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo de 

1827,  sesiones de 1°, 3, 6 y 16 de febrero de 1827, ff. 89-93, 94-105, 106, 130-131 
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Había muchas confusiones debido a la llegada de una logia de yorkinos559 a Valladolid, 

y se prepararon las persecuciones al gobernador. Dentro de ésta asamblea había simpatizantes 

muy liberales como el señor González.560 El problema continúo por meses y en los debates no 

había avances, tanto así que se mandó el papeleo al archivo.561 Siendo en la próxima legislatura 

cuando los ataques a la figura de Antonio de Castro se intensificaron, tanto que se vio obligado 

a renunciar y huir del estado.  

El Congreso también tuvo tensos encuentros con el orador Pedro Villaseñor, enviado 

especial del Consejo de Gobierno, quien planteaba a la cámara la postura del poder ejecutivo. 

Para empezar, la legislatura se incomodó cuando asistía el orador a las sesiones.562 También 

notaron una falta del señor cuando confundía la postura personal y la del gobierno. González 

fue el diputado que más intervino en esta relación, pidió al enviado del gobernador no exponer 

su sentir y pensar porque entonces, contradecía lo expuesto por el poder ejecutivo. 

 Las asistencias del orador fueron tantas y confusas, para marzo de 1827 se empezó a 

cuestionar su presencia en las sesiones. Sobre todo en el tema de la convocatoria a las próximas 

elecciones al segundo congreso constitucional. Peguero estaba a su favor decía que sí era 

conveniente su representación, caso contrario de los señores González y Domínguez que estaban 

en contra. En votación se decidió que se admitía su presencia en las sesiones.563 

 

 

 

 

 

                                                           
559 Las logias masónicas surgieron desde 1808, teniendo como antecedente las tertulias y reuniones que llevaron a la guerra de Independencia. 

De 1825 a 1828 se conformó la logia de York, en ella participaron miembros de la política nacional y regional entre ellos José Trinidad Salgado. 

Mismo que promovió en Michoacán la logia “Invencible Caltzontzin” en la villa  de Zitácuaro, compuesta por integrantes del gobierno estatal 
y del ayuntamiento. Desde el 20 de octubre de 1826 la de “Federación”, presidida por Mariano Miñón y Francisco Plancarte en la villa de 

Zamora. En Valladolid a mediados de 1826 Salgado también figuró en la logia “Matamoros” siendo vice-gobernador constitucional del Estado. 

En 1828 el abogado José María Paulín (originario de Maravatío) participó en la logia ‘Astro Polar’ de Querétaro. Dos años después a esta logia 
se le sumó el clérigo Juan José Pastor Morales y el abogado Manuel González Pimentel. pp. 66 y 67. Estos grupos desempeñaron un papel 

importante en el proceso del creciente adoctrinamiento y radicalización social y político, que trajo como efecto  la expulsión de españoles y el 

rechazo total al centralismo. PÉREZ ESCUTIA, Ramón Alonso, “El origen y protagonismo de la masonería en Michoacán, 1821-1831”, en en 

Tzintzun Revista de Estudios históricos, núm. 61, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo/Instituto de Investigaciones Históricas, 

Morelia, Michoacán, México, Enero–Junio, 2015, pp. 56-67, y PÉREZ ESCUTIA, Identidad local, pp. 214-216. 
560 Cuando estuvo el tema en discusión González era el presidente del congreso de ese mes. La cuestión fue si el presidente podía o no variar 
los trámites. En el mes siguiente cuando ya no era presidente se volvió a presentar la acusación al gobernador puesto que la votaciones seguían  

empatadas, también analizaron sobre si el presidente podía impedir un trámite conforme a la que concedía el reglamente interior. AHCEMO, 

Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 3,  libro 4, periodo 29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo de 1827,  sesiones 
de 20 y 22 de febrero de 1827, ff. 136, 138-139. 
561  AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 3,  libro 4, periodo 29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo 

de 1827,  sesiones de 16, 17 y 27 de marzo de 1827, ff. 2, 3, 29 y-31 y  Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 2, expediente 1,  
libro 1, periodo de 17 de marzo a 18 de septiembre de 1827,  sesión de 3 de abril 27, ff. 43 y 44. 
562 Entre los desacuerdos lo tenemos cuando Villaseñor pidió examinar la ley de devolución de tierras comunales a las familias primitivas, y el 

diputado Peguero aseguró que dicho proyecto no era bueno. 
563 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 2,  libro 3, periodo de 14 de octubre a 28 de diciembre de 

1826, sesiones de 16 y 25 de noviembre de 1826, ff. 68, 96-97, 2 de diciembre 1826, f. 114-117 y Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, 

caja 1, expediente 3,  libro 4, periodo 29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo de 1827, sesión de 7 de marzo de 1827, f. 104. 
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    6.    Instalación del Supremo Tribunal de Justicia. 

 

           a)    Justicia en los ayuntamientos. 

Desde el primer Congreso Constituyente la justicia había sido un tema recurrente, ya que 

después del movimiento revolucionario la criminalidad fue en ascenso. Constantemente se veían 

afectadas las ciudades y el campo, debido a la delincuencia e inseguridad pública, desorden 

social, como consecuencia de la movilidad de la población y la quiebra del aparato productivo. 

Para ello era necesaria la instalación de instituciones jurídicas bajo el nuevo sistema de gobierno, 

para que tratara de restablecerse el orden. Primero se comenzó con la instalación de la Audiencia 

como órgano judicial, que se encargaría de este ramo en lo que se instalaba formalmente el 

Supremo Tribunal de Justicia. Este poder tuvo obstáculos porque el congreso y el gobierno 

estuvieron por encima de él, se suscitaron los problemas por el grado de autonomía y soberanía. 

La primera Legislatura Constitucional pudo nombrar al poder Judicial. Afortunadamente 

los pocos abogados preparados que estaban radicando en la capital estaban de regreso en 

Valladolid. Ya que el criterio para decidir qué hombres cubrían los puestos de ministros fue la 

experiencia política y el conocimiento de las necesidades de justicia que se tenían en el estado, 

y no se formó de un día para otro.564 Desde la primera sesión de este congreso se le dio 

continuidad a la instalación del Supremo Tribunal de Justicia. El Congreso al estructurar sus 

propias leyes y códigos seguían tomando en cuenta la legislación virreinal e incluso la liberal 

de Cádiz. Como ejemplo el orador pidió tomar como modelo una ley de vagos de las cortes 

españolas.565 Siendo este caso un pequeño fragmento de la transición jurídico - legislativo del 

antiguo régimen de la primera república federal.566 

Los debates sobre el tema giraron sobre la instalación del Tribunal formalmente y la 

justicia en los ayuntamientos, en especial sobre el problema de los vagos. A González le interesó 

la justicia en las cabeceras de partido, donde los alcaldes ejercían el papel de jueces de primera 

instancia; y pidió además hubiera otros jueces de clase solo para oír juicios verbales. También 

el mismo señor hizo la petición de que se consultara a la comisión de justicia sobre el 

nombramiento del Supremo Tribunal de Justicia.567 

La criminalidad y los vicios siempre han sido obstáculos para el desarrollo de la 

sociedad.568 El concepto de vagancia surgió de finales del siglo XVIII y principios del XIX, 

                                                           
564 HERNÁNDEZ DÍAZ, “Movimientos sociales”, pp. 51-53 y GARCÍA ÁVILA, Historia del Supremo, pp. 83, 85 y 91. 
565 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 1, expediente 2,  libro 3,  periodo, 14 de octubre de 1826 - 28 de diciembre 

de 1826, sesiones de 28, 30 de octubre, y 4 de noviembre de 1826 ff. 31, 34 y 46. 
566 Fue hasta el 1° de agosto de 1827 que se aprobó que los vagos serían remitidos como útiles para las armas que resultaren no serlo en el 
examen que debía de hacerse conforme al decreto de septiembre de 1824, se entregarían a los alcaldes de la capital para que los ocupasen como 

inútiles del modo que disponía el artículo 14 de esta ley.  En AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 1, expediente 2,  

libro 3, periodo 14 de octubre a 28 de diciembre de 1826, sesión de 1° de agosto de 1827, ff. 33 y 34. 
567 AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expediente 5, periodo 4 de agosto a 20 de agosto de 1825, sesiones 

de 4, 10, 13 y 17 de agosto de 1825, ff. 1, 4-6, 7 y 8. 
568 Jaime Hernández Díaz afirma que las personas desempleadas han existido desde siempre, de acuerdo a los fenómenos económico-sociales. 
Desde el Periodo Carolingio los vagos ganaron una fama marginal y miserable. En otras palabras fueron la masa peligrosa, mendigos, ladrones, 

y delincuentes que huían de un condado a otro (esclavos, siervos y fugitivos). Andaban desnudos y algunos encadenados, dedicándose a estafar 

a la gente honesta. Las ciudades fueron los lugares preferidos para el robo, ya que la mayoría de la población vivía en extrema pobreza. La 
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resultado de un proceso largo. Se expresaron problemas antiguos dentro de esta nueva realidad 

social. En Nueva España desde el siglo  XVI se vivió con este fenómeno, los vagos vivieron 

molestando a las poblaciones indígenas. En el siglo XVIII la pobreza y miseria aumentaron, así 

que la política fue de recogimiento de vagos para poner orden principalmente en las ciudades. 

Con estos antecedentes el Congreso de Michoacán recogió los debates y contenidos de estas 

antiguas polémicas, para enfrentar legalmente estos problemas en el Estado.569  

Llegó al Congreso un soberano decreto que hablaba sobre los ladrones de cuadrilla. En 

noviembre de 1825 los diputados Miguel Zincunegui y Manuel González propusieron que se 

adoptara la ley que dio a conocer el Congreso de Veracruz sobre vagos.570 Hubo muchos 

inconvenientes por decretar esta ley, se pensó en la infantería como una herramienta para estos 

peligros. Pallares opinó que de preferencia se optara por caballería para perseguir y aprehender 

a los delincuentes. En el congreso sabían que la milicia cívica del estado no bastaba para la 

conservación del orden público y defensa interior de esta entidad. Se propuso intentar con la 

infantería y si no se lograba el objeto y esperar a que los ladrones no atacaran a los pueblos. 

Aragón sugirió pedir a la federación un regimiento de caballería y así se acordó.571 

Sin embargo, en enero de 1826 se tomó un punto que no se había contemplado, la 

carencia de cárceles en los pueblos. Huarte expresó esta complicación como una de las causas 

por la cual, estaba paralizada la administración de justicia en lo criminal. En unos casos se 

habían destruido en su totalidad en la revolución, y en otros pueblos no había edificios que 

fungieran como cárceles.572 

En septiembre de 1826 se comenzó a discutir la legislación de ladrones. En los caminos 

rurales y la ciudad existían muchos ladrones,573 por tanto los diputados Peguero y Pallares 

exigieron rapidez en el estudio de la situación para así decretar las leyes adecuadas.574 En los 

                                                           
Iglesia consideró la vagancia como la realización de los pecados capitales: pereza, soberbia, avaricia, lujuria, gula, envidia, ira. La pereza era 
dañina al espíritu, por tanto el trabajo era una cualidad deseable y socialmente necesaria. La atención de la vagancia resurgió en España con la 

familia Borbón, influidos por la Ilustración. Buscaron resolver el problema fomentando la utilidad pública, de acuerdo a las nuevas ideas 

económicas. El rey Felipe V dispuso que los vagos sirvieran para los regimientos, ya que eran por lo regular jóvenes y pensó que serían buenos 
para el manejo de las armas. Pasaron unos años y mandó recoger a los vagabundos y mujeres de mala vida, y además dio a conocer un Catálogo 

de los sujetos que deberían considerarse vagos. El rey Carlos III ordenó que a los vagabundos inmorales, irreligiosos, holgazanes y libertinos 

se les castigara y se les encerrara en casas de reclusión para emplearlos en cosas útiles (hospitales, hospicios, manufacturas). HERNÁNDEZ 
DÍAZ,  Orden y desorden, pp. 194, 195, 201-204. 
569 HERNÁNDEZ DÍAZ,  Orden y desorden, pp. 194, 207-208 y HERNÁNDEZ DÍAZ, “Movimientos sociales”, pp. 52 y 53. 
570 AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expediente 7, periodo 3 de noviembre a 30 de noviembre de 1825, 

sesiones de 31 de octubre 1825, 21 y 26 de noviembre de 1825. 
571 En ese instante el diputado Huarte mencionó que no estaba en manos del presidente de la república decretar si se ponían sobre las armas los 

batallones de milicia activa si no a las cámaras. En: AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expediente 8, 
periodo 2 de diciembre a 31 de diciembre de1825, sesión de 29 de diciembre de 1825. 
572 Pidió este señor que se les exigiera a los ayuntamientos que procedieran a la reedificación de unas y construyeran las que no existen, y con 

ello y lo más importante solicitar que si conocían sus fondos propusieran sus arbitrios que fueran convenientes para su aprobación, dicha petición 
se fue a las comisiones de justicia y hacienda unidas. En: AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II, serie Actas públicas, caja 1, expediente  1,  libro 

2, periodo de 29 de diciembre a 14 de octubre de 1826, sesión de 27 de enero de 1826. 
573 La vida cotidiana en las calles de Valladolid giró alrededor de riñas y escándalos en la vía pública. Tan grave fue la situación que, el 
Ayuntamiento acordó la realización de rondas nocturnas extraordinarias, incorporados en ellas a los jueces de letras. Sin embargo, el número 

de delincuentes crecía. Consideraban que el origen de la intranquilidad pública fue el vicio de la embriaguez. En 1826 llegaron muchos forasteros 

a la ciudad y no tenían oficio conocido, la consecuencia de ello fue el aumento de robos y desgracias.  HERNÁNDEZ DÍAZ,  Orden y desorden, 
pp. 176-178. 
574 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II, serie Actas públicas, caja 1, expediente  1,  libro 2, periodo de 29 de diciembre a 14 de octubre de 

1826,  sesión de 1° de septiembre de 1826. 
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debates las dudas fueron, si debían o no estar unidas la ley de policía y la criminal, urgía en 

pocas palabras el establecimiento del código penal.575 

Por noción del diputado Antonio Chávez se habló de la posibilidad de dividir dicha ley 

en cuatro reglamentos: policía, vagos, ladrones y homicidas todos por separado. No todos 

estuvieron de acuerdo como Pallares, quien dijo que la ley principal debía ser la de policía, que 

se encargara de vagos, ladrones y homicidas. Peguero propuso que los vagos y ladrones eran 

brazos muertos, y que debían de convertirse en trabajadores. El problema fue que el plan no se 

podía llevar a cabo porque esta competencia correspondía a la federación.  

Se discutió un artículo de proponía que cada individuo del estado tuviera una boleta de 

seguridad firmada por el alcalde del pueblo, un regidor y un síndico.576 La propuesta se aprobó, 

dichas boletas se caracterizaron por tener una renovación cada dos años, entregadas en el campo, 

pueblos e inclusive en la capital. Todo para detectar a los ladrones que provenían de los estados 

de México, Puebla y Veracruz.577 Llama aquí la atención, las diferentes percepciones y posturas 

del mismo asunto de la delincuencia y criminalidad; el cómo unos diputados se alarmaron, 

mientras que otros decían que no eran tan importantes estos temas.  

Entre las preguntas y análisis en los debates del Reglamento de justicia y policía, se 

cuestionaron si habrían multas de cinco pesos, qué tipo de delitos, cuántos días serían de castigo 

en caso de caer en prisión, etcétera.578  Se aprobó que los individuos que no tuvieran sus boletas 

en dos meses cumplidos informados o no, pagarían cinco pesos o en defecto realizarían ocho 

días de obras públicas. Y en último recurso, doce días de prisión obligándose en adquirir su 

boleta luego de salir libres.  

Ahora que ya tenían toda esta información ¿Quiénes eran considerados vagos? La 

respuesta para Pallares eran las personas que no tuvieran boleta.579 Pero la respuesta más 

completa apareció en el Reglamento de vagos, que decía en su artículo 24, se les consideraba a 

los habitantes que, sin oficio ni beneficio, hacienda o renta vivía, sin saberse el origen de su 

subsistencia por medios lícitos y honestos. El orador estaba a favor del reglamento y no se opuso. 

En sesión posterior se aumentó que vago también sería el hijo de familia que mal inclinado no 

servía a su casa ni en el pueblo, que no obedecieran ni reverenciaran a sus padres y tuvieran 

malas costumbres. Se planteó que el destino de los vagos fuera el servicio militar o de las armas, 

pero generó opiniones polémicas. 

Durante los meses de noviembre y diciembre de 1826 los debates giraron alrededor de 

las revisiones y detalles del reglamento de vagos, la ley de ladrones y el proyecto de policía que 

                                                           
575 Con la presencia del Orador (un integrante del consejo de gobierno que acudió a las sesiones en representación del gobierno ejecutivo) los 

temas de policía, vagos y ladrones se manifestaron ideas más confusas del plan.  
576 El diputado Huarte se opuso porque tal medida alarmaría a la población porque era antiliberal.  
577 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II, serie Actas públicas, caja 1, expedientes  1 y 2,  libros 2 y 3, periodo de 29 de diciembre a 14 de 

octubre de 1826 y de 14 de octubre a 28 de diciembre de 1826, sesiones de 9, 11 y 17 de octubre de 1826, f. 3. 
578 El orador apoyó el cobro de multa, se le hizo justa ya que los alcaldes en la cotidianidad imponían veinticinco pesos y en caso de los que 
vendían aguardiente en días festivos se les exigía diez pesos. 
579 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II, serie Actas públicas, caja 1, expediente  1,  libro 2, periodo de 29 de diciembre a 14 de octubre de 

1826, sesión de 24 de agosto de 1826, ff. 17-22. 
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debía de observar el tribunal,580 el cual se leyó y aprobó el 29 de marzo de 1827. El documento 

decía que, correspondía a los alcaldes y tenientes constitucionales junto con dos asociados 

calificar a los presuntos vagos. Además, tocaba al gobierno hacer adición o suprimir los decretos 

que tocaran al contenido de los vagos.581 Y en general, la legislación sobre el asunto continuó 

por años, y conforme la situación cambiaba se fueron adaptando las leyes. Nos damos cuenta de 

lo peligrosa que era la vida cotidiana porque las autoridades tocaron el tema recurrentemente. 

El 3 de agosto de 1827 se dio a conocer formalmente quiénes se declaraban vagos y 

ociosos y cuáles eran su proceso judicial. Fueron declarados tal los que sin oficio ni beneficio, 

hacienda o rentas vivieran sin que se supiera su modo de subsistencia por medios lícitos y 

honestos; los que no se les conociera empleo más que en las casas de juego, compañías mal 

opinadas o parajes sospechosos; los vigorosos que se mantenían de pedir limosna; los hijos de 

familia mal inclinados que no sirvieran a sus casas ni en el pueblo de otra cosa.  Tales 

calificaciones las harían los alcaldes y tenientes constitucionales con dos asociados nombrados, 

uno por el presunto vago y otro por el síndico del ayuntamiento. Habiendo semi-prueba o 

indicios de que alguna persona era ociosa o vaga se procedía a su detención, se le tomaba 

declaración  y dada la sentencia iban destinados a las armas, la industria mecánica, a la 

agricultura u obras públicas. Quedando de este modo derogadas las leyes y disposiciones que se 

opusieran a la presente como el artículo 7° de la ley de septiembre de 1824.582 

 

           b)    Supremo Tribunal de Justicia. 

Ante la falta de instalación del Tribunal de justicia, surgieron una serie de confusiones que 

vinieron desde el congreso constituyente, ya que la población constantemente consultaba sobre 

con qué instancia acudir cuando se cometían delitos. En esta legislatura diputados como 

González y Peguero ofrecieron proyectos de ley orgánica para la administración de justicia. 

Continuamente los señores solicitaban la constitución de los códigos criminales y civiles, 

mientras se formaba el tribunal, ya que los asuntos iban de cuerpo en cuerpo, es decir, del 

congreso a la audiencia y viceversa.583 Desde el mes de octubre de 1825 el diputado Francisco 

de Aragón propuso se nombrara de inmediato a los individuos del Supremo Tribunal de Justicia 

                                                           
580 En AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 1, expediente 2,  libro 3, periodo 14 de octubre a 28 de diciembre de 

1826, sesiones de 7, 11, 16 y 23 de noviembre de 1826, ff. 51, 58, 72 y 88. 
581 En AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II, serie Actas públicas, cajas 1 y 2, expedientes 2, 3 y 4,  libros 3, 4 y 5, periodo 14 de octubre a 28 
de diciembre de 1826,  29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo de 1827, y 17 de marzo a 18 de septiembre de 1827, sesiones de 9 de diciembre 

de 1826, f 128,  3 de marzo de 1827, f. 158, 29 de marzo de 1827, f. 34, 30 de julio de 1827, f. 73. 
582 COROMINA, tomo II, Decreto núm. 39, de 3 de agosto de 1827, pp. 95-98. 
583 Entonces en lo que se instalaba le llego al Congreso michoacano solicitud de indulto de María de la Luz Huerta y José María Ramírez que 

se hallaban presos acusados de cómplices en el robo de caudales en la administración de tabacos de Pátzcuaro, el congreso mandó se devolviera 

al gobierno de donde el asunto llego por primera vez. Rebotando por así decirlo, las peticiones que tocaban al poder judicial entre el congreso 
y el poder ejecutivo siendo un ejemplo de la necesidad que había del órgano de justicia. AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II  serie Actas 

públicas, caja 1, expediente 1,  libro 2, periodo 29 de diciembre de 1825 a 14 de octubre de 1826, sesiones de19 de agosto 1825 f. 10, 7 y 10 de 

octubre de 1825. 
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y los sueldos de los ministros y el fiscal. Los procesos de justicia no podían quedarse 

estancados.584 

Por falta de recursos económicos (escasez en el erario público) no se podía formar el 

Supremo Tribunal de Justicia,585 aunque como se vio anteriormente, urgía cumplir con la 

constitución, porque en caso de no hacerse pronto la federación tendría el derecho de reclamar 

al estado. El poder judicial era tan importante como los otros dos poderes, y no estando los tres 

en funcionamiento quería decir que el estado no estaba bien constituido. El dinero era necesario 

para pagar los sueldos de los ministros y el fiscal, pero no se contaba con él, así que los diputados 

propusieron arbitrios para los gastos del tribunal, a pesar de que los fondos citados no se podían 

tomar.586 

Para la instalación se le tenía que preguntar al gobierno si las rentas alcanzaban para 

pagar los sueldos del tribunal. Huarte fue muy astuto al asegurar que el poder ejecutivo no podía 

quejarse tanto por falta de dinero, puesto que contaba con un ingreso extra, la parte decimal de 

la iglesia, por tanto, no había motivo para esperar. La comisión de justicia dictó el modo de 

proceder para el establecimiento del tribunal de justicia.587 

Terminaba 1826 cuando al Congreso le llegaron peticiones de abogados que estaban 

interesados en incorporarse al tribunal como magistrados. El primer solicitante fue Mariano 

Tercero, después Agustín Ballarta y Clemente Valdez. En enero de 1827 se procedió a la 

elección por cédulas de los individuos que compondrían el Supremo Tribunal de Justicia,588 Los 

primeros integrantes fueron: José María Sánchez, Manuel Diego Solórzano, Pablo Martínez de 

Castro y como fiscal Mariano Bustamante. Estos tres ministros y el fiscal eran iguales en 

autoridad, tenían el tratamiento de “excelencia” y los integrantes el de “señoría”, todos eran por 

ende abogados y letrados.589 

Dentro de las formalidades de la instalación, se presentó al congreso el 5 de abril de 1827 

el Supremo Tribunal de Justicia. Salieron los diputados a recibir a los ministros.  Cantaron el Te 

                                                           
584 Le llegó al honorable congreso dudas de los ciudadanos Domingo Letona y María Manuel Mendoza sobre qué tribunal era el indicado para 
acudir, porque no había un supremo tribunal. AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 2,  libro 3, periodo 

de 14 de octubre a 28 de diciembre de 1826, en sesiones de 21 y 22 de octubre de 1825. 
585 Otro obstáculo surgido fue que no había un edificio especial para colocar al supremo tribunal, a los tribunales e inclusive al consejo de 
gobierno, se debía de comprar uno, el tema fue pasado a la comisión de gobernación y hacienda unidas. AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II  

serie Actas públicas, caja 1, expediente 3,  libro 4, periodo 29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo de 1827, en  sesión de 8 de febrero de 1827, 

f. 109. 
586 El excelentísimo presidente del mes de enero de 1826 estimó conveniente que se estableciera el órgano judicial y cuando mejorara la situación 

económica se pagaran los sueldos. Por otra opinión Navarro propuso se le preguntara al gobierno si había o no seis mil pesos para pagar y así 

el congreso poder obrar y decidir. En: AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expedientes 7 y 8, periodos de 
3 a 30 de noviembre y 2 de diciembre a 31 de diciembre de 1825, sesiones de 16 de noviembre de 1825 f. 58, 2 y 21 de diciembre de 1825, ff. 

72 y Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 1,  libro 2, periodo 29 de diciembre de 1825 a 14 de octubre de 1826, en 

sesión de 18 de enero de 1826. 
587 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 1,  libro 2, periodo 29 de diciembre de 1825 a 14 de octubre 

de 1826, en sesión de 30 de septiembre de 1826. 
588 No hubo elección en primer escrutinio del primer ministro por reunir trece votos: seis del C. Mariano Castro, seis de José María Sánchez 
Arriola y uno de Manuel Diego Solórzano. Entraron a segundo escrutinio los de mayores votos, resuelto electo José María Sánchez Arriola. 

Para segundo ministros salió Manuel Diego Solórzano, el tercer ministro fue Pablo Martínez de Castro y como fiscal el elegido recayó en el 

nombre de Mariano Bustamante. 
589 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 2,  libro 3, periodo de 14 de octubre a 28 de diciembre de 

1826, en sesiones de 9, 11 y 13 de diciembre de 1826, ff. 128, 133, 137, 4 13 y AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 

1, expediente 3,  libro 4, periodo 29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo de 1827, en sesión  27  de enero de 1827. 
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Deum, prestaron juramento de acuerdo al artículo 2 del decreto 31  del honorable congreso y 

que el presidente del tribunal dijo en voz alta “El tribunal supremo de justicia del estado de 

Michoacán se declaró legítimamente instalado hoy 5 de abril de 1827”. Estuvieron presentes los 

ministros presentes en esta capital, es decir los ciudadanos José María  Sánchez Arriola, Manuel 

Diego Solórzano y el fiscal José María Ortiz Izquierdo que había sido electo en primer escrutinio 

el 22 de Marzo de 1827.590 Siendo esta votación solo el congreso no por los ciudadanos, por lo 

tanto, no tenía en sí parte de la soberanía del estado. 

 

 

    7.    Problemas por la soberanía en otros asuntos. 

 

Las disputas por la soberanía y el poder de emitir leyes propias entre el gobierno federal y el de 

Michoacán surgieron en esta legislación por, el estanco del tabaco y las leyes de extranjeros. 

Las cuestiones de los diputados del Congreso michoacano giraron sobre ¿A quién tocaba 

determinar y legislar sobre los puntos mencionados? En el primer caso, diputados como Navarro 

y Antonio Chávez, apoyaron la posición de que no tocaba a las autoridades federales dictar leyes 

del ramo de tabaco.  Referente a los extranjeros en diciembre de 1825 también los legisladores 

locales no quisieron que las asambleas generales dictaminaran sobre los foráneos, puesto que 

las autoridades en el Estado eran soberanos, por tanto, no debían expedir leyes que provinieran 

del congreso general.591 

El Congreso Constitucional también trabajó sobre otras preocupaciones como: el reparto 

de tierras, la crisis en la hacienda, la relación tensa con el poder ejecutivo, etcétera. Ya que hubo 

distintas tareas a la legislación como la llegada de la primera imprenta a Valladolid, los 

conflictos originados por los juegos de azar, el tema de la educación, la relación con la milicia 

y cómo se iba a actuar en el estado. Llegó la noticia de la llegada al estado de una imprenta 

proveniente de Londres. Acordaron que el gobierno solicitara su compra, y a su efecto tomara 

las providencias correspondientes. Asistió el tesorero general del estado al congreso Miguel 

Bellido e informó sobre la compra, los diputados le pidieron el valor, que fue graduado en 600 

pesos, para que el encargado no excediera el precio y se cuidara de las amenazas de ladrones en 

los caminos.592 

                                                           
590 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 3,  libro 4, periodo 29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo de 

1827, en sesiones de 22, 29 y 30 de marzo de 1827, ff. 12 34, 36-38, y COROMINAS, tomo II. Decreto 30, p. 74, Valladolid 3 de abril de 1827. 
591 En cuanto a la ley de extranjeros se habló de que no tocaba al congreso general determinar si éstos podían o no adquirir bienes raíces en los 
estados, por lo que se planteó que se dispusiera a las otras cámaras para apoyar la petición, ya que por lo menos la del Estado de México 

coincidía con los michoacanos. En: AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expedientes 7 y 8, periodos de 3 

a 30 de noviembre y 2 a 32 de diciembre de 1825, sesión de 11, 12 y 14 de noviembre de 1825, ff. 54-55, 56, 58 y 2 de diciembre de 1825, f. 
72 y  Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 1,  libro 2, periodo 29 de diciembre de 1825 a 14 de octubre de 1826, 

sesión de 23 de enero de 1826, f. 41. 
592 En septiembre de 1826 ya había noticias por carta del tesorero que hacía un mes que había llegado a Veracruz. En: AHCEMO, Fondo I 
Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expediente 6, periodo 1º a 31 de octubre de 1825, sesiones de 1° y 7de octubre de 1825 y 

Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 1, expediente 1,  libro 2, periodo 29 de diciembre de 1825 a 14 de octubre de 1826, sesión 

de 11 de septiembre de 1826. 
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En cuanto a temas militares, el Congreso michoacano le ordenó al gobierno que 

organizara lo más pronto posible los cuerpos de milicia cívica del estado conforme al reglamento 

que estaba en funcionamiento. La milicia fue el sostén de los estados, por lo que debía de 

equilibrarse con el ejército nacional.593 Para ello fue necesario conocer y analizar las condiciones 

de delincuencia en el interior de Michoacán, las cuales eran pésimas, principalmente en por los 

asaltantes en los caminos.  

La educación a principios de la independencia era considerada como el camino para que 

la sociedad mexicana saliera adelante. Fue preocupación también del congreso local. Los 

diputados entablaron relaciones con los ayuntamientos para que instalaran escuelas de primeras 

letras, conforme a la constitución de 1825. La cultura en general no fue una petición exclusiva 

para las clases bajas, inclusive el diputado Navarro pidió para el mejor desempeño de las 

comisiones la compra de libros jurídico-legislativos para estar ilustrados en los asuntos a 

tratar.594 

Al estado llegó el sistema de educación lancasteriano,595 siendo para los diputados el 

método perfecto porque en otros países ya había dado resultados y sobre todo con el menos 

costo posible, tomando en cuenta la economía en crisis. Llegó por parte de la Escuela 

Lancasteriana596 una solicitud al congreso para que apadrinara la primera generación de niños 

de la sociedad y distribuyera a los niños con aprovechamiento.597 

La prohibición de los juegos de azar generó polémica tanto que, desde el anterior 

congreso ya se trataba en las sesiones.598 ¿Por qué les preocupó tanto? Cuando se realizaban los 

juegos se hablaba de religión y de política sobre los proyectos de nación. En estos espacios se 

proponían e impulsaban las elites nacionales y regionales. Habían inclusive juegos de prendas 

se cantaba y bailaba. Se reunían en las cantinas, donde consumían pulque y otras bebidas 

espirituosas. Las concurrencias fueron masivas en esos mismos espacios, hubo embriaguez, 

homicidio y rebeliones por parte de la desigualdad social y marginación política de los grupos 

populares que sociabilizaron en estos espacios. Principalmente en las comarcas se hacían estos 

juegos prohibidos, ya que fueron poco frecuentadas por las autoridades. 599 

                                                           
593 AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expediente 8, periodo 2 a 31 de diciembre de 1825, sesión de 31 
de diciembre de 1825 y Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 1, expediente 1,  libro 2, periodo 29 de diciembre de 1825 a 14 de 

octubre de 1826, sesión de 2 de enero de 1826, f. 9. 
594 El ex diputado Lloreda hizo una proposición de que se instalara una Academia de nobles artes en el estado, lo cual fue puesto a discusión 

por esta asamblea constitucional. En: AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 1, expediente 1,  libro 2, periodo 29 de 

diciembre de 1825 a 14 de octubre de 1826, sesiones de 26 y 28 de agosto de 1826. 
595 La educación lancasteriana era un sistema de enseñanza mutua creado por los ingleses Bell y Lancaster, que era uniforme para todos para 
uniformar a la población, de esta manera se buscó la imposición de la lengua española en las instituciones educativas desde el nivel básico al 

superior, quedando fuera del proyecto las lenguas indígenas, la variedad de costumbres, tradiciones y modos de vida en  OJEDA DÁVILA, El 

centralismo, pp. 41 y 42. 
596 Llegó Andrés Lorea de la Ciudad de México para Valladolid, en septiembre de 1827 se hicieron gestiones para utilizar el edificio del Colegio 

de San Nicolás el cual el cabildo eclesiástico concedió para la escuela. ARREOLA CORTÉS, Morelia, pp. 147 y 148 y AHCEMO, Fondo 

Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 1, expediente 3,  libro 4, periodo 29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo de 1827, sesión de 23 de 
febrero de 1827. 
597 Zincunegui opinó que dicho plantel ilustrado era la base de una buena sociedad, el premio a los niños no debía ser económico para alejar su 

espíritu de toda idea banal, aunque al final se si aprobó una cantidad de dinero para entregarlo en premios proporcionados.  
598 Trinidad Salgado que pidió extinguir los perjudiciales abusos que se observaban en los pueblos y se excitase al gobierno para que formara 

las medidas más enérgicas para el tema, lo cual en discusión por este congreso se aprobó.  
599 PÉREZ ESCUTIA, Identidad local, pp. 222-226. 
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Todos estaban de acuerdo en la prohibición tajante, pero en ¿Qué se basarían para los 

debates? Estaba en vigor la ley de virrey Revillagigedo, pero no había inconvenientes para que 

en el estado se decretara otra. Los juegos de azar se practicaron con descaro, pero existía un 

dilema, ¿qué pasaba con la libertad que pugnaba el sistema liberal? Se llegó a pensar en que se 

reprodujeran las nuevas leyes para que no se olvidaran con el tiempo. 

 La comisión de legislación encargada presentó los bandos de los virreyes Revillagigedo 

y Bucareli sobre los juegos prohibidos y penas impuestas a estos. Ante la resistencia por la 

legislación del antiguo régimen, Huarte pidió que el gobierno los imprimiera y publicara, a lo 

cual se negaron la mayoría de diputados. La contrariedad no se hizo esperar ¿Eran válidas o no 

dichas leyes?, si ¿Se podían publicar o si se hacia una nueva ley? La resolución fue un poco de 

todo, es decir, que se declararon vigentes pero reformadas conforme al sistema y leyes en el 

país.600 

La antigua legislación de juegos del rey Carlos III estaba vigente, pero de acuerdo a las 

características del nuevo gobierno y al mismo contexto del estado, los diputados se dedicaron a 

decretar nuevas leyes.601 Francisco de Aragón hizo la petición para que se calificara al juego 

como un delito criminal, siendo toda la decisión del Congreso. Lo curioso que fue que la mayoría 

de diputados apoyaron la idea de que hubiera una nueva ley, pero a la hora de la votación se 

rechazó el proyecto.602 Otro ejemplo más de las contradicciones e inexperiencia de los primeros 

legisladores para ponerse de acuerdo.  

 

 

    8.    Permisos y faltas de los diputados. 

 

La actuación y tareas de los diputados michoacanos en esta primera legislatura constitucional, 

también poseyeron como asunto de sesión los permisos de los diputados para ausentarse, no es 

de sorprender que se dieran estos, porque para los años del siglo XIX las enfermedades no 

afectaban ni se trataban como hoy en día. El problema era cuando estos permisos se excedían, 

más aún cuando iba involucradas las dietas, si se pagaban o no.603 Otra característica de la 

legislatura es que tardaron en llegar todos los diputados para tomar posesión. Ejemplo, hasta el 

mes de octubre de 1825 se fue presentando José Ignacio Ocampo, pero por el mismo motivo de 

                                                           
600 Los debates se intensificaron por el juego de azar de la lotería que según Huarte era permitido en la república y por tanto era uno de los 

ramos de la federación. Muchos gobernadores intentaron acabar con ellos, así que por este lado lo más conveniente fue excitar al gobierno para 

que se basara en las leyes vigentes sobre todos los juegos.  
601 Peguero expresó que en las calles había hombres jugando, lo cual probaba la necesidad de una providencia eficaz, la vieja ley de Carlos III 

no encajaba para Michoacán, porque ésta hablaba de muchos juegos que no se practicaban en el estado. Así mismo ya había otros tantos que no 

eran permitidos por la sociedad, por lo que urgía atender primordialmente la situación local. 
602 AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expedientes 5, 6 y 7, periodo 4 a 20 de agosto, 1º a 31 de octubre 

y 3 a 30m de noviembre de 1825, sesiones de 20 de agosto, 20 de octubre, 21 y 28 de noviembre 1825, ff. 63 y 68, AHCEMO, Fondo Legislaturas 

I y II serie Actas públicas, caja 1, expediente 1,  libro 2, periodo 29 de diciembre de 1825 a 14 de octubre de 1826, sesiones de 27 de enero de 
1826, f. 46 y 16 de agosto 1826. 
603 De los primeros permisos fue el que solicitó el señor Pablo Peguero quien pidió al excelentísimo presidente del congreso no poder continuar 

con su deber hasta que mejorará su salud.  
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las enfermedades, y un mes después de haber jurado, ya estaba muy delicado en cuanto a sus 

malestares físicos.604 

El entorno de las enfermedades hizo que los diputados faltaran mucho a las reuniones a 

lo largo de estos dos años.605 Esta tendencia se repitió constantemente, tanto que, el señor 

Francisco de Aragón hizo la observación de que faltaban muy seguido los señores cuando se 

estaban debatiendo asuntos importantes.606 De la misma manera las ausencias también se 

debieron al abuso de licencias para salir de Valladolid a la capital o a diferentes lugares para 

atender sus negocios u otras tareas personales.607 

En cuanto a los errores, Francisco Aragón y Manuel González notaron que eran muchos, 

como las equivocaciones en las sesiones de un acta del día anterior, las cuales surgieron por no 

haber escrito las opiniones de un diputado en el papel. Por solución pusieron que se volviera a 

escribir el acta. También en otro caso se dijo que estaba mal redactada una exposición que hizo 

Huarte sobre la gratificación a los guardias que destruyeron las siembras de tabaco en 

Tacámbaro y Ario.608  

Recordamos aquel momento, cuando el Soberano Congreso de 1822 decidía si le daban 

la corona o no a Iturbide los diputados estuvieron distraídos afuera del recinto en el momento 

de las votaciones.  Lo mismo ocurrió en esta legislatura local, falta de experiencia, inasistencias, 

errores en las actas, distracciones. Incluso en los congresos de la actualidad tenemos diputados 

que no están preparados para legislar, que no asisten, o hasta se duermen en las sesiones.  

 

 

    9.    Trabajo Legislativo de los diputados. 

 

MIGUEL ZINCUNEGUI: A través de la participación de diputados como la de Zincunegui 

podemos conocer las intenciones del Congreso, como que fueran más formales y prioritarios. 

No le gustaba que los legisladores cobraran sus dietas cuando faltaban sin justificación. 

Tampoco quería que los asuntos importantes se prolongaran, y exigió trabajar en las elecciones 

a la segunda legislatura constitucional. Así también fue miembro de las dos diputaciones 

                                                           
604 AHCEMO, Fondo I Congreso constituyente, serie Actas públicas, caja 2, expedientes 6 y 7, periodo de 1º a 31 de octubre y 3 a 30 de 

noviembre de 1825, sesiones de 7 y 20 de octubre de 1825, y 16 de noviembre de 1825, f. 60. 
605 A mediados de julio de 1826 Manuel Chávez hizo acompañar a la diputación permanente una instancia suplicando que por el aumento de 

sus dolencias se le prorrogara una licencia, que ya había solicitado. Similarmente pasó con los señores Domínguez Huarte y Echaiz, por 

mencionar ejemplos. 
606 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 1, expediente 1,  libro 2, periodo 29 de diciembre de 1825 a 14 de octubre 

de 1826, sesiones de 15 de julio de 1826 f. 63, 8 y 24 de agosto de 1826, ff. 25 y 26 Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 1, 

expediente 2,  libro 3, periodo de 14 de octubre a 28 de diciembre de 1826, sesión de 26 de octubre de 1826, f. 24. 
607 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 1, expediente 2,  libro 3, periodo de 14 de octubre a 28 de diciembre de 1826,  

sesión de 21 de noviembre de 26, f. 82. 
608 Hablando de errores no solamente el congreso los cometió, ese mismo día González sugirió que estaba mal redactada la solicitud del puente 
de Jurandeo de poder presentar por el ayuntamiento el presupuesto de la obra y licencia para el cobro de peaje, a tal solicitud se le hicieron las 

adiciones pertinentes. En: AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II  serie Actas públicas, caja 1, expediente 3,  libro 4, periodo 29 de diciembre de 

1826 a 16 de marzo de 1827,  sesiones de 27 de enero y 7 de marzo de 1827, ff. 76 y 163. 
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permanentes (la de febrero de 1826 y julio de 1827). Estuvo debatiendo enérgicamente, a 

excepción de la vez que pidió permiso de ir a la capital del país.  

Cuando daba sus opiniones lo hacía en base a la ley, y enalteciendo la soberanía del 

Congreso local. Tenemos varios ejemplos de lo antes dicho, 1. Exponer que ellos estaban en 

total libertad para dictar leyes que convinieran al estado, 2. Cuando desechó una propuesta del 

anterior diputado Salgado de querer consultar a la federación y 3. Al negarle la asistencia del 

orador Villaseñor al momento de aprobar leyes.  

Como la mayoría de diputados, era consciente de la ignorancia que proliferaba en el 

estado, estaba a favor de la educación en los ayuntamientos, tanto así que aprobó que éstos 

gravaran algunos productos para tal ramo. Por la misma ignorancia justificó que en las calles se 

practicaran tantos juegos prohibidos y exigía hacer leyes y darlas a conocer para que no 

siguieran delinquiendo. 

 

MANUEL GONZÁLEZ: Tenía experiencia como diputado en el anterior congreso constituyente, 

por tanto, conocía el protocolo y formalidades. Varias ocasiones el señor hizo observaciones en 

lo mal redactadas que estaban las actas de sesión, no ponían sus posturas correctamente y no 

colocaban el uso de palabra. Dijo a los diputados que no hacían bien sus tareas, porque en sus 

discursos eran inexactos y no asistían a las sesiones, principalmente evidenció a Navarro. 

 Los temas de justicia fueron los que más le interesaron, los relacionados a la instalación 

del Supremo Tribunal de Justicia, el problema de los vagos y el código criminal. 

Constantemente a la comisión encargada les pidió informes de los avances en la materia, ya que 

la federación podría reclamar los retardos. Otro de los problemas en que se involucró fue la mala 

división territorial, ya que no se respetó las pertenencias de los pueblos. Hablando de la 

población consideraba a los indios como una clase aislada sin recursos, miserables que solo 

contaban con sus terrenos. 

 Lo más sobresaliente de González fueron los ataques constantes con el poder ejecutivo, 

directamente con el gobernador y el orador. Casi todo el mes de febrero de 1827 mencionaba la 

acusación que hizo, en base a las violaciones de los artículos 71 y 72 de la constitución local. 

Los legisladores le reprobaron que cuando fue presidente de ese mes se creyera con el derecho 

de hacer variar un acta aprobada, para que el asunto continuara, siendo que la acusación había 

sido negada. Riñó con varios diputados que no lo apoyaron, principalmente con Peguero. 

Respecto al orador, no lo quería en las sesiones porque manifestaba siempre su opinión personal, 

más no la del poder ejecutivo. 

 

PABLO JOSÉ PEGUERO: Lo más interesante de Peguero fueron sus intervenciones cuando se 

habló del repartimiento de tierras. Propuso aclarar la división entre las personales y las de 

indígenas, porque la que existía era confusa. Solicitó un examen minucioso para conocer si 

realmente eran dueños, no le bastaban las crónicas o simples historias como una fuente de 
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investigación. Lo más importante fue que además de los pobladores originarios, también se 

tomaran en cuenta a los mestizos. Gracias a él se prohibió la denominación de indios a familias 

primitivas.  

En cuanto a la acusación al gobernador, decía que había que evitar el escándalo, más sin 

en cambio, el Congreso no podía permitir déspotas en el gobierno. Pero al pasar los días se negó 

a continuar la acusación, tachándola de ilegal. Dio a conocer que en la capital se habían 

establecido la logia de los yorkinos que tenían riñas personales contra el gobernador. 

Fue constante en el problema de los ladrones y vagos, los juegos clandestinos y la 

administración de justicia en general. Jurídicamente explicó que la ley de Carlos III ya no 

aplicaba al sistema ni al contexto. Había en el estado nuevos juegos inmorales, los cuales no se 

mencionaban en la ley del antiguo régimen. Se requerían nuevos reglamentos, ya que la base 

del sistema republicano era la realización exacta de la ley. 

 

JOAQUÍN DOMÍNGUEZ: Fue un diputado que defendió la soberanía del Congreso 

michoacano, aún por encima del congreso general. Había situaciones en que las leyes nacionales 

perjudicaban a los estados, Domínguez quería que las entidades se unieran para reclamar sus 

derechos, como fue el caso de los extranjeros. Lo que también hizo fue solicitar a los diputados 

y senadores por Michoacán que abogaran para que internamente se dictaran las leyes contra el 

fraude de tabaco. Continuando con el tema de la soberanía, también pensaba que tocaba al 

congreso local dictaminar sobre los juegos de azar, puesto que la antigua legislación que dejó el 

virrey de Revillagigedo era perjudicial para la sociedad. 

Respecto a la acusación hecha contra el gobernador, primero dijo que era legal, pero no 

todo lo que se decía era verdadero. Con el tiempo estaba en contra, ya que no había elementos 

que probaran las faltas. Reprendió a González por hacer variaciones en las actas aprobadas, (que 

dieron por negativa a la acusación), fue algo muy grave para Domínguez. 

Ante la crisis económica, los impuestos también llamaron su atención, por ejemplo, no 

quería que los extranjeros se avecindaran en el estado, si no pagaban las cargas correspondientes 

(solo venían por los frutos), pero estaba a favor de la libertad de comercio, siempre y cuando no 

afectaran las funciones municipales. 

 

ISIDRO HUARTE Y MUÑIZ: Estuvo como diputado nuevamente, ya que había participado en 

el Congreso Constituyente anterior, por tanto, tenía experiencia en la actividad legislativa, 

conocía cuáles eran los problemas más urgentes y prioritarios. Principalmente los atrasos en los 

temas de justicia, es decir, la nueva legislación acerca de los códigos penales y civiles, la 

separación de leyes para vagos y criminales (que no eran lo mismo para Huarte). Estaba en 

contra de la idea de que cada individuo tuviera una boleta de seguridad, porque la consideró una 

medida antiliberal. Advirtió la escasez de cárceles en los pueblos y para ello impulsó a los 

ayuntamientos para que propusieran arbitrios para dichas construcciones.  
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Tuvo disputas con los prefectos que no mandaban sus informes al Congreso, tachando 

además al gobierno de dejar muchas libertades y privilegios, incluso hasta a los subprefectos. 

Le preocupó la situación de los pobres, a los cuáles trató de ayudarlos pidiendo que las 

contribuciones que hicieran fueran justas y universales, modificando un poco estas cargas. El 1º 

de septiembre de 1826 fue electo senador representando a Michoacán para la siguiente 

administración. 

 

FRANCISCO DE ARAGÓN: Como la mayoría de legisladores sentía un compromiso importante 

con el Congreso, fue así que en dos ocasiones reclamó a los diputados su inasistencia a las 

sesiones, e hizo sobresalir varias equivocaciones en las actas del día anterior que tenían que 

firmar. También fue el primero que se atrevió a hablar de leyes para la protección al matrimonio.  

Ante el problema de la justicia, propuso códigos criminales y civiles. Cuando los 

legisladores debatían sobre los juegos prohibidos, Aragón no quería nuevas leyes, según sus 

palabras bastaban con las ya existentes, que venían desde la corona con Carlos III. Sin embargo, 

apoyó la pronta instalación del Supremo Tribunal de Justicia, y ante la falta de dinero pidió una 

reducción de sueldos en el poder ejecutivo, empezando por el gobernador.  

 

JOSÉ ANTONIO PÉREZ GIL: Sus debates se centraron en atacar al poder ejecutivo y judicial. 

Respecto al primero estuvo en contra de los sueldos del gobernador, vicegobernador y prefectos 

y pidió al Congreso volver a designarlos, pero de manera justa.  

Cuando el señor González hizo la acusación, pidió ante todo el correcto análisis de la 

situación, cuestionando que qué pasaba si llegaba una, otra y otra acusación. No estaba a favor 

ni en contra porque según él, era el Supremo Tribunal de Justicia quien tenía la facultad de 

decidir si era delito la violación a la constitución. Al final apoyó al acusador en las votaciones 

de la comisión encargada para conocer si se desechaba el dictamen. 

 Como la mayoría de los legisladores propuso como solución al problema de la vagancia 

las boletas de seguridad, principalmente en el campo donde había muchos ladrones. Pensaba 

que en la ciudad no eran necesarias porque no sucedían tantos crímenes. 

 También pidió que la comisión de reparto de tierras examinara minuciosamente el 

asunto, había que diferenciar las comunales y las de la nación. Y al igual que el señor Peguero 

no estaba de acuerdo con la denominación “indios” para estos pobladores, sino el nombre 

correcto de “descendientes de familias primitivas”.  

 

JOSÉ MARÍA NAVARRO: La educación fue el tema más recurrente tratado por Navarro, 

pidiendo así una reforma. De igual manera solicitó la adquisición de libros para enriquecer la 

biblioteca del Congreso y así las comisiones mejoraran su desempeño. Entre los ejemplares 

tenemos: El código de partidas, La recopilación de Indias y España, El Cuerpo de derecho 
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canónico, la Colección de decretos de las Cortes de España, y todos los que han emanado de los 

congresos de la unión y el Diccionario de la lengua castellana. 

Expuso que era un deber del estado sostener por todos los medios el sistema federal, más 

sin en cambio cada uno tenían que dictar sus propias leyes. Como fue el ramo de tabacos, que 

algunos de los legisladores decían que pertenecía a la federación, Navarro aseguró que 

Michoacán tenía que arreglar la legislación del contrabando, porque de lo contrario se estaba 

desplazando la soberanía local. 

 

AGUSTÍN AGUIAR: Ya tenía experiencia siendo diputado del Congreso Constituyente, porque 

llegó a suplir a Juan José Martínez de Lejarza. Ahora en esta legislatura su aportación fue el dar 

a conocer la historia de los bienes de comunidad que se iban a repartir. Resumió que éstas se 

distribuyeron entre conquistadores y pobladores, por el vil dominio de la conquista. Con el 

tiempo los indígenas abandonaron los pequeños terrenos y huyeron a las montañas (por culpa 

del Yugo). Pronto los españoles necesitaron brazos para trabajar y los invitaron ofreciéndoles 

un trato más suave y nuevamente se ocuparon las propiedades. Pero se dividieron en doctrinas, 

estableciendo diversos pactos en compromiso del sostén del culto de las parroquias. Para los 

años del congreso constitucional todavía se seguían cumpliendo los mencionados tratados, por 

tanto, había un derecho hereditario. Gracias a esta reseña se puede comprender el contexto de 

dichos terrenos y de los repartos. 

 

JOSÉ MARÍA PALLARES: La inclinación de Pallares es al sector de la inseguridad y de las 

milicias cívicas. De éstas últimas las consideró como el sostén de los estados, debiendo haber 

un equilibrio con el ejército de la federación. Expresó su opinión reflexionando que la infantería 

no era suficiente para detener a los delincuentes y propuso a la caballería como método. De la 

misma manera sin la legislación adecuada sobre la vagancia nada se podía hacer, así que incitó 

a la administración de justicia a examinar la creación de nuevo código penal. Pensó que la ley 

de policía debía ir separada de la criminal. Tuvo mucho que ver en la idea de que cada individuo 

que no tuviera una boleta de seguridad automáticamente sería un vago ante los ojos de todos.  

 

MANUEL CHÁVEZ: Sus preocupaciones más sobresalientes fueron la vagancia y el 

repartimiento de tierras. Para el primer caso estaba en la idea de experimentar, valiéndose 

únicamente de la infantería para poner freno a la inseguridad, esto antes de recurrir a la 

caballería. 

 Con los diputados habían hablado de Juntas para la repartición de tierras, Manuel 

Chávez propuso que éstas estuvieran compuestas por miembros nombrados por los indígenas. 

Respecto a  las ventas estaba en contra de que se transfirieran los terrenos porque excedían el 

precio que la hacienda había determinado.  
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Para que la educación avanzara quería que en las escuelas de primeras letras los niños 

empezaran a leer las constituciones, federal y la de Michoacán.  

En la acusación al gobernador pidió antes una investigación profunda, ya que la denuncia 

de González fue injusta y gustoso estuvo de que se desechara. 

 

ANTONIO CHÁVEZ: Su actividad no fue tan inmensa, pero fue concreto en sus ideas. Dentro 

de las aportaciones las tenemos en el tema de la vagancia, él propuso dividir la legislación en 4 

reglamentos: 1. Policía, 2. Vagos, 3. Ladrones y 4. Homicidas. Ya que no se podían abarcar 

todos estos problemas en una sola ley, al no ser lo mismo.  

La llegada de extranjeros al estado la veía positivamente, pero decía que, aunque venían 

a aportar beneficios no se les debía dar demasiadas consideraciones para que pagaran las cargas 

fiscales que Michoacán tenía por ley. 

 

MATEO ECHAIZ: Sus debates fueron pocos, los cuales se relacionaron a las tierras de indios. 

Estuvo en contra de que se formaran las juntas para el repartimiento, en base a que el gobierno 

tenía sus propios agentes para verificarlos. Si se hacían las juntas se corría el riesgo de que el 

Congreso se mezclara en funciones, lo cual iba en contra de la división de poderes. El mismo 

respeto lo demostró en las acusaciones al gobernador, incitando actuar conforme a la ley, 

haciendo a un lado las riñas personales.  

 

CLASIFICACIÓN DE LA INFORMACIÓN: Enseguida, tenemos la clasificación de las 

diferentes posturas de los diputados, mostramos los diferentes problemas y las actitudes de este 

primer Congreso Constitucional. 
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DIPUTADOS 

DEBATES 

MIGUEL 

ZINCUNEGUI 

MANUEL 

GONZÁLEZ 

PABLO 

JOSÉ 

PEGUERO 

JOAQUÍN 

DOMÍNGUEZ 

ISIDRO 

HUARTE Y 

MUÑIZ 

SOBERANÍA 

MICHOACANA 

*A favor de las 

Leyes locales, por 

encima de las 

federales. 

  *A favor de las 

Leyes locales, 

por encima de las 

federales. (Leyes 

extranjeros, 

estanco tabaco, 

juegos 

prohibidos). 

 

PODER 

EJECUTIVO 

 * Ataques 

constantes. 

*Acusó al 

Gobernador 

Castro. 

* No quería al 

orador en las 

sesiones. 

* Contra la 

acusación hacia 

el Gobernador 

Castro. 

* En la acusación 

hacia el 

Gobernador 

Castro, primero a 

favor, después en 

contra. 

 

AYUNTA 

MIENTOS  

 

Y  

 

PREFECTURAS 

*A favor de la 

educación, los 

ayuntamientos 

tenían que 

sostenerla con sus 

bienes. 

*Contra la 

ignorancia. 

   * Impulsó a los 

ayuntamientos 

para que 

propusieran 

arbitrios para 

cárceles. 

* Disputas con los 

prefectos que no 

mandaban sus 

informes. 

JUSTICIA * Leyes contra 

los juegos 

prohibidos. 

* Instalación 

del Supremo 

Tribunal de 

Justicia 

* El código 

criminal 

(vagos). 

* A favor de 

una 

administración 

de justicia, sin 

Antiguo 

Régimen. 

* Que se 

prohíban los 

juegos de azar. 

* Nuevos códigos 

penales y civiles 

*Separación de 

leyes vagos y 

criminales  

* Boleta de 

seguridad. 

REPARTO DE 

TIERRAS 

  * Examen 

minucioso de 

las tierras 

(indígenas y 

personales) 

  

POBLACIÓN  * Indios como 

una clase 

aislada 

* Prohibió la 

denominación 

de “indios” por  

familias 

primitivas. 

 * Contribuciones 

justas para ayudar 

a los pobres. 

CUERPO 

COLEGIADO 

*Contra las 

inasistencias de 

los diputados a 

las sesiones. 

 

*Actas mal 

redactadas 

*Contra las 

inasistencias. 

(Navarro). 

   

OTRAS 

PROPUESTAS 

   * Propone que los 

cadáveres ya no 

se sepulten en 

templos, sino en 

las orillas de las 

poblaciones. 

* En contra de 

tantas ferias, 

porque afectan la 

Hacienda. 
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DIPUTADOS 

DEBATES 

FRANCISCO DE 

ARAGÓN 

JOSÉ ANTONIO 

PÉREZ GIL 

JOSÉ MARÍA 

NAVARRO 

AGUSTÍN 

AGUIAR 

SOBERANÍA 

MICHOACANA 

  *A favor de las 

Leyes locales, pero 

protegiendo al 

Federalismo 

* Michoacán tenía 

que arreglar la 

legislación del 

contrabando. 

 

PODER 

EJECUTIVO 

* Propuso reducir 

el sueldo del 

gobernador. 

* Ataques 

constantes al Poder 

Ejecutivo. 

* En las 

acusaciones al 

gobernador pidió su 

correcto análisis. 

 * En las 

acusaciones al 

gobernador su 

posición fue neutra, 

tocaba a la 

Comisión de 

Legislación. 

JUSTICIA * Propuso códigos 

criminales y civiles  

* Contra leyes 

nuevas. La 

legislación de 

Carlos III bastaba.  

* Habló de leyes 

para la protección 

al matrimonio. 

* Ataques al Poder 

Judicial. 

* Boletas de 

seguridad para el 

campo solamente. 

  

REPARTO DE 

TIERRAS 

 * Examen 

minucioso del  

reparto de tierras 

 * Dio a  conocer la 

historia de los 

bienes de 

comunidad de 

Michoacán. 

POBLACIÓN  * Prohibió la 

denominación de 

“indios” por  

familias primitivas. 

* La educación fue 

el tema más 

recurrente. 

 

CUERPO 

COLEGIADO 

* Contra las 

inasistencias de los 

diputados a las 

sesiones. 

 * Solicitó la 

adquisición de 

libros para la 

biblioteca del 

Congreso. 
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DIPUTADOS 

DEBATES 

JOSÉ MARÍA 

PALLARES 

MANUEL 

CHÁVEZ 

ANTONIO 

CHÁVEZ 

MATEO ECHAIZ 

SOBERANÍA 

MICHOACANA 

* Debía haber un 

equilibro en la 

soberanía (milicias 

locales y ejército 

federal). 

   

PODER 

EJECUTIVO 

 * En las 

acusaciones al 

gobernador pidió 

una investigación 

profunda, ya que la 

denuncia de 

González fue 

injusta. 

 * En las 

acusaciones al 

gobernador pidió 

actuar bajo la ley. 

JUSTICIA * En contra de 

inseguridad, 

delincuentes y 

vagos. 

* A favor de la 

creación de un 

nuevo código 

penal. 

* Infantería para 

combatir la 

vagancia. 

* Propuso cuatro 

reglamentos: 1. 

Policía, 2. Vagos, 

3. Ladrones y 4. 

Homicidas. 

 

REPARTO DE 

TIERRAS 

 * Propuso  Juntas 

para la repartición 

de tierras, 

nombradas por los 

indígenas. 

 * En contra de las 

Juntas de 

Repartimiento de 

tierras. 

POBLACIÓN  * Propuso que en 

las escuelas de 

primeras letras se 

leyera las 

constituciones. 
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Volvemos a retomar la tesis de Sergio García Ávila, en la cual se renovaron los oficios 

al interior de congreso, para atender las nuevas formas de representación. Enseguida mostramos 

la lista de las renovaciones de la presidencia, vicepresidencia y la secretaría: 

CADA MES PRESIDENTE  VICEPRESIDENTE  SECRETARIO 

7 de octubre 1825 

Diputación Permanente 

Antonio Chávez Manuel Chávez Mateo Echaiz 

7 de octubre 1825 

Sesión Ordinaria 

Antonio Chávez José Joaquín 

Domínguez 

Miguel Zincunegui  

7 de noviembre 1825 

Sesión Ordinaria 

José Joaquín 

Domínguez 

Francisco de Aragón  Mariano Chávez 

7 de diciembre 1825 

Sesión Ordinaria 

Pablo José Peguero Mateo Echaiz José Antonio Pérez Gil 

15 de julio 1826 

Sesión Extraordinaria 

José Antonio Pérez Gil ___________________ José María Navarro 

6 de agosto 1826 

Sesión Ordinaria 

José María Navarro Francisco de Aragón José Joaquín 

Domínguez 

6 de septiembre 1826 

Sesión Ordinarias 2º 

año 

José Antonio Pérez Gil Miguel Zincunegui  Antonio Chávez  

7 de octubre 1826 

Sesión Ordinaria 2º año 

José Antonio Pérez Gil José María Pallares  Navarro 

7 de noviembre 1826 

Sesión Ordinaria 2º año 

Agustín Aguiar Pablo José Peguero Chávez Carrillo  

7 de diciembre 1826 

Sesión Ordinaria 2º año 

Mateo Echaiz José Joaquín 

Domínguez 

Francisco de Aragón 

9 de enero 1827 

Sesión Ordinaria 2º año 

Miguel Zincunegui Manuel Chávez Pablo José Peguero 

6 de febrero 1827 

Sesión Ordinaria 2º año 

Manuel González  José Antonio Pérez Gil José María. Pallares  

7 de marzo 1827 

Sesión Ordinaria 2º año 

Chávez Carrillo Castrejón  Mateo Echaiz 

26 de mayo 1827 

Diputación Permanente 

Manuel Chávez Pablo José Peguero José Antonio Pérez Gil 

23 de junio de 1827 

Diputación Permanente 

Francisco de Aragón José Antonio Pérez Gil Pablo José Peguero 

 

 

    10.    Sucesión al Segundo Congreso Constitucional. 

 

Ocho meses antes de que entrara en sesiones el segundo congreso constitucional, ya pedía el 

diputado Zincunegui que por comisión se consultara el número de individuos de que debería 

componerse la siguiente legislatura, con arreglo al artículo 22 de la constitución. Siendo este 

mismo diputado quien llevó por primera vez los capítulos primero y segundo del proyecto de 

convocatoria a las elecciones próximas. 

Peguero buscaba evitar los abusos en las parroquias con las rogaciones, esto a la hora de 

empezar a discutir el artículo 1° (Habría juntas electorales Primarias, Secundarias y de Estado, 

presididas cada una de ellas de rogaciones públicas en las iglesias donde se pudiera). Domínguez 
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dijo que todos los actos eran de dios y, por tanto, debía implorarse el auxilio divino. Y así 

discutieron durante las sesiones de marzo a mayo lo referente a la convocatoria. De los temas 

recurrentes fueron: especificar quiénes podían votar, en poblaciones de cuántos habitantes, la 

modalidad, rogaciones por mencionar a los más importantes.609 

De acuerdo al reglamento para las elecciones,610 el 6 de abril de 1827 se presentó al 

congreso el gobernador, ocupó su asiento y pronunció un discurso por la clausura de las sesiones 

segundas ordinarias. Se retiró, para que de la misma legislatura se nombrara a los diputados que 

compondrían la diputación permanente. En segundo escrutinio salieron electos Aragón, 

Zincunegui, Pérez Gil, Domínguez y Pallares. Con este hecho se cerraron las sesiones 

ordinarias, se le entregaron a este cuerpo todos los expedientes, y por ende se le encomendó 

todo lo correspondiente a las elecciones.611 

Las elecciones convocadas favorecieron a 38 electores y fueron precedidas por el alcalde 

Manuel Alzúa a las ocho de la mañana. Se reunieron en el portal de las Casas Consistoriales 

más de veinte ciudadanos, de entre los cuales se designó secretario y escrutadores. Instalada la 

junta electoral, se exhortó para que los presentes señalaran si había que exponer algún soborno 

para elegir a determinada persona. Nadie dio queja y así se inició la votación que concluyó  hasta 

las ocho y media de la noche, hora que dejaron los ciudadanos de votar. El escrutinio continuó 

hasta las cuatro y tres cuartos de la mañana siguiente. Los resultados fueron leídos en voz alta, 

agregándose en el acta los nombres de los ciudadanos que recibieron votos.612 En cuanto a los 

percances electorales, podemos citar lo sucedido en Xiquilpan, lugar donde no llegaron las actas 

de elecciones. 613 

Para entrar en funciones la diputación permanente se reunió el 27 de julio en el salón de 

sesiones para presidir conforme al reglamento, la primera junta preparatoria para la instalación 

del segundo congreso constitucional. Asistieron para él mismo los diputados electos: Francisco 

                                                           
609 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 1, expediente 3,  libro 4, periodo 29 de diciembre de 1826 a 16 de marzo de 
1827, sesiones de 7, 14, 15, 16, 17 de marzo de 1827, ff. 162, 175, 183-187, 187-196, Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 2, 

expediente 1,  libro 1, periodo de 17 de marzo a 18 de septiembre de 1827,  sesiones de 20 de marzo y 5 de abril de 1827, ff. 8 y 54. 
610 El reglamento para las elecciones del II Congreso decía que para las elecciones sus integrantes y renovación de la mitad del consejo de 
gobierno harían en todas sus juntas rogativas públicas en la iglesia catedral y parroquiales, cantándose el Te Deum en acción de gracias al 

todopoderoso. Las juntas primarias, se celebrarían en toda la población que llegase a quinientas almas, el domingo último de abril, se compondría 

por ciudadanos en ejercicio de sus derechos, mayores de veintiún años o dieciocho siendo casados y residentes en el distrito del ayuntamiento. 
El gobernador dispondría la impresión y remisión de estas boletas en competente número al prefecto, encargándose el ayuntamiento. Las juntas 

secundarias se compondrían de los electores primarios que se congregarían en las cabeceras de los partidos a fin de nombrar los electores que 

habían de elegir a los diputados. Concluida la votación se publicara como electo aquel que haya reunido a lo menos la mitad y uno más. Para 

las juntas del estado serán compuestas por los electores secundarios de todo el estado congregados en la capital a fin de elegir diputados y 

consejeros, sus elecciones se practicarían el último domingo de mayo y lunes siguiente. Enseguida se nombraron a los diputados de uno en uno 

por cédulas que manifestara el presidente escrutadores y secretarios, cerraban los mismos electores y las colocarían en el ánfora que se pondría 
en la mesa. El mismo presidente remitiría testimonio de ambas actas a la diputación permanente del congreso. En MEJÍA GONZÁLEZ, Adolfo 

(Compilador), Compilación de la legislación electoral en Michoacán 1824-1996, México, Universidad Michoacana de San Nicolás de 

Hidalgo/Tribunal del Estado de Michoacán, 1997, “Reglamento para las elecciones del II congreso constitucional y renovación de la mitad del 
consejo de gobierno. Abril 6, de 1827. Decreto núm. 34”, pp.126-131. 
611 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 2, expediente 1,  libro 1, periodo de 17 de marzo a 18 de septiembre de 1827, 

sesión de 6 de abril de 1827, ff. 54.55. 
612 HERNÁNDEZ DÍAZ, Orden y desorden social, pp. 105 y 106. 
613Se discutiría qué hacer para que ese partido no se quedara sin representación de diputado.  En la resolución los electores de Xiquilpan pidieron 

se dispensara la ley en virtud de la cual fueron excluirlos de la junta electoral por no llegar el acta de elección. En debate se votó si se dispensaba 
la ley de la solicitud de los electores para incorporarse a la junta electoral de Estado, fue aprobada por seis votos positivos por cinco negativos, 

acordando que mandarían comunicar al gobierno dicha resolución por acuerdo. En: AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, 

caja 2, expediente 1,  libro 1, periodo de 17 de marzo a 18 de septiembre de 1827,  sesión de 26 de mayo de 1827, ff. 56-58. 
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Camarillo, Francisco Méndez de Torres, Joaquín Madero, Juan Farfán, Manuel Chávez, Juan 

Gómez de la Puente, José Antonio Pérez Gil, Pablo José Peguero y Joaquín Domínguez. Se 

procedió a la lectura de los artículos del Reglamento de esta junta, luego se nombraron dos 

comisiones para que examinaran las credenciales de los nuevos diputados. La primera recayó 

en Camarillo, Pérez Gil, y Peguero y la segunda en Domínguez, Madero y Méndez de Torres. 

En la segunda junta preparatoria se leyeron los testimonios de las actas de la junta 

electoral del estado que remitió su presidente, relativo a la elección de los señores que habían 

de componer el segundo congreso constitucional del estado y la renovación de la mitad de 

Consejo de Gobierno. También se leyó el dictamen de la comisión que examinó las credenciales, 

y en primer lugar aprobaron y archivaron tres de los señores Camarillo, Pérez Gil y Peguero.  

En la tercera junta preparatoria y última ya estaban revisadas las credenciales, 

presentaron juramento por ley bajo la fórmula de la constitución michoacana los señores: 

Francisco Camarillo, Manuel Iriarte, José María Silva, Basilio Velazco, Joaquín Domínguez, 

Joaquín Tomás Madero, Francisco Méndez de Torres, José María Ruiz Chávez, José Gómez de 

la Puente, Juan José Farfán, Pablo Peguero y José Antonio Pérez Gil. De ellos fueron nombrados 

presidente del congreso a Gómez de la Puente, con once de doce votos; para vicepresidente a 

Camarillo con once de doce votos; para primer secretario a Peguero; para segundo a Velazco; y 

para secretario suplente a Domínguez. 

Ocuparon sus asientos y el presidente en voz alta dijo “El Congreso Constitucional se 

declara legítimamente constituido” y con ello se retiró la diputación permanente. Fue el mismo 

presidente quién nombró a Domínguez Iriarte y Peguero para componer la comisión para que el 

poder ejecutivo quedara enterado de este a plausible suceso. Se cerró la junta y se presentó el 6 

de agosto el gobernador ocupó su asiento, pronunció un discurso análogo al acto para que desde 

este día abrieran sus primeras sesiones ordinarias el segundo congreso.614 

Jaime Hernández Díaz reflexionó acerca de los primeros procesos electorales, los cuales  

indicaron la preocupación de las autoridades michoacanas por adoptar un nuevo orden jurídico 

como entidad federativa. Siendo el sistema representativo un hecho avanzado para la vida 

política del estado, a pesar de estar llenas de contrariedades. Ya que en  esta transición del 

antiguo régimen al liberalismo reflejaba la sociedad desigual que continuaba, como la exclusión 

de la mujer, los sirvientes domésticos, requisitos de edad, lo cual dejó ver que el poder 

continuaba en manos de la sociedad oligárquica, quedando aún sectores de la sociedad 

excluidos.615 Hecho que no se pudo superar, porque inclusive en la actualidad, existen sectores 

de la sociedad que son aislados del gobierno y de la misma humanidad. 

 

 

                                                           
614 AHCEMO, Fondo Legislaturas I y II serie Actas públicas, caja 2, expediente 1,  libro 1, periodo de 17 de marzo a 18 de septiembre de 1827,  

sesiones de 27 y 31 de julio, 4 y 6 de agosto de 1827, ff. 88-90.  
615 HERNÁNDEZ DÍAZ, “Legislación electoral”, pp. 60 y 61. 
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CONCLUSIONES 

 

 

Esta tesis se enfocó en el estudio y análisis de la actividad legislativa de los primeros congresos 

en Michoacán, durante los primeros tres años de la primera república federal de 1824 a 1827, 

que es el objetivo principal en este trabajo de investigación. Para lograrlo se tomó varios 

antecedentes: la abdicación de la Corona, las primeras Juntas Provinciales, las Cortes de Cádiz, 

los primeros gobiernos de los insurgentes, las Diputaciones Provinciales en el gobierno 

independiente con Agustín de Iturbide, todos ellos desembocaron en las legislaturas locales.  

Los objetivos planteados fueron alcanzados porque efectivamente se demostró que el 

Poder Legislativo en Michoacán y en la Federación tuvo una importancia por su participación 

en la construcción de los primeros mecanismos del poder político. Las reuniones colegiadas se 

convirtieron en un modelo-patrón para los gobiernos mexicanos. Se empezaron a basar en el 

cumplimiento y respeto a la constitución y a las instituciones emanadas del documento. 

Una las preocupaciones de la investigación fue el demostrar que la primera mitad del 

siglo XIX no fue una época de gobiernos de simple paso, como lo manejan conjuntamente las 

historias oficiales. En la mayoría de estudios que se hacen tienen preferencia por otras etapas de 

la historia de México, como los simples vaivenes del federalismo y centralismo, la dictadura de 

Santa Anna o el momento de las Leyes de Reforma con Benito Juárez. La importancia de los 

hechos sucedidos en los años del primer federalismo radicaba en que por medio de las 

legislaturas se contribuyó en la formación y construcción de los cimientos del Estado-Nación 

en nuestro país.  

Frecuentemente los trabajos de investigación acerca del poder legislativo en México 

muestran campos de estudio amplios, por lo que se realizó una investigación particular para el 

estado de Michoacán, en los primeros experimentos parlamentarios. Siendo de esta manera solo 

una pequeña parte del tema en general, ya que se cuenta con una gran diversidad de campos de 

estudio para analizar, como lo jurídico, social, religioso, militar, ayuntamientos, y otros tantos 

más. Ya que los congresos emitieron leyes para la resolución de los problemas que el país tuvo 

que enfrentar en este nuevo sistema de gobierno que fue el federalismo. 

Al abordar al Congreso michoacano se fue convirtiendo a lo largo de esta investigación 

una labor complicada porque se desprendieron ramas de los troncos, es decir, que las temáticas 

fueron muchas. El objeto de estudio no fue fácil porque fue necesario hacer un desglose, un 

método deductivo, es decir, de la relación del Congreso con la Iglesia se deprenden subtemas 

como el patronato, la relación económica, las buenas y malas relaciones; de la relación con los 

ayuntamientos se deprendieron los problemas por los informes de los bienes de comunidad, el 

reparto de tierras, descontentos por las divisiones del estado en departamentos, permisos de 

ferias o gastos negados, etcétera. 
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Los aportes y conclusiones a las que llegamos son que el primer federalismo en el país 

solo reconoció sus beneficios y gracias, nunca contempló el lado negativo, el cual fue que los 

estados entendieron que la división de la soberanía era la completa libertad de actuar sin 

contemplar lo establecido por los supremos poderes centrales, es decir, había ciertos aspectos 

que correspondían en específico a la nación y otros que se dejaban a las entidades a actuar con 

plena libertad. Por lo que detectamos estas debilidades de los gobiernos tanto los locales como 

el nacional. 

En la documentación consultada observamos que el Poder Legislativo localmente fue el 

más significativo de los existentes en el estado, y así lo decía la constitución particular de 1825. 

El cuerpo se presentó antes que el Ejecutivo y Judicial en los actos oficiales y protocolarios, 

además de la infinidad de asuntos sobre los que había que legislar y decretar. Este hecho generó 

confusiones, tantas que la población le consultaba para que se legislara sobre causas que estaban 

en manos de otras instancias. Igualmente, como cuerpo colegiado el congreso tuvo que conllevar 

la resistencia de algunas corporaciones e instituciones a obedecer y reconocer su soberanía. 

Como ejemplo las diferencias con la Iglesia, los ayuntamientos y las prefecturas, casi siempre 

por razones de dinero y desobediencia. Por lo que este tránsito del antiguo régimen al 

federalismo fue difícil y lleno de errores y defectos, a pesar de que se tenía la idea del 

funcionamiento y de las buenas intenciones. 

Durante estos años la actividad legislativa fue esencial para el desarrollo del marco 

jurídico, porque se tuvo por primera vez confianza en las nuevas instituciones. Según la 

Constitución la impartición de justicia fue pareja para todos los ciudadanos. Pero nos dimos 

cuenta que no fue así del todo, ya que a las comunidades indígenas continuaron como un sector 

aislado. Así también en este ámbito, los problemas sociales crecían (vagancia y delincuencia), 

los diputados tuvieron que establecer los propios códigos civiles y penales, utilizando la 

legislación virreinal para la redacción de las nuevas leyes. 

La labor de los diputados era la creación de códigos y leyes para que el Poder Ejecutivo 

las ejecutara y en general la sociedad; del mismo modo se encargaban de los procesos 

electorales, la vigilancia de los estados de cuenta de la hacienda pública, la designación de 

permisos, la vigilancia de los ayuntamientos y pueblos sobre los gastos de sus fondos en escuelas 

de primeras letras, construcción de cárceles para tratar de alivianar el problema de la 

delincuencia, y así otras necesidades del estado y del congreso, siendo conscientes de la pésima 

situación financiera. 

Los diputados fueron hombres preparados académicamente en los colegios de San 

Nicolás, el Seminario Tridentino y otros tantos en la Ciudad de México. Acomodados 

económicamente, miembros de la élite vallisoletana, conocían las doctrinas ilustradas, de donde 

basaban sus propuestas legislativas. Lejarza por ejemplo tenía una de las mejores bibliotecas de 

la ciudad, centradas en la tesis del bien común y el tiranicidio. Otros señores habían participado 

en el movimiento armado de independencia, como José María Rayón quien fue promotor de la 

Junta de Zitácuaro, y Trinidad Salgado ex insurgente y dueño de tierras en Los Reyes. Y había 
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también diputados que ya habían tenido experiencia en el ayuntamiento de Valladolid y las 

diputaciones provinciales. De entre los diversos grupos políticos en Michoacán se encontraban 

los de carácter conservador, de ideas liberales y los moderados, claro en base al acontecer 

nacional. Todos ellos hacían que el congreso tuviera esa característica de ser heterogéneo, ya 

fuese en su actuar en los debates y posturas de las diversas actividades legislativas, y por ello 

fue necesario la descripción biográfica de los diputados.  

Lógicamente los problemas por cuestiones de ideologías y política entre el poder 

ejecutivo con este congreso surgieron, esto entre el señor Antonio de Castro y el diputado 

Manuel González. Se hablaba de delitos que cometía el gobernador, cuando en realidad sucedió 

fue que la política e influencia nacional recaía en el estado, es decir, que en el gobierno federal 

encabezaban popularmente los yorkinos, y el señor Castro pertenecía a la ideología 

conservadora. La primera legislatura constitucional se empezó a atacar al señor, logrando en el 

siguiente congreso que incluso dejara la gubernatura por inconformidades de la política del 

congreso general. 

En cuanto a la participación de los nuevos actores sociales-políticos, la sociedad 

contribuyó en este sistema de república federal que permitió en las sesiones públicas del 

congreso la asistencia de los ciudadanos como público. Podían escuchar los debates, más no 

hacer uso de la palabra y votar acto que, a diferencia del antiguo régimen, esas cosas eran 

exclusivas de las autoridades. También había sesiones secretas a puerta cerrada para aquellos 

asuntos delicados, notamos que empezaron a haber muchas de éstas. No todas las opiniones de 

los diputados hacia la sociedad fueron las mismas. Había quienes veían al pueblo como 

ignorante, y no debían de saber ni enterarse de la actividad del congreso, por el lado contrario 

hubo otros que sí querían que la sociedad se informara, buscando así que, se publicaran las actas 

de sesión inclusive las que eran secretas. 

En la transición del Congreso Constituyente al Constitucional percibimos una apatía 

porque no se reconocía el trabajo y avances de la anterior legislatura y por ende no se daba 

mucha continuidad a los pendientes. Impactó en el poder legislativo porque se tenía que empezar 

las tareas, olvidando los pendientes que dejaron los anteriores diputados, claro todo ello 

dependiendo del contexto nacional y del grupo ideológico político que estuviera por arriba. 

En el primer Congreso Constitucional los diputados fueron testigos de las malas 

relaciones entre el poder ejecutivo, porque en las sesiones asistía un vocal del consejo llamado 

orador que recayó en la persona de Pedro Villaseñor, quien asistía a las sesiones y hacia uso de 

la palabra representando la postura del gobierno. Este señor empezó a exhibir sus opiniones 

personales y no las que debía por orden del ejecutivo, los diputados cuestionaron los informes 

del orador. En deducción la legislatura buscaba oportunamente evitar ese autoritarismo y 

superioridad del poder ejecutivo, ya que no se confiaba en la figura de un hombre, se dudaba y 

creía que el gobernador podía cometer abusos y excesos como en los sistemas de gobiernos 

anteriores como la monarquía española y el imperio de Agustín de Iturbide. 
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Al abordar al Congreso michoacano, se fue convirtiendo a lo largo de esta investigación 

en una labor complicada porque se desprendieron ramas de los troncos. Las temáticas fueron 

muchas, el objeto de estudio no fue fácil porque fue necesario hacer un desglose, un método 

deductivo. De la relación del congreso con la iglesia se deprenden subtemas como el patronato, 

la relación económica, las buenas y malas relaciones; de la relación con los ayuntamientos los 

problemas por los informes de los bienes de comunidad, el reparto de tierras, descontentos por 

las divisiones del estado en departamentos, permisos de ferias o gastos negados, etcétera. 

Así también, en las tareas legislativas se fueron generando incertidumbres acerca de la 

labor de los diputados, como las irregularidades del sistema, el exceso de sesiones secretas y 

con ello, a qué poder pertenecía tal asunto. Claro que todo ello justificado por ser la primera vez 

que se manejaba un gobierno independiente, totalmente distinto al que estaban acostumbrados. 

Los congresos se extendieron a la supervisión y control del poder ejecutivo, siendo una 

diferencia importante, a lo cual se adaptaron algunas de las autoridades y otras que se mostraron 

reacios ante el hecho. 

La necesidad de sentirse un cuerpo soberano y superior causó movimientos e 

inestabilidad dentro del Congreso michoacano, por la falta de experiencia y verdadero 

compromiso. Si bien es cierto que tenían práctica en puestos de gobierno, había muchas fallas 

de los diputados como cuerpo legislativo a la hora de atender las reuniones. Muchos de ellos se 

dividieron entre dichas labores y sus negocios y proyectos personales, tanto económicos como 

otros trabajos. Teniendo como referencia el caso del padre Lloreda que intercambiaba tiempos 

para estar en el congreso y con sus feligreses en Santa Clara, o de varios de los diputados que 

solicitaron permisos para ausentarse igualmente e ir a sus tierras que estaban lejanas para atender 

sus mercados o sus problemas de salud, los cuales fueron  recurrentes. 

De los inconvenientes más sobresalientes fue la relación triple entre el congreso local 

con la federación y la iglesia michoacana, esto por los diezmos. El antiguo obispado de 

Michoacán abarcaba a otros estados, la cuestión fue a quién le correspondía pagar esa parte 

decimal, ya que ya no eran simples provincias que se sujetaban a las diferentes divisiones del 

antiguo régimen, ahora se tenía que respetar la ley, la cual hablaba de estados federados. Así 

que estados como el nuestro, San Luis Potosí y Guanajuato recibieron su paga. También el otro 

aspecto fue el patronato, ya que la federación quería involucrarse y poseerlo, así como lo hizo 

la monarquía, Michoacán se sentía con más derecho, aunque hubo diputados que se negaron y 

prefirieron esperar los arreglos con el Papa. 

Lo interesante de esta investigación fue el comprender el cambio y continuidad 

simultáneamente. Lo que se hacía y lo que se escribió en la constitución de 1825. En primer 

lugar este documento fue claro una reiteración del orden jurídico de la primera república federal. 

Señaló claramente los derechos fundamentales del hombre, la libertad de hablar y escribir, de 

propiedad y seguridad; pero más que eso se hablaba de una igualdad ante la ley para todos los 

habitantes que se convirtieron en ciudadanos. Estos postulados provenían del modelo francés de 

1791 y de la experiencia norteamericana, los dos de carácter liberal. El conservadurismo de las 
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nuevas leyes correspondió a la aceptación de la religión católica como única, lo cual generó 

obstáculos y a la vez herramientas para el desarrollo de esta etapa histórica. 

Observamos que, la igualdad jurídica y uso de la ciudadanía no se aplicó parejo para 

todos los habitantes, aunque se tenía la intención de que así fuera. Un caso refiriéndonos a lo 

dicho fue, cuando el Congreso michoacano prohibió la denominación hacia los indígenas de 

Ciudadanos Agraciados, con la finalidad de que todos fuesen iguales ante la ley. Sin embargo, 

se seguía legislando como un grupo de personas aislado de la población en general. Se suponía 

que, todos los habitantes eran iguales. Pero en la actualidad, no existe la ley para todos, los 

indígenas de hoy en día siguen esperando igualdad y justicia para todos. 

En este tránsito de sistema y legislación surgieron las dudas, los ayuntamientos por 

ejemplos no sabían cuáles leyes del anterior sistema estaban vigentes. Tanto fueron los 

cuestionamientos que, adaptaron códigos del régimen español que fueran aptos, modificados 

para el federalismo. Por el caso citado y el intento de someter a las municipalidades, se 

enfrentaron a pleitos, más porque no se les permitía hacer uso de sus arbitrios a su total voluntad, 

tenían que consultarlo con el congreso, lo cual era un trámite lento por las difíciles condiciones 

de los caminos. Hacer mandar y llegar la correspondencia llevaba su tiempo, por lo que 

empezaron estos a actuar libremente sin importar el protocolo de permisos a  esta legislatura. 

También hubo diferencias porque la división provisional que se hizo del estado en cuatro 

departamentos no les fue justa, hicieron peticiones a la asamblea de cambios, las cuales 

decidieron los diputados cumplir para evitar aún más problemas. 

Correspondiente a la división entre la federación y el estado del fraccionamiento de 

rentas entre la nación y los estados, concluimos que las legislaturas locales consideraban la 

independencia hacendaria como un elemento para la libertad de la construcción de un gobierno. 

Iba involucrada la independencia para poder construir las leyes de rentas, justificando así que 

cada estado era soberano, libre e independiente del gobierno general. El Congreso michoacano 

quería manejar totalmente sus rentas, más porque el crecimiento económico se empezaba gestar 

poco a poco. Lo mismo pasó con el ramo del tabaco, no querían compartir las rentas con la 

federación, trayendo resultados negativos por el contexto que rodeaba a este ramo, como el 

contrabando y el cierre de la fábrica de cigarros en Morelia. 

Refiriéndonos al crecimiento económico, fue totalmente necesaria la presencia de 

extranjeros que llegaron a invertir en el estado, principalmente en el sector minero que se 

encontraba en abandono, luego de la lucha armada. Y así los ingleses llegaron a las minas de 

Tlalpujahua generando en el congreso disputas por la cuestión de la vecindad, hubo diputados 

que decían que los extranjeros solo llegaban a enriquecerse del territorio, pero no había opción 

para obtener capital y reactivar las minas. Estas reaperturas trajeron al gobierno los impuestos 

necesarios para la difícil crisis económica. 

En la colonia el legitimarse y justificarse en el poder era lo correcto de toda autoridad, 

ya fuesen por orden divino o por hazañas heroicas. Lo mismo tuvo que hacer el congreso, ya 

que siendo una institución nueva, hubo quienes cuestionaron su importancia y proceder, por lo 
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que buscaron esa certificación como en el pasado régimen de gobierno por medio de la iglesia 

y su aprobación. Tenemos de este modo que en la instalación de una legislatura se tenía que 

asistir a la iglesia, cantar el Te Deum y tratar de llevar una relación cordial con el cabildo 

eclesiástico. Otra muestra de legitimación fue ante el gobierno civil, ya que las autoridades 

federales exigieron la instalación de los tres poderes en el estado. El judicial fue el que tuvo sus 

complicaciones por la falta de jueces y ministros (tardaron cerca de tres años para que se 

conformara el Supremo Tribunal de Justicia). Ante los temores de reclamos tuvieron que tener 

su cuerpo aunque fuera provisionalmente con la Audiencia. 

Las relaciones del Congreso con el Poder Ejecutivo no fueron del todo cordiales como 

pareció en un inicio. Desde que se instaló el gobierno independiente en Michoacán para que 

entrara en función el gobernador existieron rivalidades, ya que los candidatos no podían y no 

querían el interinato. Una vez que el gobernador y vicegobernador estaban nombrados, lo mismo 

ocurrió con la instalación del Consejo de Gobierno, el cual tuvo defectos al igual que el 

congreso, ya que había veces que no se completaban los vocales. 

Asimismo, las problemáticas variaron, abarcando otros aspectos de la vida cotidiana, 

como los disgustos que le causaban al gobierno por la prohibición de los juegos de azar; la 

llegada al estado de una imprenta proveniente de Londres; temas educativos, como la 

aprobación del congreso de la llegada de la Escuela Lancasteriana; la conformación de las 

milicias cívicas, análisis de la delincuencia y del contexto social. 

Sin embargo, cabe mencionar que durante la investigación y redacción de los capítulos 

III y V hubo algunos puntos que no se tocaron, por la extensión del tema tan grande, siendo así 

que por su limitación pudieron facilitar aún más el proceso de dicha investigación. Nos 

referimos al aspecto militar, tanto en el ámbito nacional como con la milicia cívica del estado y 

los reglamentos para su funcionamiento. Por lo que al estar esta tesis carente de esta temática se 

dejan abiertas estas líneas de investigación, ya que no dejan de ser otras posibilidades de estudio. 

Posteriormente decimos que una vez que se llegue a abarcar el ámbito de la milicia y el ejército 

en los congresos, es cuando se va a considerar completo la investigación y el tema de estudio 

en general. Además de que sobre los congresos queda abierto el campo para seguir aprendiendo 

más sobre la política.  

A pesar de las debilidades de este trabajo el aporte y ventaja de la tesis fue que se basó 

en la recopilación y análisis de los dos primeros congresos, porque son temas complejos, aparece 

desglosadas las temáticas, ordenadas y confrontadas con diferentes fuentes de información, 

principalmente archivo con bibliografía, hemerografía, artículos y demás obras de consulta. Una 

parte importante es que la investigación se espera sirva como fuente de consulta para otros temas 

de investigación que no tengan que ver exactamente con el poder legislativo, porque como se 

mencionó en este trabajo, los congresos son importantes porque hacían las leyes y buscaban las 

soluciones a los problemas que surgían.  

En otras investigaciones sería útil que revisaran qué decían y opinaban los diputados 

respecto a tal tema o punto, y es esta la importancia y aporte del tema El poder legislativo en 
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Michoacán durante los primeros años de vida independiente (1824-1827). Terminamos con la 

invitación a los lectores a que se estudie y analice más la institución de los congresos, para que 

se amplíen otros campos de investigación, con diferentes y nuevas posturas en las líneas de 

investigación. 
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